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LAS  CAJAS  RURALES 

(continuación) 

LAS  CAJAS  RURALES  EN  ALEMANIA 

RAIFFEISEN 
I 

En  los  trances  más  difíciles  de  la  vida,  se  revelan  los  hombres 
de  mayor  inteligencia  y  de  voluntad  firme  y  perseverante. 

Raiffeisen,  como  Schulze  y  como  Buhrin,  concibió  sus  primeras 
iniciativas  teniendo  a  la  vista  grandes  infortunios  de  sus  compatrio- 
tas, que  reclamaban  medidas  extraordinarias  de  esas  que  no  circu- 
lan por  los  cauces  de  la  rutina  y  que  por  lo  mismo  no  están  al 
alcance  de  las  nulidades,  ni  de  las  medianías. 

El  gran  sociólogo  Raiffeisen  es  universalmente  conocido  y  admi- 
rado como  fundador  de  las  Cajas  Rurales  que  perpetúan  su  glorioso 
nombre:  pero  para  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  son  descono- 
cidos particulares  muy  interesantes  de  la  vida  de  este  hombre 
excepcional. 

Raiffeisen  fué  Alcalde  en  distintas  poblaciones  de  Alemania,  y 
en  todas  ellas  tomó  iniciativas  afortunadas  para  combatir  los  males 
sociales  que  más  vivamente  preocupaban  a  sus  administrados. 

En  España  nuestros  monterillas  todo  lo  subordinan  a  los  afanes 
electorales  y  para  los  dóciles  y  sumisos  no  hay  leyes  ni  reglamentos 
que  cumplir;  en  cambio  a  los  rebeldes  se  les  deja  caer  encima  con 
tal  pesadez  el  cumplimiento  de  todos  los  mandatos  oficiales,  que  la 
vida  resulta  imposible. 

Cuando  Raiffeisen  se  encargó  de  la    Alcaldía    de  Neyerbursch, 
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el  problema  de  las  subsistencias  presentaba  aspectos  pavorosos, 
pues  la  escasez  de  artículos  alimenticios  era  grande,  y  los  precios 
fuera  de  las  disponibilidades  de  los  asalariados  y  la  clase  media. 

Había  que  combatir  el  hambre  con  urgencia  y  por  procedimien- 
tos de  suma  eficacia,  porque  los  estragos  del  mal  llegaban  a  los 
más  dolorosos  extremos. 

Sin  perder  una  hora,  Raiffeisen  buscó  en  la  Asociación  los 
elementos  que  precisaba,  y  a  su  lado  se  colocaron  todos  los  vecinos 
de  corazón  sano  y  de  medios  de  fortuna,  para  cooperar  al  buen 
éxito  de  una  empresa  que  tenía  como  finalidad  única  ejercer  las 
obras  de  misericordia;  pero  muy  principalmente,  la  de  dar  de 
comer  al  hambriento... 

En  Neyerbursch,  como  en  el  último  pueblo  de  Castilla  no  fal- 
taban gentes  de  alma  emponzoñada  por  las  más  negras  codicias 
para  quienes  las  desventuras  del  prójimo  resultaban  filón  inagotable 
de  pingües  ganancias. 

Con  los  recursos  que  se  pusieron  a  disposición  de  Raiffeisen, 
éste  montó  un  Horno  Cooperativo  donde  se  fabricó  pan  de  calidad 
superior  al  que  venían  sirviendo  al  vecindario  los  intermediarios  y 
con  una  rebaja  del  40  "1^  en  el  precio. 

La  industria  particular  que  vio  en  trance  tan  apurado  sus  espe- 
culaciones llegó  a  vender  con  un  50  °|q  de  rebaja,  comprobando 
con  estos  hechos  que  las  normas  cooperatistas  llevan  su  acción 
bienhechora  lo  mismo  a  la  casa  de  los  adictos  que  a  la  de  los  adver- 
sarios. Los  intermediarios  para  no  perder  la  clientela  se  ven  precisa- 
dos a  poner  los  precios  de  los  artículos  a  tono  con  los  que  rigen 
en  la  Cooperativa. 

En  la  fabricación  del  pan  hay  que  apreciar  para  juzgar  del  pre- 
cio una  serie  de  particulares  que  para  la  mayor  parte  de  los  consu- 
midores pasan  inadvertidos.  Hay  fabricantes  que  cuecen  mal,  para 
compensar  con  agua  la  cantidad  de  harina  que  estafan  al  consumi- 
dor; y  otros  para  los  que  la  mezcla  de  distintos  productos  es  base 
<lc  lina  especulación  tan  lucrativa  cnmci  rrirninal. 
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La  proporcionabilidad  en  el  precio;  la  buena  calidad  y  el  peso 
exacto  sólo  se  encuentran  en  los  Hornos  Cooperativos. 

Salió  Raiffeisen  de  Noyerbursch  para  encargarse  de  la  Alcaldía 
de  Flammersfeld;  pero  la  obra  realizada  en  el  primero  de  estos 
pueblos  estaba  levantada  sobre  los  fuertes  pilares  de  la  caridad;  y 
el  Horno  Cooperativo  no  desapareció  ni  aún  después  de  volver 
Neyerbursch  a  la  normalidad  en  orden  al  poblema  de  las  subsis- 
tencias. 

El  maestro  inolvidable  había  formado  un  núcleo  de  entusiastas 
discípulos,  que  pagaron  a  su  memoria  el  tributo  de  los  más  sinceros 
y  nobles  entusiasmos 

En  Flammersfeld  las  iniciativas  de  Raiffeisen  fueron  por  nuevos 
cauces,  pues  las  dolencias  de  aquel  cuerpo  social  reclamaban  reme- 
dios de  orden  muy  diverso  a  los  empleados  en  Neyerbursch. 

El  maestro  se  encontró  frente  a  frente  con  el  monstruo  de  la 
usura,  y  acudió  al  arsenal  cooperatista  para  proveerse  de  fuertes 
elementos  de  combate  a  fin  de  entablar  una  lucha  de  exterminio 
con  el  espíritu  del  mal  y  llevar  a  sus  administrados  elementos  de 
prosperidad  y  ventura. 

Con  mucha  crueldad  trata  al  modesto  labriego  el  acaparador 
que  le  facilita  dinero  para  la  siega  o  grano  con  destino  a  la  semen- 
tera; pero  no  le  cede  en  el  manejo  de  las  malas  tretas  el  chalán 
que  dá  prestado  ganado  de  labor. 

Hay  agricultores  que  sufren  la  obsesión  de  cambiar  de  ganado 
cada  cuatro  días,  sin  fijarse  en  que,  si  bien  es  cierto  que  no  tienen 
que  entregar  dinero  en  el  acto,  en  cambio  pagan  un  interés  ruinoso 
y  admiten  como  buena  tasación  la  absurda  que  de  las  caballerías 
hacen  el  vendedor  y  los  auxiliares  de  que  se  vale  para  embaucar 
incautos. 

A  conjurar  otros  riesgos  acudió  Raiffeisen,  fundando  una  Aso- 
ciación que  facilitaba  ganado  de  labor,  pagando  en  cinco  anualida- 
des, con  interés  sumamente  módico. 

Los  ganaderos  de  Flammersfeld  habían  encontrado  su  providen> 
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cia;  y  los  braceros  y  modestos  agricultores,  la  mano  protectora  que 
había  de  conducirlos  por  caminos  de  redención 

Estas  empresas  le  crearon  el  antagonismo  de  todas  aquellas 
personas  que  resultaban  lastimadas  en  sus  egoísmo,  pero  el  Bur- 
gomaestre de  Flammersfeld  tenía  el  alma  bien  templada;  y  con  el 
corazón  muy  alto  y  la  voluntad  puesta  al  servicio  del  desinterés, 
buscaba  la  mayor  cultura  de  las  clases  menos  acomodadas,  estable- 
ciendo Bibliotecas  populares,  y  el  alivio  y  consuelo  de  los  pobres; 
creando  instituciones  en  que  los  huérfanos  y  los  obreros  enfermos 
o  sin  trabajo  encontraban  los  alivios  de  la  caridad. 

Raiffeisen,  como  se  vé,  era  un  carácter  emprendedor  que  orien- 
taba todos  sus  actos  hacia  el  bien  de  sus  semejantes,  y  no  es  mucho 
que,  apercibido  de  las  desventuras  que  sobre  los  modestos  propie- 
tarios y  colonos  llevaba  la  usura,  tratara  de  buscar  remedio  a  tales 
infortunios. 

Su  modelo  de  Caja  Rural  ofrece  puntos  de  vista  que  confirman 
la  frase  de  Vauvernargues,  que  decía  que  los  grandes  pensamientos 
salen  del  corazón. 

Cuando  Raiíieisen  empezó  a  recorrer  el  camino  de  la  celebridad, 
dio  los  primeros  pasos  orientándose  en  las  iniciativas  de  Schulze; 
pero  al  final  de  su  gloriosa  carrera  la  lucha  de  estos  dos  eminentes 
sociólogos  salió  de  los  cauces  de  la  prudencia  para  tomar  los  de  la 
pasión  y  el  odio  personal. 

Hay  que  juzgar  la  obra  de  Raiffeisen  colocados  en  el  escenario 
de  todas  sus  grandes  empresas  y  con  la  memoria  fija  en  las  páginas 
de  la  Historia  que  relatan  las  luchas  y  los  apasionamientos  de  aque- 
lla época,  precisamente  entre  hombres  de  notorio  mérito  que  ponían 
a  su  conducta  la  misma  finalidad. 

El  gran  espíritu  de  asociación  de  los  alemanes  y  su  bien  cimen- 
tada cultura  ha  sido  el  talismán  que  hizo  desaparecer  cuantas  difi- 
cultades podían  impedir  el  desarrollo  de  las  cooperativas  de  crédito 
agrícola. 

Para  conservar  estas  buenas  cualidades   del   carácter  alemán   y 
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fomentarlas  en  lo  posible,  en  los  Estatutos  de  las  Cajas  Rurales  se 
autorizan  pequeñas  multas  contra  los  socios  que  no  asistan  a  las 
Juntas  generales,  pues  es  frecuente  ([ue  en  los  primeros  días  de 
vida  de  una  institución  se  vea  en  todos  los  ánimos  de  los  fundado- 
res que  se  desborda  el  entusiasmo;  pero  el  tiempo  pasa,  y  la  apatía 
y  la  indiferencia  se  abren  camino,  y  en  estos  trances  la  previsión 
de  los  Estatutos  alemanes  encaja  como  anillo  al  dedo. 

Consideraba  Raiffeisen  que  debía  ser  reducido  el  radio  de  acción 
de  la  Caja  Rural,  por  lo  mismo  que  era  de  imprescindible  necesidad 
que  los  socios  conocieran  de  una  manera  cierta  su  solvencia,  y  la 
buena  o  mala  reputación  que  gozaban  en  el  pueblo;  pero  estimó 
que  como  mínimum  debía  tomarse  la  cifra  de  400  habitantes;  y  cuan- 
do no  los  hubiera  en  una  parroquia  se  asociaran  varias,  cuidando 
siempre  de  que  no  excendieran  de  600 

El  tamiz  porque  se  pasan  las  peticiones  de  ingreso  en  la  Caja,  es 
de  tal  disposición  que  jamás  da  salida  a  quien  no  ofrece  una  ejecu- 
toria de  honradez  intachable. 

En  la  esfera  moral,  ésta  y  otras  medidas,  que  caracterizan  la 
obra  de  Raiffeisen,  han  ejercido  una  influencia  bienhechora,  que 
sólo  se  atreverán  a  negar  los  que  tengan  la  razón  obscurecida  por 
la  pasión  sectaria. 

La  expulsión,  dice  Díaz  de  Rábago,  es  una  verdadera  excomu- 
nión civil  que  cierra  todas  las  puertas  y  obliga  en  algunos  casos 
a  emigrar. 

Los  Socios  de  la  Caja  Rural  no  aportan  capital;  se  limitan  a 
sumar  la  solvencia  para  responder  a  las  deudas  que  contrae  la  Socie- 
dad, o  sea  la  suma  de  las  de  ellos. 

Entre  los  agricultores  acaudalados  y  los  que  disponen  de  recur- 
sos económicos  muy  modestos,  se  establecen  lazos  de  estimación, 
que  contribuyen  a  fortalecer  los  vínculos  de  armonía  entre  todas 
las  clases  sociales,  y  esterilizan  los  fermentos  de  lucha  que  tratan  de 
llevar  al  ánimo  de  los  labriegos,  gentes  que  viven  en  un  mundo  de 
delirios  y  quimeras. 
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Al  frente  de  las  Cajas  rurales  se  colocaban  siempre  en  Alemania 
las  personas  de  mayor  cultura  y  solvencia,  sin  que  ésto  originase 
molestia  a  los  demás,  pues  bien  merece  esa  confianza  quien  pone 
al  servicio  de  sus  consocios  cuanto  tiene  y  cuanto  vale  sin  dar  en- 
trada en  su  corazón  a  prevenciones  y  recelos,  que,  en  último  caso 
tendrían  disculpa  razonable. 

Los  servicios  de  la  Caja  Rural  se  prestan  sin  remuneración, 
porque  todos  los  socios  informan  sus  actos  en  el  desinterés  y  el 
altruismo. 

El  gran  maestro  y  la  falange  de  entusiastas  discípulos  que  le 
secundaban  tuvieron  siempre  la  vista  fija  en  las  obras  de  misericor- 
dia y  por  ésto  su  conducta  se  informó  siempre  en  fines  generosos 
y  nobilísimos. 

No  excedían  los  préstamos  de  mil  pesetas;  pero  en  casos  excep- 
cionales se  elevaba  esta  cifra  hasta  2. 500. 

El  agricultor  siempre  tiene  tierras  o  cosechas,  o  las  dos  cosas. 
\jSi  garantía  solidaria,  cuando  menos,  triplica  el  importe  total  de  las 
deudas,  y  en  muchas  cajas  llega  a  ser  ocho  o  diez  veces  mayor. 

En  estas  -condiciones  no  es  de  extrañar  que  se  encontrase 
dinero  a  réditos  muy  módicos. 

Els  bastante  raro  que  algún  socio  no  cumpla  sus  obligaciones; 
pero  si  sucede,  como  el  dinero  se  le  dio  con  garantia,  la  Caja  solo 
tiene  que  tomar  del  fondo  de  reserva  la  suma  que  arroje  la  diferen- 
cia entre  la  responsabilidad  individual  y  la  deuda. 

No  era  difícil  para  un  modesto  labrador  encontrar  en  Alemania 
dinero  al  4  "1^  al  año,  si  el  plazo  de  devolución  era  corto,  y  al  5  °|^ 
cuando  la  deuda  se  saldaba  en  diferentes  anualidades. 

Había  préstamos  que  se  amortizaban  en  doce  y  catorce  años, 
registrándose  casos  de  llegar  hasta  veinte. 

Solo  los  socios  pueden  contraer  créditos  con  la  Caja,  y  han  de 
precisar  el  destino  que  piensan  dar  al  dinero,  para  juzgar  apriori 
fie  la  pertinencia  del  préstamo  y  averiguar,  una  vez  realizado,  cómo 
[)rocede  en  sus  negocios  el  deudor. 
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La  inspección  cerca  de  los  deudores  puede  decirse  que  no  se 
interrumpe;  pero  este  trabajo  se  realiza  con  verdadero  lujo  de  pre- 
visión de  tres  en  tres  meses,  y  si  algún  socio  que  tiene  créditos  en 
contra  ha  debilitado  su  solvencia;  o  se  rescinde  el  contrato  o  proce- 
de en  el  acto  a  ampliar  las  garantias  en  la  proporción  que  le  exija 
la  Junta  Directiva  de  la  Caja  rural. 

La  solidaridad  ilimitada,  que  decía  Wollemborg  que  es  la  espi- 
na dorsal  del  sistema  de  Raiffeisen,  puede  afirmarse  que  fué  la  pie- 
dra angular  sobre  que  levantaron  otros  sociólogos  alemanes  la  gran 
obra  que  ha  llevado  sus  nombres  a  la  posteridad. 

Hace  honor  al  carácter  alemán  el  hecho  de  encontrar  la  solidari- 
dad ilimitada  como  patrón  adecuado  para  sus  obligaciones  sociales; 
pero  ya  diré,  en  ocasión  oportuna,  porque  esa  práctica  ni  en  Espa- 
ña ni  en  otros  muchos  países  tiene   aplicación. 

La  ley  de  1.889,  al  reformar  la  de  1.868,  ya  autorizó  la  constitu- 
ción de  sociedades  de  crédito  con  responsabilidad  limitada  y  este 
hecho  demuestra  que  en  Alemania  no  faltaban  elementos  opuestos 
a  la  responsabilidad  ilimitada. 

Todas  las  utilidades  se  llevan  al  fondo  de  reserva,  y  éste  no  pue- 
de avisar  codicias,  porque  ya  los  Estatutos  tienen  presente  el  destino 
que  debe  darse  a  ese  dinero,  si  se  acuerda  su  disolución:  en  unos 
casos  se  invierte  en  un  fin  benéfico,  y  algunas  veces  se  entrega 
a  los  que  en  la  misma  localidad  crean  otra  Caja  Rural. 

En  Francia,  si  hay  siete  socios  que  quieran  seguir  con  la  institu- 
ción, se  les  entregan  el  fondo  de  reserva  y  todos    los   documentos. 

No  tenían  defensa  las  trabas  que  creó  a  las  Cajas  Rurales  la  Ley 
de  mayo  de  1.889,  al  privarlas  de  la  más  absoluta  libertad,  para 
disponer  en  caso  de  disolución,  del  fondo  de  reserva. 

Carlyle  decía  que,  toda  noble  empresa  es  imposible  al  principio, 
y  de  la  verdad  que  encierra  esta  frase  ofrecen  testimonios  irrecusa- 
bles los  primeros  esfuerzos  de  Schulze  y  Raiffeisen. 

Los  esplendidos  donativos  que  hizo  el  Emperador  Guillermo  I 
a  las  Cajas  Rurales  son  una    prueba   bien   elocuente   de   que   estas 
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instituciones  habían  ganado  las  simpatías  de  la  opinión  pública  y 
el  favor  oficial  en  aquella  sazón. 

En  1.882  el  Emperador  mandó  entregar  a  Raiffeisen  30.OCX) 
marcos,  y  20.000  a  la  liga  de  Neuwied  en  1,892. 

Los  préstamos  a  largo  plazo  y  los  donativos  oficiales  y  particula- 
res ftieron  por  parte  de  Schulze  motivo  constante  de  ruda  oposición. 

Raiffeisen  tuvo  en  el  clero  rural  un  auxiliar    entusiasta  y  activo. 

Capacitados  los  curas  párrocos  de  la  finalidad  que  tenían  las 
Cajas  Rurales,  hicieron  la  propaganda  de  estas  instituciones  con 
grandes  arrestos  y  con  provecho  evidente  de  la  religión  y  la  agri- 
cultura. 

Las  Cajas  Rurales  obligaron  a  los  socios  a  llevar  una  vida  orde- 
nada, puesto  que  los  extravíos  e  informalidades  se  castigaban  con 
gran  rigor,  y  sin  que  jamás  se  tomaran  en  cuenta,  como  circunstan- 
cias atenuantes  o  eximentes,  los  lazos  de  familia,  los  afectos  perso- 
nales, ni  los  vínculos  políticos. 

El  labrador  alemán  tuvo  que  aprender  a  estimar  en  lo  mucho 
que  vale  la  contabilidad  agrícola,  porque  sus  relaciones  con  la  Caja 
no  podían  llevarse  con  formalidad  si  desconocía  sus  gastos  e  in- 
gresos. 

Las  Cajas  no  se  limitaron  a  facilitar  préstamos  a  interés  reduci- 
do, pues  también  se  ocuparon  en  la  compra  de  abonos,  semillas  y 
forrajes,  consiguiendo,  tanto  en  la  calidad  como  en  el  precio,  muy 
importantes  beneficios. 

Cuando  la  gran  obra  de  Raiffeisen  entró  en  periodo  de  apogeo, 
se  vio  en  la  necesidad  de  federar  sus  instituciones,  a  fin  de  que  los 
sobrantes  de  una  Caja  pudieran  destinarse  a  cubrir  las  necesidades 
de  otras.  Esta  organización  fué  un  excelente  regulador  de  la  vida 
de  las  Cajas  Rurales  y  un  fuerte  lazo  de  unión,  l^s  federaciones 
mas  importantes  fueron  las  de  Munster,   Neuried,  y  Darmstadt. 

Schulze  hizo  una  oposición  implacable  a  estos  organismos,  hasta 
que  se  promulgó  la  ley  de  1. 889,  que  dio  valor  legal  a  las  iniciativas 
de  Raiffeisen. 


LAS  CAJAS  RURALES  1 3 

El  pensamiento  de  establecer  en  Berlín  la  Caja  Central  de  la 
Cooperación  encontró  en  el  Parlamento  una  minoría  que  luchó  tenaz- 
mente para  impedir  que  prosperase  una  idea  que  calificaron  de 
descabellada;  pero  tales  deseos  quedaron  defraudados,  y  la  ley  se 
promulgó  en  Julio  de  1. 895. 

Renunciamos  a  publicar  estadísticas  porque  los  desastres  de  la 
guerra  han  conmovido  los  más  fuertes  cimientos  de  las  instituciones 
y  hasta  que  se  llegue  a  la  normalidad  no  se  podrá  saber  qué  queda 
en  pie  de  aquella  obra  gigantesca  que  levantó  el  genio  incompara- 
ble del  primer  cooperador  del  mundo. 


II 


Raiffeisen  nació  en  Hamm  el  3  de  Mayo  de  1868.  Para  que 
nuestros  lectores  tengan  idea  exacta  de  la  importancia  de  este  pue- 
blecito  les  diremos  que  sólo  aventaja  en  que  tiene  río  al  célebre 
Pilar  de  la  Gradada  que  tan  regocijados  donaires  inspiró  a  Cam- 
poamor. 

La  familia  del  fundador  de  las  Cajas  rurales  era  como  la  de  to- 
dos los  grandes  maestros,  muy  modesta,  pues  no  se  forma  de  ordi- 
nario un  luchador  en  hogar  donde  las  blanduras  y  molicies  son  con- 
secuencia obligada  de  sobrar  los  recursos  para  atender  holgada- 
mente a  lo  preciso  y  lo  supérfluo. 

En  la  obra  portentosa  del  gran  sociólogo,  el  principio  federati- 
vo se  utilizó  como  talismán  que  en  el  acto  orillaba  todos  las  obs- 
táculos. 

Constituidas  las  asociaciones  locales  se  formaron  con  ellas  fede- 
raciones que  con  recursos  y  medios  sobrados  facilitaban  el  éxito  de 
todas  las  empresas  cooperativas. 

Mas  tarde  estos  organismos  dieron  origen  a  una  nueva  federación 
y  los  grandes  prestigios  de  los  hombres  que  estaban  al  frente  y  la 
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prosperidad  económica  de  las  instituciones  abrieron  a  la  vida  de 
las  cooperativas  de  todas  clases,  horizontes  tan  dilatados  que  exce- 
dieron a  los  mayores  optimismos. 

Al  patrón  alemán  acomoda  su  conducta  en  España  la  Confede- 
ración Católico- Agraria;  pero  prescinde  de  un  particular  al  que 
Raiffeisen  concedió  siempre  extraordinaria  importancia.  Nos  referi- 
mos a  las  Cooperativas  de  consumo.  Estas  iban  siempre  asociadas 
a  las  instituciones  de  crédito  y  tal  conducta  revela  lo  sabiamente 
que  procedía  Raiffeisen  al  desarrollar  sus  planes  de  regeneración 
agrícola. 

Nada  importaba  al  campesino  alemán  tanto,  como  abaratar  la 
vida  consiguiendo  al  propio  tiempo  mejorar  la  alimentación;  y  ésto 
se  logro  a  maravilla  con  las  Cooperativas  de  consumo. 

Reduciendo  los  gastos,  el  campesino  disponía  de  mayores  re- 
cursos y  aumentaba  el  crédito  en  la  medida  que  la  solvencia  se  ha- 
bía favorecido. 

Nos  felicitaríamos  de  que  tan  hermoso  ejemplo  fuera  secundado 
por  los  cooperadores  de  la  Península. 

Nada  tan  admirable  en  el  sistema  raiffesiano  como  la  facilidad 
con  que  se  adapta  a  todos  los  climas  y  el  entusiasmo  conque  le 
prestan  su  concurso  los  hombres  de  las  más  opuestas  confesiones. 

El  sabio  y  activo  sociólogo  japonés  Nononza  Kingiro  hizo  un 
apostolado  cooperatista  que  puede  ponerse  en  parangón  con  el  rea- 
lizado en  Italia  por  Wollemberg,  y  en  Francia  por  Ms.  Durand. 

Los  hechos  han  evidenciado  en  Rusia  como  habían  arraigado 
ea  el  ánimo  de  la  parte  sana  del  pueblo,  los  principios  cooperatis- 
tas  propagados  por  sociólogos  tan  eminentes  como  M.  Lonquinine 
y  Hitrox. 

A  las  ferocidades  de  la  dictadura  roja  sólo  pudo  hacer  frente  la 
Federación  de  cooperativas,  y  el  prestigio  y  autoridad  de  este  or- 
ganismo se  puso  de  manifiesto  cuando  fué  autorizado  para  tratar 
con  Inglaterra  sobre  un  concierto  arancelario. 

I^  ceguera  y  otras  grandes  dolencias  hicieron  en  extremo  tristes 
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los  Últimos  años  de  vida  de  Raiffeisen.  Murió  a  los  70  años  el  1 1  de 
Marzo  de  1888. 

El  10  de  Julio  de  1902  se  inauguró  en  Hedesdorf-Neuvied  la  es- 
tatua que  perpetúa  la  buena  memoria  de  uno  de  los  hombres  que 
mayores  beneficios  han  reportado  a  la  humanidad  con  sus  esfuer- 
zos y  acertadas  iniciativas. 

La  generación  presente  está  obligada  a  glorificar  la  buena  me- 
moria del  padre  de  los  pobres  como  llamaban  en  Alemania  a  Rai- 
ffeisen. 

Un  Congreso  internacional  de  Cajas  rurales  podía  solucionar 
problemas  de  notoria  transcendencia  para  la  vida  y  desarrollo  de 
estas  instituciones  creando  al  propio  tiempo  vínculos  de  solidari- 
dad entre  las  cooperativas  de  crédito  de  todos  los  países,  que  faci- 
litarían la  ayuda  recíproca,  lo  mismo  en  orden  a  los  auxilios  econó- 
micos que  a  las  facilidades  para  ensanchar  el  radio  de  cultura 
cooperatista. 

De  dicho  Congreso  podía  salir  el  acuerdo  de  fundar  una  Biblio- 
teca internacional,  donde  se  reunieran  los  libros,  folletos,  revistas, 
estampas  y  cuanto  Jhaya  podido  publicarse  referente  a  la  obra  de 
Raiffeisen. 

Seguros  estamos  de  que  éste  desde  la  región  de  los  justos  en- 
viará sus  bendiciones  a  los  que  realizan  en  su  honor  una  empresa  en 
que  la  cultura  es  la  piedra  angular  del  edificio. 

RivAs  Moreno 
(Continuará). 
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El  sovietismo  y  sus  procedimientos 

El  nuevo  régimen  sovietista  acordó  «no  desperdiciar  nada  de  lo 
bueno  que  ha  dejado  el  Zarismo*.  Las  confiscaciones,  el  despojo 
de  los  derechos  sociales,  la  supresión  de  la  prensa  no  afiliada  al  go- 
bierno, un  despotismo  que  destruya  cuantas  libertades  se  habían 
ofrecido  desde  la  oposición,  en  una  palabra,  todo  lo  que  sirvió  de 
base  para  aniquilar  el  antiguo  sistema,  con  procedimientos  de  una 
brutalidad  inconcebible,  es  lo  «bueno»  que  practica  Lenín  desde 
que  tiene  a  su  disposición  el  Poder  público.  ¡Y  menos  mal  si  la  au- 
tocracia que  hoy  se  ejerce  no  excediera  en  sus  aplicaciones  a  la  del 
más  exaltado  imperialismol  Díganlo  quienes,  al  lado  de  Kerensky, 
iniciaron  los  movimientos  precursores  del  triunfo  bolchevique:  son 
víctimas  del  «vSoviet»  no  tan  sólo  la  burguesía,  sino  también  ima 
gran  parte  de  los  que,  con  sus  propagandas  y  con  sus  traiciones, 
han  contribuido  a  la  estrepitosa  e  inesperada  caída  de  Nicolás  II. 

El  ideal  supremo  del  bolcheviquismo  cífrase  en  edificar  sobre 
las  ruinas  de  un  mundo  compuesto  de  clases  poderosas  y  privile- 
giadas, otro  mundo  en  el  cual  desaparezca  «toda  explotación  del 
hombre  por  el  hombre,  sea  abolida  definitivamente  la  división  de 
la  sociedad  en  clases,  aplastados  sin  piedad  todos  los  explotadores, 
reorganizado  el  socialismo  y  hacer  que  triunfe  en  todos  los  paí- 
ses (l).  ^Cómor  He  aquí  su  plataforma.  La  autoridad    política  y  ad- 


(i)     Coiisiit lición  Rusa^  aprobada  «n  rncro  de  r-i^.  v.'i.  II. 
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ministratlva  pertenece  al  pueblo  trabajador  y  a  su  representación 
autorizada,  a  los  soviets  de  delegados  obreros,  a  los  soldados  y  a 
los  campesinos.  Se  excluye  totalmente  de  los  organismos  del  poder 
a  la  burguesía  (i),  la  cual  queda  incapacitada  para  emitir  su  voto  en 
cualquiera  de  las  elecciones  generales  o  particulares,  lo  mismo  que 
para  ser  elegida;  se  le  niega  en  absoluto  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos ciudadanos  y  no  puede  aspirar  al  disfrute  de  las  libertades 
que  se  conceden  al  último  de  los  labriegos  (2).  El  día,  se  dice,  en 
que  de  la  superficie  de  la  tierra  se  haya  barrido  a  toda  la  burguesía, 
no  habrá  más  que  un  mundo  de  trabajadores,  dueños  de  su  trabajo 
integral,  y  este  mundo  será  gobernado  por  la  democracia.  Es  prin- 
cipio esencial  en  la  República  de  los  «Soviets»  la  implantación  de 
la  dictadura  directamente  ejercida  por  el  proletariado  urbano  y  ru- 
ral y  por  los  campesinos  más  pobres,  la  exclusión  absoluta  «de  la 
política  bárbara  de  la  civilización  burguesa»  y  «el  triunfo  del  sovie- 
tismo,  bajo  cuyo  régimen  no  habrá  división  de  clases  ni  poder  del 
Estado».  Se  concede  a  los  trabajadores  «la  libertad  efectiva  de  opi- 
nión,» y  se  entrega  a  las  clases  obrera  y  campesina  todos  los  órga- 
nos técnicos  y  el  material  necesario  para  la  publicación  de  periódi- 
cos, libros  y  otras  producciones  literarias,  garantizando  su  difusión 
por  todo  el  país.  Con  el  objeto  de  asegurar  a  los  trabajadores  la  li- 
bertad de  asociación,  destrozada  por  el  poder  económico  y  político 
de  las  clases  pudientes,  se  presta  a  aquéllos  todo  auxilio  que  facilite 
su  organización,  y  se  decreta  el  trabajo  obligatorio  para  todos  los 
ciudadanos  sobre  la  base  de  que  «no  coma  quien  no  trabaje»  (3). 

(i)     Id.  id.  cap.  IV. 

(2)  Véase  el  cap.  XIII,  art.  64:  Por  el  art.  65  no  pueden  elegir  ni  ser  ele- 
gidos: los  que  perciban  rentas  del  trabajo  ajeno;  los  que  viven  sin  trabajar; 
los  comerciantes  y  comisionistas;  los  monjes  y  sacerdotes  de  los  diferentes 
cultos;  los  agentes  y  empleados  de  la  antigua  policía  del  cuerpo  de  gendar- 
mes y  los  que  pertenezcan  a  la  dinastía  exreinante;  los  locos  y  los  que  vivan 
bajo  la  tutela  de  alguien,  por  último,  los  condenados  a  penas  infamantes  en 
virtud  de  una  sentencia  regular. 

(3)  Const.,  cap.  V,  núms,  9,  15,  16,  18,  etc 
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Estas  y  otras  «ventajas*  contenidas  en  la  Constitución  de  los 
«Soviets»  y,  antes  de  la  formación  definitiva  de  este  documento  en 
las  propagandas  preparatorias  de  la  opinión  pública,  fascinaron  al 
obrero,  al  campesino  y  a  las  clases  más  humildes,  y  se  logró  que  se 
mirara  con  desdén,  o  por  mejor  decir,  que  se  aborreciera  la  serie 
no  interrumpida  de  gobernantes  que  habían  dirigido  la  nave  del  im- 
perio, aquella  nave  fuertemente  blindada  por  una  tradición  secular, 
por  el  sentimiento  religioso  y  por  la  incondicional  sumisión  a  los 
que  ceñían  sus  frentes  con  la  doble  corona  de  la  vida  espiritual  y 
del  poder  civil. 

Desde  las  trincheras  revolucionarias,  y  viviendo  sus  defensores 
en  contacto  con  el  antiguo  régimen,  se  prometía  todo  cuanto  sirvie- 
se para  atraer  a  las  muchedumbres,  exagerando  la  esclavitud  a  que 
hasta  entonces  habían  estado  sometidas.  Se  llevan  a  la  práctica  al- 
gunas promesas.  Y  ^de  qué  modo?  El  capitalismo  desapareció,  es 
verdad,  en  una  forma,  como  desaparecieron  las  clases  burguesas  y 
la  intelectual,  pero  surgió  otra  u  otras  clases  privilegiadas,  la  traba- 
jadora primero  y  por  encima  de  ésta  la  de  los  funcionarios  públi- 
cos. Mas  esta  clase  trabajadora,  a  medida  que  iba  creciendo  el  des- 
barajuste en  la  nación,  sintió  sobre  sí  «la  disciplina  de  hierro»  con 
una  ferocidad  rayana  en  lo  inverosímil.  Informes  nada  sospechosos 
recogidos  por  la  prensa  de  todas  las  naciones  nos  suministran  va- 
liosos datos  que  debieran  conocer  los  elementos  trabajadores  de 
todos  los  países.  «El  obrero  sovietista,  se  dice,  sufre  actualmente 
una  servidumbre  tal,  que  no  recuerda  la  historia.  Sin  previa  autori- 
zación de  un  comisario  del  pueblo  no  puede  trasladarse  de  una 
fábrica  a  otra.  .Según  las  órdenes  de  la  autoridad,  cada  ciudadano 
de  la  Rusia  sovietista  debe  trabajar  en  el  sitio  que  se  le  indique:  na- 
die puede  escoger  libremente  el  trabajo.  Por  sólo  intentar  la  huel- 
ga, es  fusilado  el  obrero.  La  Comisión  extraordinaria  para  combatir 
la  contrarrevolución  continúa  vigente.  En  las  fábricas  se  ha  estable- 
cido la  disciplina  miltar,  y  los  trabajos  han  de  terminarse  en  el  pla- 
zo que  anticipadamente  se  fije,  bajo  pena  de  muerte.   Si   el  obrero 
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llega  a  la  fábrica  con  el  retraso  de  un  cuarto  de  hora,  por  la  prime- 
ra vez  se  le  niega  la  tarjeta  alimenticia,  por  la  segunda  se  le  conde- 
na a  trabajos  forzados  durante  tres  días,  por  la  tercera  vez  se  le  fu- 
sila. No  puede  vivir  de  su  sueldo  y  para  no  pasar  hambre  tiene  que 
trabajar  horas  extraordinarias.»  Al  fin,  todo  esto  está  conforme  con 
el  precepto  constitucional  de  ser  obligatorio  el  trabajo,  pero  no  de 
que  se  le  prive  de  comer  al  que  lo  cumpla,  de  no  añadir  a  las  fae- 
nas ordinarias  otras  horas  que  la  explotación  le  exige  y  a  que,  para 
no  morir  de  hambre,  se  tiene  que  acomodar  el  infeliz  obrero. 

Por  encima  de  la  clase  trabajadora  hállase  la  de  funcionarios 
públicos,  omnipotente  en  su  funcionamiento  y  bastante  capaz  para 
convertir  en  ficción  la  dictadura  que  ha  creído  ejercer  el  proleta- 
riado (l).  Las  masas  obreras  siempre  son  las  mismas:  son  el  instru- 
mento de  que  se  vale  el  mercantilismo  de  la  revolución;  se  dejan  se- 
ducir como  el  usurero  seduce  al  joven  incauto,  hijo  de  padres  que 
viven  en  la  abundancia,  o  al  esposo  de  una  dama  dueña  de  muy 
cuantiosa  y  envidiable  fortuna.  El  infeliz  se  compromete  cada  vez 
más,  y,  por  último,  conocidas  sus  locuras,  pide  misericordia,  lame!i- 
ta  su  error;  mas  el  usurero  con  cara  mefistofélica,  le  impone  nue- 
vos tributos  y  le  amarra  con  nuevas  cadenas.  He  aquí  la  situación 
del  obrero  ruso.  Ya  no  le  es  posible  retroceder  y  es  la  principal  víc- 
tima del  maquiavelismo  imperante.  Antiguamente  podía  luchar  con- 
tra el  capitalismo;  hoy  toda  lucha  le  resultará  estéril  y  hasta  peli- 
grosa. Se  le  han  prometido  libertades  de  que  no  puede  disfrutar,  y 


(i)  Véase  a  lo  que,  según  testigos  nada  parciales,  se  reduce  esta  dicta- 
dura: «Visité  a  Rusia,  dijo  hace  muy  poco  el  laborista  inglés  M.  Shaw,  y  la 
visité  como  miembro  de  una  delegación  del  partido,  y  afirmo  que  no  existí- 
allí  la  dictadura  del  proletariado,  sino  la  de  un  pequeño  grupo.  El  Gobiern  > 
sovietista  lo  dispone  todo  en  nombre  del  proletariado,  pero  sus  mismos  je- 
fes confiesan  la  tiranía  y  métodos  gubernamentales.»  Demuestra  luego  que 
el  bolcheviquismo  impera  por  el  terror  y  que  toda  expresión  de  opiniones 
contrarias  al  régimen  sovietista  es  considerada  como  crimen  político. 
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si  pretende  ejercerlas  individual  o  colectivamente,  será  renunciando 
a  su  propia  vida. 

Si  el  capitalismo  de  hoy  no  admite  defensa,  ni  hay  modo  de  sa- 
cudir su  yugo,  a  los  soldados  les  ocurrió  lo  mismo.  Se  les  autorizó 
para  elegir  sus  oficiales,  y  tal  autorización,  por  absurda,  ha  desapa- 
recido: se  lanzó  toda  clase  de  anatemas  contra  el  reclutamiento  for- 
zoso, y  ahora  el  tan  odiado  sistema  subsiste,  porque  la  realidad  lo 
impone,  porque  no  hay  voluntarios  que  se  presten  a  engrosar  las 
filas  del  ejército  y  porque  las  deserciones  son  continuas  (2). 

^•Y  qué  diremos  de  otras  reformas  recibidas  también  con  gene- 
ral aplauso.''  I^  pena  de  muerte  la  consideraban  los  enemigos  de 
Nicolás  II  como  un  baldón  de  ignominia,  y  se  suprimió  tan  pronto 
como  el  Poder  pasó  a  las  abigarradas  turbas  de  campesinos,  solda- 
dos y  obreros;  mas  hubo  de  implantarse  nuevamente,  fusilando 
sin  piedad  a  los  que  no  se  inclinen  ante  el  trono  ocupado  por  la  re- 
volución bolchevique.  Al  recordar  Lenín  la  historia  y  vicisitudes 
del  régimen  zarista  y  su  derrumbamiento,  dijo  que  la  Revolución 
acababa  de  romper  las  cadenas  más  sólidas,  más  insoportables  y 
más  antiguas  que  aseguraran  la  sumisión  de  las  masas.  «Eso,  añadía, 
fué  ayer.  Hoy  la  misma  revolución  exige,  precisamente  en  interés 
del  socialismo,  la  sumisión  absoluta  de  las  masas  a  la  voluntad  úni- 
ca de  los  que  dirigen  el  movimiento.» 

«Pan,  tierra  y  Poder»  pedía  Trotsky  para  el  pueblo  ruso  en  la 
proclama  de  1 3  de  noviembre  de  1917.  Se  conquistó  lo  último,  pe- 
ro del  pan  veamos  lo  que  se  desprende  de  algunos  informes.  Si  du- 


(2)  El  servicio  militar  obligatorio  debiera  ser  suprimido,  conforme  a  los 
pi-incipios  de  la  democracia,  y  su  desaparición  constituía  una  de  tantas  pro- 
mesas que  se  hicieron  antes  de  subir  al  Poder;  mas  logrado  el  fin,  se  resta- 
bleció con  má.s  rigor  que  nunca  esa  «bondad»  del  zarismo.  «Para  asegurar 
las  conquistas  de  la  gran  revolución  obrera  y  campesina,  la  R.S.  F.S.  declara 
que  todos  los  ciudadanos  de  la  República  están  obligados  a  defender  la  pa- 
tria socialista  c  instituye  el  servicio  militar  obVigatoño. »  (Consí.,  ca/>.  V, 
núm.  Jij.t 
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rante  la  guerra  escaseaban  los  alimentos,  mny  poco  después  de  ha- 
ber sido  destronado  el  Zar,  «las  nueve  décimas  partes  de  las  ener- 
gías rusas  y  todas  las  fuerzas  del  pueblo  se  emplearon  en  buscar 
pan;  no  había  otras  preocupaciones  y  ésta  era  la  única  importante, 
la  preferente.  Al  acostarse  y  al  levantarse  no  se  piensa  en  otra  cosa 
que  en  el  pan;  todas  las  conversaciones  giran  sobre  el  mismo  tema; 
los  individuos  todos  de  cada  familia,  sin  excluir  a  los  niños,  no 
tienen  más  que  un  pensamiento  persistente,  irresistible,  el  pan.»  Y 
conste  que  nos  ofrece  este  recorte  uno  de  los  diarios  socialistas 
adicto  al  Gobierno.  M.  Romeyer,  en  la  Memoria  titulada  Le  Bol- 
chevisme  Russe:  Sa  méthode  et  son  esprit,  refiere,  entre  otros,  el  si- 
guiente caso:  «En  octubre  de  1918  tuve  la  satisfacción  de  volverme 
a  encontrar  con  un  amigo  qne  conocí  en  Francia.  Gozaba  entonces 
de  excelente  salud;  ahora  se  le  ve  desencajado,  macilento,  con  los 
ojos  hundidos.  Salí  de  Retrogrado,  me  decía,  para  no  morir  de 
hambre,  para  no  perecer,  como  han  perecido  los  más  robustos.  Me 
sentía  cada  vez  más  débil,  y  estaba  en  la  persuasión  de  que  la  muer- 
te no  tardaría  en  llegar.  Con  25  gramos  de  pan  al  día  y  unas  le- 
gumbres, pocas,  muy  pocas,  no  era  posible  dar  calor  al  cuerpo. 
Mueren  a  montones  de  anemia  y  de  hambre  los  niños  y  las  madres 
mismas.  También  mueren  muchísimos  de  la  burguesía  y  de  entre 
los  intelectuales  por  no  poder  resistir  la  grippe  ni  el  tifus.  Día  y 
noche  sólo  se  pensaba  en  buscar  algo  para  comer.  Era  yo  el  confi- 
dente a  quien  acudía  una  gran  parte  del  sufrido  pueblo  para  expo- 
nerme sus  angustias  y  su  padecer.  Los  suicidios  se  repiten  con  alar- 
mante frecuencia. »  Se  habla  luego  de  los  centenares  y  miles  de  per- 
sonas que  se  dirigían  por  todas  partes  en  busca  de  pan,  y  lo  poco 
que  encontraban  era  a  precios  fabulosos,  y,  en  consecuencia,  inac- 
cesibles a  los  escasos  medios  de  vivir  con  que  cuenta  el  pobre. 

El  «Consejo  de  Economía >,  creación  bolchevique  que  aplaudie- 
ron con  entusiasmo  los  socialistas  de  todas  partes  y  muy  particu- 
larmente los  españoles,  acaba  de  publicar  su  Memoria,  y  de  su  lec- 
tura se  desprende  que  la  miseria  y  la  ruina  y  el   estado   angustioso 
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de  aquella  nación  son  debidos:  a  la  profunda  depresión  de  todas 
las  iniciativas  de  trabajo,  juntamente  con  la  pérdida  de  capacidad 
productora  de  los  trabajadores;  a  la  escasa  remuneración  que  ape- 
nas suministra  lo  suficiente  para  la  vida  del  obrero;  al  hambre,  a 
las  privaciones  y  a  las  enfermedades  que  han  hecho  presa  en  el  pue- 
blo; a  la  falta  absoluta  de  seguridad  personal;  a  la  designación  para 
los  cargos  públicos  de  personas  en  quienes,  más  que  la  capacidad, 
se  ha  buscado  la  adhesión  al  régimen  comunista;  al  sistema  de  opre- 
sión, de  que  son  víctimas  todas  las  clases  sociales,  y  que  amenaza 
constantemente  con  la  detención  y  el  castigo;  a  que  las  operacio- 
nes militares  substraen  a  la  producción  unos  tres  millones  y  medio 
de  hombres,  y  por  último,  a  los  cambios  continuos  en  el  Gobierno 
y  a  la  existencia  de  un  fárrago  de  leyes,  muchas  de  ellas  contradic- 
torias, que  provocan  a  cada  paso  competencias  entre  los  organis- 
mos administrativos.  El  escritor  que  nos  facilita  estas  notas  añade 
que  en  las  industrias  más  fuertes,  la  producción  total  equivale  en  el 
día  de  hoy  a  un  lOO  por  lOO  de  la  obtenida  antes  de  la  revolución. 
Dice  que  son  muchas  las  fábricas  que  han  suspendido  sus  tareas,  y 
que  toda  la  actividad  de  los  soviets  se  limita  y  concentra  en  el  ser- 
vicio de  transportes  y  en  el  de  suministros  al  Ejército.  Tan  sólo 
circulan  por  las  líneas  rusas  un  15  por  ICX)  de  las  locomotoras  que 
funcionaban  en  1914,  y  las  fábricas  de  Kolomnesky  que  en  1913 
producían  250  locomotoras  por  año,  hoy  sólo  producen  unas  18. 

El  coste  de  la  vida  es  enorme,  y  una  disciplina  de  hierro  escla- 
viza a  los  trabajadores.  La  masa  obrera  siente  sobre  su  espíritu  el  pe- 
so de  un  régimen  terrorista  brutalmente  despiadado,  pero  tiene 
que  trabajar  poique  las  bayonetas  y  la  necesidad  se  lo  imponen. 
El  hambre,  según  N,  Tasín,  acabó  con  las  diferencias  sociales  más 
eficazmente  que  todas  las  reformas  y  decretos  del  bolcheviquismo; 
es  el  soberano  que  impera  en  Rusia;  millones  de  gentes  hambrien- 
tas forman  sus  ejércitos  mucho  más  peligrosos  que  las  demás  fuer- 
zas enemigas  juntas. 

Últimamente  Mr.  Turmer,  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión 
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laborista  inglesa  citada  en  otro  artículo,  habló  a  sus  partidarios  en 
tonos  casi  inconcebibles,  pero  con  fundamento  en  la  realidad.  «La 
situación  del  pais,  dice,  es  deplorable:  se  carece  en  absoluto  de  ví- 
veres, de  primeras  materias,  de  medios  de  trasporte.  Las  enferme- 
dades hacen  estragos  en  la  población.  Hay  al  presente  un  millón  de 
casos  de  tifus  y  se  cuentan  por  millares  los  de  viruelas.  Los  medica- 
mentos faltan,  la  miseria  en  las  ciudades  es  espantosa.  No  es  exage- 
rado decir  que  la  mitad  de  la  población  rusa,  cuando  menos,  pasa 
hambre.»  El  testimonio  dista  mucho  de  ser  apasionado,  pues,  no 
obstante  los  horrores  que  se  cuentan,  dice  que  los  hombres  que  diri- 
gen los  destinos  del  pueblo  poseen  excelentes  cualidades;  que  saben 
estimular  al  obrero  con  raciones  suplementarias  a  medida  que  la 
producción  va  aumentando.  Quiere  Mr.  Turmer  significar  con  esto, 
aunque  pretenda  ocultarlo,  que  la  retribución  ordinaria,  la  conveni- 
da, el  salario  que  se  le  da  al  obrero  resulta  insuficiente  para  vivir, 
y  que  tiene  que  trabajar  horas  extraordinarias  para  no  morirse  de 
hambre.  ^-A  qué  no  confesarlo  con  claridad  y  sin  los  eufemismos 
laboristas.^ 

El  reparto  de  tierras,  que  fué  otro  de  los  puntos  anunciados  en 
el  programa  de  Trotsky,  no  podía  efectuarse  con  la  facilidad  que  se 
creyó  o  que  pretendió  creerse  en  un  principio.  Hecha  la  revolución, 
el  ministro  de  Agricultura  del  Gobierno  Kerensky  sentó  las  bases 
que  regularizaran,  en  la  apariencia,  una  distribución  provisional  de 
las  propiedades  privadas,  creando,  al  efecto,  los  Comités  de  campe- 
sinos, a  los  cuales  se  confiaba  la  confiscación  y  el  reparto  temporal 
de  las  tierras.  Pero  las  masas,  prescindiendo  de  las  instrucciones 
que  pudieran  contenerse  en  la  ya  planeada  reforma  de  Chernov, 
adelantáronse  a  resolver  por  sí  mismas  el  problema  agrario,  sin  repa- 
rar en  medios.  El  odio  a  la  burguesía  continuó  manifestándose  en 
los  saqueos,  en  la  destrucción  de  cuanto  el  arte  había  logrado  reunir 
en  muchos  siglos;  nada  se  respetó,  y  adonde  la  rapiña  no  llegaba 
llegó  el  incendio,  el  asesinato,  la  muerte  (l). 


(i)     En  Kief  fué  víctima  de  las  ferocidades  rojas    el    venerable   anciano, 
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Como  las  concesiones  hechas  a  los  soldados  y  campesinos  por 
el  ministerio  Kerensky  no  admitían  rectificación,  cuando  Lenín  su- 
bió al  Poder,  los  Comités  sovietistas  continuaron  su  obra  con  la  in- 
dependencia de  antes.  La  Constitución  bolchevique  había  de  estable- 
cer como  fundamento  de  su  existencia  la  negación  de  lo  que 
constituye  el  principio  de  la  vida  en  su  aspecto  jurídico,  individual 
y  económico,  que  era,  por  otra  parte,  la  plataforma  de  los  antiguos 
movimientos  antizaristas  y  una  de  las  cuestiones  más  graves  que  la 
revolución  prometía  resolver  a  gusto  de  la  plebe.  Conquistado  el 
Poder  se  decretó  inmediatamente  anular  el  derecho  de  propiedad 
privada  sobre  las  tierras:  «No  podrán  ser  readquiridas  ni  vendidas 
en  arriendo  o  en  garantía  ni  expropiadas  bajo  concepto  alguno;  se 
confiscarán  sin  indemnización,  convirtiéndose  en  propiedad  nacional 
y  pasando  a  disposición  de  los  trabajadores  que  las  cultivan.  El  de- 
recho de  disfrutarlas  pertenece  a  todos  los  ciudadanos,  sin  distin- 
ción de  sexo,  que  deseen  cultivarlas,  ayudado  de  su  propia  familia 
o  en  asociación,  pero  únicamente  en  aquellas  cantidades  que  sean 
compatibles  con  la  capacidad  de  cultivarlas.»  Se  estableció  asimis- 
mo, que  los  bienes  confiscados  formasen  un  fondo  agrario  popular 
y  que  se  convirtieran  en  propiedad  del  pueblo.  Así  las  cosas  y  pre- 
supuesta la  generosidad  bolchevique,  se  esperaba  que  los  campesi- 
nos contribuyesen  a  «evitar  la  amenaza  del  hambre»  enviando  trigo 
en  abundancia  a  todos  aquellos  puntos  donde,  por  falta  de  pan,  se 
hacía  imposible  mantener  el  orden. 

Si  en  un  principio  fueron  secundadas  las  aspiraciones  de  Lenín, 


Príncipe  Sauguszko,  la  más  saliente  figura  en  toda  la  Ucrania.  Sus  ochenta 
y  siete  años  de  edad  y  los  grandes  favores  que  había  hecho  a  su  país  no  bas- 
taron para  librarle  de  la  muerte.  Después  de  haberle  robado  700.000  rublos 
que  tenía  en  la  caja,  pusieron  fuego  a  la  biblioteca,  una  de  las  más  notables 
del  país,  como  quemaron  también  los  archivos  donde  se  guardaban  docu- 
mentos de  extraordinario  valor.  Perecieron,  por  último,  innumerables  obras 
ai  lístieas  y  muy  valiosas  colecciones  históricas.  Hechos  de  esta  índole  lle- 
n.in  las  páginas  de  la  revolución  bolchevique. 
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más  tarde  y  trascurridos  algunos  meses,  la  incredulidad  y  la  descon- 
fianza tomaron  sus  precauciones.  ¿Cómo  desprenderse  de  lo  que 
sería  muy  necesario  para  lo  futuro,  y  cómo  no  mirar  a  lo  porvenir 
una  vez  percatados  los  campesinos  de  que  el  nuevo  régimen  podía 
tener  sus  quiebras  y  fracasar  en  todas  sus  gestiones?  (l).  Mas  desde 
el  momento  en  que  cesaron  las  remesas  alimenticias,  la  adulación 
de  las  masas  agrien Itoras  se  trocó  en  odio  por  parte  del  Gobierno. 
Contra  la  resistencia  de  los  nuevos  propietarios  se  inició  una  lucha 
de  caracteres  más  graves  que  los  de  la  contrarrevolución,  y  hubo 
de  acudirse  al  extremo  de  organizar  fuerzas  armadas  para  apoderar- 
se violentamente  de  los  productos  de  primera  necesidad,  cuya  remi- 
sión a  las  ciudades  se  negaba,  no  obstante  las  apremiantísimas  órde- 
nes de  las  autoridades  bolcheviques.  Semejante  resistencia  agravó  de 
día  en  día  el  pavoroso  conflicto  del  hambre.  Ya  no  se  luchaba  contra 
la  burguesía,  porque  la  revolución  se  había  encargado  de  deshacer- 
la, sino  contra  los  campesinos  que  a  todo  trance  defendían  sus  gra- 
neros. Y  los  resultados  de  la  lucha  fueron  los  odios  esparcidos  a 
granel  entre  la  guardia  roja  y  las  gentes  del  campo;  el  resurgimiento 
de  lo  que  M.  Gorky  llamó  política  de  desesperación,  que  comete 
el  abuso  de  arrancar  al  campesino  el  último  pedazo  de  pan  que  ne- 

(i)  El  mismo  jefe  bolchevique  se  quejaba  de  la  actitud  de  los  paisanos. 
«Si  cada  uno  de  ellos,  decía,  se  aviniera  a  no  consumir  más  que  la  mitad  de  lo 
que  consume  y  nos  remitiese  lo  restante,  y  si  esto  se  distribuyese  con  regula- 
ridad podríamos  disponer  de  una  alimentación  insuficiente,  sí,  pero  bastaría 
para  evitar  el  hambre.  Hemos  planeado  la  política  de  abastecimiento,  y  lo 
que  hace  falta,  lo  esencial  es  que  se  cumpla  las  órdenes  dadas.  Trascurren 
los  meses  y  los  decretos  relativos  a  la  distribución  de  los  productos  alimen- 
ticios no  se  ejecutan,  porque  los  paisanos  rehusan  recibir  nuestro  papel 
moneda.  Hay  que  decir  la  verdad,  forzando  sin  compasión  a  nuestras  orga- 
nizaciones locales  a  que  obedezcan  al  Poder  central.  Los  campesinos  y  la 
inmensa  mayoría  de  los  habitantes  miran  el  Poder  central  como  una  orga- 
nización de  propietarios  especuladores  y  de  bandidos.  No  tienen  confianza 
en  nosotros  y  sin  confianza  es  imposible  establecer  un  régimen  económico.» 
Discurso  pronunciado  en  Enero  de  iQig. 
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cesita  para  no  morirse  de  hambre;  vino  la  resistencia  pasiva,  negán- 
dose a  cultivar  más  de  lo  extrictamente  necesario  por  temor  a  las 
confiscaciones,  según  el  sistema  de  los  comités  designados  por  el 
Gobierno,  y  por  carecer,  casi  en  absoluto,  de  medios  materiales 
que  sirviesen  para  intensificar  la  producían;  surgieron  por  último, 
las  colisiones  que  la  miseria  y  el  temor  a  un  porvenir  angustioso 
provocaron  entre  campesinos  y  campesinos,  entre  pueblos  y  pue- 
blos. 

El  partido  derrotado  por  los  que  en  la  actualidad  ocupan  el  Po- 
der se  revuelve  contra  Lenín  y  sus  adeptos,  pinta  la  situación  de 
Rusia  con  colores  que  reflejan  un  ambiente  saturado  de  perplejida- 
des y  de  i  ncertidumbres;  culpa  al  Gobierno  de  todo  el  malestar 
que  se  siente,  lo  mismo  en  las  ciudades  que  en  los  campos,  y  ase- 
gura estar  próximo  el  día  en  que  pague  muy  cara  su  ceguera.  Mas 
quien  haya  seguido  cuidadosamente  el  curso  de  la  revolución  se 
convencerá  de  que  ni  los  primeros  que  la  iniciaron  ni  los  últimos 
que  ahora  la  continúan  están  libres  de  enormes  responsabilidades. 
Si  Lenín  destruye  con  sus  procedimientos  lo  más  sagrado  que  se 
conocía  en  Rusia,  como  es  el  derecho  a  la  propiedad  privada,  a  la 
vida  de  los  ciudadanos,  etc.,  no  será  Kerensky  quien  arroje  la  pri- 
mera piedra;  sus  manos  están  demasiado  ensangrentadas. 

P.  B.  Martínez 
o.    s.   A. 

(E>e  España  y  Atnerica.) 


UsamUlea  del  slnüleato  central  de  PragUn 


(I) 


En  la  Asamblea  de  Sindicatos  Agrarios  Católicos,  celebrada  en 
Zaragoza  a  mediados  de  Febrero,  se  ha  patentizado  una  vez  más,  lo 
mucho  que  pueden  hacer  para  regenerar  moral  y  económicamente 
al  agricultor,  un  grupo  de  apóstoles  del  bien,  instruidos  y  entusias- 
tas, cuando  dedican  sus  energías,  celo  y  saber  en  beneficio  de  sus 
hermanos.  Y  jcuán  amplio  campo  se  abre  a  sus  iniciativas  y  espíri- 
tu propagandista! 

Si  los  buenos  comprendieran  la  alteza  de  esa  misión,  serían  ge- 
nerosos, espléndidos,  como  han  demostrado  serlo  al  levantar  para 
el  pobre,  palacios  dignos  de  reyes.  ;No  habrá  llegado  el  momento 
en  que  esos  afortunados,  como  llaman  los  hombres  a  los  ricos,  de- 
diquen parte  de  sus  riquezas  a  nuestras  más  apremiantes  obras  socia- 
les, a  la  buena  prensa,  la  Asociación  Nacional  Católica  Agraria?  Ci- 
tamos éstas  sin  ánimo  de  rebajar  el  mérito  de  otras  muchas  dignas 
del  apoyo  de  los  buenos,  y  solo  porque  encajan  de  lleno  en  el  plan 
desarrollado  en  la  obra  de  que  hablamos.  Su  apoyo  económico  se- 
ría la  palanca  vencedora  de  obstáculos,  hoy  insuperables  por  falta 
de  recursos  y  contribuiría  a  difundir  las  soluciones   católicas   entre 


(i)  Sindicato  Central  de  Aragón  de  Asociaciones  Agrícolas-Cató- 
licas.— Zaragoza.  Memoria  del  ejercicio  social  correspondiente  al  año  19 19, 
y  Colección  de  Trabajos  leídos  y  discursos  pronunciados  en  la  Solemne 
Asamblea  celebrada  los  días  10,1 1,12  y  13  del  pasado  Febrero  de  1920. — Fo- 
lleto en  folio  de  43  págs. 


28  ASAMBLEA   DEL  SINDICATO  CENTRAL  DE  ARAGÓN 

los  obreros  del  campo,  en  los  que  ya  se  advierten  inequívocas  se- 
ñales de  franca  rebeldía.  El  peligro  es  inminente  y  terribles  las 
consecuencias,  si  ese  obrero,  antes  sumiso,  creyente,  laborioso,  rom- 
pe la  dorada  tradición  cristiana,  aprendida  de  sus  mayores  y  toma 
parte  en  la  lucha  contra  el  rico,  poniendo  en  la  defensa  de  sus  nue- 
vos ideales  su  rudo  vigor  que  todo  lo  arrolla  y  destruye. 

Es  evidente  que  las  doctrinas  que  sostienen  y  avivan  la  lucha 
de  clases,  el  odio  al  rico  y  la  negación  del  derecho  de  propiedad, 
se  mantuvieron  en  sus  orígenes,  en  el  orden  especulativo,  en  la  re- 
gión de  los  principios;  pasaron  luego  al  libro  y  a  las  academias, 
suscitando  controversias  pasionales,  en  las  que  era  fácil  vislumbrar- 
se la  división  de  los  intelectuales  en  dos  bandos  opuestos  e  incon- 
ciliables; después  sedimentaron  en  teorías  de  actuación  a  la  vida 
práctica,  condensadas  en  pocos  aforismos  de  fácil  comprensión  y 
adaptados  a  la  pobreza  cultural  del  proletariado  fabril,  dando  por 
resultado  la  formación  del  partido  socialista.  Mientras  esas  doctrinas 
y  organizaciones  se  circuscribieron  a  la  ciudad,  el  estado  social,  con 
ser  lamentable,  no  era  en  modo  alguno  desesperado;  pero  esas  doc- 
trinas anárquicas  se  difunden  hoy  rápidamente,  por  medio  de  la 
prensa,  la  reunión,  la  disputa  callejera,  la  propaganda  incansable  de 
sus  defensores  e  invade  ya  la  parte  sana  de  la  nación,  al  obrero  del 
campo,  infiltrando  en  su  noble  alma  esas  ideas  de  revolución,  que 
al  adueñarse  de  él  romperán,  cual  impetuoso  torrente,  todos  los  di- 
ques, pisotearán  leyes  y  derechos,  produciendo  ruinas  y  desastres. 
La  principal  fuente  de  riqueza,  que  es  la  agricultura,  será  presa  de 
una  crisis  muy  semejante  a  la  muerte.  Y  con  ella  sufrirá  terrible 
conmoción  la  constitución  cristiana  de  la  familia,  la  propiedad,  el 
orden,  la  disciplina  social,  y  hasta  el  honor  y  la  seguridad  de  la 
patria.  Pues  ^no  se  cierne  sobre  España,  cual  negra  sombra,  la  ame- 
naza de  la  vorágine  volcheviquista? 

Por  lo  mismo  que  el  peligro  es  serio,  inminente,  precisa  alejarlo 
de  nuestros  campos  con  soluciones  económicas  verdaderamente 
eficaces,  y  en  esa    labor  cristiana   y   patriótica,   ocupan   puesto  de 
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honor  los  católicos  inteligentes,  que  van  realizando  entre  los  agri- 
cultores el  programa  de  regeneración  social  aprobado  y  bendecido 
por  la  Iglesia.  Bien  merecen  un  aplauso  sincero,  caluroso,  esos  hom- 
bres beneméritos  que  sin  reparar  en  ingratitudes  ni  en  dificultades 
cumplen  su  misión  santa  de  enseñar  al  que  no  sabe,  con  todas  las 
demás  obras  de  misericordia. 

A  los  católicos  ricos,  lo  repetiremos  aun  a  trueque  de  ser  tilda- 
dos de  importunos,  a  los  conservadores  por  rutina,  que  viven  hol- 
gados cobrando  sin  inquietudes  la  renta  de  sus  fincas,  a  los  aman- 
tes de  su  bienestar  les  incumbe,  por  interés  propio,  si  es  que  otras 
consideraciones  religiosas,  de  caridad  y  de  justicia  no  producen 
huella  en  su  espíritu,  secundar  con  su  prestigio  y  dinero  la  ac- 
ción social  católico-agraria,  que  con  envidiable  abnegación  van 
realizando  en  España,  un  grupo  selecto  de  católicos,  para  los  cuales 
huelgan  los  adjetivos,  porque  su  labor  sobrepuja  todo  elogio. 

Cuantos  deseen  percatarse  del  mérito  relevante  de  esa  propa- 
ganda, y  apreciar  los  resultados  y  provechos  conseguidos  en  pocos 
años,  en  la  región  aragonesa,  lean  y  mediten  la  presente  Memoria, 
luminoso  resumen  doctrinal  del  problema  agrario,  hecho  por  maes- 
tros de  reconocida  competencia  en  estas  cuestiones  y  avalorado  con 
las  enseñanzas  de  muchos  años  de  práctica.  Sus  consejos,  sus  orien- 
taciones, sus  iniciativas,  consignados  en  la  presente  Memoria  para 
enseñanza  de  todos,  tienen  su  valor  positivo,  porque  miran  como  a 
único  fin  a  su  actuación  a  la  vida  real  del  agricultor,  facilitándole 
métodos  los  más  remuneratorios  de  cultivo,  recursos  con  que  hacer 
frente  a  la  lepra  de  la  usura,  útiles  y  enseres  de  la  labranza,  semi- 
llas, abonos  y  cuanto  necesite  el  labrador  en  sus  faenas  para  inten- 
sificar la  producción  de  sus  fincas  laborables,  con  más  el  apoyo 
moral  y  material  que  acrecienta  sus  recursos  con  el  poder  eficací- 
simo del  crédito;  con  el  concurso  de  sociedades  de  honradez  pro- 
bada que  aseguran  sus  cosechas  contra  los  riesgos  y  plagas  del 
campo,  y  todo  eso  funcionando  con  la  regularidad  de  un  mecanis- 
mo, en  el  Sindicato  agrícola,  formado   por  generosos  amigos,    más 
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aún  por  verdaderos  hermanos.  La  espansión  de  esas  asociaciones, 
focos  potentes  de  luz  y  de  paz  social,  es  empresa  bienhechora  y  di- 
gna de  todo  encomio. 

Pues  bien;  la  Asamblea  de  Sindicatos  de  Aragón  refleja  como 
realizados  los  indicados  bienes  con  gran  parsimonia'  ya  que  no  es 
posible  en  tan  pocas  páginas  referirlos  todos.  Para  eso  era  necesario 
que  cada  uno  de  los  sindicatos  que  integran  la  Federación  aragone- 
sa, publicara  un  libro  de  muchas  páginas,  exponiendo  su  historia  y 
conquistas,  sus  dificultadesy  beneficios.  Y  en  verdad  que  resultaría 
la  obra  atractiva  y  llena  de  interés.  Basta  sin  embargo  con  los  datos 
publicados  en  esta  Memoria,  para  que  el  más  lerdo  se  percate  de  la 
trascendencia  social  de  los  Sindicatos  agrícolas.  De  ella  hemos  de 
tomar  algunas  indicaciones  y  solamente  las  necesarias  para  confir- 
mación de  nuestros  elogios.  Si  lográsemos  con  nuestra  modesta  labor 
de  cronistas,  fijar  la  atención  de  nuestros  lectores  en  esas  obras  de 
regeneración  social,  despertar  en  sus  almas  simpatías  hacia  las  mis- 
mas, añadir  a  los  nuestros  su  aplauso,  convencerles  en  suma,  de  la 
urgencia  de  acudir  a  su  apoyo  con  recursos  y  medios  que  estén 
al  alcance  de  su  mano,  esa  sería  para  nosotros  la  más  grata  recom- 
pensa. Lástima  que  no  nos  permita  el  corto  espacio  disponible, 
insertar  en  nuestra  Revista  largos  extractos  de  los  importantes  dis- 
cursos, que  fueron  pronunciados  en  la  Asamblea  Agrícola  de  Zara- 
goza celebrada  en  los  días  lO,  II,  12  y  13  del  pasado  mes  de 
Febrero.  Ese  sería  el  medio  de  dar  a  conocer  su  mérito  e  innegable 
trascendencia,  porque  todos  son  a  cual  más  sólidos  en  sus  indicacio- 
nes doctrinales,  nutridos  de  dominio  de  la  materia  que  exponen  y 
oportunísimos  en  las  circustancias  críticas  en  que  hoy  se  agita  el 
pavoroso  problema  social.  Si  nosotros  nos  fijamos  sólo  en  alguno 
de  ellos,  no  significa  nuestra  conducta  desestima  de  los  demás,  sino 
que  obedece  a  imperiosas  exigencias  de  ajuste. 

Consignemos  de  paso  que  la  Asamblea  se  celebró  en  medio  del 
mayor  entusiasmo,  que  fué  presidida  por  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Soldevila  y  Romero,  Arzobispo  de  Zaragoza  y  las  autoridades  civi- 
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les  y  militares,  y  que  los  oradores  que  hicieron  uso  de  la  palabra 
fueron  los  eminentes  hombres  de  ciencia  y  conocidos  sociólogos 
Sres.  Sancho  Izquierdo,  Sanz  Najer,  García  Lacruz,  Baselga  Jordán , 
José  María  Azara,  Inocencio  Jiménez;  los  ingenieros  Sres.  Pitarque, 
Lapazarán  Lozano;  y  los  Sres.  Minguijón  y  Rocasolano,  D.  Alejo 
Eleta,  D.  Santiago  Guallar,  y  D.  Luis  del  Corral. 

D.  Miguel  .Sánchez  Izquierdo  como  Jefe  de  la  Sección  de  propa- 
ganda del  Sindicato  Católico  y  secretario  del  centro  que  tiene  en 
Zaragoza  la  A.  C.  N.  P.  resumió  elocuentemente  la  labor  de  propa- 
ganda realizada;  y  el  Sr.  Saenz  Najer  expuso  el  método  de  Coope- 
rativas de  artículos  de  consumo,  practicado  muchos  años  hace  por 
la  Federación  legal  llamada  Boerembon,  en  la  cual  los  directores  o 
agentes  del  Sindicato,  solo  sirven  de  intermediarios  entre  el  consu- 
midor y  el  comerciante,  economizándose  no  poco  en  gastos  de  al- 
macenaje, conservación  y  despacho  de  productos  de  consumo.  Ese 
sistema  ha  sido  utilizado  por  el  Sindicato  Central  de  Aragón  con 
lisonjero  resultado.  Recojamos  una  de  las  enseñanzas  consignadas 
en  este  discurso,  que  debería  sonrojar  a  los  católicos  «Los  socialis- 
tas, dice  el  Sr.  Najer,  mantienen  un  ejército  de  propagandistas  a 
sueldo  y  sostienen  sus  numerosos  periódicos,  merced  al  beneficio 
de  sus  cooperativas,  que  venden  al  precio  del  comercio,  conformán- 
dose sus  entusiastas  consumidores  con  las  ventajas  de  buen  peso  y 
calidad,  y  cediendo  sus  utilidades  a  beneficio  de  las  obras  de  pro- 
paganda. Que  tomen  nota  de  este  dato  los  católicos,  y  vean  qué 
interesante  sería  encauzar  nuestras  obras  buenas  hacia  la  coope- 
ración... (Pag.  5.) 

Con  ser  satisfactorio  el  beneficio  conseguido  por  el  ensayo  de 
cooperación,  aun  resulta  más  abundante  y  copioso  el  progreso  fi- 
nanciero del  Sindicato,  que  ha  superado  todos  los  optimismos.  Vea- 
mos como  lo  expone  su  digno  Tesorero  vSr.  García  de  la  Cruz. 
«Nuestro  balance  actual,  no  es  doble  ni  triple  que  el  anterior,  no 
hemos  pasado  de  200.060  a  300.OOO,  500.OOO,  600.OOO  pesetas..., 
el  balance  que  presentamos  a  vuestra  consideración,  es  más  de  vein- 
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te  veces'mayor  que  el  anterior  y  de  un  movimiento  de  pesetas 
214.26975,  hemos  pasado  a  4.733.o82'47».  Refiere  a  renglón  se- 
guido, que  la  Caja  de  Ahorros  del  Sindicato  ha  reunido  en  seis  me- 
ses 50.OCX)  duros  de  imposiciones,  y  termina  afirmando  que  el  ñn 
moral  o  sea  el  perfeccionamiento  de  la  clase  agrícola  «es  el  faro  y 
norte  a  donde  encaminamos  todos  nuestros  esfuerzos,  pero  para 
conseguirlo  necesitamos  intensificar  los  medios  económicos.»  Esa 
afirmación  constituye  por  sí  sola  un  programa. 

En  el  discurso  del  Sr.  Baselga  Jordán  se  traza  un  cuadro  del 
conjunto  de  operaciones  realizadas  por  el  sindicato,  que  resulta 
ejemplar,  y  el  digno  Presidente  Sr.  Azara  hizo  uso  de  la  palabra 
para  dar  gracias  a  las  autoridades,  que  presidían  la  Asamblea  y  a 
los  delegados  de  Sindicato;  expuso  a  grandes  rasgos  la  cuestión  so- 
cial, y  dirigió  a  los  católicos  apáticos  esta  requisitoria: 

«Yo  tengo  el  deber  de  decir  a  los  católicos  durmientes,  que 
tanto  abundan  desgraciadamente,  que  si  su  generosidad  con  las 
Obras  Sociales  no  corre  parejas  con  sus  recursos,  llegaremos,  si  es 
preciso,  a  la  contribución  obligatoria,  para  intensificar  nuestro  apos- 
tolado, o  haremos  que  dejen  de  cobijarse  bajo  las  ramas  del  árbol 
que  no  protejen.  Nuestra  obra  de  sindicación  católica  agraria  no  es 
empresa  de  guarda  y  conservación  de  haciendas  privadas,  es  obra 
de  justicia  social  y  esta  bandera  la  levantamos,  más  para  redimir  a 
los  humildes  de  los  atropellos  de  los  poderosos,  que  para  defender 
a  los  afortunados  de  las  iras  de  los  pobres.  Queremos  aproximar  los 
unos  a  los  otros  hasta  que  los  odios  se  conviertan  en  amor.  Y  para 
esto,  todos  debemos  ser  severos  para  juzgar  nuestra  conducta 
social»  (P.  10.) 

Hace  luego  un  breve  resumen  historial  de  la  marcha  ascendente 
del  sindicato  y  refiere  el  hecho  de  que  a  su  actuación  se  debe  el 
abaratamiento  de  algunos  artículos  «Si  el  año  pasado,  dice,  no  hubie- 
ra existido  el  Sindicato  Central,  el  nitrato  se  hubiera  pagado  en  todo 
Aragón  por  lo  nienos  I O  pesetas  más  el  saco  de  los  1 00  kilos». 
'Vo(]<'  '•'  /K,..-,,,-wo  rebosa  entusiasmo  y  prn^""-^'^-^:ís  "Mseñanzas. 
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D.  Inocencio  Jiménez,  (l)  el  gran  maestro  de  Sociología  cristia- 
na, habló  de  lo  que  es  la  Acción  social  Agraria  y  de  los  tres  poble- 
mas  que  tienen  hoy  nuestro  pueblos,  que  son:  la  autonomía  muni- 
cipal, la  transformación  del  régimen  de  la  tierra  y  el  obrerismo. 

Unas  palablas  de  gratitud  y  aliento  del  Excmo  Cardenal  de  Za- 
ragoza cerraron  con  broche  de  oro,  el  día  I  o,  la  asamblea. 

El  día  1 1  visitaron  los  asambleistas  la  Granja  Modelo,  de  Agri- 
cultura, en  donde  los  ingenieros  Sres  Pitarque  y  Lozano  explicaron 
en  forma  de  conferencias  familiares  puntos  de  gran  interés  para 
los  agricultores  ofreciéndoles  su  ilustrado  y  valioso  concurso,  y  por 
la  tarde  los  Sres  Salvador,  Minguijón  y  Miguel  Sancho  Izquierdo 
expusieron  con  gran  acierto  dos  cuestiones  de  vital  interés.  El  pri- 
mero el  «Concepto  de  la  propiedad»  y  el  segundo  sobre  la  «Reforma 
del  contrato  de  arrendamiento». 

«La  propiedad  ge  basa,  dice  Minguijón,  (2)  en  la  posición  del 
hombre  frente  a  Jos  seres  materiales.  El  hombre  tiene  conciencia 
de  su  propia  supremacía  como  ser  racional  y  libre  sobre  las  fuerzas 
ciegas  del  Universo.  Siente  que  tiene  necesidades  que  no  se  pueden 


(i)  D.José  María  Azara,  Presidente  del  Sindicato  Central,  dedicó  a  D. 
Inocencio  Jiménez  los  siguientes  y  merecidos  elogios:  «De  D.  Inocencio 
Jiménez  nada  puedo  decir  sin  la  seguridad  de  que  mis  palabras  de  gratitud 
y  encomio  resulten  descoloridas.  Su  nombre  es  de  los  que  hablando  de  cues- 
tiones sociales  repulsan  por  inútil  todo  encomio,  toda  alabanza. 

Yo  os  puedo  decir  que  si  fuera  lícito  y  me  permitierais  envanecerme 
j)or  la  actual  prosperidad  del  Sindicato  Central,  tendría  que  contestar  que 
es  debido  a  la  satisfacción  que  siento  de  poder  contar  con  tan  eficaz  y  deci- 
siva cooperación». 

(2)  Del  Sr.  Minguijón  dijo  el  Sr.  Arana  en  el  Discurso  citado:  «Del  Sr. 
Minguijón,  de  quien  he  dicho  en  otra  ocasión,  y  cada  vez  me  afirmo  más  en 
la  misma  opinión,  que  es  el  Balmes  de  Aragón,  de  España,  nos  dio  una 
conferencia  tan  bella  de  moral  economía  que  bien  podemos  comparar— ga- 
nando—  la  sublime  música  de  sus  ideas  con  aquella  otra  de  palabras  que 
poco  rato  ha  os  he  presentado  para  demostrar  que  la  Democracia  es,  tiene 
que  ser  cristiana». 

(3) 
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satisfacer  sino  usando  de  las  cosas,  que  son  seres  de  medios,  y  él, 
que  es  un  ser  de  fin.  Indudable  es  la  relación  global  entre  la  huma- 
nidad y  la  naturaleza,  pero  hay  que  concretar  esa  relación,  hay  que 
llegar  a  establecer  la  conexión  de  una  cosa  con  el  principio  perso- 
nal; porque  la  propiedad  no  es  la  relación  de  la  humanidad  con  la 
naturaleza,  sino  entre  ciertas  cosas  determinadas  y  el  hombre  o  la 
colectividad  que  se  llaman  dueños  de  ellas  con  exclusión  de  los 
demás  hombres»-  (P.  19.)  Expone  luego  el  concepto  cristiano  de  la 
propiedad  y  sus  obligaciones  sociales,  combate  su  abuso  y  estable- 
ce sus  limitaciones.  «El  cristianismo,  añade,  poniéndose  frente  al 
sentido  pagano,  ensalzó  el  trabajo  y  despreció  la  riqueza».  Y  aun- 
que su  acumulación  está  prohibida  cabe  limitarla  en  lineas  generales, 
del  modo  que  lo  hace  el  Sr.  Minguijon  con  las  siguientes  normas: 
«En  lo  que  sobra  hay  algg  que  cae  bajo  la  ley  jurídica,  algo  que  es 
objeto  del  precepto  moral  y  algo  adonde  sólo  puede  llegar  el  con- 
sejo evangélico».  Precisar  el  alcance  de  esos  deberes  resulta  difícil 
en  la  práctica.  Refuta  el  georgismo  y  termina  con  esta  frase.  «Noso- 
tros no  queremos  suprimir  ninguna  renta,  pero  queremos  r^ular 
todas  según  justicia».  Henry  George  rechazaba  el  remedio  de  la 
pequeña  propiedad,  ]>orque  creía  que  era  disminuir  la  producción. 
Pero  se  ha  demostrado  que  la  pequeña  propiedad  es  más  producti- 
va que  la  grande.  Tenía  pues  razón  León  XÍII  al  señalar  esta  orien- 
tación». (P.  21.) 

Bien  quisiéramos  seguir  extractando  otros  discursos  repletos  de 
erudición  y  doctrina,  como  el  del  Dr.  Sancho  izquierdo  (l)  acerca 
de  la   reforma  del   contrato  de  arrendamiento,  el    del  ingeni^^ro  Sr. 


(i)  fD.  Miguel  Sancho  Izquierdo,  afirmó  el  Sr.  Azara  1,  c,  nos  regaló 
con  un  estudio  perfecto  y  lleno  de  claridad  refulgente  sobre  los  arrenda- 
mientos rústicos.  El  propagandista  piadoso  de  nuestra  federación,  supo, 
conservando  este  carácter,  traer  dentro  de  su  modesto  ropaje  la  ciencia  del 
jurisconsulto  y  los  estudios  de  sus  ocupaciones  predilectas  actuales». 
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Lapazarán  (l)  sobre  cuestiones  agrarias,  en  el  que,  expuesta  la  mi- 
sión altísima  de  la  agricultura  y  señalados  algunos  métodos  de 
cultivo,  ete.  termina  con  el  siguiente  párrafo  que  fué  ruidosamente 
aplaudido.  «A  medida  que  la  organización  de  los  Sindicatos  se  per- 
fecciona el  mundo  agrario  sufre  en  consecuencia  la  influencia 
bienhechora  de  solidaridad  humana;  un  rayo  de  ideal  ilumina  la 
existencia  del  hombre  del  campo,  y  en  lugar  de  la  aurora  roja  pre- 
dicada por  los  hombres  de  destrucción,  verdaderas  hordas  impro- 
pias de  los  siglos  en  que  vivimos,  se  levanta  airosa  la  Sindicación 
Católica,  que  siguiendo  los  senderos  marcados  por  el  Divino  Maes- 
tro, todo  lo  funda  en  el  amor  al  prójimo;  con  el  odio  nada  se  crea, 
nada  se  perfecciona;  con  el  amor  todo  lo  germina,  fecunda  y  da 
como  resultante  el  progreso  moral  y  material  que  es  nuestra  cons- 
tante aspiración».  (P.  32.) 

D.  Inocencio  Jiménez,  el  prestigioso  maestro  de  sociólogos, 
habló  del  obrerismo  en  los  campos.  Consignemos  algunas  de  sus 
enseñanzas,  porque  revisten  gran  alcance  social.  «Lealmente  dicho, 
afirma  el  Sr.  Jiménez,  es  el  obrerismo  una  polarización  del  movi- 
miento social  a  favor  exclusivo  del  obrero,  en  cuanto  a  lo  más 
inmediato  de  su  acción».  Nuestros  Sindicatos  han  olvidado  en 
muchos  casos  a  los  que  trabajan  siempre  la  tierra  de  los  otros. 
«Pero  ha  llegado  el  momento  de  la  reacción  que  con  el  obrerismo 
viene.  Tenía  éste  que  llegar  para  que  nuestra  sindicación  tenga  el 
equilibrio  que  ha  podido  perder  con  esa  omisión  y  llene  así  integra- 
mente la  misión  que  como  a  obra  social  y  cristiana  le  corresponde». 
(P.  32.)  Ese  obrerismo,  dice,  invade  el  mundo  rural  por  profundas 
repercusiones  ideológicas,  económicas  y  sociales;  y  los   campos  de 


(2)  «El  Sr.  Lapazarán,  dijo  el  Sr.  Azara,  (ibidem),  ha  querido  deciros,  más 
que  otra  cosa,  que  cuanto  él  vale  y  sabe,  —  que  no  es  poco —  lo  pone  a  dis- 
posición de  nuestra  utilidad,  del  provecho  de  esta  región  que  tantas  expe- 
riencias y  lecciones  saludables  para  su  agricultura  tiene  recibidas  del 
eminente  ingeniero». 
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Aragón  por  la  concentración  de  la   propiedad,  la   mercantilización 
del  colonato  y  los  núcleos  industriales. 

En  la  segunda  parte  de  este  estudio,  habla  de  la  irradiación  sin- 
dicalista, y  propone  como  medio  de  contención  la  acción  de  los  Sin- 
dicatos modificados  en  el  sentido  de  que  tomen  en  serio  el  estado 
actual  del  obrero  del  campo;  para  socorrer  su  penuria  moral  y  eco- 
nómica. Para  esto,  añade,  hay  que  modificar  los  elementos  que 
intervienen  en  ellos,  que  son  tres:  los  de  arriba  que,  por  inercia  o 
por  alarma  no  cumplen  sus  deberes,  huyen  de  los  campos  y  deben 
rectificar  su  conducta  y  llenar  su  misión  de  clase  directora  y  educa- 
dora. «Muchas  veces,  continúa,  en  nuestras  propagandas,  nos  han 
expuesto  esta  alarma  diciéndonos  que  somos  los  perturbadores  de 
la  sociedad.  Esta  alarma  ha  de  borrarse.  No  es  que  los  obreros  pue- 
dan, tras  nuestras  campañas,  organizarse.  Es  que  se  organizan  ya, 
es  que  los  organizan  otros,  lo  cual  quiere  decir  que  es  la  guerra, 
mientras  que  si  los  organizamos  nosotros  es  la  paz».  Habla  a  conti- 
nuación de  las  resistencias  que  opone  la  clase  media  a  la  sindicación 
obrera,  y  señala  el  tercer  elemento  que  ha  de  modificarse  para  la 
eficacia  del  vSindicato  con  estas  palabras:  «En  los  de  abajo,  existe 
también  responsabilidad,  pues  se  empeñan  en  no  ver  la  utilidad  de 
entrar  en  los  Sindicatos.  En  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  no 
había  aliciente  para  atraerlos.  Se  ha  trabajado  muchas  veces  para 
conseguirlo,  pero  reconozcamos  que  muchos  Sindicatos  no  se  han 
cuidado  de  eso  y  los  obreros  no  hallando  aliciente  para  entrar  en 
los  Sindicatos,  no  lo  han  hecho.  Pero  aún  hay  más:  los  obreros  del 
campo  no  han  entrado  por  hallar  la  incompatibilidad  de  la  proleta- 
rización,  contraria  a  la  exaltación  de  los  humildes.  Este  punto  que 
es  de  suma  trascendencia,  deja  ver  que  la  responsabilidad  es  bas- 
tante pequeña,  porque  son  hombres  de  los  que  no  aprecian  la  utili- 
dad, si  esta  utilidad  no  es  inmediata».  (P.  34.) 

El  eminente    químico  Dr.  Rocasolano  (I)  habló  del    Coto  social 


(i)     «Del  Sr.  Rocasolano  ?qué  voy  a  decir?  Su  norabrees  tan  grande  que 
no  cabiendo  en  Zaragoza,  ni  en  Aragón  ni  en  España'  se  ha  desbordado  por 
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fundado  por  él  en  Pedrola,  con  la  cooperación  del  Sindicato  agrí- 
cola y  la  generosidad  del  Duque  de  Luna.  Ensalza  la  labor  del  pá- 
rroco rural  y  cita  varios  nombres,  de  recuerdo  grato,  entre  ellos  el 
de  D.  Pablo  García  Romero,  Rector  de  Cosuedna,  quien  fundó  una 
institución  previsora  semejante  a  la  del  Coto  Social,  llamada  «Unión 
de  labradores  de  Cosuenda».  «La  obra  del  Coto  Social,  dice,  es  una 
obra  de  justicia  para  contrarrestar  una  tremenda  injusticia,  contra  la 
que  nos  hemos  acostumbrado  a  protestar  con  todas  nuestras  fuerzas. 
El  hombre  llega  a  una  época  de  su  vida  en  la  que  no  puede  con  el 
trabajo  atender  a  su  sostenimiento...  El  Coto  Social  es  una  obra  d(í 
justicia  y  de  previsión,  pero  la  previsión  oficial  no  ha  llegado  toda- 
vía a  los  campos;  se  ha  limitado  a  la  ciudad,  al  taller».  Trabajando 
el  obrero  pocos  días  al  año  en  el  Coto  Social  y  dedicando  el  valor 
de  la  cosecha  a  la  mano  de  obra,  puede  llegar  a  obtener  un  jornal 
de  25  pesetas.  «Este  jornal  no  lo  cobra  el  labrador;  pasa  a  la  libreta 
que  tiene  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  el  cual  lo  administra 
con  el  interés  correspondiente  y  la  bonificación  que  el  Estado  con- 
cede»... Así  se  ve,  cómo  el  labrador  puede  crearse  fácilmente  una 
renta.  Cuando  el  labrador  sea  viejo,  y  mientras  viva,  cobrará  su 
renta,  y  no  será  gravoso  a  la  familia  y  la  familia  no  lo  abandonará, 
porque  sabrá,  que  el  día  que  fallezca,  esa  renta  pasará  a  sus  herede- 
ros. Y  todo  ese  bienestar  lo  habrá  logrado  sin  más  esfuerzos  que  el 
que  supone  el  haber  trabajado  en  el  Coto  Social  dos  o  tres  días  al 
año.  P.  35-  Calcúlense  los  bienes  que  producirá  en  paz  y  bienestar 
entre  los  agricultores,  la  implantación  en  los  campos  de  esta  obrita 


todo  el  mundo...  Yo  propongo  que  seamos  nosotros  los  que  esta  tarde  eche- 
mos a  rodar  la  idea  de  que  se  haga  justicia  a  este  gran  sabio  y  que  se  reali- 
cen las  gestiones  oportunas  para  que  se  le  otorgue  el  premio  Nobel  de 
Química,  porque  por  muy  grande  que  sea  el  nivel  de  los  otros  maestros 
que  lo  han  ganado,  el  Dr.  Rocasolano  puede  y  debe  alternar  con  todos  ellos 
por  sus  estudios  de  bioquímica. 

El  Dr.  Rocasolano  tiene  sobre  muchos  de  esos  hombres  colosos  la  virtud 
de  su  religiosidad,  el  don  de  su  caridad  para  los  desvalidos,  porque  sabe 
arrancar  horas  de  su  presupuesto  de  laboratorio  para  propagar  los  Cotos 
Sociales».  Discurso  citado  del  Sr.  Azara. 
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social,  cuyo  iniciador  fué  D.  Juan  Maluquer  en  Graus  y  ha  ensayado 
de  nuevo  con  el  mejor  resultado  el  sabio  Rocasolano. 

Los  actos  verificados  el  último  día  de  la  Asamblea  no  desmere- 
cieron de  los  anteriores:  hubo  reunión  general  de  consiliarios,  reu- 
nión general  de  asambleistas,  banquete  de  despedida  con  brindis  y 
discursos  pictóricos  de  doctrina  y  de  ferviente  anhelo  por  el  bien 
de  la  clase  agrícola. 

Dos  notas  hemos  de  puntualizar  como  conclusión  de  esta  cró- 
nica. Sea  la  primera  el  pequeño  resumen  del  discurso  pronunciado 
por  el  digno  párroco  de  Casbas  Sr.  Avellanas,  haciendo  ver  las  di- 
ficultades que  hubo  de  vencer  para  fundar  el  Sindicato.  Dice  así: 
«Ha  tenido  el  Sindicato  denuncias  al  Prelado,  amenazas  personales, 
anónimos,  y  hasta  llegaron  los  enemigos  de  la  sindicación  católica, 
a  colocarle  un  petardo  en  su  casa.  Hablo  de  ios  orígenes  de  caja 
rural,  que  constituida  por  1 8  jornaleros,  reunió  el  primer  mes  5  pe- 
setas y  a  llegado  ha  manejar  hasta  QO.OOO.  Esta  institución  mató 
completamente  la  usura,  que  se  ejercia  en  él,  siendo  su  tipo  míni- 
mo el  26  por  ciento.  Otra  de  las  obras  florecientes  es  la  Caja  mu- 
tual de  seguros  de  ganado  que  ha  pagado  siniestros  ya  por  valor 
de  87,  230  pesetas...  Afirmó  que  ahora  reina  la  paz  en  Casbas,  pero 
que  no  le  asusta  la  fuerza  y  está  dispuesto  de  todos  modos  a  la  lu- 
cha y  al  sacrificio»  P.   36. 

I^  segunda  nota  la  tomamos  del  discurso  de  D.  Alejo  Eleta, 
Canónigo  de  Pamplona  y  director  de  las  cajas  rurales  de  Navarra 
«Vamos,  dice  el  vSr.  Eleta,  conquistando  la  opinión,  pero  aún  nos 
falta  una  buena  parte.  Hay  que  conquistar  al  individuo.  No  creáis 
que  con  sindicatos  y  federaciones  está  resuelto  el  problema  social, 
no;  hay  que  actuar  aplicando  nuestro  programa  social,  porque  él 
es  la  solución  única.  Nuestra  labor  tiene  que  ser  restaurar  todo  en 
Cristo;  es  decir,  cristianizar  la  vida  económica>P.  39. 

Incompleta  sería  nuestra  nota  bibliográfica  sino  mencionára- 
mos los  discursos  de  los  Sres.  D.  Santiago  Guallar  y  Poza  quien 
habló  de  la  perseverancia  en   la  labor  comenzada,   el   del   Sr.    Diez 
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del  Corral,  el  cual  trató  de  la  urgente  necesidad  de  aplicar  las  solu- 
ciones católicas  al  obrero  del  campo  extendiendo  al  mayor  número 
la  propiedad;  y  el  discurso  fina  1  del  vSr.  Azara,  que  fué  un  cantp  de 
gratitud  a  cuantos  contribuyeron  a  la  celebración   de   la  Asamblea. 

«Las  gracias  a  todos;  decía  el  Sr.  Azara,  volved  a  vuestros  cam- 
pos llevando  el  eco  de  estos  entusiasmos:  tened  la  convicción  de 
que  dejais  aqu  Representantes  vuestros,  dispuestos  en  todo  momen- 
to a  servir  los  intereses  agrarios  y  sociales  de  todos  los  sindicatos 
aragoneses  y  a  trabajar  sin  descanso  por  lograr  que  la  paz,  la  ver- 
dadera paz,  la  de  Cristo,  resplandezca  en  esta  tierra  con  obra  de  la 
Caridad  y  con  actos  de  justicia». 

«Hay  algunos  católicos  algo  apocados  que  ven  con  recelo,  con 
algo  de  miedo  ciertas  teorías  avanzadas,  ciertos  radicalismos  que  no- 
sotros admitimos;  a  esos  les  diré  con  el  Evangelio,  que  si  no  tienen 
valentía  para  amputaciones  de  propiedad  excesiva,  que  comiencen 
empapando  su  espíritu,  su  alma,  en  las  predicaciones  menos  auste- 
ras y  que  si  se  inspiran  en  las  palabras  de  S.  Lucas  que  dicen:  «Mi- 
rad cómo  crecen  los  lirios;  no  trabajan  ni  hilan;  y  no  obstante  os  ase- 
guro que  ni  Salomón  con  toda  su  magnificencia  se  vestía  con  tanto 
lujo»;  es  porque  a  las  flores  las  premia  Dios  con  la  opulencia  de  sus 
colores,  en  gracia  al  perfume  de  sus  esencias. 

«Sin  perfumar  vuestros  tesoros  con  al  amor  al  prójimo,  no  se 
perdonarán  vuestras  riquezas»  P.  45- 

«La  Asamblea  terminó  en  medio  de  una  explosión  de  entusias- 
mo de  recuerdo  imborrable». 

Es  consolador  ese  despertar  del  sindicalismo  católico,  pletórico 
de  sazonados  frutos  de  paz,  en  medio  de  la  confusión  dominante. 
Es  la  aurora  del  reinado  amoroso  de  Cristo  en  la  sociedad.  Es  el 
batallar  de  los  leales  por  el  triunfo  de  su  causa.  ¡Dichosos  los  que 
toman  parte  en  esa  cruzada  de  reconciliación!  Sus  nombres  pasarán 
a  la  historia  aureolados  con  el  nimbo  del  apostolado  católico,  que 
a  través  de  los  siglos  supo  plegarse  a  las  necesidades  de  todas  las 
razas  y  triunfar  en  todas  las  crisis  sociales. 
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Nuestro  aplauso  sincero  a  todos  los  abnegados  propagandistas 
de  la  doctrina  católica,  la  única  que  flotará  sobre  las  olas  furiosas 
lanzadas  sobre  la  humanidad  por  el  error,  que  es  división,  lucha  y 
odio.  El  amor  cristiano  restañará  las  heridas  producidas  por  el 
error. 

P.  L.  Conde 


El  Peosaniieflío  de  S.  s.  Benedicto  iv 

solire  la  Mra  de  los  Llliros  Sagrados 

(A  propósito  del  XV  Centenario  de  San  Jerónimo) 

Siendo,  como  es,  de  tan  inmensa  trascendencia,  para  la  acción 
salvadora  de  la  iglesia  y  recto  caminar  de  la  vida  cristiana,  todo 
cuanto  a  los  Libros  Santos  se  refiere,  no  habían  de  faltar  en  el  Có- 
digo cánones  que  trataran  de  encauzar  y  dirigir  cqnvenientemte  su 
publicación  y  lectura. 

Cuatro,  efectivamente,  encontramos  que  directamente  tienden 
a  fin  tan  saludable:  dos  que  aseguran  su  censura  previa,  y  otros  dos 
en  los  que  se  prohibe  su  ilícita  publicación  y  lectura,  y  se  establece 
además  la  pena  en  que  incurren  los  quebrantadores  de  la  ley. 

«No  se  publiquen  — nos  dice  el  canon  1 38 5  en  el  número  pri- 
mero de  su  primer  párrafo —  ni  aún  por  personas  legas,  sino  hubie- 
se precedido  la  censura  eclesiástica,  los  libros  de  las  sagradas 
Escrituras,  ni  sus  anotaciones  y  comentarios».  Y  queda  igualmente 
prohibida,  según  el  canon  1391,  «la  impresión  de  las  versiones  en 
lengua  vulgar  de  las  sagradas  Escrituras,  si  estas  versiones  no  son 
aprobadas  por  la  Sede  Apostólica,  o  se  den  a  luz  bajo  la  vigilancia 
de  los  Obispos  y  con  notas  elegidas  y  entresacadas  de  los  santos 
Padres  de  la  Iglesia  principalmente,  y  de  otros  doctos  y  católicos 
escritores». 

Sabido  es  que  toda  prohibición  de  libro  entraña  los  efectos 
(can.  1398)  de  que  dicho  libro  «no  pueda,  sin  la  debida  licencia 
publicarse,    ni  leerse,  ni   retenerle,  ni  venderle,    ni  ser  traducido  a 
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otra  lengua,  ni  en  modo  alguno  tener  comunicación  con  otros».  Y 
en  este  sentido,  ^ipso  jure  se  prohiben  (can.  1 399  n**  i°)  las  ediccio- 
nes  del  texto  original  y  de  las  antiguas  versiones  católicas  de  la 
sagrada  Escritura,  incluidas  las  de  la  Iglesia  Oriental,  publicadas  por 
cualquiera  clase  de  editores  no  católicos,  así  como  las  versiones  o 
traduciones  de  ellas  a  cualquiera  lengua,  hechas  o  dadas  a  luz  por 
los  mismos». 

No  siempre  es  suficiente,  ni  muchísimo  menos,  la  sanción  moral 
interna,  que  para  su  exacto  cumplimiento  acompaña  a  toda  ley  ecle- 
siástica, o  todo  precepto  eclesiástico,  — porque  conceptos  son  estos 
que  en  la  práctica  marchan  de  ordinario  confundidos — ;  de  aquí  la 
necesidad  en  que  la  Iglesia  se  ve  de  establecer  en  gran  número  de 
casos  otra  sanción  de  carácter  exterior  que  mejor  afiance  su  obser- 
vancia, mediante  la  imposición  de  alguna  pena  espiritual,  que  no 
sólo  indique  el  horror  que  su  infracción  inspira,  sino  que  al  mismo 
tiempo  pueda  servir  de  freno  a  las  conciencias  un  poco  rebeldes  e 
indelicadas.  Aunque  suave,  sin  duda,  en  relación  con  la  gravedad 
de  la  falta,  como  castigo  de  una  madre  que  es  toda  benignidad  y 
misericordia  para  con  sus  hijos,  la  Iglesia  ha  establecido  la  pena  de 
excomunión  (can.  3 1 8)  a  nadie  reservada,  en  que  incurren  ipso  facto 
los  autores  y  editores  que  sin  la  debida  licencia  impriman  los  libros 
de  las  sagradas  Escrituras,  o   sus   anotaciones  o  comentarios. 

Tal  vez  pudiera  creer  alguno,  en  vista  de  las  trabas  y  dificulta- 
des anteriores  parajla  publicación  y  traduciones  de  las  santas  Escri- 
turasy  sus  versiones  al  habla  común  de  los  pueblos,  que  la  Igle- 
sia es  opuesta,  o  no  gusta  de  la  difusión  y  vulgarización  de  su  lectura 
divina;  juicio  que  vendría  a  confirmar  la  errónea  creencia,  ya  exis- 
tente con  anterioridad  a  la  publicación  del  Código,  y  que,  con  no 
poca  sorpresa  de  mi  parte,  he  visto  correr  como  muy  válida  en  el 
seno  de  bastantes  familias  verdaderamente  cristianas  y  aún  piadosas 
No  creo  que  la  atenta  lectura  de  los  cánones  transcritos  nos  autori- 
ce lógicamente  para  inferir  de  ellos  tales  deducciones.  Lo  que  sí  se 
nos   manifiesta  en  ellos  una   vez  más   con  luz  clara  y  perenne  es  el 
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cuidado  diligentísimo  que  siempre  ha  puesto  la  Iglesia  en  velar  por 
el  hermoso  tesoro  de  revelación,  que  por  el  Señor  le  ha  sido 
confiado.  La  Iglesia  de  Dios  ha  venerado  siempre  con  exquisito 
respeto  el  legado  preciosísimo  de  las  santas  Escrituras,  arca  mara- 
villosa de  verdades  sublimes  que  nos  ha  mandado  el  Cielo,  para 
que  a  todos  nos  sirvan  de  guía,  de  aliento  y  de  esperanza  en  nuestra 
dolorosa  peregrinación  hacia  la  patria  verdadera;  y  como  celosa 
guardadora  de  él  e  intérprete  fidelísima,  no  puede  consentir,  no 
obstante  sus  vehementes  deseos,  de  continuo  exteriorizados,  de  que 
los  fieles  todos,  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  lenguas,  beban, 
hasta  saciarse,  en  sus  puras  fuentes  las  aguas  purísimas  que  salvan 
y  santifican;  no  puede  consentir,  decimos,  que  criterios  de  leve  peso 
escriturario,  poco  escrupulosos  o  mal  intencionados,  puedan  co- 
rromperle o  adulterarle. 

La  Iglesia  ha  deseado  siempre,  y  desea  con  vivas  ansias,  que  la 
lectura  santa  de  la  Biblia,  la  fiel  y  no  falseada  lectura  de  los  Libros 
santos,  se  difunda  con  espíritu  de  piedad  y  devoción  en  el  seno  de 
las  familias  cristianas.  Argumento  actual,  fehaciente  e  irrefutable  de 
este  vivísimo  deseo  de  la  Iglesia,  nos  ofrece  la  preciosa  Encíclica 
que  nuestro  Santo  Padre,  Benedicto  XV  acaba  de  dirigir  a  todos 
los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos  y  demás  Ordinarios 
de  los  lugares  en  comunión  con  la  Santa  Sede,  con  motivo  de  la 
celebración  del  décimo  quinto  centenario  del  gran  Doctor  y  excel- 
so Escriturario  de  la  Iglesia  San  Jerónimo,  documento  pontificio 
que  tenemos  a  la  vista,  sobre  la  mesa  de  escribir,  en  el  último  nú- 
mero— 15  de  Septiembre — del  Comentario  Oficial  «Acta  Apostóli- 
cae  Sedis»,  cuyas  páginas  llena  por  completo.  Como  dicho  docu- 
mento ha  de  reflejar  muy  pronto  su  luz  en  los  boletines  de  las  dió- 
cesis, por  cuyo  hecho  tendrán  conocimiento  de  él  el  clero  todo  y 
fieles  del  Orbe  Católico,  para  quienes  va  dirigido,  no  es  nuestro 
ánimo  copiarle  íntegro,  ni  siquiera  dar  de  él  un  extracto  detallado; 
solo  tomaremos  de  él  los  pensamientos  de  mayor  realce,  por  lo 
que  a  nuestro  particular  propósito  se  refiere. 
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Conocidos  y  ensalzados  universalmente  son  los  esfuerzos  de  gi- 
gante y  maravillosos  trabajos  con  que  San  Jerónimo,  doctor  princi- 
pe en  las  Sagradas  Escrituras, «maestro  de  los  católicos >,  espejo  de 
costumbres  y  «maestro  del  mundo»,  ilustró  la  ciencia  de  los  Libros 
santos,  la  propagó  y  defendió  calurosamente,  poniendo  al  alcance 
de  nuestra  pequenez  los  inagotables  tesoros  de  vida  espiritual  que 
se  desprende  de  sus  divinas  consolaciones.  Excitado  amorosamente 
el  corazón  del  Santo  Padre,  y  «compelido  por  la  conciencia  de  su 
cargo  apostólico  (l),  recomienda  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia, 
principalmente  a  los  clérigos  la  reverencia  a  las  divinas  Escrituras, 
su  asidua  y  piadosa  lectura  con  la  atenta  meditación  de  las  mis- 
mas (2). 

Después  de  una  breve  reseña  de  la  vida,  estudios  y  trabajos  de 
San  Jerónimo,  y  de  amplias,  fundamentales  y  sustanciosas  conside- 
raciones acerca  de  la  doctrina  del  Santo  sobre  la  dignidad  divina  y 
verdad  absoluta  de  las  Escrituras,  nos  inculca  el  Santo  Padre,  a 
imitación  del  gran  Doctor  y  Maestro,  un  ardentísimo  amor  a  la  Bi- 
blia, para  lo  cual  nos  cita  aquellas  sus  exhortaciones  a  la  virgen 
Demetrides,  en  la  que  parece  exhortarnos  a  todos:  «Ama  Scriptu- 
ras  sanctas,  et  amabit  te  sapientia;  dilige  eam  et  servabit  te;  honora 
illam  et  amplexabitur  te.  Hsec  monilia  in  pectore  et  in  auribus  tuis 
haereant*. 

En  varios  párrafos,  llenos  de  calor  y  fuerza,  y  adornados  además 
con  exquisitas  citas  del  Santo,  nos  invita  el  Santo  Padre  al  estudio 
y  lectura  de  la  Biblia;  fines  muy  principales,  sin  duda,  de  su  pen- 
samiento al  escribir  la  Encíclica,  como  parece  desprenderse  de  la 
frase  que  los  da  comienzo:  =Sed  ad  propositum  redeamus=.  Tan 
útiles  y  hermosos  nos   parecen    para   nuestro    particular  propósito, 


(i)     ...  Consciencia  enim  apostolici  muneris  ¡mpellimur... 

(2)  ...filios  Eclesiae  universos,  clericos  potissimum,  ad  Escriturae  divinae 
reverentiam,  cum  pia  lectione  assiduaque  commentatione  conjunctara, 
hortemur. 
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que  no  podemos  menos  de  traducir  y  copiar  íntegros  algunos  trozos 
de  los  mismos. 

4 — Dispuestos  piadosa  y  humildemente  los  ánimos,  Jerónimo 
los  invita  al  estudio  de  la  Biblia.  Y  en  primer  lugar  les  recomienda 
a  todos  una  y  otra  vez  la  lectura  cotidiana  de  la  palabra  divina: 
« Si  nuestro  cuerpo  no  se  halla  sujeto  al  pecado,  entrará  en  nosotros 
la  sabiduría',  ejercítese  el  sentido^  nútrase  la  mente  con  la  lectura 
divina  cotidiana^.  Y  en  la  Epístola  a  los  de  Efeso:  <De  aquí  que 
con  todo  cuidado  hemos  de  leer  las  Escrituras,  para  que  meditando 
día  y  noche  en  la  ley  del  Señor,  podamos  distinguir  como  probados 
negociantes  las  buenas  monedas  de  las  malasy>.  Y  ni  a  las  vírgenes 
matronas  exime  de  esta  ley  común.  Entre  otros,  da  a  Leta  matrona 
romana,  para  la  educación  de  su  hija  los  siguientes  preceptos:  <  Rín- 
date la  ocupación  cierta  y  cotidiana  de  las  Escrituras...  Ame  los  có- 
dices divinos  más  qzie  la  seda  y  piedras  preciosas...  Aprenda  prime- 
ramente el  psalteriOj  recréese  en  sus  cantos,  y  en  los  Proberbios  de 
Salomón  instruyase  para-  la  vida.  .  Acastmnbrese  en  el  Eclesiastés  a 
hollar  las  cosas  que  son  del  mundo.  Imite  en  Job  todos  los  ejemplos  de 
virtud  y  paciencia.  Pase  a  los  Evangelios,  que  nunca  ha  de  dejar  de 
las  manos.  Embébase  con  todas  las  fuerzas  de  su  voluntad  en  las 
Epístolas  y  hechos  de  los  Apóstoles.  Y  cuando  ya  el  cetario  de  su 
pecho  se  halle  saturado  de  estas  lecturas,  maride  a  su  memoria  los 
profetas  y  el  Heptateuco,  los  libros  de  los  Reyes,  y  el  de  los  Parali- 
pómenos,  los  volúmeues  de  Esdras  y  de  Ester,  para  qu£  en  último 
lugar  y  sin  peligro  pueda  penetrar  en  el  Cantar  de  los  Cantares.  No 
de  otra  manera  exhorta  a  la  virgen  Eustoquio:  «Lee  a  menudo  y 
sabrás  muchas  cosas.  Que  el  sneno  te  sobreiwnga  con  el  libro,  y  reci- 
ba la  dormida  faz  la  página  santas... 

«Por  lo  que  a  Nos  toca,  Venerables  Hermanos  y  fieles  de  Cristo 
todos,  nunca  dejaremos  de  rogaros  con  Jerónimo  que  leáis  diligente- 
mente con  lectura  cotidiana,  principalmente  los  sacrosantos  Evan- 
gelios de  nuestro  Señor,  asi  como  también  los  Hechos  de  los  Após- 
toles y  Epístolas,  cuidando  de  convertirlos  en  jugo  y  en  sangre*. 
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Y  después  de  instarnos  y  movernos  una  vez  más  el  Santo 
Padre,  — apoyado  en  algunos  de  los  numerosos  pasajes  en  que  ÍSan 
Jerónimo  inculca  con  fuerza  el  estudio  de  las  sagradas  Páginas  a 
todos  los  fieles,  mayormente  a  aquellos  «que  sobre  sus  hombros 
pusieron  el  yugo  de  Cristo,  y  son  llamados  por  el  Señora  para  pre- 
dicar su  divina  palabra» — a  no  ser  negligentes  en  el  estudio  de  las 
sagradas  Letras,  reprobando  en  los  sacerdotes,  tanto  iliteratos  como 
doctos,  la  ignorancia  de  las  Escrituras,  nos  anima  y  alienta  a  todos, 
fieles  y  sacerdotes,  en  la  obra  de  tan  santa  labor,  con  la  considera- 
ción y  pensamiento  de  los  «dulces  frutos»  que  en  ella  puede  perci- 
bir el  espíritu,  y  suaves  delicias  que  de  ella  se  desprenden;  en  co- 
rroborocion  de  lo  cual,  nos  cita,  como  acostumbra,  aquellas  insi- 
nuantes palabras  que  en  una  de  sus  epístolas  dirige  el  Santo  a  su 
discípula  Paula,  y  las  que  en  su  comentario  en  la  Epístola  a  los  de 
Efeso,  escribe  igualmente  a  la  misma  y  su  hija  Eustoquio.  «Oro  te, 
quid  hoc  sacratius  sacramento  ¿quid  hac  voluptate  jucundius?  Qui 
cibi,  quae  nuUa  sunt  dulciora  quam  Dei  scire  prudentiam,  in  adyta 
ejus  intrare,  sensum  Creatons  inspicere  et  sermones  Domini  tui, 
qui  ab  hujus  mundi  sapientibus  deridentur,  plenos  docere  sapientia 
spirituali?  Habeant  sibi  ceteri  suas  opes,  gemma  bibant,  sérico  ni 
teant,  plausu  populi  delectentur  et  per  varias  voluptates  divitias 
suas  vincere  nequeant;  nostra  delicia  sint,  in  lege  Domini  meditan 
die  ac  nocte,  pulsare  januam  non  patentem, panes  Trinitatis  acci- 
pere  et  seculi  fluctus,  Domino  praeunte,  calcare»...  «vSi  quidquam 
est,  Paula  et  Eustochium,  quod  in  hac  vita  sapientem  teneat  et  inter 
pressuras  et  turbines  mundi  aequo  animo  manere  persuadeat,  id 
esse  vel  primum  reor  meditationem  et  scientiam  Scripturarum*. 

Para  no  cansar  más  a  nuestros  lectores  con  recalcos  de  doctrina, 
de  la  que,  sin  duda,  se  hallan  convencidos,  vamos  a  dar  término  a 
estas  líneas  con  el  último  párrafo  de  la  Encíclica  de  su  Santidad, 
en  el  cual  parece  resumirse  y  condensarse  el  pensamiento  capital 
que  la  informa,  y  con  el  cual  plenamente  confirmamos  también 
nuestro  particular  punto  de  vista. 
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«lam  quae,  Venerabiles  Fratres,  quinto  décimo  a  Doctoris  Maxi- 
mi  obitu  exeunte  saeculo,  vobiscum  communicavimus,  ea  vos  ad 
clerum  populumque  vestrum  perferre  ne  cunctemini,  ut  ómnibus 
Hieronymo  duce  ac  patrouo,  non  modo  cathoHcam  de  divina 
Scripturarun  inspiratione  doctrinam  retineant  ac  tueantur,  sed  eti- 
ara  principiis  studiosissime  ¡nhaereant»  quae  Litteris  Encyclicis 
»Providentissimus  Deus»  et  hisce  Nostris  praescripta  sunt.  Univer- 
sis  interea  Ecclesiae  filiis  optamus,  ut,  sacrarum  Litterarum  dulce- 
bine  perfusi  et  roborati,  supereminen  tem  lesu  Christi  scientiam 
assequantur:  cuius  auspicem  paternaeque  benevolentiae  Nostrae 
testem,  vobis,  Venerabiles  Fratres,  cunctoque  clero  et  populo  vo- 
bis  concredito,  apostolicam  benedictionem  amantissime  in  ^Domino 
impertimus.» 

P.  A.  Moreno 
o.   s.   A. 


EL  SOLAR  DE  LA  RAZA^' 


Desde  la  pérdida  de  nuestras  colonias,  una  vez  que  los  pueblos 
hijos  de  España  adquirieron  su  independencia  y  se  fueron  amorti- 
guando las  rencillas  que  tales  hechos  llevan  siempre  consigo,  ha  ido 
germinando  el  pensamiento  de  que  si  no  era  posible  la  organización 
material  del  antiguo  imperio  español,  sería  muy  útil  una  fusión, 
mejor  dicho,  un  enlace  de  todos  los  pueblos  que  integran  la  raza 
española,  tan  estrecho  como  sea  compatible  con  la  independencia 
de  cada  uno.  Mas  como  para  llegar  a  esto  era  necesario  limar  aspe- 
rezas, desvanecer  prejuicios  y  errores,  conciliar  intereses,  se  han 
publicado  revistas,  periódicos  y  libros  cuyo  propósito  ha  sido  fusio- 
nar las  almas  después  del  combate  cual  cumple,  a  nobles  caballeros 
de  pura  raza. 

Las  circunstancias  de  celebrarse  este  año  con  gran  esplendor  las 
fiestas  conmemorativas  del  descubrimiento  de  América,  nos  han 
sugerido  la  idea  de  echar  una  ojeada  sobre  uno  de  los  libros,  más 
leidos  en  la  Argentina  y  que  han  tratado  con  más  competencia  y 
aguda  penetración  las  cosas  de  España;  nos  referimos  a  la  obrita  del 
Sr.  Gálvez  titulada  El  solar  de  la  raza. 

El  solo  hecho  de  que  el  autor  de  esta  obrita  sea  un  argentino, 
entusiasta  de  las  cosas  de  España,  es  ya  de  por  sí  un  motivo  de 
simpatía  para  nosotros.  Nos  hallamos  tan  acostumbrados  a  la  ca- 
lumnia, el  sarcasmo  y  la  burla  de  los  extranjeros  que  el   topar  con 


{\)  El  solar  déla  raza  por  Manuel  Gálvez.  — Obra  j)rciniada  por  el  Go- 
bierno de  la  Repúblida  argentina.  -  Hn  tomo  en  8**  de  270  pas.  Kditorial 
«Saturnino  Calleja»,  Madrid,  1920. 
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alguno  que  reconoce  los  méritos  de  España  y  que  además  tiene  la 
franqueza  de  proclamarlo  sin  ambajes  ni  reticencias  molestísimas, 
no  puede  menos  de  causarnos  una  irresistible  atracción  y  este  con- 
suelo es  mayor,  cuando  la  defensa  y  los  elogios  merecidos  provienen 
de  un  hijo  de  la  América  española,  no  latina,  como  se  empeñan  en 
decir  los  émulos  de  España;  porque  así  como  los  desprecios  e 
insultos  duelen  más  cuando  provienen  de  los  allegados,  así  también 
cuando  los  miembros  de  una  familia  se  unan  y  estrechan,  parece 
que  ni  aun  la  catástrofe  de  la  muerte  es  temible. 

Por  lo  demás  el  autor  reúne  otras  muchas  condiciones,  en  cuya 
virtud  esta  obra  se  hace  interesante  y  digna  de  ser  leida.  El  Sr.  Cal- 
vez es  un  pensador  agudo  y  fino  que  sabe  leer  y  ahondar  en  las 
cosas  y  los  hechos,  posee  un  estilo  ágil,  claro,  flexible  y  armonioso, 
conoce  a  fondo  la  historia  da  España,  ha  viajado  mucho  por  Francia, 
Alemania,  Inglaterra  y  otros  países,  es  hombre  de  instruccióu 
sólida,  y  por  tanto  sus  juicios  no  son  vagas  impresiones  de  un  turista 
volandero,  sino  el  fruto  de  una  reflexión  sólida  en  que  ha  podido 
contrastar  los  valores  de  España  con  los  de  otros  países. 

Por  eso  mismo  la  tesis,  mejor  dicho,  el  intento  que  se  propone 
el  Sr.  Gálvez  no  puede  ser  más  razonable  y  simpático.  ¿Quien  pue- 
de negar  que  el  sustratum  étnico  de  la  Argentina  es  netamente 
español.^  y  si  esto  es  así  ¿dónde  ha  de  buscar  su  aire  de  familia,  sus 
tradiciones,  la  voz  de  los  muertos  que  decía  Vogüé,  ese  patrimonio 
espiritual  e  inalienable  de  los  pueblos,  más  fecundo  que  los  rios  de 
oro  y  más  hondamente  característico  que  los  trazos  de  la  fisonomía 
material,  si  no  es  en  el  viejo  solar  de  Castilla.?*  De  eso  no  cabe  duda. 
Lo  extraño  es  que  las  repúblicas  americanas  hayan  vivido  tan  aleja- 
das de  su  centro  natural;  y  era  necesario,  aún  hoy,  reconstruir  y 
defender  la  hidalga  figura  de  España  ante  los  que  proceden  de  su 
propia  sangre,  hablan  su  idioma  y  conservan  a  pesar  de  todos  los 
pesares  el  mismo  aire  noble  y  distinguido  que  aureola  siempre  al 
pueblo  español  en  todas  sus  manifestaciones. 

El  Sr.    Gálvez  reconoce  la  triste  realidad  y  se  la  explica  por  el 
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cúmulo  de  injurias  que  los  extranjeros  han  amontonado  contra  Es- 
paña; y  esas  mismas  injurias,  esa  especie  de  inquietud  y  recelo  que 
sienten  las  demás  naciones  al  menor  gesto  de  España,  se  lo  explican 
igualmente  por  el  hecho  de  ser  España  el  pueblo  más  espiritualista 
de  Europa,  en  una  palabra,  porque  ns  católica  o  por  lo  menos,  según 
el  Sr.  Gálvez,  conserva  el  rancio  sabor  del  catolicismo  medioeval. 

Y  en  eso  tampoco  va  descaminado  el  Sr.  Gálvez,  pues  todas  las 
quejas  han  sido  de  que  en  España  no  hay  libertad  de  cultos,  de  que 
aquí  no  pueden  vivir  tranquilamente  los  herejes,  de  que  todavía 
flotan  en  el  ambiente  las  alas  temerosas  de  la  Inquisición.  Ello  es 
tan  verdad  que  hasta  los  malos  españoles,  los  que  han  perdido  la  fé 
repiten  la  misma  canción,  buscan  el  apoyo  en  el  extranjero  y  no 
tienen  inconveniente  en  sacrificar  los  intereses  más  sagrados  de  la 
patria  con  tal  de  poder  arrancar  de  cuajo  las  creencias  del  pueblo 
y  echar  al  diablo  la  tradición  y  la  historia.  Y  es  que  España  efecti- 
vamente ha  sido  un  pueblo  de  cruzados  que  luchó  por  espacio  de 
ocho  siglos  contra  la  morisma,  luchó  en  el  siglo  XYI  contra  los 
herejes,  siguió  después  luchando  contra  las  naciones  emancipadas 
del  catolicismo,  y  cuando  ya  no  le  fué  posible  resistir  y  cayó  ensan- 
grentada en  la  arena,  siguió  la  guerra  intestina,  durante  el  siglo  XIX, 
entre  las  antiguas  creencias  y  las  nuevas,  y  aún  sigue  disfrazada  en 
una  u  otra  forma,  pero  siempre  la  misma.  Esa  es  la  madre  del  cor- 
dero y  todo  lo  demás  de  que  el  español  es  orgulloso,  pendenciero, 
esquinado  y  antisocial,  propiamente  no  son  más  que  zarandajas  de 
las  cuales  nadie  se  acordaría,  si  no  fuera  lo  otro.  ¿'Hay  nada  más 
indigesto  que  la  vanidad  y  egolatría  de  Francia  ni  más  trágico  en  la 
historia  que  el  orgullo  y  la  fría  crueldad  inglesa,  ni  más  desprecia- 
ble que  el  maquiavelismo  italiano  etc.  etc.  ^  Y  sin  embargo,  de  eso 
nadie  habla,  ni  es  obstáculo  para  que  se  les  tenga  como  pueblos 
grandes  y  dignos,  aunque  lleven   su    capa  cubierta  de   remiendos. 

Todo  esto  reconoce  el  Sr.  Gálvez  y  lo  dice  con  franqueza,  aunque 
de  un  modo  más  discreto  y  elegante,  que  hemos  podido  resumirlo 
nosotros  al  correr  de  la  pluma;  y  reconoce  además  que  el  espiritua- 
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lismo,  la  noble  distinción  del  alma  y  la  cultura  española,  esa  aureo- 
la de  poesía  que  exhalan  hasta  las  piedras  de  España,  ha  brotado 
del  catolicismo,  de  las  ideas  cristianas  que,  al  abrir  ante  las  almas  las 
fronteras  de  lo  sobrenatural  e  infinito,  dio  a  las  cosas  una  perspecti- 
va ilimitada  y  espiritual.  Todo  esto  ha  reconocido  el  Señor  Gal  vez  a 
la  simple  vista  de  las  cosas,  lo  cual  demuestra  su  perspicacia  y  lo 
selecto  de  su  espíritu;  mas  si  hubiese  ahondado  en  el  estudio  de  la 
cultura  española,  habría  demostrado  sus  impresiones  de  un  modo 
inconcuso,  habría  observado  que  España  ha  sido  un  país  de  teólo- 
gos y  escriturarios,  que  su  derecho  y  sus  instituciones  no  han  sido 
el  fruto  de  una  democracia  inconsciente  y  movediza,  sino  deduccio- 
nes lógicas  de  los  principios  eternos  de  la  justicia,  que  ha  sido  el 
único  país  creador  de  toda  una  frondosísima  rama  de  literatura  mís- 
tica, el  único  pueblo  que  posee  un  teatro  eucarístico,  donde  el  cul- 
to al  vSacramento  ha  concentrado  en  sí  las  manifestaciones  del  arte, 
como  lo  atestiguan  las  carrozas  de  plata  y  oro,  verdaderos  prodigios 
de  orfebrería  que  aún  se  conservan  en  nuestras  catedrales;  habría 
observado  que  las  doctrinas  y  aun  las  mismas  sutilezas  teológicas 
eran  tan  conocidas  que  hasta  el  pueblo  era  capaz  de  seguir  y  gustar 
una  representación  simbólica  de  las  ideas  más  abstractas  y  elevadas 
y  que  por  lo  mismo  el  ambiente  en  que  respiraban  los  artistas,  no 
podía  menos  de  hallarse  impregnado  de  rectitud,  de  modestia  y 
recogimiento  y,  aun  si  se  quiere,  de  cierto  aire  ingenuo  y  candoroso, 
como  se  puede  notar  en  la  pintura  de  Murillo  y  aun  la  misma  de 
Velázquez,  si  descontamos  el  paganismo  de  la  corte  frivola  y  deca- 
dente de  Felipe  IV.  El  señor  Gálvez  se  entusiasma  con  el  Greco, 
pintor  sutil  de  idealidades,  pero  que  tal  vez  sea  un  pintor  exacerbado, 
impregnado  de  bizantinismo  y  que,  por  tanto,  no  se  compagina  del 
todo  con  la  fe  equilibrada  y  serena  de  los  españoles  del  siglo  XVL 
Si,  pues,^;  la  nación  española  conserva  una  fisonomía  peculiarí- 
sima,  noble  y  digna  entre  todos  los  pueblos  de  Europa,  si  poseeu  na 
historia  brillante  y  una  cultura  selecta  y  espiritual  que  no  puede  con- 
fundirse con  la  de  ningún  otro  pueblo,  si  ha  sido  capaz  de  crear  uñar- 
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te  hondo,  cargado  de  perspectivas  e  idealidades,  y  todo  esto  pro- 
viene de  la  idea  cristiana  en  la  cual  se  ha  bañado  la  raza  española 
como  en  una  fuente  de  juventud  perenne,  el  querer  participar  de  esa 
vida  no  puede  ser  de  otro  modo,  si  no  es  bebiendo  en  la  misma 
fuente  del  cristianismo,  encendiendo  su  antorcha  en  el  mismo  san- 
tuario, y  esto  es  precisamente  lo  que  no  vemos  en  la  obra  del  Sr. 
Gálvez.  Le  preocupa  demasiado  al  autor  y  a  todos  los  americanos  la 
etiqueta  de  moda,  lo  que  dirán  en  París,  gran  Meca  de  los  espíritus 
frivolos  y  calaveras.  El  Sr.  Gálvez  ama  a  España  por  estetismo,  por 
sus  castillos  legendarios  y  sus  poblaciones  medioevales,  por  su  aire 
de  gusto  y  su  pátina  secular,  porque  en  ella  perdura  todavía  el 
espíritu  caballeresco  de  la  Edad  Media  y  porque  al  volver  sus  ojos 
a  la  patria  antigua,  al  solar  de  la  raza,  contempla  en  él  una  casa  so- 
lariega cargada  de  escudos  y  blasones;  y  a  mi  ver,  no  es  esa  la  ma- 
nera de  amar  a  España.  Al  pueblo  español  se  le  debe  amar  porque 
no  ha  sido  un  traficante  de  ideas,  por  su  fidelidad  e  intransigencia, 
y  porque  en  pleno  siglo  XIX,  cuando  ya  ningún  pueblo  se  batía  por 
cuestiones  religiosas,  ella  sola  fué  capaz  de  sostener  una  guerra  civil 
por  ese  único  motivo,  y  finalmente,  porque  dentro  del  catolicismo 
se  ha  encarnado  también  el  sentido  histórico  de  la  Monarquía 
española.  España  es  la  misma,  si  bien,  claro  está,  con  las  modifica- 
ciones que  lleva  consigo  la  experiencia  en  el  rápido  curso  de  los 
años.  España  dio  a  América  en  su  tiempo  lo  mejor  que  tenía,  que 
era  también  lo  mejor  de  Europa,  y  si  hoy  volviese  a  colonizar,  lleva- 
ría como  lo  está  haciendo  en  Marruecos,  ferrocarriles,  fábricas,  auto- 
móviles y  aeroplanos  y  con  eso  irían  su  generoso  espíritu  que  no  sa- 
be esclavizar,  irían  sus  misioneros  y  sus  sabios  a  educar  a  los  nuevos 
hijos,  en  el  mismo  pie  de  igualdad  que  la  metrópoli.  Y  con  eso  hemos 
dicho  también  que  no  creemos  con  el  Sr.  Gálvez  se  haya  perdido  la 
fé  en  España  y  que  todo  eso  de  la  influencia  del  cristianismo  en  la 
vida  española  no  sea  mas  que  un  arrastre  de  la  costumbre.  Si  para 
darse  cuenta  de  la  historia,  del  arte  y  de  la  cultura  de  un  pueblo,  es 
suficiente  con  una  ilustración  regular  y  un  espíritu  agudo   como  el 
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del  Sr.  Gálvez,  para  comprender  los  resortes  de  la  vida,  no  basta 
con  un  detalle  como  las  procesiones  de  Semana  santa  en  Sevilla.  La 
fe  es  mucho  más  aparatosa  en  Francia  y  más  luchadora  en  otros  pue- 
blos por  las  circunstancias  en  que  viven;  pero  no  más  sólida  que  en 
España.  Aquí  no  ha  cundido  la  plaga  maltusiana,  las  famihas  del 
hijo  único,  de  las  entretenidas  y  de!  divorcio,  tan  comunes  en  la 
vecina  república,  y  si  en  las  conversaciones  han  hecho  propaganda 
maligna  los  franceses,  ello  no  ha  pasado  de  la  espuma,  que  diría 
Palacio  Valdés. 

Aquí  hasta  los  republicanos  se  casan  por  la  Iglesia,  estiman  en 
lo  que  vale  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y  para  constituir  un 
hogar  se  cuidan  muy  mucho  de  buscar  una  compañera  cristiana,  lo 
cual  no  es  dificil,  en  España,  como  en  el  extranjero,  gracias  a  Dios. 
Un  político,  V.  gr.  que  cambiase  de  mujer,  como  de  traje,  sería 
un  gran  escándalo  y  una  pandilla  de  mujeres,  como  las  harpías  del 
sufragismo  inglés,  resultaría  un  espectáculo  monstruoso  e  invero- 
símil. 

Otra  de  las  cuestiones  ambiguas  que  suelen  ofrecerse  a  los 
americanos  cuando  se  trata  de  España,  es  el  recelo  de  la  absorción, 
de  tener  que  descubrirse  para  tratar  con  sus  antiguos  progenitores 
y  en  ese  puntillo  de  honor,  en  esa  tiesura  se  manifiesta  bien  a  las 
claras  su  noble  estirpe  de  antiguos  caballeros.  En  Paris,  en  Londres, 
Berlín  o  Nueva- York  un  americano  se  cree  más  independiente,  algo 
así  como  un  hijo  mayor  que  alterna  con  sus  camaradas,  no  se  dan 
cuenta  de  los  sentimientos  de  alegría  y  noble  orgullo  que  siente 
España  al  contemplarlos  robustos  y  prósperos  ¿Quien  puede  negar 
la  satisfacción  inmensa  que  sentiría  España  al  ver  que  los  pueblos 
de  Sudamérica  podían  contrastar  la  hegemonía  de  la  raza  anglosa- 
jona? Se  recelan  además  de  que  España  se  aproveche  de  sus  rique- 
zas, de  su  brío  y  juventud  para  reconstituirse  y  volver  a  las  anti- 
guas excursiones  de  caballería  andante,  y  el  Sr.  Gálvez  quiere  des- 
vanecer ese  error  advirtiéndoles  que  España  ha  muerto  y  que  no 
se  trata  por  consiguiente  mas  que  de  recoger  una   herencia,   de  es- 
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coger  los  muebles  antiguos  con  que  han  de  adornar  sus  viviendas, 
comunicándoles  asi  un  ambiente  arcaico  y  de  rancio  abolengo;  mas 
a  nuestro  modo  de  ver,  sufre  en  esto  el  Sr.  Gálvez  una  equivoca- 
ción. Bien  está  que  los  argentinos  sientan  germinar  en  su  pecho 
un  sentimiento  elevadísimo  de  su  patria,  ello  prueba  que  su  hogar 
está  bien  constituido,  que  hay  una  gran  fusión  de  almas,  un  entu- 
siasmo viril  que  los  llevará  a  la  ejecución  de  grandes  empresas; 
mas  para  conocer  a  España  no  es  preciso  analizar  un  cadáver.  Si 
se  han  de  unir  los  pueblos  que  integran  la  raza  española,  es  preciso 
que  ello  se  verifique  en  un  pie  de  igualdad,  de  mutuo  respeto  y 
mutuo  provecho. 

Abrigamos  la  esperanza  de  que  ese  día  feliz  llegará  no  tardando 
mucho,  y  a  ello  han  de  contribuir  libros  como  el  del  Sr.  Gálvez  en 
cuyas  páginas  se  tratan  con  acierto  la  mayoría  de  las  cuestiones. 
Hay  sin  embargo  muchos  trozos  de  mal  camino  que  andar.  Sería 
lo  primero  no  abandonar  la  propaganda  en  América  a  españoles 
tan  poco  amantes  de  la  patria,  tan  desorientados  y  volanderos, 
como  Unamuno  y  otros  de  la  misma  contextura  volcánica  y  extran- 
jerizada, seria  preciso  que  imitásemos  a  los  críticos  franceses,  para 
quienes  no  hay  más  autoridad  que  Moliere  y  Racine,  y  en  cuyas 
obras  las  insulseces  más  sosas  de  sus  artistas,  por  arte  de  birli  bir- 
loque  se  convierten  en  genialidades  graciosas,  sería  indispensable 
enviar  muchos  miles  de  libros  manuales  en  que  de  un  modo  atra- 
yente  se  propagaran  nuestros  valores,  sería  muy  útil  hacer  un  re- 
sumen ilustrado  de  nuestras  obras  artísticas  y  monumentos,  algo  así 
como  el  Ars  una  species  mille^  propaganda  en  fin  organizada  y  en  la 
cual  se  tuviese  en  cuenta  la  perspicacia  de  otrospueblos. 

Tenemos  una  gran  confianza  en  el  intrínseco  valor  de  la  raza  y 
esperamos  que  se  realizarán  esas  y  otras  muchas  cosas  que  no  se 
nos  ocurren,  creemos  que  no  tardando  mucho  se  verificará  la  unión 
de  los  pueblos  españoles. 
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Summariuiti  Theologiae  Moralis  ad  Codicem  Juris  Canonici 
accommodatum,  a  Nicol.  Sebastiani  Sac. — Editio  quarta  minor, 
recognita. — Taurinorum  Aug. — Romse.  Ex  officina  Eg.  Petri  Ma- 
rietti. — Editoris  Typographi  Pontificii  et  S.  Rituum  Congr.  1919. 

Esta  cuarta  edición  hecha  en  conformidad  con  el  nuevo  Dere- 
cho Canónico  y  por  un  párroco  que  ha  pasado  una  buena  parte  de 
su  vida  ejerciendo  el  ministerio  de  confesor,  que  es  de  las  condi- 
ciones más  requeridas  en  estos  tratados  eminentemente  prácticos, 
es  una  garantía  del  acierto  en  el  desarrollo  de  la  materia. 

La  divide  el  autor  en  tres  libros.  En  el  primero  se  exponen  los 
principios  fundamentales  sobre  los  actos  humanos  con  sus  normas 
y  las  cualidades  opuestas  a  ellos;  la  ley,  sus  divisiones  y  condicio- 
nes, mas  un  apéndice  acerca  de  la  costumbre  y  el  precepto;  las 
fuentes  de  la  moralidad;  el  capitulo  de  los  pecados  in  genere  et  in 
specie,  y  por  fin  estudia  la  conciencia,  deteniéndose  en  la  cuestión 
del  probabilismo.  Todo  ello  con  tal  claridad  y  sencillez  que  pronto 
se  descubre  en  su  autor  un  hombre  sabio  y  práctico. 

Trata  en  el  libro  segundo,  que  titula  «Deofficiis»,  acerca  de  la 
fe  y  de  los  vicios  opuestos  a  ella,  con  un  apéndice  de  la  previa  cen- 
sura de  libros  y  otro  de  los  libros  prohibidos,  de  la  esperanza  y 
caridad  y  los  vicios  opuestos,  de  los  preceptos  del  Decálogo  y  de 
la  Iglesia  con  un  apéndice  sobre  la  prohibición  de  quemar  los  ca- 
dáveres. Termina  con  el  estudio  de  los  estados  particulares  y 
en  todo  ello  se  ve  que  domina  por  todas  sus  páginas  la  concisión 
y  el  más  acabado  dominio  del  asunto. 

El  libro  tercero  comprende  el  tratado  <De  sacramentis»  en  el 
cual,  aparte  del  texto,  se  encuentran  una  serie  de  notas  sumamente 
útiles  sobre  cuestiones  discutidas  y  el  «De  mediis  ab  Ecclesia  edi- 
tis»,  dando,  como  se  observa  en  la  sección  «De  censuris»    explice- 
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ción  de  aquellas  que  la  requieren  y   omitiéndola   en  las  que  no   la 
necesitan. 

Es,  pues,  un  volumen  de  texto  muy  nutrido,  muy  manejable   y 
que  ha  de  servir  a  los  confesores  de  poderoso  auxiliar  en  sus  dudas. 

Va    precedido  de  una  carta  laudatoria,   dirigida  al  autor    por 
S.  S.  Pío  X. 

R.  F. 


Ideario  de  Previsión  Social.  Discurso  leido  por  el  Excm.  Sr.  Don 
Alvaro  López  Núñez  en  el  acto  de  su  recepción  como  académico 
de  número  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas el  día  6  de  Junio  de  1920,  y  contestación  del  Excm.  Sr.  Don 
Eduardo  Sanz  y  Escartín,  Conde  de  Lizarraga,  académico  de  nú- 
mero.— Un  volumen  en  4.°  mayor  de  IIO  pás. — Madrid  1920, 
—  Sobrinos  de  la  Suc.  de  A.  Minuesa  de  los  Ríos. — Miguel  Ser- 
vet,  13 — Teléfono  M — 65 1 . 

Aunque  por  seguir  una  tradicional  costumbre  en  las  recepciones 
académicas,  el  autor  de  este  admirable  y  sustancioso  trabajo  lo  cali- 
fica sencillamente  de  discurso,  sin  embargo,  puede  en  justicia  afir- 
marse que  el  insigne  publicista  Sr.  López  Núñez  ha  ingresado  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  ofrendando  a  esta 
sabia  corporación  un  verdadero  y  concienzudo  tratado  o  libro  cien- 
tífico sobre  previsión. 

Para  probar  este  aserto  nos  bastará  reproducir  el  índice  temáti- 
co, que  le  sirve  de  plan  constructivo,  y  añadir  que  en  su  exposición 
y  desarrollo  ha  puesto  el  nuevo  académico,  aparte  su  poderosa  in- 
teligencia, todo  el  inmenso  caudal  de  conocimientos  que  posee  so- 
bre esas  materias,  los  cuales  conocimientos  vertidos  en  numerosas 
publicaciones  anteriores  le  han  consagrado  ya  en  España  como 
maestro  especialista  en  estas  modernas  y  trascendentales  cuestiones. 

Además  consideramos  la  reproducción  de  dicho  índice  como 
el  medio  más  claro  y  sencillo  de  que  nuestros  lectores  se  formen  una 
idea  aproximada  del  contenido  de  la  presente  obra  y  de  la  magna 
labor  realizada  por  su  autor. 
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Dice  í^iSi  el  índice:  I.  Ideario  de  Previsión.  —  Concepto  filosófico  de  la 
Previsión. — Previsión  y  Civilización, — Previsión  y  perfección  individual. — 
Aparato  científico  de  la  Previsión.  II.  Concepto  subjetivo  y  objetivo  de  la  Pre- 
visión.— El  riesgo  en  la  Previsión  social. — Modalidades  de  la  Previsión  social^ 
III.  La  Previsión  social  en  su  aspecto  técnico. — El  Empirismo. — Técnica  del 
Seguro  social. — Capitalización  y  Repartición. — El  Tesoro  del  Seguro  social. 
IV'  Coste  de  la  Previsión  social.— 0\ix^vo^  y  Patronos. — Compasión  y  Jus- 
ticia.—Función  alimenticia  y  sustentadora  del  trabajo.— El  coste  de  la  Pre- 
visión social  es  función  del  trabajo.  V.  Función  social  de  la  Previsión. — Liber- 
tad y  obligación. —  Carácter  social  de  la  riqueza. — La  Previsión  como  fun- 
ción social. — La  Previsión  y  el  Derecho  civil. — El  Derecho  social.  VI.  Instru- 
mento de  la  Previsión  social. — La  Asociación. — Los  grupos  naturales  en  Pre- 
visión.— La  Familia. — La  Corporación  profesional. — El  Sindicato. — La  Mu- 
tualidad.— Las  entidades  mercantiles.— El  Estado  y  la  Previsión.  VIL  La 
Previsión  social  en  España. — Antecedentes  históricos. — La  Previsión  social 
en  nuestros  días. — El  Seguro  de  accidentes  del  trabajo. — La  iniciativa  social. 
— Primera  Conferencia  de  Cajas  de  Ahorros.— El  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión.— La  ley  de  Seguros. — El  Real  decreto  sobre  Seguros  sociales. — Se- 
gunda Conferencia  de  Cajas  de  ahorros. — Conferencia  Nacional  de  Seguros 
Sociales. — Régimen  de  intensificación  de  Retiros  obreros.  VIII.  La  Previ- 
sión en  el  aspecto  internacio?ial. — Solidaridad  humana. — El  Derecho  interna- 
cional social.=El  internacionalismo  y  la  técnica  de  la  Previsión. — La  Unión 
internacional  del  Seguro.  IX.  Pedagogía  de  la  Previsión. — La  adaptación  al 
medio  y  la  energía  individual. — Pedagogía  de  la  Previsión  infantil. — La  edu- 
cación del  pueblo. 

Finalmente  diremos  que  el  Sanz  y  Escartín  hace  un  elogio  entu- 
siasta del  recipiendario  en  su  breve  y  sustanciosa  contestación  al 
discurso  del  nuevo  académico. 

G.  Gil 


Apología  Moral  del  Catolicismo. — Valores  humanos.  Conferen- 
cias por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.  En  8.°  menor  de  234 
págs.  Precio,  2  pesetas. 

Valores  humanos  es  un  estudio  filosófico,  bien  pensado  y  escri- 
to al  correr  de  la  pluma,  acerca  del  hombre  y  el  mérito  trascen- 
dental de  sus  actos,  y  en  él  se  exponen  el  valor  relativo  de  las  luces 
o  medios  para  formar  nuestros  juicios  y  apreciaciones,  como  son  el 
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testimonio  de  nuestros  sentidos  y  el  dictamen  de  la  razón  que  re- 
gula su  ejercicio,  recoge  y  juzga  sus  datos  y  produce  la  verdadera 
ciencia.  Todos  esos  elementos,  aun  siendo  tan  valiosos,  carecen  de 
valor  trascendental  mientras  no  sean  modificados  por  la  libertad 
humana,  verdadera  clave  de  los  valores  humanos,  ya  que  en  fuerza 
de  su  ejercicio  el  hombre  se  constituye  en  autor  responsable  de 
sus  actos  y  en  algún  sentido  produce  valoi'es  infinitos^  en  cuanto  es 
capaz  de  dar  gloria  a  Dios  o  arrebatársela  y  de  merecer  un  premio 
eterno  o  una  sanción  sin  fin.  Enfocado  asi  el  problema,  fácil  es  dar- 
se cuenta  del  verdadero  fin  del  hombre  en  este  mundo  y  en  el  fu- 
turo, del  mérito  relevante,  supremo  de  la  ley  moral  de  la  necesi- 
dad de  su  observancia  para  que  el  hombre  consiga  su  temporal  y 
eterna  dicha  y  de  la  maravillosa  harmonía  de  todas  esas  verdades 
con  la  doctrina  del  Catolicismo. 

La  última  conferencia  reviste  gran  oportunidad.  «¡Dios  sí;  Igle- 
sia, no!>  ese  es  el  título  del  último  estudio  de  este  libro.  Basta  leer- 
le para  conprender  que  refuta  el  error  de  los  que  desean  ir  a  Dios 
despreciando  el  magisterio  infalible  de  la  Iglesia. 

Toda  la  obra  descubre  gran  madurez  en  la  ejecución  y  puede 
ser  útilísima  a  publicistas  católicos,  a  los  predicadores  y  en  gene- 
ral a  los  que  laboran  en  el  libro  y  en  la  cátedra  por  el  triunfo  de 
la  verdad. 

P.  L.  Conde 


Jus  reli^OSOrum,  ex  Códice  novissimo  ejusque  authenticis  inter- 
pretationibns  ac  legibus  hodiedum  latis,  por  Sac.  A.  M.  Miche- 
letti,  Prof.  ord.  in  Universitate  Cathol.  Lublinensi  &.  Un  tomo  de 
484  pág.— 

El  profesor  Micheletti  traduce  a  la  práctica  con  su  bien  ordena- 
do librito  el  espíritu  del  can.  487:  «Status  religiosus...  ab  ómnibus 
in  honore  habendus  est»  y  proporciona  un  medio  fácil  y  sencillo  de 
instruirse  en  todo  lo  concerniente  al  estado,  deberes,  derechos, 
privilegios  de  los  religiosos. 
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Para  facilitar  el  uso  de  su  libro,  utiliza  el  orden  alfabético  —  ana- 
lítico de  materias,  citando  además  los  cánones  que  las  tratan,  sin 
omitir  las  interpretaciones  dadas  hasta  hoy  por  la  autoridad  compe- 
tente a  los   asuntos  que  han  ofrecido  alguna  duda. 

El  jus  relig'wsorum  es  una  obra  digna  de  todo  elogio,  que  no 
debe  faltar  en  ninguna  comunidad;  hace  ameno  el  estudio  y  econo- 
miza tiempo. 

P.  J.  R. 


Valvanera.  Imagen  y  Santuario. — Estudio  histórico  por  el  limo. 
y  Rdmo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  Arnedo — Madrid,  Hijos  de 
G.  del  Amo.  1919 — Un  vol.  en  8.°  de  I20págs. 

El  insigne  autor  de  esta  obrita — la  última,  según  mis  noticias, 
de  su  fecunda  Minerva — no  ha  pretendido  darnos  una  historia  cri- 
tica y  documentada  del  celebérrimo  Santuario  de  Valvanera,  sino 
tan  solo  hacer  un  estudio  histórico  que  sirva  como  de  introdución 
a  la  Hsitoria  latina^  que,  traducida  del  castellano,  se  escribió  en  el 
siglo  XV  y  que,  a  pesar  de  ser  la  fuente  más  segura  e  importante 
que  hay  acerca  de  los  orígenes  de  dicho  Santuario,  había  permane- 
cido inédita  hasta  el  presente.  Para  que  el  lector  pueda  formarse 
idea  exacta  del  contenido  del  libro  copiamos  aquí  el  índice  de  sus 
capítulos;  I.  Montes  Distercios. — La  Cogolla  y  Valvanera.  II,  Histo- 
riadores de  Valvanera.  III.  Quién  fué  el  autor  de  la  primitiva  histo- 
ria de  Valv.  IV.  Cuando  se  verificó  el  hallazgo  de  la  imagen  de 
Valv.  V.  San  Atanasio  y  Valv.  VI.  Abades  de  Valv.  VIL  Valor 
histórico  y  literario  de  la  antigua  Historia  de  Valv.  Líistoria  latina 
de  Valv.  Traducción  castellana  de  la  misma. 

Todos  los  capítulos  son  a  cual  más  interesantes,  pero  sobre 
todo  lo  es  el  que  trata  del  autor  de  la  Historia  primitiva  (hoy  per- 
dida) compuesta  en  el  siglo  XIII  en  verso  y  lengua  vulgar:  metrice 
in  vulgari  composita.  Cuantos  hasta  ahora  han  escrito  acerca  del 
Santuario  de  Valvanera,  habían  atribuido  esa  historia  al  Abad 
D.  Juan  Sánchez,  pero  el  limo.  P.  Minguella  prueba  con  toda  clari 
dad  que  no  hay  fundamento  ninguno  para   tal   atribución   y  se  es- 
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fuerza  por  demostrar  que  su  verdadero  autor  es  nada  menos  que  el 
gran  poeta  del  siglo  XIII  Gonzalo  de  Berceo,  aduciendo  en  su  favor 
argumentos  que,  si  en  verdad  no  son  del  todo  decisivos,  no  puede 
negarse  que  sean  lo  suficientemente  sólidos  para  engendrar  una 
fundada  probabilidad. — M.  R. 


Jules  Lebreton.  Le  Dieu  Vivant.  La  révélation  de  la  sainte  Trinité 
dans  le  Nouveau  Testameni.  París,  G.  Beauchesne,  1919.  Un  vol. 
en  8.°  de  181  págs. 

El  P.  J.  Lebreton  expone  en  este  libro  un  tema  que  ya  había 
desarrollado  con  mucho  mayor  amplitud  y  con  mas  rico  aparato 
científico  en  otra  obra  titulada  Les  Origines  du  dogme  de  la  Trinité, 
de  la  cual  habló  a  su  debido  tiempo  nuestra  Revista  con  los  mayo- 
res elogios,  haciendo  coro  a  los  unánimes  aplausos  con  que  fué  re- 
cibida en  el  mundo  católico.  Excusado  es  decir  por  tanto  que, 
aunque  el  asunto  es  de  suyo  difícil,  se  halla  desarrollado  con  acierto 
y  competencia  singulares.  El  fervor  religioso  pue  respiran  todas 
sus  páginas  y  la  forma  sencilla  y  atractiva  con  que  está  escrito,  dan 
motivo  para  esperar  que  será  leido  con  no  menor  gusto  que  prove- 
cho espiritual  por  todas  las  almas  verdaderamente  cristianas,  que 
aspiran  a  conocer  al  Padre  celestial  y  a  entender  la  voz  de  Cristo 
con  la  mayor  perfección  posible. — M.  R. 


Legisne  Toram? —  Gramática  practica  linguae  hebraicae,  Semina- 
riis  scholisque  publicis  acommodata,  auctore  D.  B.  Ubach, 
O.  S.  B.  in  Coll.  Intern.  S.  Anselmi,  nec  non  in  Pontif.  Insti. 
Orientali  Professore. —  Vol  II.  Syntaxim  breviter  pertractans, 
praxim  ordine  lógico  elucidans. —  Sumptibus  Monasterii  B.  M.  V 

Montisserati,  1919. —  Un  vol.  en  4°  de  VI — 1 12  págs. 

Al  dar   cuenta  del  vol.  I    de    esta  obra    (cfr.  vol.  116,  pág.   74) 
decíamos  que  la  reputábamos  útilísima  y  digna  de  calurosos  aplau- 
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SOS  por  las  excelentes  cualidades  didácticas  de  que  estaba  adorna- 
da. La  lectura  de  este  vol.  II,  que  completa  la  obra,  no  sólo  no 
ha  hecho  cambiar,  sino  que  ha  confirmado  más  y  más  el  juicio  que 
que  de  ella  habíamos  formado.  El  R.  P.  Ubach  ha  conseguido  con 
pleno  éxito  Jo  que  intentaba,  es  decir,  hacer  una  Gramática  hebrea 
breve,  (tal  vez  en  demasía  la  parte  teóricaj  clara  y  esencialmente 
práctica,  al  estilo  de  las  que  se  emplean  hoy  para  aprender  las  len- 
guas vivas.  La  aplicación  de  este  método  moderno  a  la  enseñanza 
del  hebreo  nos  parece  una  innovación  sumamente  feliz  y  acertada, 
que  esperamos  ha  de  contribuir  a  facilitar  no  poco  el  estudio  de  la 
lengua  santa. 

M.  R. 


Liber  Céneseos.  — TexUim  hebraicum  emendavit,  latinuní  vulga- 
tum  addidit  Godofredus  Hoberg.  Editio  altera.  Friburgi  Brisgo- 
viae.  B.  Herder.  Un  vol.  en  i6  de  VIII  —  417  págs. 

La  nota  bibliográfica  de  este  libro  — admirablemente  presentado 
como  todas  las  publicaciones  de  la  Casa  Herder — podría  quedar 
despachada  con  decir  que  es  una  reproducción  de  los  textos  latino 
y  hebreo  usados  por  el  autor  en  su  célebre  Comentario  al  Génesis; 
pero  para  los  lectores  que  no  conozcan  esta  última  obra  convendrá 
añadir  que  el  texto  hebreo  editado  por  Hoberg  no  es  el  texto  que  se 
suele  encontrar  con  ligeras  variantes  en  todas  las  edicciones,  sino 
un  texto  sui  generis,  corregido  a  veces  a  tenor  de  las  versiones 
antiguas  y  otras  veces  sin  ninguna  autoridad  extrínseca,  por  razones 
de  pura  crítica  interna.  Así  por  ej.,  en  los  pasages  en  que  se  desig- 
a  Dios  con  el  nombre  de  Jahve,  Hoberg  le  sustituye  por  el  de 
Elohim  y  cuando  se  encuentran  juntos  los  nombres  de  Jahve — Elo- 
him,  suprime  el  primero.  ¿'Qué  decir  de  este  singular  método  de 
crítica  textual.?  A  nosotros  nos  parece  tau  arbitrario  como  peligroso 
y  como  tal  ha  sido  también  duramente  censurado  por  los  PP. 
Hetzenauer  y  Condamin.  Reconocemos  sin  embargo  que  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  Hoberg  no  atañen  ni  mucho  menos  a  la 
sustancia  del  texto  hebreo  admitido  por  la  tradición. 

M.  R. 
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Fr.  Agostino  Gemelli  O.  F.  M.  Della  R.  Universitá  di  Torino 
Principio  di  Nazionalitá  e  amor  di  Patria  nella  Doctrina  Ca- 
ttolica — Terza  edizione — Torino,  1918 — Librería  Editrice  Inter- 
nazionale  (Corso  Regina  Margherita,  176) — En  I2.°de  lOI  pags 
— Precio,    1,50  liras. 

Las  cuestiones  referentes  al  origen  y  constitución  de  las  naciona- 
lidades han  adquirido  carácter  de  actualidad,  al  concluirse  la  gran 
guerra.  Se  disputa  acerca  del  origen  y  desarrollo  histórico  de  las 
nacionalidades,  de  los  elementos  filosóficos  que  integran  esa  idea, 
de  los  factores  físicos  y  psíquicos  que  forman  la  unidad  nacional,  de 
las  dificultades  que  suscita  la  aplicación  del  principio  de  las  naciona- 
lidades y  de  su  conexión  con  la  moral  y  la  justicia.  Toda  una  litera- 
tura y  por  cierto  bien  copiosa,  se  ha  formado  en  derredor  de  esas 
cuestiones,  con  el  fin  de  exponerlas  con  toda  claridad  y  dedu- 
cir consecuencias  para  justificar  determinadas  actitudes  de  los  go- 
biernos pero  hay  que  confesar  que  casi  todos  los  tratadistas  se  han 
dejado  dominar  del  propio  amor  á  su  patria  ó  por  las  influencias 
malsanas  de  un  positivismo  incapaz  de  resolver  esos  problemas  se- 
gún la  moral  y  justicia.  Porque  atentos  solo  a  la  defensa  de  los  inte- 
reses del  momento,  han  perdido  de  vista  aquellas  normas  invenci- 
bles y  eternas  fundadas  en  Dios,  que  son  las  únicas  que  tienen  fuer- 
za para  obligar  a  los  individuos  y  naciones.  Quien  desee  adquirir  con- 
cepto exacto  de  esas  cuestiones  y  medir  el  alcance  de  las  doctrinas 
que  de  ellas  se  derivan  lea  con  detención  el  opúsculo  del  P.  Gemelli, 
luminoso  tratado  de  ética  internacional,  fruto  de  madura  reflexión  y 
de  amplios  y  sólidos  estudios  de  que  en  tantas  obras  ha  dado  galana 
muestra  este  ilustre  religioso.  En  su  obrita  verán  expuestas  con  filo- 
sófica precisión  todas  esas  cuestiones  a  la  luz  de  la  doctrina  cató- 
lica, en  la  cual  se  armonizan  a  maravilla  el  amor  a  la  patria  y  el  amor 
a  la  humanidad,  evitando  ti  escollo  de  profesar  un  altruismo  huma- 
nitario incoloro,  vaporoso  qne  a  las  veces  no  pasa  de  vergonzante 
egoísmo.  Y  teniendo  presentes  esas  doctrinas  se  echa  de  ver  la  fal- 
sedad de  acusar  a  los  católicos  de  enemigos  de  la  patria,  sin  que  sea 
preciso  recordar  que  en  la  guerra  europeaellos  fueron  los  más  intré- 
pidos y  animosos,  como  lo  han  reconocido  sus  más  francos  enemi- 
gos. Sola  la  Iglesia  puede  orientar  con  seguridad  al  político  y  al  di- 
plomático, en  sus  difíciles  tareas  de  reconstituirlas  nacionalidades  se- 
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gún  los  principios  permanentes  de  la  moral  y  del  derecho;  porque 
ella  únicamente  posee  la  doctrina  perenne  de  la  verdad  y  su  misión 
santa  se  verifica  en  el  mundo  sin  mancillarse  con  el  lodo  del  engaño 
y  del  error. 

El  P.  Gemelli  merece  aplauso  por  su  estudio  filosófico  tan  rico  en 
enseñanzas  como  de  probada  solidez  de  principios  doctrinales. 

P.  L.  Conde. 
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Escorial,  I  de  Octubre  de  ig2o. 
EXTRANJERO 


Por  fin  y  después  de  muchos  trabajos  y  dificultades,  según  par- 
tes de  Londres  y  Reval,  han  podido  reunirse  en  Riga  los  delegados 
y  pleniponteciarios  de  Rusia  y  Polonia  para  reanudar  las  Conferen- 
cias de  la  paz  de  Minsk,  y  discutir  libre  y  ampliamente  las  nuevas 
condiciones  de  armisticio  que  una  y  otra  nación  habrían  prometido 
formular. 

Se  han  celebrado  ya  las  primeras  sesiones  y  en  ellas  parece 
reinar  un  ambiente  de  paz  y  concordia  sinceras;  pudiendo  asegurar- 
se, que  no  obstante  las  pequeñas  escaramuzas  que  hay  en  algunos 
sectores  del  frente,  la  guerra  se  ha  terminado  ya;  y  que  no  tardan- 
do será  firmado  el  tratado  de  paz. 

Son  conocidas  ya  las  condiciones  de  paz  así  de  los  polacos 
como  de  los  rusos. 

El  Gobierno  de  Polonia  exige  de  el  de  Moscú  como  bases  de 
armisticio; 

I  .^  Garantía  recíproca  de  soberanía,  que  incluye  necesariamente 
el  compromiso  de  no  mezclarse  en  los  asuntos  interiores  de  cada 
país  contrayente. 

2.*  Las  fronteras  deberán  fijarse,  no  en  virtud  de  reivindicacio- 
nes históricas,  sino  teniendo  en  cuenta  los  intereses  vitales  de  cada 
pais. 

3.*  Derecho  a  la  liberación  de  nacionalidad. 

4.*  Polonia  da  seguridad  a  los  minoritarios  rusos,  pidiendo  reci- 
procidad. 
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5.^  Las  dos  partes  renuncian  recíprocamente  a  la  indemnización 
de  daños  y  gastos  de  guerra. 

6.^  El  cambio  de  prisioneros  de  guerra  será  recíproco. 

7.^  Para  efectuar  este  cambio  se  nombrarán  inmediatamente 
Comisiones  mixtas. 

8.^  Amnistía  simultánea  para  los  presos  políticos. 

9.*  y  10.^  Las  dos  partes  se  comprometen  a  establecer  una  paz 
duradera,  así  como  a  establecer  convenciones  económicas. 

11.^  Este  punto  comprende  la  discusión  de  las  cuestiones  finan- 
cieras. Polonia  no  aceptará  ninguna  obligación  en  lo  que  se  refiere 
a  las  deudas  de  Rusia. 

Las  condiciones  del  Gobierno  bolchevista  están  contenidas  en 
la  declaración  del  Sr.  Joffre,  jefe  de  la  delegación  rusa,  leida  el  25 
del  pasado  en  la  sesión  segunda  de  la  séptima  Conferencia. 

Dicha  declaración  abarca  dos  partes:  la  primera  se  refiere  a  la 
propaganda  de  los  principios  bolchevistas,  y  la  segunda  a  las  con- 
diciones de  paz  propiamente  dichas. 

En  la  primera  afirma  que  los  Soviets  están  dispuestos  a  hacer 
los  mayores  sacrificios  para  que  sea  respetado  el  derecho  de  auto- 
decisión de  los  pueblos. 

De  este  derecho  deben  gozar  Ukrania,  Lituania  y  Galitzia  oriental. 
Como  la  Rusia  de  los   Soviets  declara  que  reconoce  la  soberanía 
de  Polonia,  Joffre  solicitó  el  reconocimiento  de  las  instituciones  gu- 
bernamentales sovietistas. 

Los  rusos  declararon  que  reconocen  los  Parlamentos  que  existen 
en  los  otros  países. 

En  la  segunda  parte  de  su  declaración,  Joffre  dijo  que  para 
resolver  todas  las  dificultades  de  aplicación  del  principio  de  libre 
disposición  de  los  pueblos  y  obtener  un  largo  espacio  de  tiempo 
indispensable  a  la  realización  de  este  fin,  Rusia  propone  inmediata- 
mente la  firma  de  un  armisticio  y  los  preliminares  de  paz  sobre  las 
bases  siguientes: 

Primera.  Los  bolcheviques  están  dispuestos  a  renunciar  por 
completo  a  todas  las  disposiciones  hechas  por  ellos  en  la  Conferen- 
cia de  Minsk;  y 

Segunda.  La  linea  fronteriza  polacorrusa  debe  fijarse  mucho  más 
al  Este  que  la  linea  propuesta  por  Curzon,  dejando  la  Galitzia  orien- 
tal a  Polonia. 
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Joffre  solicitó  la  respuesta  polaca  para  el  5  de  Octubre,  o  sea 
después  de  diez  djas.  Mas  como  esta  fecha  fuese  demasiado  breve 
para  estudiar  y  resolver  debidamente  las  cuestiones  expuestas 
pidieron  al  Sr.  Joffre  los  delegados  polacos  un  nuevo  plazo  de 
tiempo,  lo  que  fué  concedido  benévolamente  por  el  delegado  ruso. 


* 


Francia. — Al  presidente  dimisionario,  Mr.  Deschanel,  ha  suce- 
dido en  la  presidencia  de  la  República  el  que  tan  bien  ha  sabido  di- 
rigir  en  estos  últimos    tiempos   la  política   interior   y   exterior   de 
Francia,  Mr.  Millerand. 

La  elección  se  verificó  en  medio  del  mayor  entusiasmo  patrió- 
tico del  pueblo  y  de  las  Cámaras,  con  grandísimo  orden  y  sin 
apenas  lucha  de  candidatos. 

Conocido  es  de  todos  Mr.  Millerand,  así  como  su  política,  para 
que  hagamos  ahora  su  historia  y  su  retrato,  sólo  vamos  a  indicar 
dos  hechos  del  nuevo  Gobierno  de  importancia  trascendental  y  que 
revelan  la  mano  de  Millerand. 

Se  refiere  el  primero  a  las  negociaciones  directas  en  Alemania 
a  espaldas  de  la  Gran  Bretaña  y  demás  aliados  de  ésta.  Nadie  ignora 
que  este  acto  del  Gobierno  tiende  a  borrar  la  mala  impresión  que 
en  Alemania  ha  dejado  Francia  debido  a  la  política  inglesa,  y  que 
es  un  indicio  claro  de  que  la  política  francesa,  sino  opuesta,  al  me- 
nos muy  distinta  de  la  del  Reiuo  Unido,  se  acentúa  cada  vez  más. 

El  otro  hecho  importante  es  el  que  se  refiere  a  la  «Reforma  del 
Sistema  Colonial». 

De  mucho  tiempo  atrás  se  venía  advirtiendo  en  Francia  la  nece- 
sidad de  reformar  la  vieja  política  colonial  a  favor  de  la  cual  se  han 
venido  cometiendo  grandes  abusos  con  perjuicio  manifiesto  de  las 
Colonias  de  la  nación. 

A  concluir  con  ellos  tiende  la  nueva  reforma  presentada  por 
M.  Sarrant.  Dos  son  los  puntos  fundamentales  en  ella  expuestos. 

Trata,  en  primer  término,  el  ministro  de  dar  mayor  continui- 
dad, y,  por  ende,  mayor  eficacia  a  la  política  colonial.  Nada  má8 
perjudicial  para  ésta  que  los  cambios   de   ministros  y  representan- 


CRÓNICA     GENERAL  6/ 

tes  de  la  Metrópoli  que  hasta  aqui  se  han  venido  [sucediendo  con 
tanta  frecuencia. 

Quiere  también  M.  Sarrant  establecer  un  contacto  más  íntimo 
entre  las  colonias  y  la  Metrópoli,  separadas  hasta  ahora  por  un  mu- 
tuo desconocimiento,  que  alcanza  a  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
incluso  al  comercial  y  al  industrial. 

Así,  pues,  en  lugar  del  Consejo  superior  tal  como  ahora  existe 
con  su  secuela  de  comisiones  y  subcomisiones,  desaparecerán  éstas 
y  se  reorganizará  aquél,  que  se  descompondrá  en  tres  organismos 
con  vida  propia  y  autónoma. 

El  primero  llevará  el  título  de  Alto  Consejo  colonial,  y  lo  com- 
pondrán los  exministros  del  departamento  y  los  exgobernadores 
generales,  cuya  misión  será  tener  al  corriente  al  ministro  de  cuan- 
to se  refiere  a  la  política  colonial,  en  su  conjunto,  y  especialmente 
a  la  política  indígena. 

El  segundo  organismo?  tendrá  carácter  económico,y  su  objeto 
será  valorizar  la  riqueza  colonial  de  Francia. 

Finalmente,  un  tercer  organismo,  llamado  Consejo  de  Legisla- 
ción colonial,  y  cuyos  individuos  serán,  con  los  juristas  de  la  me- 
trópoli, los  administradores  experimentados  en  la  vida  colonial  y  al 
tanto  de  sus  necesidades,  se  encargará  de  desembrollar  la  compli- 
cada maraña  de  los  textos  de  la  legislación  colonial  e  impedir  que 
en  París  ss  improvisen,  a  la  buena  de  Dios,  nuevas  disposiciones 
que  compliquen  más  aún  el  actual  estado  de  cosas. 


* 


Inglaterra. — Se  ha  recrudecido  la  cuestión  de  los  mineros,  que 
parecía  que  estaba  en  vías  de  solución. 

Esta  agravación  parece  haber  sido  creada  por  la  impaciencia 
de  los  mineros  ante  la  prolongación  de  las  negociaciones  y  que  si 
se  tratase  de  nuevo,  probablemente,  fracciones  importantes  de  la 
Federación  obrarían  independientemente.  Los  mineros  de  Gales 
entre  otros,  han  declarado  que  su  agrupación,  la  más  fuerte  del 
Reino  Unido,  irá  a  la  huelga  el  lunes  si  el  Gobierno  no  concede  el 
aumento  de  dos  chelines. 

En  esta  forma,  aun  los  moderados,  aceptan   la   huelga   general, 
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porque  creen  que  tendrá  consecuencias  menos  desastrosas  que  una 
huelga  parcial.  Uno  de  los  que  expresaban  esta  opinión  era  Herbet 
Smith,  vicepresidente  de  la  Federación  y  partidario  del  acuerdo. 

Los  mineros  han  dicho  su  última  palabra  y  el  gobierno  es  por 
consiguiente,  el  que  debe  tomar  la  iniciativa  de  nuevas  gestiones, 
cosa  que  no  se  espera. 

Por  la  tarde  se  reunieron  los  delegados  mineros  para  discutir 
una  cuestión  de  seguros,  pero  en  realidad  trataron  de  una  posible 
reanudación  de  las  negociaciones. 

Mr.  Lloyd  George  ha  contestado  a  la  comunicación  de  la  Fede- 
ración de  mineros  lamentando  esta  decisión,  la  cual,  si  se  mantiene, 
tendrá  consecuencias  desastrosas  para  la  sociedad,  no  solamente  en 
Inglaterra  sino  en  el  resto  de  Europa.» 

Lloyd  George  declara  que  sigue  dispuesto  a  aceptar  cuantas  pro- 
posiciones razonables  se  le  hagan  para  solucionar  el   conflicto. 

— También  ha  vuelto  a  agravarse  la  cuestión  de  Irlanda  con  mo- 
tivo de  una  carta  de  Mr.  Asquith,  publicada  en  el  The  Times,  y  en 
la  cual  pide  al  Gobierno,  se  conceda  a  Irlanda  el  «Dominión  Home 
Rule»  sin  restricciones  de  ningún  género. 

Además  pide  que  se  la  conceda  los  mismos  derechos  de  que 
gozan  el  Canadá,  Australia  y  Nueva  Zelandia,  su  Ejército  y  Marina, 
tratar  libremente  con  los  Gobiernos  extranjeros  toda  cuestión  de 
orden  económico  y  financiero,  y  el  privilegio  de  participar  en  la 
orientación  de  la  política  extranjera  del  Imperio  en  materia  de 
Tratados  nuevos  o  de  revisión  de  otros  Tratados. 

La  carta  de  Asquith  ha  sido  comentadísima  y  ha  levantado 
gran  revuelo  en  los  círculos  políticos,  llegando  algunos  a  llamarle 
«traidor  a  la  Patria»  Otros  como  Sir.  Grey  y  Roberto  Cecil,  se  han 
adherido  a  su  parecer  y  han  escrito  al  Gobierno  una  carta  por  el 
estilo  de  la  de  Asquith. 

Por  su  parte  el  Gobierno  permanece  inflexible  y  está  resuelto  a 
no  conceder  la  antonomía  completa  a  Irlanda,  esto  es,  a  no  darle 
ejercito  propio  ni  marina. 

En  el  discurso  último  pronunciado  en  Carnarvón  por  el  primer 
ministro  inglés,  expone  sin  rebozo  la  conducta  que  ha  de  seguir  en 
la  solución  de  tan  delicado  poblema,  así  como  los  inconvenientes 
de  dar  a  Irlanda  una  autonomía  completa. 

Lloyd  George  dice  así:  I^  responsabilidad  de  la  situación  actual 
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corresponde,  en  su  mayor  parte,  al  Gobierno  anterior;  mas  cuales- 
quiera que  sean  las  faltas  cometidas  en  Irlanda,  nada  justifica  el 
presente  estado  de  cosas  en  aquella  isla. 

Respecto  a  las  represalias,  el  Gobierno  inglés  ha  adoptado  una 
actitud  como  no  lo  hubiera  hecho  el  Gobierno  de  ningún  otro  Esta- 
do del  mundo.  La  Policía  ha  respondido  tan  sólo  al  ser  víctima  de 
repetidas  provocaciones.  Trescientos  sesenta  y  tres  policías  han  si- 
do atacados,  y  de  ellos  109  resultaron  muertos. 

La  paciencia  tiene  un  límite.  La  Policía  se  ha  mostrado  pruden- 
te hasta  ahora;  pero  ha  acabado  por  responder  con  las  armas  a  estas 
provocaciones  armadas. 

De  nuestras  tropas  han  sido  muertos  o  heridos  unos  cien  solda- 
dos. Además  han  sido  incendiados  67  Tribunales  de  Justicia  y  se 
han  perpetrado  numerosos  atentados  contra  los  cuarteles. 

Cuando  los  sinn  feiners  preparan  sus  emboscadas  o  disparan 
por  sorpresa  sus  fusiles  contra  la  Policía,  dicen:  «Es  la  guerra». 
Nosotros  creemos  que  esto  no  es  la  guerra,  sino  más  bien  el  asesi- 
nato convertido  en  sistema. 

No  puede  tolerarse  semejante  estado  de  anarquía  ni  que  un  pe- 
queño grupo  de  asesinos  aterrorice  a  todo  un  país  o  impida  se  res- 
tablezca el  buen  gobierno  del  mismo. 

Es,  pues,  esencialísimo  que  esa  partida  de  bandidos  quede  di- 
suelta, y  por  eso  estamos  decididos  a  disolverla. 

Ahora  bien;  es  preciso  que  a  la  vez  que  se  restablezca  el  orden 
se  conceda  a  Irlanda  un  Gobierno  autónomo.» 

Después  impugnó  Mr.  Lloyd  George  las  proposiciones  de  otor- 
gar a  Irlanda  más  de  lo  que  es  posible  concederla  con  relación  a 
la  autonomía: 

«Irlanda  pretende  convertirse  en  República  independiente;  pero 
ocurre  que  el  Ulster  seguramente  tendrá  algo  que  decir  contra  esa 
pretensión.» 

Aludiendo  a  las  declaraciones  de  lord  Grey  y  Mr.  Asquith,  dijo- 

«No  cabe  hablar  de  conceder  a  Irlanda  un  home  rule  cual  el  de 
los  Dominios  sin  darle  al  mismo  tiempo  su  Ejército  y  su  Marina  y  el 
derecho  exclusivo  en  sus  pueblos.  Semejante  home  rule  tendría  con- 
secuencias imposibles  de  admitir,  toda  vez  que  se  derivaría  de  ellas 
la  siguiente  anomalía:  Irlanda  tendría  un  Ejército  de  un  millón  de 
hombres  mientras  que  el  de  la  Gran  Bretaña  no  pasaríade  cien  mil.» 
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A  continuación  recordó  que  Irlanda,  durante  la  guerra,  estuvo 
en  relaciones  con  los  submarinos  alemanes.  «Por  eso  —  añadió — no 
podemos  dejar  que  peligren  los  designios  de  nuestro  gran  país  a 
causa  de  la  insensatez  de  una  banda  de  asesinos  en  Irlanda. 

Bueno  que  Irlanda  administre  como  le  parezca  sus  intereses 
propios;  pero  que  tenga  su  Ejército  y  Marina,  eso  no.> 

El  presidente  del  Consejo  terminó  su  discurso  diciendo: 

«En  nombre  del  Gobierno  declaro  que  resistiré  hasta  lo  último 
contra  toda  tentativa  de  dar  a  Irlanda  un  Ejército  y  Marina,  porque 
esto  constituiría  una  amenaza  para  el  Reino  Unido.» 


* 


Bélgica. —  Por  estos  dias  se  ha  terminado  de  celebrar  la  Confe- 
rencia Financiera  de  Bruselas,  cuya  importancia  y  eficacia  se  creía 
en  un  principio  iba  a  ser  muy  grande.  Hoy  nadie  cree  que  pueda 
resolver  ningún  problema  financiero. 

El  deseo  muy  poco  disimulado  de  que  las  naciones  neutrales 
contribuyeran,  con  los  caudales  adquiridos  durante  la  guerra,  a  la 
reparación  del  Estado  económico  de  las  naciones  aliadas  y  muy 
principalmente  de  Francia,  la  más  necesitada,  hizo  que  los  delegados 
de  cada  pais  neutral  abrieran  los  ojos,  y  se  mostraran  muy  reserva- 
dos en  las  declaraciones  acerca  del  Estado  financiero  de  su  pais,  y 
muy  prudentes  en  las  promesas. 

La  prensa  de  Inglaterra  y  más  la  de  Francia  lamentan  este  fra- 
caso que  ha  echado  por  tierra  el  castillo  de  naipes  que  con  los 
bonos  alemanes   querían  levantar. 

Como  relatar  las  discusiones  habidas  en  todas  las  sesiones  sería 
cosa  muy  pesada,  sólo  vamos  a  dar  una  nota  de  los  acuerdos  en 
definitiva  tomados. 

Respecto  al  Co^nercio  internacional  la  Conferencia  emite  una 
serie  de  votos  afirmando  en  el  primero  que  la  condición  principal 
para  el  comercio  internacional  es  el  establecimiento  de  una  paz 
verdadera  y  el  fin  de  las  guerras  que  aún  azotan  a  la  humanidad  y 
el  mantenimiento  de  la  paz  en  lo  porvenir. 

La  Conferencia  expresa  la  confianza  de  que  la  Sociedad  de  Na- 
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ciones  no  dejará  pasar  ninguna  ocasión  para  asegurar  el  restableci- 
miento completo  y  el  mantenimiento  de  la  paz. 

En  el  segundo,  la  Conferencia  afirma  que  el  mejoramiento  de  la 
situación  financiera  depende  en  una  gran  parte  del  restablecimiento 
general,  tan  rápido  como  sea  posible,  de  la  buena  inteligencia  entre 
las  naciones. 

Expone  que  es  preciso  organizar  un  cambio  ilimitado  de  mer- 
cancías entre  los  Estados  creados  o  agrandados  a  consecuencia  de 
la  guerra,  de  tal  suerte,  que  la  unidad  esencial  de  la  vida  económica 
europea  no  se  vea  comprometida  por  la  creación  de  barreras  eco- 
nómicas artificiales. 

En  el  tercero,  la  Conferencia  expresa  la  esperanza  de  que  en  los 
límites  y  los  plazos  que  parezcan  posibles,  cada  país  se  esfuerce  en 
restablecer  gradualmente  la  libertad  de  comercio  que  existía  antes 
de  la  guerra,  suprimiendo  entre  otros  obstáculos,  las  restricciones 
artificiales. 

En  el  cuarto  dice  la  declaración:  «La  Ccnferencia  afirma  su  con- 
vicción de  que  la  inestabilidad  de  los  cambios  es  de  una  naturaleza 
capaz  de  estorbar  gravemente  la  reanudación  normal  del  comercio 
en  el  exterior.» 

En  el  quinto  dice:  «La  Conferencia  Financiera  Internacional  aco- 
gería muy  favorablemente  toda  medida  susceptible  de  ser  adoptada 
por  la  Sociedad  de  Naciones  para  permitir  a  los  países  que  en  las 
condiciones  presentes  no  pueden  comprar  los  productos  necesarios 
para  su  reconstitución  el  obtener,  a  título  temporal,  créditos  comer- 
ciales sobre  bases  apropiadas  a  ese  fin.» 

En  el  sexto,  la  Conferencia  expresa  la  convicción  de  que  el 
mejoramiento,  la  utilización  al  razonable  y  la  puesta  en  vigencia  de 
los  sistemas  de  transportes  del  mundo,  y  especialmente  en  los  paí- 
ses perjudicados  por  la  guerra,  son  de  una  importancia  vital  para  el 
restablecimiento  del  comercio  internacicnnl. 

Tocante  a  los  Créditos  internacionales  la  Conferencia  de  Bruselas 
propone  las  siguientes  bases  de  organización: 

I  .*  Para  permitir  a  las  naciones  empobrecidas  y  actualmente  in- 
capaces de  obtener  créditos  en  condiciones  razonables  sobre  el  mer- 
cado internacional  e  inspirar  confianza  para  procurarse  los  recursos 
necesarios  a  sus  importaciones  esenciales,  se  constituirá  una  Comi- 
sión internacional  bajo  los  auspicios  de   la  vSociedad  de  Naciones. 
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2.*  Esta  Comisión  se  compondrá  de  banqueros  y  hombres  de 
negocios  de  notoriedad  internacional,  nombrada  por  el  Consejo  de 
la  Sociedad  de  Naciones. 

3.^  La  Comisión  tendrá  poderes  para  crear  una  subcomisión  y 
delegarle  su  autoridad  en  e!  país  o  grupo  de  países  que  se  hayan 
adherido  al  proyecto. 

4.*  Los  Gobiernos  de  los  países  que  se  hayan  adherido  a  dicho 
proyecto,  deberán  dar  a  conocer  a  la  Comisión  qué  garantías  mate- 
riales y  precisas  afectarían  a  la  seguridad  de  los  créditos  comercia- 
les susceptibles  de  serle§  concedidos  por  los  subditos  de  los  países 
exportadores. 

5.*  La  Comisión,  después  del  examen  de  dichas  garantías  fijará 
por  su  propia  autoridad  el  valor  de  los  créditos  que  esté  dispuesta 
a  consentir. 

6.^  El  Gobierno  interesado  será  autorizado  entonces  para  prepa- 
rar las  obligaciones  hasta  la  concurrencia  del  valor  en  oro  aprobado 
por  la  Comisión,  debiendo  ser  liberadas  esas  obligaciones  en  una 
moneda  extranjera  única,  a  determinar  en  el  momento  de  la  emisión 
de  dichos  títulos. 

7.^  La  fecha  del  vencimiento  y  la  tasa  del  interés  de  las  obliga- 
ciones deberán  ser  determinadas  por  el  Gobierno  interesado,  de 
acuerdo  con  la  Comisión.  El  servicio  de  esas  obligaciones  será 
asegurado  con  el  producto  de  los  ingresos  procedentes  de  las  garan- 
tías materiales,  que  se  'especificarán. 

8.^  Esas  garantías  serán  administradas  por  el  Gobierno  terinesa- 
do  o  }>or  la  Comisión  internacional,  según  la  decisión  adoptada  en 
cada  caso  por  aquélla. 

9.^  Esta  Comisión  tendrá  en  todo  tiempo  el  derecho  de  hacer 
valer  directamente  en  el  Consejo  de  la  Sociedad  de  Naciones  la 
oportunidad  de  transferir  la  administración  de  esas  garantías,  bien 
por  sí  misma  al  Gobierno  interesado,  o  bien  del  Gobierno  interesa- 
do a  ella  misma. 

10.  La  decisión  del  Consejo  de  la  Sociedad  de  Naciones,  en  ese 
caso,  será  inapelable. 

11.  Estando  creadas  sobre  esas  bases  las  obligaciones,  el  Go- 
bierno interesado  podrá  cederlas  en  préstamo  a  sus  subditos  a  fin 
de  que  éstos  puedan  afectarlas  a  los  créditos  de  importación. 

12.  El  valor   de  los  cupones  de   esas  obligaciones  y  la  moneda 
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en  que  han  de  ser  cancelados  serán  determinados  según  las  modali- 
dades de  la  operación  para  la  cual  deben  servir. 

13.  El  Gobierno  interesado  podrá  exigir,  o  no,  garantías  por  par- 
te de  los  subditos  a  los  cuales  sean  concedidas  esas  obligaciones. 

14.  La  fecha  del  vencimiento  y  el  tipo  del  interés  o  del  préstamo 
de  las  obligaciones  serán  fijadas  de  un  común  acuerdo  entre  el 
Gobierno  interesado  y  el  prestatario  de  las  obligaciones. 

Esta  fecha  del  vencijTiiento  y  el  interés  no  serán  necesariamente 
las  mismas  que  las  de  las  obligaciones  en  sí. 

15.  El  importador,  al  pedir  a  su  Gobierno  el  préstamo  de  esas 
obligaciones,  deberá  presentar  la  prueba  de  que  ha  obtenido  de  la 
Comisión  internacional,  el  permiso  expreso  de  emprender  la  opera- 
ción por  la  cual  las  obligaciones  deben  servir  de  garantía. 

16.  Cada  obligación,  antes  de  ser  entregada  por  el  Gobierno 
interesado  al  importador,  deberá  ser  registrada  por  la  Comisión. 

17.  Después  de  haber  obtenido  el  consentimiento  de  la  Comisión 
y  haber  recibido  de  ella  las  obligaciones,  el  importador  las  dará 
como  garantía  al  exportador  en  el  extranjero  por  el  tiempo  que 
dure  la  operación. 

18.  El  explotador  devolverá  a  su  vencimento  los  cupones  de  las 
obligaciones  dadas  en  garantía,  y  al  fin  de  la  operación  los  propios 
títulos. 

19.  Cuando  un  importador  haya  recibido,  bien  los  cupones  o 
bien  las  obligaciones,  deberá  devolverlos  a  su  Gobierno. 

20.  Las  obligaciones  entregadas  al  Gobierno  interesado  deben 
ser  anuladas;  pero  podrán  ser  sustituidas  por  otras  obligaciones 
liberadas  o  no  en  la  misma  moneda  hasta  la  concurrencia  de  una 
suma  equivalente. 

21.  El  exportador,  a  su  vez,  si  ha  entregado  las  obligaciones  en 
garantía,  tendrá  el  derecho,  en  el  caso  de  incumplimiento  del  con- 
trato, a  conservar  hasta  su  vencimiento  las  obligaciones  dadas  sin 
garantía  por  el  importador,  o  a  venderlas  según  los  usos  de  su  país 
en  los  casos  semejantes  de  no  ejecución  de  compromiso, 

En  lo  referente  a  las  Haciendas  públicas  de  cada  nación,  pro- 
pone una  reducción  estricta  en  los  gastos  de  armamentos,  aunque 
compatible  con  el  mantenimiento  de  la  seguridad  nacional  de  cada 
país. 

En  el  examen  expuesto  por  cada  uno  de  los  Estados  represen- 
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tados  en  la  Conferencia,  se  comprobó  que,  por  término  medio, 
esos  países  gastan  en  armamento  y  preparación  de  la  guerra  un  20 
por  lOO,  y  por  esta  causa  se  aconseja  que  cada  nación  procure,  en  la 
medida  posible,  reducir  tan  aplastantes  cargas. 

La  Conferencia  financiera  internacional  confía  en  que  la  próxi- 
ma Asamblea  de  la  Sociedad  de  Naciones  tomará  medidas  enérgi- 
cas a  fin  de  lograr  este  resultado. 

En  lo  que  concierne  a  los  cambios,  el  examen  de  la  inñación 
fiduciaria  de  los  Bancos,  y  particularmente  de  los  Bancos  de  emi- 
sión, se  propuso  que  los  cambios  se  sustraigan  a  toda  influencia 
del  Gobierno  para  consolidar  y  reembolsar  las  cantidades  inverti- 
das. 

La  Conferencia  estima  que  sería  deseable  la  fijación  del  patrón 
oro,  y  declara  la  necesidad  de  crear  un  organismo  para  estabilizar 
el  valor  oro. 

La  Conferencia  no  cree  en  la  utilidad  y  eficacia  de  la  creación 
de  una  moneda  internacional,  ni  en  la  creación  de  la  unidad  mone- 
taria. 

La  Conferencia  no  cree  en  la  utilización  de  un  Banco  central  de 
emisión  para  aquellos  países  en  donde  no  existe,  y  la  creación  de 
un  organismo  que  reúna  todas  las  estadísticas  financieras  de  todos 
los  países. 

Respecto  al  comercio  interior,  la  Conferencia  opina  que  debe 
respetarse  el  de  cada  país. 

La  Conferencia  declara  que  es  indispensable  el  cambio  limitado 
entre  los  Estados  y  la  supresión  de  todas  las  barreras  artificiales, 
y  propone  que  la  Sociedad  de  Naciones  en  su  Asamblea  tome  las 
medidas  necesarias  para  ello. 

También  se  ha  determinado  establecer  una  asociación  de  ban- 
queros para  formar  un  Banco  internacional  con  objeto  de  hacer 
desaparecer  la  confusión  y  el  desorden  de  la  tasa  de  cambios  des- 
pués de  la  guerra,  el  cual  tendrá  su  residencia  en  un  país  que  haya 
permanecido  neutral  durante  la  guerra.  La  Asociación  adoptará  el 
nombre  de  Association  Bankers  Clearing  (Banco  de  Compensación). 

El  Banco  tendrá  un  crédito  que  alcanzará  al  cuadruplo  de  lo 
que  indiquen  sus  medios  de  reembolso,  y  que  no  estará  represen- 
tado por  billetes  de  Banco,  sino  por  un  valor  ficticio. 

1^  relación  entre  ese  valor  ficticio  (llamado  mono),   y  los   siste- 


CRÓNICA     GENERAL  75 

mas  que  existían  en  1913  está  basado  en  el  peso  igual  a  cinco  fran- 
cos plata,  y  esta  relación  será: 

Un  mono,  igual  a  5  pesetas;  3,60  coronas  suecas;  4,05  mar- 
cos; cinco  francos;  cuatro  chelines;  un  dólar;  cinco  liras;  1,9  rublos; 
4,75  coronas  austríacas,  etc. 

La  acuñación  e  impresión  de  los  monos — sistema  monetario 
ficticio — quedarán  prohibidas. 

Los  acuerdos  y  proyectos  son  excelentes,  mas  de  temer  es  que 
todo  se  quede  en  letra  muerta  y  no  sirva  más  que  para  aumentar 
los  legajos  de  los  archivos. 

C.  Vega 


ESPAÑA 


El  señor  La  Cierva  pronunció  en  Murcia  su  anunciada  confe- 
rencia sobre  las  tarifas  ferroviarias.  En  general  expuso  los  puntos 
de  vista,  ya  conocidos,  opuestos  totalmente  a  la  elevación  de  di- 
chas tarifas,  alegando  entre  otras  razones  que,  si  se  lleva  a  cabo  ese 
aumento,  serán  las  más  elevadas  de  Europa  y  nuestros  productos 
no  padrán  competir  con  los  de  los  mercados  extranjeros. 

— Un  acontecimiento  importante  de  esta  quincena  es  el  congre- 
so postal  universal  que  ha  de  celebrarse  en  Madrid,  que  es  el  sép- 
timo de  los  congresos  universales  de  este  género.  El  inmediato  an- 
terior a  éste  se  celebró  en  Roma,  en  el  histórico  palacio  de  los 
Colonna  y,  también  como  éste,  presidido  por  el  rey. 

Los  trabajos  y  preparativos  para  la  celebración  del  mismo  hacen 
creer  que  tendrá  una  importancia  extraordinaria,  no  solamente  en 
el  orden  técnico  y  económico,  sino  también  en  el  político,  teniendo 
en  cuenta  que  es  el  primero  de  carácter  internacional  universal,  sin 
que  le  quite  este  carácter  la  ausencia  de  los  representantes  de  Ios- 
imperios  centrales. 

— El  ilustre  escritor  y  periodista,  Don  José  Ortega  Munilla  aca- 
ba de  recibir  un  merecido  homenaje  como  premio  a  su  talento  y 
laboriosidad  incansable.  Su  Majestad  el  Rey  ha   firmado  un  decreto 
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de  Instrucción  Pública  por  el  cual  se  nombra  cronista  nacional  al 
celebrado  autor  de  La  Cigarra.  Es  el  primero  que  disfruta  de  esta 
distinción  con  la  que  se  ponen  de  relieve  y  se  recompensan  sus 
merecimientos.  El  ingenioso  y  culto  escritor  ha  llegado,  como  es 
sabido,  a  ocupar  un  sillón  en  la  Academia  española  y  un  puesto 
muy  elevado  en  la  estimación  de  todo  el  público.  Su  labor  literaria 
es  muy  grande:  cuentos,  novelas,  centenares  de  artículos,  la  direc- 
ción de  periódicos  por  muchos  años  y  el  esfuerzo  grande  con  que 
ha  contribuido  a  la  trasformación  de  la  Prensa  española,  son  las 
principales  manifestaciones  de  su  ingenio  peregrino  y  de  su  admi- 
rable pluma. 

— En  la  madrugada  del  día  19,  cuando  se  disponía  a  levantarse 
para  decir  la  misa  de  las  cinco,  según  su  antigua  costumbre,  sintió- 
se repentinamente  enfermo  el  anciano  prelado  de  Santander  se- 
ñor Sánchez  de  Castro. 

En  su  auxilio  acudieron  su  sobrino  y  secretario  de  Cámara,  don 
Jacinto  Iglesias,  y  su  capellán,  don  Federico  Rasilla,  en  cuyos  bra- 
zos entregó  su  alma  a  Dios  momentos  después. 

La  causa  de  la  muerte  ha  sido  un  ataque  al  corazón. 

El  sabio  y  prudente  prelado,  don  Vicente  Santiago  Sánchez  de 
Castro,  que  durante  treinta  y  seis  años  ha  regido  los  destinos  de  la 
diócesis  santanderina,  contaba  setenta  y  nueve  años  de  edad. 

Era  un  orador  elocuentísimo  y  muy  celoso  en  el  cumplimiento 
de  su  deber. 

Hace  once  años,  cuando  celebró  sus  bodas  de  plata  se  pusieron 
de  manifiesto  las  grandes  simpatías   que    gozaba  el  prelado. 

Entre  otros  actss,  se  hizo  una  suscripción  para  regalarle  un  bá- 
culo de  oro,  que  le  fué  entregado  por  el  alcalde. 

Hace  algún  tiempo  que  se  encontraba  delicado  de  salud,  pero 
acudía,  sin  embargo,  a  los  actos  oficiales. 

Descanse  en  paz  el  celoso  pastor  de  la  diócesis  de  Santander. 

— El  señor  Victórica,  organizador  del  raid  aéreo  Roma-San  Se- 
bastian, ha  telegrafiado,  participando  que  fué  recibido  en  audiencia 
por,  9I  Papa,  del  cual  obtuvo  la  beniiición  para  el  Ejército  y  para  el 
pueblo  de  San  Sebastián. 

También  bendijo  el  Santo  Padre  el  aparato  que  ha  de  llevar  a 
España  el  saludo  de  Italia,  y  encomendó  al  señor  VictóricB  un  es- 
pecial mensaje  de  salutación  para  nuestro  Monarca. 
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Su  Santidad  dijo  que  quería  dar  una  prueba  de  su  predileción 
paternal  a  los  aviadores  de  España  y  nombró  Patrona  de  la  aviación 
española  a  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

— Iva  política  ha  tenido  alguna  novedad  con  la  firma  del  decreto 
de  disolución,  dado  el  día  2  del  corriente  al  Señor  Dato,  juntamen- 
te con  la  ratificación  de  la  confianza  del  monarca.  El  día  anterior  se 
habían  reunido  en  el  domicilio  del  señor  marqués  de  Alhucemas  los 
jefes  de  los  grupos  liberales,  Romanones,  Alba,  Melquíades  Avlarez 
y  el  expresado  marqués  y  como  resultado  de  la  reunión,  que  para 
muchos  tenía  carácter  de  concentración,  aunque  el  general  Wyeler 
en  frase  gráfica  la  calificó  á^ filfa,  dieron  a  la  publicidad  una  nota 
en  la  que,  además  de  unas  frases  hechas  y  ampulosas,  exigen  que  el 
problema  político  se  plantee  en  el  Parlamento,  y  caso  de  que  el 
gobierno  se  negase  a  ello,  piden  «que  la  crisis  (no  hubo  tal  crisis) 
y  sus  posibles  soluciones  tengan  en  la  cámara  el  desarrollo  más 
amplio  y  de  mayor  y  más  diáfana  publicidad».  En  la  referida 
nota  ninguna  solución  concreta  dan  a  los  problemas  pendientes; 
bien  es  verdad  que,  según  ellos  declaran,  aplazan  «para  la  consulta 
regia  la  exposición  completa  de  sus  ideas  y  de  sus  actitudes >.  En 
cuanto  a  la  concentración  liberal  (que  ese  carácter  quiso  darse  a  la 
reunión)  ya  hemos  dicho  cómo  la  calificó  el  general  Weyler;  Gasset 
n^^ó  que  estuviera  firmado  el  pacto,  el  mismo  conde  de  Romano- 
nes no  creía  conveniente  hablar  del  asunto,  Melquíades  Alvarez 
juzgaba  la  unión  más  lejana  que  nunca,  Alhucemas  podía  ver  la 
ineficacia  de  tal  reunión,  en  una  palabra  que  las  armonías  liberales 
estaban  como  antes.  Al  día  siguiente,  viendo  que  no  eran  llamados 
a  consulta,  publicaron  otra  nota  en  la  que  lamentaban  con  «patrió- 
tica amargura»  este  proceder,  para  ellos  inicuo,  del  gobierno. 

No  está  señalada  la  fecha  para  la  reunión  de  las  nuevas  Cortes, 
aunque  según  dice  el  presidente  del  consejo,  señor  Dato,  se  ajusta- 
rá al  precepto  constitucional  de  que  el  plazo  entre  la  disolución 
del  Parlamento  y  la  reunión  del  nuevo  no  exceda  de  tres  meses- 
En  los  primeros  días  de  Enero  se  reunirán,  pues,  las  nuevas  Cortes.- 
En  el  número  próximo  daremos  un  extracto  de  la  declaración  mi- 
nisterial. 

— Nuestro  Gocierno  ha  designado  la  embajada  extraordinaria 
que  ha  de  representar  a  nuestro  país  en  las  fiestas  con  que  la  Repú- 
blica de  Chile  se  dtspone  a  celebrar  el  centenario  de  Hernando    de 
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Magallanes,  el  inmortal  navegante  portugués  que  tanta  gloria  con- 
quistó recorriendo  todos  los  mares  bajo  la  protección  de  los  monar- 
cas esprñoles.  Presidirá  dicha  embajada  el  infante  D.  Fernando  de 
Baviera  y  Borbón  y  formará  parte  de  ella  el  ex- ministro  Sr.  Francos 
Rodríguez  con  otros  representantes  de  la  vida  intelectual  militar  y 
política  de  nuestra  nación. 

P.  Gutiérrez 


MISCELÁNEA 

La  Virgen  de  Loreto  Patrona  de  los  aeronautas. 

DECRETO   DE   LA  S.   CONGREGACIÓN  DE  RITOS. 

Sanctissimus  Dominus  noster  Benedictas  Papa  XV,  piis  quorumdam 
Sacrorum  Antistitum  et  aliorum  fidelium  supplicibus  votis,  ab  infrascripto 
Cardinali  Sacrae  Rituum  Congregationí  Praefecto  relatis,  libentissime  obse- 
cuadans,  Beatissimam  Mariam  Virginem,  Lauretanam  nuncupatam,  omnium 
agreonautarum  praecipuam  apud  Deum  Patronam  suprema  auctoritate  Sua 
declaravit  et  constituit.  Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 
Die  24  Martii  1920 

A.  CARD.  VICO,  EP.  Portuen.  et  S.  Rufinae,  S.  R.  C.  Praefectus. 

Alexander  Verde,  Secretarius. 


BENDICIÓN  DE   [A  MÁQUINA   DESTINADA  PARA  LA  NAVEGACIÓN  AEREA. 

y,  Adiutorium  nostrum  in  nomine  Dómini. 

^.  Qui  fecit  coelum  et  terrara. 

y.  Bénedic,  ánima  mea.  Dómino. 

^f.  Dómine,  Deus  meus,  magnificátus  es  veheméater. 

y.  Qui  ponis  nubem  ascénsum  tuum. 

I^.  Qui  ámbulas  super  pennas  ventorum. 

^.  Dómine,  exaudi  orationem  meam. 

I^r  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

y.  Dominus  vobiscum. 

^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

Oremus.  Oratio. 

Deus,  qui  omnia  propter  teraetipsum  operatus  es,  et  cuneta  mundi  huius 
elementa  in  usum  humani   generis  destinasti:   bene>í<dic,  quaesumus,  hanc 
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máchinam  (has  machinas)  itineri  aereo  deputatam  (deputatas)  ut  ad  laudem 
et  glóriam  nóminis  tui  latius  propagándam,  et  ad  res  humanas  prómptius 
expediéndas,  damno  quovis  et  periculo  remoto,  desérviat  (desérviant)  et  in 
ómnium  fidélium,  eámdem  máchinam  {eásden  machinas)  adhibéntium,  áni- 
mis  coeléstia  fóveat  (fóveant)  desidéria.  Per  Christum  Dóminum  nostrum- 
I^     Amen. 

Orémus.  Oratio. 

Deus,  qui  beátae  Mariae  Virginis  domum  per  Incarnáti  Verbi  mystérium 
misericórditer  consecrásti,  eámque  in  sinu  Ecclésiae  mirabiliter  collocásti: 
effunde,  quaésumus,  bené>í<dictiónem  tuam  super  hanc  máchinam  (has  ma- 
chinas); ut  qui  per  eam  (eas)  itineri  aereo  sub  tutela  eiúsdem  beátae  Virginis 
se  commiserint,  eo  quo  tendunt  prospere  perveniant,  et  incólumes  ac  pros- 
pere perveniant,  et  incólumes  ad  propria  revertántur.  Per  eumdem  Chris- 
tum Dóminum  nostrum. 

R''     Amen. 

Oremus.  Oratio. 

Deus,  in  te  sperántium  salus,  fámulis  tuis  iter  aéreun  peragéntibus  ac 
tuam  opem  invocántibus,  Angelum  bonum  de  coelis  cómitem  benignus 
adiúnge:  ut  ab  eo  custodiántur  in  ómnibus  viis,  et  ad  propositam  sibi  me- 
tam  felíciter  deducántur.  Per  Christum  Dóminum  nostrum. 

I{r    Amem 

Sacerdos  aspergat  agua  benedicta. 

Sanctissimus  Dominus  uoster  Benedictus  Papa  XV  hanc  formulara  bene- 
dictionis  raachinae  itineribus  aeréis  destinatae,  a  Sacra  Rituum  Conpre- 
gatione  revisara  atque  dispositam  et  ab  infrascripto  Cardinali  eidem 
Sacro  Coetui  Praefecto  relatara,  aprobavit,  eamqne  Appendici  Ritualis 
7?í?»íí2«í  inserendam  iussit. 

Die  20  martii  1920. 

^     A.  CARD.  VICO,  Ep.  Portuen.  et   S   Rufinae,   S.  R.  C.    Praefectm. 

Alexander  Verde,  Secretarius. 


"GRAN  PRELADO  Y  GRAN  FRANCÉS" 


Si  dieran  vida  a  los  muertos  el  bullir  de  las  gentes,  las  pompas 
de  la  tierra,  los  elogios  fúnebres  y  los  gritos,y  lágrimas  de  las 
muchedumbres  agradecidas,  el  cardenal  Amette,  «gran  prelado  y 
gran  francés,»  hubiera  deshecho  la  envoltura  que  le  acompañaba  al 
sepulcro,  tremolando  de  nuevo  la  bandera  de  Cristo,  para  luchar  sin 
arrogancias,  vencer  sin  orgullo  y  tributar  al  cielo  todo  honor  y  toda 
gloria,  como  se  los  tributó  desde  la  niñez  hasta  la  muerte. 

Las  gerarquías  de  la  iglesia,  las  cumbres  de  la  política,  los  ge- 
nerales de  los  ejércitos  vencedores,  las  lumbreras  de  la  ciencia,  los 
dueños  de  la  fortuna,  el  pueblo  soberano  y  el  pueblo  callejero  y 
harapiento,  todo  París  y  lo  más  selecto  de  provincias  cruzó  por  la 
catedral  de  Notre  Dame,  en  la  que  resonaron  ecos  de  tristezas  de 
la  muerte  y  acentos  de  resurrección  gloriosa,  como  se  contienen  en 
la  salmodia  católica  y  como  saben  interpretarla  los  ministros  del 
Dios  en  quien  viven  los  muertos. 

Pero  no  quieren  volver  al  tiempo  los  que  le  emplearan  en  con- 
quistar la  eternidad  feliz.  Pasa  para  todos  y  no  vuelve  para  nadie  la 
gloria  de  este  mundo,  y  las  almas  de  temple  que  han  buscado  la  de 
Dios  en  tormentas  y  bonanzas,  sin  buscarse  nunca  así  mismas,  su- 
ben gozosas  a  la  región  de  luz  indeficiente,  como  subió  sin  pena  y 
sin  agonía  la  del  cardenal  Arzobispo  de  París,  dejando  en  su  trán- 
sito por  el  mundo  las  bases  de  la  concordia  nacional,  y  en  su  lecho 
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de  muerte,  el  testimonio  más  claro  de  la  gratitud  del  pueblo  que  le 
amó  desde  que  tuvo  el  consuelo  de  conocerle,  pues  a  la  nación  y  ai 
pueblo  regaló  todas  las  luces  de  su  inteligencia  poderosa  y  todos 
los  amores  de  su  corazón  ardiente  desde  su  entrada  en  la  capital  de 
Francia,  cuando  la  nación,  si  no  el  pueblo,  echó  un  borrón  de  ig- 
nominia sobre  el  cuadro  de  sus  grandezas  con  la  bravura  jacobina 
de  oponer  las  tiranías  del  Estado  a  la  mansedumbre  y  dulzura  de 
la  iglesia,  degradándose  a  sí  mismo  al  abofetear  el  rostro  inmaculado 
de  la  Esposa  de  Cristo. 

Al  suceder  a  Mgr.  Richard,  de  quien  fué  dos  años  obispo  auxi- 
iar,  y  encargarse  de  una  archidiócesis  de  más  de  cuatro  millones  de 
habitantes,  no  todos  verdaderos  fieles,  consagró  con  mayor  intensi- 
dad toda  la  virtud  de  su  espíritu  grande  y  generoso  a  mejorar  la 
situación  impuesta  a  la  Iglesia  de  Francia  por  la  ley  satánica  de  sus 
enemigos,  los  gobernantes  franceses.  Su  celo,  su  amor  y  su  entu- 
siasmo por  la  causa  católica  encontraron  no  sólo  el  medio  de  sos- 
tener hasta  las  parroquias  más  pobies,  sino  que  llegaron  a  fundar 
unas  cincuenta  nuevas,  dotándolas  convenientemente  de  lo  necesa- 
rio, con  no  pequeña  admiración  y  gozo  de  los  católicos  fervorosos. 
Las  obras  populares,  y  con  preferencia  las  de  la  juventud,  se  des- 
arrollaron como  el  árbol  peí  Evangelio  hasta  dar  abundante  y  bené- 
fica sombra  a  muchos  infelices  que  se  abrasaban  a  los  rayos  de  fue- 
gos devastadores.  Hombres  de  temple,  ingenio  y  talento  fueron 
decididos  a  trabajar  sin  descanso  en  los  «comités  parroquiales»  au- 
xiliados luego  por  la  actividad  de  «uniones  parroquiales»  que  aspi- 
ran a  utilizar  todas  las  fuerzas  vivas  de  los  católicos. 

La  enseñanza  elemental  libre,  herida  mortalmente  con  la  expul- 
sión de  las  congregaciones  rehgiosas,  recibió  sabia  vigorosa  de  una 
gerarquía  bien  estudiada  y  bien  provista  de  medios  materiales  y  mo- 
rales, bajo  la  «dirección  diocesana».  Nada  importaba  el  trabajo  abru- 
mador al  fervoroso  Arzobispo  que  administraba,  presidía,  inaugu- 
raba, instruía  y  era  siempre  el  alma  de  todo,  principalmente  de  la 
sesión  anual  del  congreso  diocesano,  en  el  que  daba  la  voz  de  man- 
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do  a  los  católicos  activos,  gozosos  en  obedecer  al  Prelado,  porque 
iluminaba  con  luz  clarísima  los  puntos  oscuros  en  cuestiones  difí- 
ciles, sin  herir  a  los  equivocados,  sin  rebajar  a  los  menos  hábiles, 
aplicando  con  destreza  aquel  pensamiento  de  Pascal:  «Para  de- 
mostrar a  otro  el  errror  que  padece,  es  preciso  ver  cómo  enfoca 
la  cuestión,  pues  ordinariamente  es  verdadera  por  el  lado  que  la 
mira,  y  falsa  por  otro  que  se  oculta  a  su  perspicacia.  Confesándole 
la  verdad  que  ve,  no  se  da  por  ofendido  en  su  amor  propio,  y  no 
se  hiere  al  reconocer  la  parte  falsa;  nadie  se  ofende  por  no  verlo 
todo:  todos  se  contentan  con  no  equivocarse»  ¿-Cuántos  disgustos 
ahorra  en  la  vida  la  práctica  de  este  principio  psicológico? 

La  solicitud  del  Arzobispo  en  buscar  sin  descanso  y  aplicar  sin 
tregua  el  remedio  adecuado  a  las  llagas  abiertas  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  levantando  el  corazón  por  encima  de  las  injurias  y  desoyen- 
do los  gritos  viles  de  la  calumnia  o  las  falsías  hipócritas  de  inter- 
pretaciones torcidas,  adquirió  brillantez  singular  y  destellos  arro- 
badores en  las  alturas  de  su  palabra  y  en  las  cumbres  de  su  acción 
arroUadora,  cuando  el  estampido  de  los  cañones  y  el  correr  de  las 
lágrimas  empezaron  a  demostrar,  una  vez  más,  la  insensatez  de  los 
hombres,  empeñados  en  establecer  una  ciudad  permanente  en  la 
tierra,  con  desprecio  del  que  nos  ha  fabricado  una  morada  eterna 
en  los  cielos. 

Todas  las  obras  del  cardenal  Amette  brotaban  del  jugo  de  su 
espíritu,  caldeado  por  el  amor,  como  brotan  las  flores  en  campos 
sazonados,  heridos  por  los  rayos  del  sol.  En  todos  los  momentos 
de  su  vida  fecunda  buscó  a  Dios  con  rectitud  de  intención,  y  Dios 
le  llevó,  como  de  la  mano,  por  el  ancho  campo  de  acción  social,  re- 
formando centros  y  asociaciones,  dictando  reglas  de  prudencia, 
caldeando  espíritus  y  señalando  siempre  las  cimas  de  lo  sobrenatu- 
ral a  que  deben  aspirar  los  esforzados  en  las  luchas  de  la  vida.  A 
muchas  de  esas  cualidades  sobrenaturales,  que  no  permanecen  en 
el  alma  sin  esfuerzos  del  que  las  goza,  sumaba  otras  naturales,  dig- 
nas de  todo  encomio,  descollando  acaso  entre  todas,  una  propensión 
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grande,  una  tendencia  fuerte  a  los  medios  suaves  de  establecer  la 
paz,  armonía  y  conciliación  de  los  espíritus  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida.  (l)  Distinguíase  en  él  la  precisión  en  medir  el  alcance  de 
las  cuestiones,  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  la  exactitud  de 
lo  que  podía  conseguirse  y  debía  evitarse:  un  don  especial  de  pala- 
bra fácil,  pronta  y  fluida  que  respondía  en  todo  momento  a  la  ac- 
tividad múltiple  de  sus  ideas  claras  y  precisas,  ya  se  tratara  de 
asuntos  complejos  y  escabrosos,  de  negociaciones  diplomáticas, 
asuntos  eclesiásticos,  ya  de  esos  problemas  que  parecen  sencillos  y 
son  a  veces  los  más  difíciles  de  resolver.  «La  palabra  pública — decía 
Mgr.  Roland  Gosselin — era  para  él  una  cualidad  innata  que  siempre 
agradeció  y  utilizó  en  gloria  y  servicio  de  Dios»  «El  Señor — confesó 
una  vez  ingenuamente  el  arzobispo  en  el  seno  de  la  intimidad, — me 
ha  concedido  el  beneficio  de  no  preocuparme  jamás  al  hablar  en 
público» 

Ciertas  solemnidades,  temibles  por  las  circunstancias,  que  hu- 
bieran sido  para  otros  eminente  ocasión  de  ruina,  agudizaban  su 
inteligencia  y  le  proporcionaban  triunfos  seguros  en  el  desempeño 
de  su  apostolado.  Jamás  olvidarán  muchas  eminencias  francesas 
aquella  alusión  famosa,  convertida  en  frase  célebre  desde  el  mo- 
mento en  que  brotó  de  labios  del  cardenal.  El  1 7  de  Noviem- 
bre de  1 91 8,  las  naves  de  Nuestra  Señora  de  París  no  podían 
contener  el  inmenso  público  oficial  y  no  oficial  que  se  agolpaba  en 
ellas  para  dar  gracias  al  Dios  de  la  Paz  que  le  había  otorgado  la 
victoria  tan  deseada.  Al  extinguirse  los  ecos  del  Te-Deum,  tributo 
de  los  pechos  agradecidos,  el  Arzobispo  recogió  las  aspiraciones  de 
los  fieles  para  subirlas  unidas  al  trono  del  Señor,  aunque  faltara  en 
aquel  armonioso  conjunto  la  voz  de  los  jefes  del  Estado,  <-<prisov- 
niers  volontaires  ou  contraints  d'une  légalité  douteuse^ 


(i)  Le  Cardinal  tenait  de  son  pays  natal  un  certain  penchant  pour  les 
Solutions  moycnnes,  et  son  goOt  le  poussait  vers  le  coteaux  moderes»  {Rc- 
wue  UniverselU  15-9.20). 
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Dos  años  antes  habían  repercutido  ya  en  toda  Francia  otras 
memorables  palabras  de  grandísimo  alcance  político  y  religioso, 
dirigidas  al  Presidente  la  República  y  a  los  profesores  y  abogados 
de  París,  reunidos  en  la  Sainte  Chapelle  para  rendir  un  tributo  de 
gratitud  a  los  muertos  en  campaña.  El  Cardenal,  con  palabra  fácil, 
persuasiva  y  emocionante  iba  colocando  a  los  muertos  en  defensa 
de  la  patria  bajo  la  protección  del  rey,  fundador  de  la  Capilla, 
S.  Luis,  «dont  /'  histoire  proclame  qii  elfut  brave  dans  la  guerre 
autant  que  juste  dans  la  paix^ 

\jai  impresión  del  temible  auditorio  fué  la  de  asombro  unánime 
y  de  emoción  profunda,  que  circuló  por  todo  aquél  organismo  di- 
rector y  docente,  sinque  el  prelado  notara  absolutamente  nada 
fuera,  porque  se  recogió  dentro  en  dulces  coloquios  con  el  único 
maestro  infalible. — No  se  ha  dado  cuenta  el  Arzobispo — preguntó 
el  presidente  del  tribunal  de  casación  a  un  canónigo — del  gran- 
dioso triunfo  conseguido  ayer  en  la  wSanta  Capilla? 

— Seguramente  que  no,  pues  sólo  pensó  en  Dios  y  en  el  bien 
moral  de  tan  excogido  auditorio. 

En  las  tristezas  de  la  guerra  y  en  las  borrascas  de  una  vida  en- 
vuelta en  congojas  y  zozobras  mortales,  el  Cardenal  de  París  se 
abrazó  a  la  cruz  redentora  con  la  fe  de  un  apóstol  y  la  caridad  de 
un  mártir  que  se  alimenta  de  efluvios  divinos  y  sabe  vivir  murien- 
do. Entonces  conoció,  mejor  que  nunca,  la  acción  de  la  Providen- 
cia sobre  los  mortales:  a  ella  acudió  para  inspirar,  bendecir  y 
alentar  aquel  sobervio  movimiento  de  plegarias  y  oraciones  que 
nacían  en  el  hogar  y  estallaban  en  los  templos;  aquel  desper- 
tar de  tantos  amodorrados  como  vegetaban  cobardemente  en  la 
indiferencia,  hartos  de  pinguedine  terrae,  sin  acordarse  de  rore 
coeli.  En  medio  de  sus  acervos  dolores,  encontraron  los  hijos  de 
San  Luis  santas,  profundas  y  alegres  emociones  en  los  más  célebres 
santuarios  de  Francia,  expecialmente  en  Lourdes  (l)  Notre  Dame  y 

(i)     El  venerable  P  Manuel  Bailly,  Agustino  de  la  Asunción,  encendió 
en  el  fuego  del  amor  a  millares  de  franceses  que  acudieron  dos  años  seguí- 


86  GRAN  PRELADO  Y  GRAN  FRANCÉS 

Montmartre.  Las  dolencias  físicas  y  morales,  hijas  de  los  desastres 
de  la  guerra,  encontraban  en  las  luces  y  en  el  amor  del  prelado  una 
frase  de  aliento  sobrehumano,  una  esperanza  cierta  y  un  remedio 
seguro  que  llegaban  a  corazones  ^oco  jugosos,  como  sucedió  en  mil 
visitas  de  caridad,  de  las  que  he  de  citar  únicamente  la  hecha  a 
uno  de  los  hospitales  de  la  Cruz  Roja,  cuyos  directores  y  jefes  eran, 
en  su  mayoría,  enemigos  de  la  religión  o  poco  afectos  a  ella.  Pre- 
sentaciones ceremoniosas,  inclinaciones  acompasadas,  saludos  de 
etiqueta  y  farsa  mundana  de  protestantes,  judíos  y  librepensadores 
formaron  el  ambiente  glacial  y  pesado  que  abrumó  al  Arzobispo, 
hasta  que  fué  conducido  a  la  sala  de  oficiales  para  recibir  a  quema- 
rropa discursos  almibarados,  frases  de  buen  tono  y  mentiras  de  gran 
mundo,  que  le  obligaron  a  improvisar  un  discurso,  menos  aparato- 
so que  los  disparados  por  los  administradores,  pero  lleno  de  mica 
salís  y  de  intención  sanísima.  Recordó  a  todos  que  los  fundadores 
de  aquel  hospital  eran  miembros  de  una  corporación  poderosa  y 
dueños  de  una  industria  que,  en  tiempo  de  paz,  contribuye  a  embe- 
llecer la  capital  de  Francia  y  adornarla  con  el  hermoso  manto  de  la 
caridad.  El  noble  desinterés  y  las  delicadas  atenciones  para  con 
los  pobres  soldados  que  han  derramado  su  sangre  en  aras  de  la 
Patria,  eleva  y  hace  simpáticos  los  nombres  de  fundadores,  médi- 
cos, cirujanos  y  enfermeros  que,  en  el  desempeño  de  su  misión 
grandiosa,  dan  a  París  nuevos  timbres  y  nuevos  explendores  que 
sólo  pueden  regalar  los  hombres  grandes.  Concluyó  por  felicitarles 
a  todos  como  francés,  por  bendecirles,  como  Arzobispo  y  por  es- 
forzarles a  todos  en  el  desempeño  de  su  noble  misión,  como  padre 
de  los  soldados. 

Murió  asfixiada  la  hostilidad  o  indiferencia:  los  elogios  supieron 
a  mieles  a  los  estirados  señores:  la  unción  del  sacerdote  llegó 
a  la  íntimo  de  aquellos  corazones  que  empezaron  a  dilatarse  y 
a  buscar  en  el  del  prelado  los  raudales  de  vida,  que  no  encontraban 


dos  a  los  ejercicios  espirituales  que  dio  trn  la  célebre  gruta,  durante  la 
lucha  mundial. 
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en  el  suyo  y,  prescindiendo  ya  de  rúbricas  enojosas  y  de  etiquetas 
protocolares,  se  pegaban  a  los  hábitos  del  Cardenal  que  visitaba  uno 
por  uno  a  todos  los  enfermos,  prodigándoles  frases  de  cariño, 
abriéndeles  los  horizontes  de  otra  patria  en  que  no  se  lucha,  porque 
no  hay  enemigos,  ni  se  derrama  sangre,  porque  no  hay  pasiones. 
Algunos  de  los  acompañantes,  que  no  habían  saludado  nunca  a  un 
ministro  de  Dios,  abrían  desmesuradamente  los  ojos,  queriendo 
hasta  ver  las  palabras  de  aliento  y  esperanza  que  brotaban  suaves  y 
persuasivas  de  labios  abrasados  por  la  caridad,  y  desahogaban  la 
emoción  de  sus  pechos,  diciendo  entusiasmados: — ¡Qué  bueno  y 
atrayente  es  el  Cardenal! — ¡Qué  frases  tan  hermosas  tiene  para  los 
heridos!— Si  parece  que  los  conoce  a  todos — No  hablan  asi  algunos.. 

Los  heridos,  los  que  lloraban  la  pérdida  de  un  miembro  o  la 
ausencia  de  seres  amados,  no  sólo  gozaban  con  la  visita  del  Carde- 
nal sino  con  el  efecto  que  veían  dibujarse  en  el  rostro  y  en  la  mira- 
da de  los  encargados  de  atenderlos  en  sus  desventuras.  Pocos  días 
días  después,  los  capellanes  fortalecían  con  el  pan  de  los  ángeles  a 
muchos  soldados  y  a  varios  médicos  y  enfermeros  que,  sin  la  visita 
del  Arzobispo,  no  hubieran  tenido  acaso  el  valor  y  la  dicha  de  acer- 
carse al  único  consolador  de  las  almas.  ¡Cuánto  puede  el  amor  de 
un  padre!... 

Era  Mgr.  Amette  alma  y  vida  del  Comité  del  Socorro  nacional. 
Los  representantes  de  todos  los  partidos  políticos  y  de  todas  las 
creencias  religiosas,  y  los  jefes  de  beneficencia  laica  escuchaban  la 
voz  y  seguían  ordinariamente  las  indicaciones  y  consejos  del  que 
era  todo  de  todos  para  dirigirlos  sin  violencias  ni  asperezas  a  las  la- 
turas  de  la  verdadera  caridad  de  Cristo.  Suya  es  en  gran  parte  la 
maravillosa  reconciliación  nacional  ante  el  fogoso  empuje  de  los 
alemanes,  como  declaró  (1914)  en  la  Magdalena  el  brillante  orador, 
Sertillanges:  «supo  armonizar  las  tendencias  del  rabino,  del  pastor 
protestante,  del  secretario  de  la  confederación  General  del  Trabajo, 
uno  de  los  padres  de  la  escuela  laica,  y  del  representante  de  la  aso- 
ciación Francesa»  Con  elementos  tan  heterogéneos  se  formó  y  fun- 
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cionó  la  «Unión  Sagrada»  que  supo  distribuir  socorros  con  equidad 
absoluta  sin  desgastes  en  su  complicado  mecanismo.  (l)  Bien  me- 
recía, pues,  el  Cardenal  las  simpatías  que  le  acompañaban  y  las  vo- 
ces de  júbilo  que  le  seguían.  No  han  cesado  aún  los  elogios  al  San- 
to Padre  por  el  donativo  de  cuarenta  mil  francos  y  los  elogios  al 
cardenal  que  los  distribuyó  entre  las  regiones  destrozadas  por  la 
guerra. 

El  Papa  fué  siempre  el  norte  de  sus  miras  y  el  centro  de  sus 
amores,  principalmente  en  los  años  de  lucha  desvaneciendo  cam- 
pañas tendenciosas  y  rumores  calumniosos,  indignos  de  toda  per- 
sona bien  nacida,  y  rechazando  elogios  personales,  que  conside- 
raba como  vilísimas  injurias.  En  la  guerra  y  después  de  la  gue- 
rra cumplió  fidelísimamente  la  misión  delicada  de  intermedia- 
rio entre  la  Francia  oficial,  desprovissa  de  embajador  en  Roma,  y 
entre  la  Santa  Sede,  sin  nuncio  apostólico  en  París.  El  notificó  la 
subida  de  Benedicto  XV  al  solio  de  los  Pontífices,  las  iniciativas 
del  Papa  sobre  el  intercambio  de  heridos  graves,  la  tregua   de  Na- 


(i)  Dice  Mr.  Poincaré;  «Dans  les  oeuvres,  telles  que  le  Secours  natio- 
nal,  oá  il  se  rencontrait  avec  les  représentaats  des  autres  cuites  et  avee  des 
hommes  de  toutes  opinions,  il  faisait  preuve  du  liberalisme  le  plus  éclairé. 
Notre  peuple  a  eu  cette  heureuse  fortune  que,  le  jour  oú  sa  vie  fut  en  dan- 
ger,  un  cardinal,  un  gran  rabbin,  un  pasteur,  un  secrétaire  de  la  Confédéra- 
tion  Genérale  du  travail,  des  sénateurs,  des  députés,  des  savants,  des  ingé- 
nieurs,  des  financiers,  des  onvriers  ont  pu  se  reunir  et  associer  leurs  efforts, 
sans  qu'  aucun  souvenir  des  luttes  passées,  aucune  différence  de  sentiments, 
aucune  opposition  d'  intéréts,  vinssent  refroidir  leur  zéle  et  troubler  1'  har- 
monie  de  leur  action...  En  toute  circonstance  il  songeait  d'  abord  á  1*  intérét 
national,  et  lorque,  par  hasard,  il  pouvait  serabler  nécesaire  de  faire  dispa- 
raítre  d'  apparentes  contradictions  entre  le  devoir  polítique  et  le  devoir 
religieux,  le  cardinal  avait  des  ressources  de  bonne  gráce  et  de  tact  pour 
résoudre,  au  profit  siraultané  de  la  religión  et  de  la  France,  les  questions 
les  plus  embarrass  antes  et  les  probléraes  les  plus  délicats...  II  suffisais  que 
le  gonvernement  fit  appel  á  son  concurs  pour  que,  sans  ménager  ni  son 
temps  ni  sa  peine,  il  prit  sa  large  part  de  la  tache  comraune.  Rewie  des  Deux 
Mondes  15-9-20 
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vidad,  la  suerte  eventual  de  Sta.  Sofía  de  Constantinopla,  traslado 
de  prisioneros  enfermos  a  territorio  neutral,  etc  La  oración  del 
Papa  por  la  paz  del  mundo,  las  cuestiones  de  la  nunciatura  en  Pe- 
kín y  de  los  Obispos  de  Metz  y  Estrasburgo,  la  colecta  para  los 
niños  pobres  de  la  Europa  Central  y  mil  otros  incidentes  análogos 
fueron  asuntos  delicados  que  hubo  de  tratar  el  Arzobispo  con  el 
Quai  d'orsay,  con  la  Presidencia  del  Consejo  y  con  el  mismo  Eliseo, 
demostrando  una  prudencia  y  un  tacto  exquisitos  en  desvanecer 
equívocos  y  dar  soluciones  conciliadoras.  Cuando  pueda  escribirse 
la  historia  contemporánea  francesa,  se  destacará  en  ella  la  figura 
esplendora  de  este  príncipe  en  la  Iglesia  Católica. 

Como  estaba  íntimamente  persuadido  de  que  la  indiferencia  re- 
ligiosa en  las  masas  obreras  y  rurales  era,  en  parte,  consecuencia 
del  ostracis7no  a  que  los  laicos  de  arriba  habían  condenado  a  la 
Iglesia,  excluyéndola  de  todo  organismo  oficial  y  de  toda  manifes- 
tación en  la  vida  pública  y  social,  hasta  el  punto  de  ser  tenida  por 
muchos  como  un  cadáver  insepulto  o  como  un  ente  imaginario, 
trabajó  con  denuedo,  y  voluntad  heroica  en  organizar  cultos  solem- 
nes en  la  vida  nacional,  presididos  por  Obispos  y  sacerdotes,  con- 
siderando la  presencia  de  los  pastores  argumento  seguro  contra 
ciertos  prejuicios  desastrosos.  Acudía  solicito  a  las  grandes  asam- 
bleas de  la  Unióu  Sagrada;  penetraba  en  todos  los  recintos  previle- 
giados  de  los  que  había  sido  desterrada  la  jerarquía  eclesiástica,  y 
si  alguna  vez  se  presentaban  dudas,  dificultades  y  opiniones,  el  car- 
denal las  resolvía,  diciendo  sonriente;  »Creo  que  la  Iglesia  no  debe 
jamás  declararse  en  huelga» 

Este  mismo  criterio  adoptó  en  las  elecciones  legislativas,  después 
del  Tratado  de  Paz,  al  aconsejar  a  los  católicos  que  tomaran  parte 
en  la  coalición  nacional  de  todos  los  adversarios  de  la  revolución 
amenazadora,  pero  votando  *sagement.^  La  confección  de  listas  o  la 
redacción  del  programa  originó  algunas  divergencias  entre  católi- 
cos sinceros,  de  las  que  no  podía  ser  responsable  el  cardenal,  que 
se  había  limitado    a    señalar    una   orientación   prudente   y   sabia. 
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Mieux  vaudrait — decía  en  su  pastoral  de  octubre  de  1 91 8: — accor- 
der  vos  souffrages  á  des  candidats  qui,  sans  donner  pleine  satisfac- 
tion  á  toutes  nos  legitimes  revendications,  nous  permettraient  ce- 
pendant  d'  attendre  d'  eux  une  action  utile  au  pays,  plustot  que  re- 
server  vos  votes  á  d'  autres,  dont  le  programme  serait  plus  parfait, 
mais  dont  e'  échec  á  peu  prés  certain  risquerait  d'  ouvrir  la  porte 
aux  ennemis  de  la  religión  et  de  T  ordre  social» 

La  armonía  entre  la  sociedad  civil  y  la  religiosa  está  lejos  de 
firmarse  aún,  pero  suma  diariamente  muchos  partidarios  de  todos 
los  campos  de  acción.  El  cardenal,  gran  operario  de  la  paz,  pudo 
consolarse  en  Dios  que  le  otorgó  verla  en  buen  camino,  aunque  dis- 
tante todavía  del  fin  anhelado.  Amó  a  su  pueblo,  veló  por  él  hasta 
el  momento  mismo  de  subir  al  tribunal  divino,  donde  se  juzgan  las 
mismas  justicias,  murió  bendiciéndole,  y  es  de  esperar  que  no  olvi- 
de en  el  cielo  la  causa  que  defendió  en  la  tierra  (i). 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 


(i)  Las  obras  más  importsntes  del  Cardenal  León  Adolfo  Amette,  son: 
La  Prese:  Les  devoirs  de  I'  heure  présente;  Les  conditions  de  la  paix  s ocíale: 
Z'  éducation  de  V  enfant:  La  Providence:  La  souffraiice. 


LAS  CAJAS  RURALES 


EN  ITALIA 
I 

Ofrece  Italia  en  orden  a  todas  las  formas  de  la  cooperación  un 
caudal  abundante  de  útiles  enseñanzas  que  son  de  tanto  mayor  apre- 
cio para  los  españoles,  cuanto  que  tienen  fácil  adaptación  lo  mismo 
en  el  campo  que  en  los  centros  fabriles  de  nuestro  país. 

Antes  de  la  guerra  podía  decirse  que  Alemania  era  el  mejor 
campo  experimental  de  los  ideales  cooperatistas;  pero  en  la  hora 
presente  ninguna  nación  aventaja  a  Italia  en  este  linaje  de  empresas 
de  carácter  social. 

La  acción  oficial  y  la  iniciativa  privada  aunan  sus  esfuerzos  con 
objeto  de  que  todas  sus  actividades  haciendo  aplicación  acertada  de 
las  normas  cooperatistas  impulsen  el  desarrollo  de  las  diversas  ma- 
nifestaciones de  la  riqueza  nacional. 

El  Gobierno  italiano  presentó  al  Parlamento  hace  poco  tiempo, 
un  proyecto  de  Ley,  que  tiene  por  objeto  facilitar  la  organización  y 
desenvolvimiento  de  las  Cooperativas  de  consumo,  producción  y 
crédito. 

Esta  iniciativa  debe  mirarse  en  España  con  singular  atención 
por  lo  mismo  que  es  aspiración  unánime  de  todos  los  cooperadores, 


Véase  el  número  anterior,  página  5. 
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que  se  legisle  en  forma  tal  que  las  Cooperativas  no  tengan  jamás 
la  menor  duda  en  orden  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  para 
con  los  centros  oficiales. 

El  expediente  administrativo  pone  pavor  en  el  ánimo  de  la  po- 
blación rural,  aún  teniendo  el  firme  convencimiento  de  que  la  razón 
y  la  justicia  están  de  su  lado. 

A  las  prosperidades  de  hoy  no  han  llegado  los  cooperadores 
italianos  por  caminos  fáciles,  pues  si  en  Francia  hicieron  los  hom- 
bres de  Gobierno  una  labor  perseverante  y  larga  para  establecer 
oficialmente  el  Crédito  Agrícola,  en  Italia  el  camino  recorrido  no  fué 
menos  largo  y  penoso,  toda  vez  que  el  Parlamento  nombró  diferen- 
tes Comisiones  para  redactar  proyectos  de  ley  que  convertidos  en 
mandato  legislativo  se  modificaron  o  anularon  más  tarde,  siendo  el 
final  de  todos  estos  empeños  el  dejar  a  la  iniciativa  privada  el  noble 
encargo  de  concluir  con  la  usura  en  los  campos,  facilitando  dinero 
abundante  y  barato  y  proporcionando  elementos  de  vida  y  prospe- 
ridad a  la  población  agrícola. 

La  historia  de  los  Bancos  Populares  y  Cajas  Rurales,  merece 
disculparse,  por  lo  mismo  que  son  hermosos  ejemplos  de  caridad, 
altruismo  y  perseverancia. 

El  ánimo  de  algunas  gentes  se  inunda  a  estas  horas  de  pesimis- 
mo, en  vista  de  las  últimas  hazañas  que  han  realizado  en  Italia  los 
elementos  sindicalistas;  pero  nosotros  tenemos  que  decir  a  este 
respecto,  que  en  Rusia  contra  las  ferocidades  de  la  Dictadura  roja 
no  hubo  otra  fuerza  que  oponer  con  éxito  que  la  que  representaban 
las  federaciones  de  cooperativas;  y  que  en  Italia,  la  importancia  del 
desastre  aparece  agrandada  por  el  acto  de  cobardía  que  los  poderes 
públicos  han  realizado  frente  a  los  atropellos  de  los  obreros  extre- 
mistas; miedo  tanto  más  injustificado,  cuanto  que  esos  elementos 
están  muy  lejos  de  representar  la  mayoría  de  la  población  asalariada, 

En  Italia  como  en  todas  partes  se  hace  oir  más  uno  que  grita, 
que  ciento  que  callan. 

Lo  mismo  en  el  campo  que  en  los  centros  frabriles  italianos    la 
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espiritualidad  obrera  es  cooperatista  y  a  estas  prácticas    deberán  el 
éxito  de  sus  legítimas  reivindicaciones. 


II 
LOS  BANCOS  POPULARES 

Cuando  Luigi  Luzzatti  empezó  su  apostolado  cooperatista  estaba 
en  la  plenitud  de  la  vida,  pues  tenía  23  años  y  su  ánimo  generoso, 
favorecido  por  una  naturaleza  férrea,  recia  voluntad  y  talento  de 
hombre  excepcional,  no  encontró  dificultades  invencibles  en  el  lar- 
go y  áspero  camino  que  le  llevó  a  la  meta  de  sus  nobles  anhelos. 

Había  estudiado  la  gran  obra  iniciada  en  Alemania  por  Schulze, 
y,  persuadido  de  que  los  nuevos  caminos  abiertos  por  el  sociólogo 
alemán  llevarían  a  todos  los  sectores  de  la  inteligencia  y  el  trabajo 
a  una  era  de  redención  económica  y  moral,  acometió  la  cruzada  sin 
concederse  reposo  y  sin  miedo  a  que  pudiera  llegar  en  ningún  mo- 
mento a  su  corazón  la  hora  del  desaliento. 

Dio  cientos  de  conferencias,  y  los  periódicos,  el  folleto,  el  libro 
y  cuantos  medios  Se  publicidad  se  pusieron  a  su  alcance  fueron 
utilizados  magistralmente  para  divulgar  enseñanzas  que,  al  cristali- 
zar en  venturosas  realidades,  llevaron  a  muchos  hogares  días  de 
felicidad. 

Los  sucesos  han  demostrado  más  tarde  cuanto  podía  esperar 
Italia  de  aquel  modesto  propagandista. 

El  éxito  de  sus  primeras  iniciativas  hicieron  el  nombre  de  Lu- 
zzatti popular  y  querido,  lo  mismo  entre  los  agricultores  que  en 
los  centros  fabriles. 

Su  obra  era  tanto  más  simpática,  cuanto  que  no  habia  excluido 
de  sus  beneficios  a  ninguna  clase  social,  a  ningún  partido  ni  a  nin- 
guna confesión. 

Los  Bancos  Populares  tenían   y   tienen   sus   puertas  abiertas  a 
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todos  los  ciudadanos  de  conducta  honorable  que  lealmente  se  com- 
prometen a  cumplir  los  estatutos  porque  se  rigen  las  Cooperativas 
de  crédito. 

Supo  Luzzatti  auscultar  la  realidad  y  acudir  con  remedios  ade- 
cuados al  alivio  de  los  males  sociales. 

La  campaña  contra  la  usura  y  su  labor  incensante  en  favor  de 
los  hábitos  de  laboriosidad  y  economía  sirvieron  para  desvanecer 
las  nieblas  de  arraigadas  rutinas  y  pusieron  en  condiciones  de  reanu- 
dar las  hermosas  iniciativas  de  Luzzatti  a  los  que  solo  tenían  como 
fuente  de  vida,  el  trabajo. 

En  la  historia  de  todos  los  países  hay  páginas  tristes  destinadas 
a  narrar  las  ingratitudes  con  que  fueron  correspondidos  los  grandes 
servicios  de  hombres  eminentes. 

Los  biógrafos  de  Luzzatti  no  pasarán  por  la  amargura  de  señalar 
a  la  opinión  pública  de  Italia  como  deudora  rebelde  de  los  inmensos 
favores  que  le  dispensó  el  ilustre  sociólogo,  pues  para  este  tienen 
todos  los  italianos  culto  fervoroso  en  lo  más  intimo  de  sucorazón. 

Los  reyes  de  Italia  y  sus  Gobiernos,  poniendo  los  talentos  y 
patriotismo  del  gran  estadista  en  la  especial  estimación  que  mere- 
cen, otorgaron  a  Luzzatti  cuantas  distinciones  y  honores  puede  os- 
tentar el  hombre  público  de  mayores  merecimientos. 

Ha  sido  Luzzatti  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  desempe- 
ñado en  diversas  ocasiones,  entre  otras  carteras,  las  de  Agricultura 
y  la  del  Tesoro.  En  la  actualidad  está  encargado  de  ésta  y  figura 
como  vicepresidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Los  cargos  oficiales  jamás  alejaron  su  atención  ni  restaron  su 
concurso  a  los  Bancos  Populares;  antes  bien,  al  servicio  de  estas 
instituciones  puso  siempre  con  las  delicadezas  propias  de  su  noble 
carácter,  la  influencia  y  prestigio  que  le  daban  la  representación 
parlamentaria  y  su  intervención  en  los  Consejos  de  la  Corona. 

III 
El  Banco  Popular  de  Sodí  tiene  justa  celebridad  por  haber  sido 
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el  primero  que  fundó  Luzzati  y  porque  el  éxito  alcanzado  facilitó 
grandemente  la  empresa  de  establecer  por  toda  Italia  cientos  de 
estos  institutos. 

En  ningún  país  se  registra  un  triunfo  tan  completo  en  orden  a 
esta  clase  de  iniciativas  como  el  conseguido  por  Luzzatti  en  Milán. 
En  1866  se  fundó  el  Banco  Popular  de  esta  ciudad  con  700  li- 
ras, de  las  que  suscribió  Luzzatti  lOO  y  en  1 880  disponía  de  un 
capital  de  1 1  millones  de  liras,  llegando  el  movimiento  de  Caja  a 
1,500  millones. 

Estos  hermosos  ejemplos  interesaron  vivamente  a  la  opinión  y 
de  todas  las  capas  sociales  salieron  entusiastas  colaboradores  que 
ofrecieron  a  Luzzatti  su  concurso  económico  y  personal. 

El  capital  de  estas  cooperativas  de  crédito  se  reúne  por  medio 
de  la  emisión  de  acciones;  pero  la  suma  que  éstas  llevan  a  la  Caja 
social  es  muy  inferior  a  las  que  proporcionan  los  depósitos. 

El  Banco  de  Milán,  que  ya  hemos  visto  en  que  poco  tiempo 
alcanzó  prosperidades  que  ni  el  más  optimista  pudo  sospechar,  te- 
nia depósitos  en  1912  por  una  suma  no  menor  de  80  millones  de 
liras. 

El  fondo  de  reserva  de  la  mayor  parte  de  los  Bancos  representa 
por  lo  menos  un  50  °|^  del  capital  aportado  por  los  socios. 

Las  Cajas  rurales  que  fundó  en  la  provincia  de  Murcia  se  acomo- 
daron, en  orden  a  la  formación  del  capital,  al  patrón  trazado  por 
los  Bancos  populares  italianos. 

Las  acciones  fueron  en  unos  casos  de  25  pesetas,  y  en  otros  de 
50,  con  objeto  de  que  pudieran  adquirirlas  hasta  los  más  modestos 
menestrales  y  braceros. 

En  Italia  hay  Cooperativas  de  crédito  con  acciones  de  5  y  lO  pe- 
setas. 

Como  los  Bancos  populares,  nuestras  Cajas  rurales  han  conse- 
guido préstamos  de  importantes  instituciones  de  crédito,  pudiendo 
citarse  entre  otros  el  Banco  de  España  y  el  de  Cartagena,  con  objeto 
de  atender  cumplidamente  las  peticiones  de  dinero   de    sus  socios. 
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Estas  operaciones,  lo  mismo  aquí  que  en  Italia,  tuvieron  siempre 
el  más  feliz  resultado,  porque  el  dinero  se  entregó  a  personas  hono- 
rables que  cumplieron  excrupulosamente  todas  sus  obligaciones. 

Las  cajas  Rurales  del  sistema  Raiffeisen  exigen  a  los  que  solici- 
tan créditos,  que  hagan  constar  el  destino  que  piensan  dar  al  dinero; 
pero  los  Bancos  populares  prescinden  de  este  requisito,  si  bien  pro- 
curan siempre  estar  al  tanto  de  la  conducta  que  observan  sus  deu- 
dores, para  proceder  según  aconsejen  las  circunstancias. 

Obró  Luzzatti  muy  sabiamente  no  aceptando  para  sus  institucio- 
nes la  responsabilidad  subsidiaria  ilimitada,  que  Wolemborg  llamó 
la  espina  dorsal  de  las  Cajas  Rurales,  pues  esta  práctica,  establecida 
por  Raiffeisen  en  Alemania,  ha  demostrado  la  experiencia  que  tiene 
mayores  inconvenientes  que  ventajas.  Cierto  que  los  agricultores  e 
industriales  que  ingresan  en  una  Cooperativa  que  tiene  en  sus  Esta- 
tutos la  responsabilidad  subsidiaria  ilimitada,  revelan  estar  dispues- 
tos a  no  sancionar  ninguna  medida  ni  acuerdo  que  pueda  poner  los 
intereses  de  la  institución  en  peligro,  pero  por  cada  individuo  que 
procede  tan  abnegadamente,  son  cientos  los  que  se  alejan  por 
miedo  a  los  peligros  reales  e  imaginarios  que  ven  en  el  hecho  de 
tener  que  pechar  con  responsabilidades  ajenas,  que  sólo  la  fatalidad 
puede  determinar  con  el  transcurso  del  tiempo. 

Sabido  es  que  en  todos  los  pueblos  y  latitudes  el  dinero  es  muy 
medroso,  y  no  hay,  por  tanto,  que  extrañarse  de  que  la  mayoría 
de  las  gentes,  al  interesarse  en  una  empresa,  quieran  saber  hasta 
donde  llegan  sus  obligaciones  y  en  qué  medida  comprometen  su 
fortuna. 

Para  el  desenvolvimiento  normal  de  una  Sociedad  no  se  precisa 
llegar  a  los  extremos  de  la  solidaridad  ilimitada;  pues  basta  conque 
en  la  admisión  de  miembros  y  en  la  concesión  de  créditos  procedíu 
los  socios  como  hombres  de  conciencia  y  cumplidos  caballeros. 

La  Caja  Rural  de  Ahorros  de  Murcia,  que  fundé    hace  20  años, 
no  tiene  en  sus  Estatutos  la    responsabilidad  subsidiaria  ilimitada 
y  ésto  no  ha  impedido  que  desde  el  primer   día   vaya  por  camino 
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de  prosperidad,  manejando  hoy  una  suma  que  excede  de  400.OOO 
pesetas,  cuando  sus  primeras  operaciones  se  hicieron  con  6.000  pts. 
que  suscribimos  los  accionistas. 

Los  Bancos  populares  de  Italia,  en  que  figuran  como  socios, 
individuos  de  todas  las  clases  sociales,  desde  el  obrero  del  campo 
al  terrateniente  más  acaudalado,  y  desde  el  más  modesto  menestral 
al  comerciante  de  mayores  medios  de  fortuna,  no  han  visto  jamás 
en  peligro  sus  capitales  y  prestigios;  antes  por  el  contrario,  la 
opinión  pública  ha  tenido  cada  día  mayor  confianza  en  estos  institu- 
tos, como  lo  evidencia  el  hecho  de  preferirlos  para  depositar  sus 
economías. 


IV 


En  1.906  exitián  en  Italia  759  Bancos  Cooperativos,  que  tenían 
numerosas  sucursales,  siendo  alguna  de  éstas  de  tanta  o  mayor 
importancia  que  la  institución  matriz. 

El  capital  de  los  Bancos  era  de  88.642.965  liras  y  el  fondo  de 
reserva  daba  en  conjunto  la  suma  de  42.542.950  liras. 

Los  socios  excedían  de  400.000. 

Desde  1877  ^  ^1^95  se  celebraron  seis  Congresos  de  Coopera- 
tivas de  crédito.  Más  tarde  tuvo  lugar  otro  en  Cremona  y,  como 
en  los  anteriores,  se  discutieron  temas  que  interesaban  a  la  buena 
marcha  y  desarrollo  de  los  Bancos  establecidos  y  a  la  labor  de  pro- 
selitismo  que  con  tanto  celo  y  actividad  realizan  estas  instituciones. 

En  los  Congresos  se  aviva  el  entusiasmo  de  los  cooperadores  y 
se  arraigan  sus  convicciones  oyendo  los  triunfos  alcanzados  donde 
el  pesimismo  había  señalado  mayores  peligros,  y  el  éxito  creciente 
de  los  Bancos  que  sirvieron  de  piedra  angular  a  la  gran  obra  reali- 
zada por  Luzzatti. 

A  estas  asambleas  se  llevan  nuevas  orientaciones,  que  son  discu- 
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tidas  con  toda  serenidad  y  sin  otras  solicitudes  que  el  deseo  de 
acierto. 

Muchas  veces  se  puso  de  manifiesto  que  la  práctica  no  sanciona- 
ba disposiciones  reglamentarias  que  se  habían  estimado  como  de 
gran  oportunidad,  y  la  rectificación,  no  dio  motivo  a  los  autores  de 
aquellas  iniciativas  para  hacer  cuestión  de  amor  propio  el  sostenía 
miento  de  ideas  poco  afortunadas  que  convenía  anular  tomando  nue- 
vas direcciones  de  acuerdo  con  lo  que  aconsejaban  las  experiencias 
recogidas. 

Procediendo  con  tal  alteza  de  miras,  no  es  de  extrañar  que  los 
Bancos  aumenten  en  número  y  ganen  en  prestigio. 

En  el  Congreso  de  1 888  se  acordó  que  se  trasladara  de  Milán 
a  Roma  la  dirección  de  los  Bancos  Federados. 

Este  centro  acudió  a  todas  las  Exposiciones  Universales,  no  cier- 
tamente para  satisfacer  pequeñas  exigencias  de  amor  propio  de  sus 
directores,  sino  para  aprovechar  todos  los  medios  de  propaganda 
que  ofrecían  estos  grandes  certámenes. 

En  la  exposición  de  París  de  IQOO,  los  Bancos  Populares  italianos 
alcanzaron  la  más  alta  recompensa:  el  Grand prix. 

Al  eminente  Luzzatti  se  le  concedió  el  Diploma  de  Graiid  prix  y 
distinción  bien  ganada,  puesto  que  los  Bancos  Populares  son  en  Ita- 
lia el  fruto  de  una  labor  sabiamente  dirigida  y  sostenida  con  perse- 
verancia por  el  gran  estadista. 

Igual  éxito  alcanzaron  los  cooperadores  italianos  en  la  Exposición 
de  S.  Luis. 

Cuantos  visitaron  est(js  grandes  certámenes  y  estudiaron  la  obra 
de  Luzzatti  fueron  otros  tantos  propagandistas  de  los  Bancos  Po- 
pulares. 

Luzzatti  y  sus  colaboradores,  siguiendo  las  buenas  práctica  de 
las  Cooperativas  inglesas,  han  utilizado  los  pequeños  opúsculos  en 
forma  concreta  y  clara  para  que  todas  las  inteligencias  formen  con- 
cepto exacto  de  las  enseñanzas  que  se  les  recomiendan.  Distribuidos 
estos  impresos  en  número  considerable  por  la  campiña  y  las  ciuda 
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des,pronto  se  vé  que  la  semilla  de  redención  que  se  esparce  sobre  el 
suelo  patrio  dá  con  abundancia  los  frutos  apetecidos. 

La  Revista  «Crédito  e  Cooperacione»,  órgano  de  los  Bancos 
federados  ha  realizado  y  realiza  una  obra  de  propaganda  de  valor 
inestimable.  Divulga  esta  publicación  las  mas  interesantes  enseñanzas 
con  objeto  de  formar  cooperadores  conscientes  que  ayuden  con  su 
inteligente  concurso  al  mejor  resultado  de  la  obra  común. 

En  las  columnas  de  «Crédito  e  Cooperacione»  se  dá  contesta- 
ción adecuada  a  todas  las  consultas  que  los  Institutos  federados  o 
sus  miembros  aisladamente  dirigen,  y  como  estas  respuestas  están 
siempre  escritas  por  plumas  expertas,  puede  afirmarse  que  forman 
el  mejor  cuerpo  de  doctrina  que  en  orden  a  estos  estudios  debe 
consultarse. 

En  los  centros  oficiales  italianos  no  se  han  conformado  con  el 
dejar  hacer  y  dejar  pasar,  pues  concediendo  a  los  Bancos  Populares 
la  importancia  extraordinaria  que  realmente  tienen  para  la  economía 
nacional,  han  tomado  las  iniciativas  mas  adecuadas,  con  objeto  de 
contribuir  a  su  difusión,  desenvolvimiento  y  arraigo. 

El  Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  publica  pe- 
riódicamente un  extenso  resurten  de  la  labor  realizada  por  los  Ban- 
cos Populares.  Cuanto  se  dice  en  estos  trabajos  vá  comprobado 
por  estadísticas  oficiales  que  responden  excrupulosamente  a  la  ver- 
dad de  los  hechos,  pues  en  estas  informaciones  tiene  mas  campo 
la  sinceridad  que  la  imaginación. 

La  primera  de  dicha  publicaciones  lleva  un  extenso  prólogo  de 
Luzzatti,  y  excusado  es  decir  sabiendo  su  procedencia  que  es  una 
obra  primorosa  en  que  se  aprende  el  proceso  seguido  por  las  Coope- 
rativas de  crédito  para  llegar  al  estado  de  prosperidad  que  hoy 
tienen. 

Las  atinadas  observaciones  del  gran  maestro  y  sus  sabios  con- 
sejos fueron  acatados  por  los  Cooperadores  italianos  con  gusto  y 
respeto,  pues  la  gran  autoridad  de  que  procedían,  a  ésto  y  mucho 
mas  obligaba. 
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Los  gobiernos  en  Italia  han  concedido  atención  muy  preferente, 
a  la  acción  bienhechora  de  todas  la  normas  cooperativas  y  los  acuer- 
dos parlamentarios,  y  las  dispssiciones  de  orden  administrativo  se 
han  prodigado  cuanto  era  preciso,  con  objeto  de  abrir  nuevos  cau- 
ces a  la  buena  marcha  de  estas  fuentes  de  riqueza  y  bienestar. 


V 
WOLLEMBORG 

El  Dr.  I^ón  Wollemborg  inició  como  Luzzatti  su  apostolado 
cooperatista  cuando  contaba  con  los  grandes  arrestos  de  la  juven- 
tud. Bien  los  necesitó  para  hacer  frente  a  la  ola  de  pesimismo 
que  levantaron  sus  iniciativas;  pero  tuvo  una  de  las  cualidades  más 
indispensables  a  todo  propagandista:  la  perseverancia. 

En  1883  fundó  la  primera  caja  rural  en  Lareggia  (Padua)  y  los 
hechos  desmintieron  con  un  éxito  franco  los  augurios  que  para  es- 
tas instituciones  habían  hecho  los  espíritus  apocados. 

Aceptó  Wollemborg  del  sistema  alemán  la  solidaridad  ilimita- 
da con  tan  arraigados  convencimientos  que  la  consideraba  como  la 
espina  dorsal  de  las  Cajas  Rurales. 

Las  creencias  religiosas  de  este  gran  sociólogo  no  impidieron 
que  el  clero  católico  sin  prevenciones  ni  reservas  de  ninguna  clase 
se  colocara  desde  el  primer  día  al  lado  de  Wollemborg,  para  ayu- 
darle con  decisión  en  la  obra  meritoria  de  facilitar  auxilios  a  las 
clases  sociales  más  desvalidas;  conducta  tanto  más  digna  de  enco- 
mio, cuanto  que  el  iniciador  era  un  israelita. 

Con  la  misma  nobleza  y  alteza  de  miras  procedió  el  clero  ale- 
mán respecto  a  Raiffeisen  y  ésto  demuestra  que  los  sentimientos 
generosos  tienen  siempre  expedito  el  camino  para  llegar  al  corazón 
de  los  católicos.  Decía  a  este  respecto  el  P.  Ludovico  que,  en  el 
terreno  social,  la  justicia  y  la  caridad  se  anteponen  a  todo. 
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AI  principio  los  préstamos  de  las  Cajas  italianas  no  excedían  de 
6CX3  liras;  pero  más  tarde  se  aumentaron  en  proporción  a  los  recur- 
sos de  que  disponían  estas  instituciones. 

Los  deudores  firmaban  pagarés  a  tres  meses  fecha,  aún  cuan- 
do el  préstamo  estubiese  concedido  por  varias  anualidades.  Este 
proceder  obedecía  a  la  necesidad  de  poner  a  salvo  de  todo  riesgo 
el  dinero  de  las  Cajas,  pues  si  el  deudor  por  su  conducta  perdía  la 
confianza,  el  crédito  se  anulaba  antes  de  llegar  al  desastre. 

Los  agricultores  tenían  facilidades  para  proporcionarse  dinero 
con  destino  a  la  compra  de  abonos,  semillas  y  ganados,  no  abo- 
nando un  interés  superior  al  6°\^ 

Diaz  de  Rábago,  que  con  tanta  competencia  se  ocupó  de  las 
instituciones  de  crédito  agrícola,  recoge  notas  muy  interesantes  al 
hablar  de  la  influencia  beneficiosa  que  en  los  campesinos  ejer- 
ció, la  Caja  Rural  de  Loreggia. 

El  arcipreste  decía,  en  carta  que  publicó  la  prensa  de  Venecia 
lo  siguiente: 

Se  va  ahora  menos  a  la  taberna,  y  se  trabaja  más  y  mejor.  Como 
solo  son  admitidos  para  formar  parte  de  la  Sociedad  las  personas 
honorables,  se  ha  visto  a  ebrios  habituales  prometer  no  poner  los 
pies  en  la  taberna,  y  cumplir  su  palabra.  La  incultura  también  en- 
contró remedio,  pues  individuos  de  50  y  más  años  aprendieron  a 
escribir  sin  otro  propósito  que  capacitarse  para  llevar  legalmente 
sus  relaciones  oficiales  con  la  Caja. 

Algún  sujeto,  rechazado  sin  hallarse  inscrito  en  el  Registro  de 
la  Beneficencia,  ha  hecho  las  gestiones  necesarias  para  que  su  nom- 
bre fuese  borrado  de  la  lista  de  los  socorridos,  y  desde  entonces, 
en  vez  de  vivir  de  limosna,  vive  de  su  trabajo,  con  ayuda  del  pe- 
queño capital  que  le  ha  prestado  la  Caja:  He  oído  a  muchos  socios, 
libertados  de  la  cruel  usura,  bendecir  la  Caja  Rural  y  a  su  fundador.» 

El  médico  de  Loreggia  se  expresaba  en  la  siguiente  forma: 

«La  extensión  de  los  prados  artificiales  se  ha  triplicado.  Se  han 
saneado  los  establos  y  el  aumento  de  ganado   es   considerable.    El 
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paisano  que,  antes  abandonado  en  el  aislamiento  y  presa  de  la  más 
infame  usura,  no  tenía  otra  elección  que  entre  la  miseria  o  el  frau- 
de, se  eleva  al  presente  en  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana,  y 
viéndose  feliz,  se  gloria  de  pertenecer  a  la  Caja  Rural. 

Ha  aprendido  la  estimación  de  sí  propio;  el  verdadero  senti- 
miento de  independencia;  el  amor  al  trabajo;  la  honradez  y  la  pun- 
tualidad.» 

Wollemborg  educó  a  los  campesinos  en  los  principios  de  la 
más  rígida  formalidad  y  para'  ésto  estableció  pequeñas  multas 
de  0.50  de  leisa  con  objeto  de  castigar  las  faltas  de  asistencia  a  las 
Juntas  Generales  o  de  dejar  incumplido  algún  encargo. 

Alentado  por  los  buenos  resultados  de  su  empresa,  Wollemborg 
buscó  en  la  prensa  un  auxiliar  de  sus  propagandas  y  el  periódico 
que  fundó  tuvo  el  éxito  y  buena  acogida  que  merecía. 

La  Federación  de  Cajas  Rurales  que  estableció  en  Padua  el  año 
1887  contaba  con  unas  80  instituciones. 

Cuando  una  Caja  tenía  que  suspender  las  operaciones,  el  fondo 
de  reserva  se  depositaba  en  un  Banco  hasta  que  se  organizaba  otra 
Cooperativa  de  crédito  que  podía  utilizarle. 


VI 
LAS  CAJAS  RURALES  CATÓLICAS 

El  hecho  de  carecer  de  confesionalidad  las  Cajas  Rurales  de 
Wollemborg  movió  a  los  católicos  a  fundar  instituciones  con  ele- 
mentos netamente  adietados  al  Pontífice. 

La  empresa  fué  sumamente  fácil  y  próspera,  pues  había  dos  fac- 
tores de  suma  importancia  que  allanaron  todas  las  dificultades. 

El  primero,  el  número  considerable  de  agricultores  que  acogie- 
ron la  idea  con  grandes  simpatías;  y  el  segundo,  la  disciplina  y  su- 
horninación  conque  estos  elementos  se  conducían. 
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El  iniciador  de  este  gran  movimiento  fué  un  sacerdote  tan  entu- 
siasta de  las  Cooperativas  de  crédito  como  enemigo  de  que  a  estas 
instituciones  no  se  llevara  el  sentimiento  religioso  libre  de  toda 
ponzoña.  Tuvo  Cerulti,  que  es  el  sacerdote  aludido,  poderosos  estí- 
mulos para  no  descansar  hasta  dar  cima  a  su  obra,  pues  los  católi- 
cos de  toda  Italia,  los  Obispos  y  el  mismo  León  XIII  le  enviaron 
expresivas  felicitaciones. 

Los  Congresos  celebrados  en  Roma,  Genova  y  Turín  pusieron 
de  manifiesto  el  empuje  extraordinario  que  desarrollaban  los  ele- 
mentos católicos  y  la  favorable  acogida  que  la  opinión  dispensaba 
a  sus  propagandas. 

Siguiendo  las  prácticas  de  Wollemborg,  Cerutti  fundó  el  perió- 
co  «La  Cooperación  Popolare.^La  usura  que  en  los  campos  ejercía 
una  dictadura  ruinosa  recibió  un  golpe  de  muerte,  pues  el  dinero 
llego  a  la  familia  agrícola  por  mediación  de  las  Cajas  Rurales  cató- 
licas con  facilidad  y  baratura. 

De  este  movimiento  partieron  nuevas  ramificaciones  cooperatis- 
tas  que  dieron  vida  a  numerosas  lecherías  y  bodegas  cooperativas. 

El  último  dato  que  conocemos  de  las  Cajas  Rurales  católicas 
arroja  la  siguiente  cifra:  2.300  distribuidas  por  todas  las  provincias 
italianas.  El  mayor  número  correspondía  a  Verona  que  tenía  96. 
Los  principios  fundamentales  de  todas  ellas  son  la  responsabili- 
dad solidaria  e  ilimitada,  y  el  carácter  confesional  de  los  socios. 
Hay  que  agregar  la  ausencia  de  todo  capital,  (acciones)  de  la  limi- 
tación (cincuncripciones)  de  que  se  ocupan,  indivisibilidad  de  los 
beneficios  y  fondos  sociales  y  gratuidad  de  los  cargos. 

Hoy  existen  36  Federaciones  regionales. 

La  de  Turín  agrupa  125  Cajas  Rurales. 

Por  Decreto  de  1910  se  prohibió  que  los  sacerdotes  desempe- 
ñaran la  administración  de  las  Cooperativas  de  crédito  y  para  salvar 
las  dificultades  que  podía  originar  esta  disposición,  se  tuvo  el  feliz 
acuerdo  de  establecer  centros  culturales  donde  se  daban  las  en- 
señanzas  que   más   precisan   los   que   han    de    llevar   la  contabili- 
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dad  y  administración   de  las   Cooperativas  y  de  las  Federaciones. 

Esta  idea  nos  es  tanto  más  simpática,  cuanto  que  hace  muchos 
años  que  la  venimos  recomendando  para  que  se  aplique  a  las  Coo- 
perativas de  consumo;  cerrando  de  este  modo  la  puerta  a  los  reco- 
mendados de  las  Juntas  directivas  y  a  los  perturbadores  que  suelen 
enviar  con  perversos  disimulos  los  intermediarios. 

Lo  mismo  para  las  Cajas  Rurales  que  para  las  Cooperativas  de 
Consumo,  en  España  deben  utilizarse  con  preferencia  los  servicios 
de  los  Maestros  de  instrucción  primaria,  pues  a  esta  clase  meritoria 
de  la  sociedad  todos  la  debemos  protección  y  los  cooperatistas 
preocupamos  de  ganar  su  valiosa  ayuda  para  la  causa  que  defen- 
demos. 

LA  COOPERACIÓN  AGRÍCOLA  EN  LOS  BALKANES 

I 

Para  hacer  frente  a  las  luchas  constantes  que  sostenían  los  paí- 
ses balkánicos  e  intervenir  más  tarde  en  la  guerra  mundial  tuvieron 
Servia,  Bulgaria  y  Rumania  que  disponer  de  recursos  cuantiosos,  y 
conviene  hacer  constar  en  estos  trabajos  que,  a  la  acertada  aplica- 
ción de  las  normas  cooperatistas  debieron  las  naciones  citadas  la 
prosperidad  de  su  agricultura  y  los  recursos  de  su  economía  na- 
cional. 

Es  de  notorio  interés  el  estudio  del  proceso  que  en  los  países 
balkánicos  siguieron  las  reformas  sociales -agrarias  y  como  este  her- 
moso ejemplo  puede  ofrecerse  hoy  a  la  consideración  de  las  demás 
naciones  con  la  esperanza  de  que  nc  sean  valdías  las  enseñanzas  re- 
cogidas en  los  Balkanes,  a  continuación  publicamos  una  reseña  de 
los  hechos  de  más  relieve  originados  en  los  tres  países  de  que  antes 
hemos  hecho  mención. 

II 
BULGARIA 

Los  acontecimientos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  Bulgaria  por 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix  influyeron  profundamente  en  las  con- 
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diciones  económicas  del  país  y  de  una  manera  particular  en  lo  re- 
ferente a  la  agricultura.  Varios  fueron  los  motivos; 

En  primer  lugar,  el  nuevo  Estado  que  había  emprendido  el  ca- 
mino de  las  reformas  tuvo  que  hacer  frente  a  enormes  gastos  que 
produjeron  un  aumento  general  en  los  impuestos.  Además  el  deseo 
que  tenía  el  pueblo  de  rescatar  la  propiedad  territorial  de  las  ma- 
nos de  los  antiguos  dominadores,  dio  lugar  a  una  gran  demanda  de 
tierras  cuyo  precio  se  elevó  bastante. 

Los  productos  del  suelo  no  aumentaron  proporcionalmente  las 
cotizaciones  por  la  competencia  que  les  hacían  los  similares  de  Ul- 
tramar que  empezaban  a  invadir  los  mercados  europeos. 

La  escasez  de  dinero  dio  motivos  para  que  la  usura  ensanchara 
sus  fronteras,  haciendo  imposible  la  vida  a  los  agricultores  que  te- 
nían que  acudir  a  estos  préstamos,  Para  combatir  los  réditos  usura- 
rios se  promulgaron  las  leyes  de  1880  y  1 893  que  resultaron  ine- 
ficaces. 

En  estos  hechos  está  la  explicación  de  cómo  la  opinión  se  deci- 
dió en  Bulgaria  con  verdadero  entusiasmo  en  favor  de  las  Coopera- 
tivas de  crédito. 

Las  primeras  Cajas  urbanas  se  fundaron  durante  la  dominación 
turca;  Midhat  Pacha  desde  1 863  había  emprendido  en  favor  de  la 
Cooperación  agrícola  una  labor  inteligente  y  activa.  La  Hacienda 
del  Estado  turco  no  estaba  entonces  en  condiciones  de  reunir  los 
fondos  necesarios  para  esta  empresa  y  se  decidió  ad  quirirlos  de  los 
campesinos. 

A  fuerza  de  perseverancia  y  decisión  Midhat  Pacha  consiguió 
orillar  ios  grandes  obstáculos  que  dificultaban  su  meritoria  empresa 
y  en  1 863  ya  se  encontraban  en  condicionee  de  prestar  servicios  al- 
gunas «Cajas  urbanas». 

El  Gobierno  turco,  reconociendo  la  utilidad  de  estas  institucio- 
nes, dos  años  después  declaró  obligatoria  la  fundación  de  Cajas  ur- 
banas en  las  cabezas  de  partido. 

Los  socios  fundadores   de   dichos   institutos   tenían   que   pagar 
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una  cuota  de  ingreso  en  la  sociedad  y  estas  sumas  contribuían  a 
formar  el  capital  social. 

Tanto  la  cuota  de  ingreso  como  el  importe  de  los  débitos,  po- 
dían abonarse  en  productos  agrícolas,  que  después  vendían  la  Cajas 
urbanas  con  arreglo  a  los  precios  del  mercado. 

Las  Cajas  urbanas  no  podían  empezar  sus  operaciones  hasta  que 
contasen  por  lo  menos  con  un  capital  de  4.000  francos. 

El  Consejo  de  administración  lo  formaban  cuatro  socios  elegi- 
dos en  el  distrito,  debiendo  ser  dos  de  ellos  católicos  y  dos  maho- 
metanos. La  designación  de  Cajero  era  libre. 

Las  Cajas  quedaban  además  sometidas  a  la  inspección  del  Con- 
sejo de  partido. 

Los  agricultores  podían  recibir  préstamos  con  garantía  personal 
o  hipotecaria. 

De  los  extremos  a  que  había  llegado  la  usura  puede  juzgarse  por 
el  hecho  de  haber  reportado  grandes  beneficios  a  los  agricultores 
con  los  préstamos  de  las  Cajas  a  pesar  de  que  éstas  cobraron  has- 
ta 1864  el  12  por  100  de  intereses;  el  I O  desde  dicha  fecha  has- 
ta 1873  y  con  posterioridad  el  nueve. 

Los  beneficios  de  las  Cajas  se  destinaban:  una  tercera  parte  de 
ellos  a  trabajos  de  utilidad  pública,  las  otras  dos  partes  iban  a 
aumentar  el  fondo  social  de  cada  institución. 

Estas  Cajas  rurales  se  encontraban  en  una  era  de  prosperidad 
y  progreso  cuando  en  1 877  estalló  la  guerra  turco-rusa.  Las  con- 
secuencias fueron  de  lo  más  funestas.  En  la  confusión  general,  no 
solo  se  suspendió  el  movimiento  bienhechor,  sino  que  el  pillaje,  la 
destrucción  de  los  libros,  la  mala  fé  de  los  deudores  que  negaron 
sus  débitos,  completó  la  ruina.  La  guerra  terminó  (1878J,  y  el  Go- 
bierno provisional  no  quiso  reorganizar  las  Cajas  y  publicó  con  este 
fin  un  reglamento  que  estaba  de  acuerdo  con  las  disposiciones  por 
que  antes  se  regían  las  «Cajas  urbanas >  Estas  volvieron  a  organi- 
zarse, ensanchando  su  circulo  de  acción  en  los  años  siguientes  mer- 
ced a   las   nuevas   disposiciones   que  le   daban   derecho   a    conce- 
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der  préstamos  aún  a  aquéllas  personas  que  no  fueran  agricultores. 

Los  recursos  de  las  Cajas  rurales  aumentaron  con  la  ayuda  del 
capital  de  menores  y  las  imposiciones  de  personas  extrañas  a  la 
institución  que  tenían  en  éstas  confianza  absoluta. 

El  23  de  Diciembre  de  1 894  la  organización  de  las  Cajas  sufrió 
una  transformación  completa,  por  haberse  promulgado  una  ley  que 
hizo  pasar  la  dirección  de  estas  instituciones  al  Ministerio  de  Agri- 
cultura y  Comercio. 

Esta  medida  respondió  al  deseo  de  evitar  que  la  administración 
de  las  Cajas  estuviera  en  manos  inespertas  que  podían  comprome- 
ter los  caudales  de  la  Sociedad. 

En  1903  se  organizó  el  Banco  Agrícola  de  Bulgaria,  promulgán- 
dose a  este  efecto  nuevas  disposiciones  que  centralizaron  la  acción 
de  las  Cajas  rurales. 

El  nuevo  organismo  fué  de  resultados  provechosos,  pues  sirvió 
para  facilitar  mayores  recursos  a  las  Cajas  y  la  propaganda  activa 
que  se  hizo  dio  motivo  para  que  el  número  de  éstas  aumentase 
considerablemente. 

Desde  19 10  el  Banco  Agrícola  de  Bulgaria  cesó  en  sus  gestio- 
nes, siendo  sustituido  por  el  Banco  Central  de  Bulgaria. 

Las  primeras  Cajas  rurales  sistema  Raiffeisen  fueron  creadas 
en  1897  pof  iniciativa  de  un  maestro  de  la  escuela  Agrícola  de 
Roustchouk  llamado  Kardjevo.  Desgraciadamente,  las  que  se  fun- 
daron en  los  pueblos  de  Straklev^o,  cerca  de  Roustchouk,  y  de  Es- 
ceuveda-Woda  tuvieron  una  existencia  corta  y  desastrosa  debido, 
en  primer  término,  a  la  inexperiencia  de  sus  fundadores. 

Los  primeros  fracasos  habían  abatido  el  ánimo  de  los  campe- 
sinos, pero  este  pesimismo  no  impidió  que  prosperasen  las  nuevas 
iniciativas,  acordadas  en  el  Congreso  de  los  Maestros  rurales  cele- 
brado en  Krossewo,  si  bien  se  marchó  con  paso  lento  por  los  ca- 
minos del  éxito. 

Se  fundaron  en  1 899,  dos  Cajas  de  préstamos;  en  190O,  cinco; 
en  1902,  trece;  en  1903,  nueve.  En  total,  29  Cajas   en    cinco    años. 
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En  1903  un  hecho  importante  vino  a  modificar  la  vida  de  estas 
cooperativas.  El  Banco  Agrícola  Búlgaro,  comprendiendo  la  gran 
utilidad  que  estas  Cajas  podían  prestar  a  todo  el  país,  decidió  to- 
mar parte  activa  en  su  desenvolvimiento. 

Con  este  fín,  la  Administración  central  del  Banco  envió  ins- 
trucciones especiales  a  las  sucursales  y  a  los  agentes  ordenándoles 
que  favoreciesen  la  creación  de  nuevas  Cajas  rurales,  y  en  caso  pre- 
ciso, intervinieran  en  su  dirección;  recomendó  a  sus  funcionarios 
que  estudiasen  los  principios  del  sistema  Raiffeisen. 

El  buen  deseo  del  Banco  llegó  al  extremo  de  inscribir  cantida- 
des importantes  con  objeto  de  reforzar  el  capital  social  de  las  Cajas 
ya  existentes  y  dar  facilidades  a  las  que  intentaran  crearse. 

Los  campesinos  búlgaros  destinan  sus  ahorros  con  frecuencia 
a  la  compra  de  tierras  o  gustan  de  guardar  el  dinero  en  casa  como 
lo  hacían  nuestros  abuelos,  por  ésto  su  concurso  fué  tan  modesto 
cuando  se  trató  de  formar  el  capital  de  las  Cajas  rurales 

El  Banco  Agrícola  Búlgaro  acudía  en  ayuda  de  las  cooperativas 
abriéndolas  una  cuenta  corriente  al  principio  de  cada  año. 

Esto  no  sucedía  antes  de  la  ley  de  II  de  Mayo  de  1 901  sin 
que  previamente  un  inspector  especial  hubiese  examinado  las  con- 
diciones financieras  de  la  sociedad  y  de  cada  uno  de  sus  miembros, 
y  la  sucursal  mas  inmediata  del  Banco  emitiese  informe  repecto  a 
la  solvencia  de  la  Caja  que  solicitaba  recursos. 

El  Banco  Agrícola  ejercía  una  inspección  diligente  y  constante 
sobre  las  sociedades  locales. 

El  crédito  abierto  a  cada  institución  quedaba  anulado  por  el 
hecho  de  cometer  alguna  irregularidad,  hacer  préstamos  sin  la  debi- 
da garantía  o  infringir  las  disposiciones  establecidas  por  el   Banco. 

La  misión  principal  de  las  Cooperativas  de  crédito  es  conceder 
préstamos  a  corto  plazo  para  sus  miembros,  por  una  suma  que  no 
puede  exceder  del  50  por  100  de  su  solvencia  calculada.  En  esta 
operación  solo  se  tienen  en  cuenta  los  bienes  inmuebles,  especial- 
mente las  fincas  rústicas. 


.     LAS  CAJAS  RURALES  lOQ 

Los  préstamos  van  en  aumento  de  año  en  año  siendo  en  mayor 
número  los  que  varían  entre  200  y  300  levas. 

También  los  hay  en  proporción  mas  reducida,  pues  se  abre 
crédito  hasta  por  10  levas.  El  máximun  que  se  entrega  es  de 
5.00  levas. 

En  Bulgaria  como  en  Alemania,  al  que  pide  un  préstamo  a  la 
Cooperativa  se  le  obliga  a  declarar  el  destino  que  piensa  dar 
al  dinero. 

Las  cátedras  ambulantes  establecidas  por  la  Federación  de 
cooperativas  prestaron  servicios  muy  señalados  al  progreso  agrícola 
de  Bulgaria. 

La  Federación  de  cooperativas  se  organizó  tomando  parte  de 
ella  293  entidades  de  las  369  que  existían  en  el  país. 

Los  cooperadores  búlgaros  federados  establecieron  la  responsa- 
bilidad limitada,  disposición  que  merece  tenerse  en  cuenta  por  lo 
mismo  que  rectifica  lo  hecho  en  Alemania  por  las  Cajas  Raiffeisen. 

Con  objeto  de  favorecer  el  desarrollo  del  crédito  agrícola,  muy 
especialmente  en  lo  que  interesaba  a  los  modestos  y  pequeños  pro- 
pietarios, se  promulgó  la  ley  de  1 7  de  Diciembre  de  1.910,  crean- 
do el  Banco  Central  Cooperativo. 

Esta  institución  tenía  bastantes  puntos  de  analogía  con  el  Banco 
Agrícola  de  Bulgaria;  pero  tal  circunstancia  no  fué  motivo  para  que 
entre  las  dos  instituciones  surgiera  el  menor  antagonismo,  antes, 
al  contrario,  se  establecieron  lazos  de  fuerte  solidaridad,  pues  a  la 
formación  del  capital  del  Banco  Central  Cooperativo  concurrió  el 
Banco  Agrícola  de  Bulgaria,  con  2.5000.COO  levas,  aportando  igual 
suma  el  Banco  Nacional,  considerándose  por  esta  razón  los  dos 
¡establecimientos  como  miembros  fundadores  de  la  nueva  ins- 
titución. 

Dichos  organismos  garantizaban  las  obligaciones  del  Banco  Cen- 
tral Cooperativo  por  una  suma  equivalente  a  la  que  habían  suscrito 
para  la  fundación  del  mismo. 

Los  miembros    ordinarios    responden  de   las   obligaciones   del 
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Banco,  hasta  una  suma  igual  a  cinco  veces  el  valor  nominal  de  las 
partes  que  suscribieron. 

No  pueden  percibir  un  dividendo  superior  al  5  °|^. 

El  Banco  Central  Cooperativo  empezó  sus  operaciones  el  18  de 
Marzo  de  191 1,  ocupándose  del  crédito  agrícola  y  del  seguro  sobre 
los  ganados  y  las  cosechas. 

No  se  conocía  una  institución  análoga  en  los  países  donde  la 
Cooperación  agrícola  ha  tenido  mejor  aceptación. 

Desde  su  fundación  el  Banco  Agrícola  ha  prestado  muy  señala- 
dos servicios  a  la  población  rural,  y  las  liquidaciones  correspondien- 
tes a  1909  y  1910,  demuestran  que  sin  haber  llegado  esta  institu- 
ción a  su  completo  desarrollo  ha  hecho  por  la  prosperidad  agrícola 
esfuerzos  muy  meritorios. 

No  estando  facultado  el  Banco  para  emitir  cédulas  hipotecarias, 
le  faltó  una  de  las  mayores  facilidades  que  podían  contribuir  a  su 
rápido  desenvolvimiento. 

En  1909,  el  Consejo  de  Administración  estudió  la  forma  más 
práctica  de  emitir  obligaciones  que  tuvieran  como  principal  garantía 
la  cartera  formada  por  los  préstamos  hipotecarios.  De  esta  suerte 
se  quiso  movilizar  un  capital  que  hasta  la  fecha  indicada  no  había 
sido  utilizado  convenientemente. 

El  Banco  Hipotecario  de  Bulgaria  pudo  dar  gran  incremento  a 
sus  operaciones  después  del  empréstito  que  llevó  a  cabo  en  el  ex- 
tranjero en  1896. 

De  éste  se  habían  realizado  en  1 9 10  unos  23  millones  de  le- 
vas (francos). 

Las  operaciones  con  el  comercio  y  la  industria  fueron  restrin- 
giéndose desde  que  se  publicó  la  ley  de  1905,  con  objeto  de  dis- 
poner de  mayores  recursos  para  los  préstamos  a  los  agricultores. 

El  Banco  aumentó  el  capital  y  las  reservas  y  las  operaciones, 
con  su  progresivo  desarrollo,  fueron  señal  inequívoca  de  la  prospe- 
ridad del  establecimiento. 

Los  depósitos  eran  la  fuente  principal  que  abastecía   de   recur- 
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SOS  la  Caja  del  Banco  para  atender  a  los  préstamos  hipotecarios.  De 
éstos  eran  los  más  numerosos  los  que  tenían  como  plazo  fijo  cinco 
años. 

En  1883  se  inició  en  Rumania  una  activa  campaña  en  favor  de 
los  pequeños  propietarios  y  colonos,  fundando  los  Bancos  Popula- 
res. Siguieron  a  estas  iniciativas  las  de  1893,  ^.^^  dieron  vida  al 
crédito  agrícola,  institución  que  en  1 906  extendió  su  radio  de  ac- 
ción hasta  comprender  en  sus  operaciones  todo  lo  referente  al 
«Crédito  vitícola»,  y  en  1808  empezó  la  Caja  rural  su  fecunda  y 
útil  labor. 

RivAs  Moreno 
(Continuará) 
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No  puede  negarse  que  hay  estrechísima  relación  entre  el  cere- 
bro y  el  pensamiento,  y  tan  conocida  es  de  todos  que  la  solemos 
afirmar  diciendo  vulgarmente  que  «discurrimos  con  la  cabeza».  Así 
lo  han  comprendido  los  sabios  de  todos  los  tiempos,  y,  en  cuanto 
ha  estado  de  su  parte,  han  puesto  decidido  empeño  por  resolver 
este  gran  problema,  que  constituye  el  punto  culminante  y  el  fin  no- 
bilísimo de  la  encefalología.  Lo  difícil  es  determinar  la  naturaleza 
de  la  intercomunicación  y  consorcio  misterioso  entre  lo  físico  y  lo 
psíquico,  asignando  a  cada  elemento  la  acción  que  le  corresponde. 
Ante  todo,  daremos  por  separado  el  concepto  de  cada  uno  de  los 
términos  que  intervienen  en  la  cuestión.  Desde  la  más  remota  anti- 
güedad se  han  venido  considerando  el  cerebro,  el  corazón  y  el  hí- 
gado, como  los  tres  órganos,  principales  del  cuerpo  humano.  De 
ellos  sólo  se  ha  discutido  la  primacía  entre  los  dos  primeros,  y  de 
ordinario  ante  la  opinión  general  la  cabeza  ha  triunfado  del  corazón. 
A  este  propósito  se  ha  dicho  que,  así  como  Dios  ha  puesto  el  cielo 
en  las  alturas  del  mundo,  de  igual  modo  ha  colocado  la  cabeza  hu- 
mana en  lo  más  alto  de  nuestro  cuerpo  (l).  Abundando  en  este 
sentido,  hizo  notar  Aristóteles  que   el  cerebro   ocupa  tanto   en   el 


(i)     yí\co]aiUs '^HTicchus,  Analogía  mtcrocosmi  ad  macrocosmon.   Lutetiae 
Parisiorum,  lóii,  Praefatio,  cap.  3,  col.  57. 
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hombre  como  en  los  animales  la  parte  anterior  de  la  cabeza  (l).  Al 
decir  de  Platón,  los  griegos  dieron  a  la  cabeza  el  nombre  de  kephale, 
y,  por  consiguiente,  denominaron  enképhalon  a  la  masa  nerviosa  in- 
traraniana,  porque  la  capacidad  del  cráneo  vacío  recordaba  al  pare- 
cer la  de  un  cráter  o  vaso  de  aquella  época  (2).  En  el  mismo  radical 
deben  de  fundarse  caput  (3)  y  cabeza,  y  para  nuestro  objeto  la  pala- 
bra capacidad,  así  en  el  sentido  propio  como  en  el  metafórico,  pues- 
to que  esas  tres  dicciones  se  derivan  del  verbo  capere^  que  significa 
tomar,  contener,  comprender. 

Del  cerebro  se  ha  tenido  siempre  una  idea  elevadísima,  porque 
se  ha  creído  (4)  que  Dios  le  ha  puesto  como  obra  maestra  en  el  lugar 
más  preeminente  de  la  gran  fábrica  divina  del  cuerpo  humano.  Pla- 
tón mismo,  que  pasa  por  uno  de  los  genios  más  eminentes  de  la 
antigüedad,  fundado  en  que  «el  alma  es  muy  semejante  a  lo  di- 
vino» (3),  dice  que  también  merece  llamarse  divino  el  cerebro,  por 
ser  este  su  principal  morada  (6).  Pues  enseña  además  que  «mientras 
el  alma  y  el  cuerpo  están  unidos»  (7),  ha  ordenado   la   Providencia 


(1)  Aristotelis  Opera^  Lugduni,  1581,  t.  II,  De  historia  armnalium,  lib.  I 
cap.  16,  p.  14. 

(2)  Globosam  et  undique  teretam  finxit  (deus),  atque  enképhalon,  id  est, 
cerebrum,  idcirco  voluit  nominan,  quia  unoquoque  animali  denique  absolu- 
to, vasculum  cerebri  capax,  kephale,  id  est,  caput  vocandum  erat  (Platonis 
Opera,  Lugduni,  1590,  Thimaeus,  p.  545). 

(3)  Prima  (pars  nostri  corporis)  sensuum,  nervorum,  ...origo,  ...tot  et 
tantarum  capax  rerum,  ideo  caput  nominatum  (N.  Nancelius,  loe.  cit.,  1.  5,  c.  i, 
col.  613.) 

(4)  Hoc  cerebrnm  Latini  dixere,  ut  opinor,  primigenia  voce,  nec  aliun- 
de  flexa;...  Nisi  cerebrum,  quasi  cereum  dici  credas,  allusione  quadam  no- 
minis  et  substantiae  aemula  quodammodo  compage,...  (ídem,  ibid.,  1.  12,  c,  5. 
col.  1916). — Cerebrum  vocatum  a  summo  cacumine  (Joan.  Monardi  Epistolae 
medicinales,  Basileae,  1549,  Hb.  VIII,  Epist.  I,  p.  173). 

(5)  Cinco  diálagos  de  Platón,  trad.  por  A.  Longué  y  Molpeceres.  Madrid, 
1880.  El  Fedón  XXVIll,  p.  267. 

(6)  Timaeus,  p.  544. 

(7)  ídem.  El  Fedón,  p.  266. 
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divina  que  cada  miembro  sirva  a  una  facultad  del  alma  y  que  to- 
dos ellos  obedezcan  a  la  cabeza  como  a  órgano  principal  y  sobera- 
no del  cuerpo  (l).  Todos  los  que  han  estudiado  de  algún  modo  la 
organización  humana,  saben  muy  bien  lo  necesaria  que  es  la  cabeza 
para  el  desarrollo  de  la  vida  y  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Aristó- 
teles defiende  que  en  los  animales  sanguíneos  ha  sido  criada  la  ca- 
beza precisamente  por  causa  del  cerebro  (2),  al  cual,  por  lo  mismo 
que  es  un  órgano  tan  delicado  y  noble,  advierte  Platón  que  Dios  le 
ha  cubierto  y  almohadillado  con  las  meninges,  a  la  vez  que  le  pro- 
tege con  el  cráneo  (3)  y  le  defiende  de  cualquier  peligro  y  mal  que 
le  amenace.  También  al  V.  P.  Granada  le  parece  que  el  «celebro  es 
el  más  noble  miembro  (donde  reside  el  senado  y  las  cónsules,  que 
son  los  sentidos  exteriores  e  interiores),  y  así  él  también  provee 
de  sentido  a  todos  los  miembros»  (4).  Los  médicos  y  filósofos  han 
venido  repitiendo  esta  misma  doctrina  en  el  curso  de  los  siglos 
hasta  los  tiempos  actuales.  Pero  aplicado  el  microscopio  al  estudio 
verdaderamente  analítico  y  en  extremo  minucioso  del  encéfalo,  ha 
descubierto  ante  la  vista  espantada  de  los  observadores  un  nuevo 
mundo  maravilloso,  desconocido  y  oculto  para  Iss  antiguos. 
No  hemos  de  dar  aquí  la  breve  descripción  anatómica,  que  hace 


(i)  Providentia  deorum  singula  membra  corporis  ad  singula  animae 
officia  sint  accommodata.  Principio  dii  figuram  capitis  ad  rotuiiditatera  mun- 
di  fixere,  in  coque  dúos  illos  animae  divinae  circuitos  statuerunt.  Est  autem 
caput  membrum  corporis  divinissimum  reliquorumque  membrorum  prin- 
ceps, cui  totum  Corpus  connexum  dii  jubesse  et  parere  jusserunt  Id.,  Ti- 
maeus,  p.  532,  col.  i.) 

(2)  Arist,  De  partibus  animalium,  1.  4,  c.  10,  col.  274. — Ob  cerebrum  fac- 
tura est  caput  (Alfonso  López  de  Corella,  Tn  omnia  opera  Galeni  Antwiatio- 
nes,  Caesaraugustae,  1585,  1.  4,  dial.  14,  fol.  53V,  col.  i). 

(3)  Plato  in  Timaeo,  1.  c. — Cerebrum  innumeris  obnoxium  injuriis,  nisi 
calvaría  obtectum,  ab  eis  defenderetur  (A.  López  de  Cí>rella,  1  <v,  fol  f;^  r, 
col.  2). 

(4)  \'.  P.  Luis  de  Granada,  Introducción  del  símbolo  de  /a/¿.  Madrid,  1672, 
i.^  parte,  c.  25,  p,  78. 
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algunos  años,  dejamos  interrumpida  para  otra  ocasión,  si  Dios  nos  la 
depara  benigno;  porque  hoy  nuestro  propósito  se  reduce  a  tratar 
únicamente  del  problema  capital  de  la  cerebrología.  Nos  basta  sa- 
ber por  ahora  que  el  cerebro  propiamente  dicho  es  una  masa  ner- 
viosa, situada  en  la  parte  anterior  y  superior  del  cráneo,  a  la  vez 
que  encima  del  istmo  del  encéfalo  y  del  cerebelo.  A  la  vista  pre- 
senta una  superficie  ondulada  de  color  gris,  siendo  su  interior  blan- 
co, excepto  los  llamados  cuerpos  optoestriados,  que  son  también  ce- 
nicientos, y  constituyen  las  masas  grises  centrales  del  telencéfalo. 
En  la  substancia  gris  predominan  las  células,  que  son  los  centros 
activos  de  los  reflejos  psicológicos;  así  como  en  la  blanca  sólo  hay 
fibras,  cuyo  funcionamiento  se  reduce  a  conducir  las  excitaciones 
nerviosas.  Se  distinguen  en  la  superficie  externa  de!  cerebro  cuatro 
regiones  pares  y  simétricas,  que  se  denominan,  respectivamente, 
lóbulos  frontales,  parietales,  temporales  y  occipitales.  Todos  ellos 
tienen  comunicación  entre  sí,  establecida  por  fibras  de  asociación, 
unas  intrahem i sf ericas  y  otras  interhemisféricas.  A  su  vez  la  cor- 
teza cerebral  está  relacionada  con  el  resto  del  organismo,  porque 
recibe  fibras  ascedentes  de  los  centros  inferiores  y  las  envía  hacia 
estos  mismos  centros  formando  la  llamada  corona  radiante  y  los  pe- 
dúnculos cerebrales,  sin  contar  además  otras  muchas  fibras  des- 
cerdentes.  Y  adviértase,  por  último,  que  el  número  verdaderamente 
prodigioso  (l)  y  del  todo  incalculable  de  neuronas  (2)  forma  con 
sus  múltiples  prolongaciones  protoplásmicas  y  cilindraxiles  una  vo- 
luminosa masa  de  inextricables  redes,  al  parecer  enmarañadas,  pero 
sabia  y  providencialmente   entretejidas,  a   cuyos   filamentos   no   es 


(i)  Sólo  en  la  corteza  gris  del  cerebro  hay,  según  los  cálculos  de  Mey- 
ne,rt  unas  622.000.000  de  células,  número  elevado  por  Hammarbury  y  Thom- 
son a  9.010  millones. 

(2)  «El  único  elemento  nervioso  es  la  célula  nerviosa  con  todas  sus  pro- 
longaciones. Así  entendida,  esta  célula  nerviosa  es  una  especie  de  unidad 
nerviosa,  a  la  que  Waldeyer  ha  dado  el  nombre  de  neurona^»  (A.  Van  Ge- 
huehten,  Anatomie  du  systéme  merveux  de  /'  homme.  Lo  vaina,  1906,  p.  164). 
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posible  seguir  en  todas  sus  ramificaciones,  ni  arrancarles  el  hondísi- 
mo secreto  de  sus  actividades  misteriosas. 

Hechas  las  indicaciones  precedentes  que  vienen  al  caso,  pase- 
mos a  tratar  del  pensamiento,  de  cuya  definición  dependen  sus  re- 
laciones con  el  encéfalo.  Comenzando  también  por  los  tiempos  an- 
tiguos para  dilucidar  esta  cuestión,  por  lo  pronto  consta  que  desde 
Alcmeón  hasta  la  época  de  Aristóteles,  que  comprende  los  siglos 
VI  y  V  de  Grecia,  se  creía  comúnmente  que  «pensar  es  lo  mismo 
que  sentir»  (l).  Sócrates,  a  cuyo  parecer  todo  nuestro  conocimien- 
to se  reduce  a  una  pura  reminiscencia  de  otra  vida  anterior,  (2)  se 
declaraba  incapaz  de  averiguar  «si  es  la  sangre  aquello  con  lo  que 
pensamos,  o  si  es  el  aire,  o  el  fuego,  o  si  no  es  ninguna  de  estas 
cosas,  sino  que  es  el  cerebro  el  que  produce  en  nosotros  las  sensa- 
ciones de  oir,  ver  y  oler,  y  de  éstas  la  memoria  y  la  opinión,  y  de 
la  memoria  y  opinión,  cuando  han  llegado  al  reposo,  nace  la  cien- 
cia» (3).  Tratando  determinadamente  del  asunto  propuesto  su  más 
célebre  discípulo,  afirma  de  plano  que  el  pensamiento  no  es  otra 
cosa  que  el  lenguaje  interior  del  alma  no  manifestado  por  palabras 
ni  signos  exteriores  (4).  Conste,  sin  embargo,  que  distingue  perfecta- 
mente lo  inteligible  de  lo  sensible,  y,  por   tanto,   entre   el  entendí - 


(i)  Theophrastes,  De  setisu,  26. — Etenim  omnes  hi  putant  ipsum  ¡ntelli- 
gere  corporis  esse  perinde  atque  ipsum  sentiré.  Et  sentiré  simili  simiie  ar- 
bitrantur  et  sapare,  ut  in  superioribus  diximus  iocis  (Aristóteles,  t.  I,  De 
Anima,  1.  2,  c.  3,  col.  827,. 

(2)  «El  aprender  no  es  para  nosotros  otra  cosa  que  recordar;..,  ¿No 
crees,  en  efecto,  que  lo  que  se  llama  ciencia  es  un  recuerdo?»  (Palabras  de 
Sócrates  en  El  Fedón  de  Platón,  1.  c,  XVIII,  p.  255.) 

(3)  ídem,  ib  ídem,  XLV,  p.  292. 

(4)  Hoc  enim  mihi  videtur,  cogitationem  scilicet  animam  nihil  aliud  age- 
re,  quam  secum  ipsam  disserere,  interrogando,  respondendo,  afirmando  at- 
que negando  (Plato  in  Theaeto,  p.  134).  ¿Nonne  cogitatio  et  oratio  idem?nisi 
quod  cogitatio  dicitur  illa  ipsa  sine  strepitu  vocis  interior  collocutio,  qua 
sese  animus  nos  alloquitur  (ídem  in  Sopkista^  p.  it>7). 
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miento  y  los  sentidos  (l);  y  aun  establece  otra  diferencia,  colocan- 
do el  pensamiento  propiamente  dicho  entre  la  opinión  y  el  entendi- 
miento (2).  Con  todo,  debe  tenerse  en  cuenta  que  Platón  considera 
el  cuerpo  como  simple  instrumento  del  alma  (3);  así  que,  en  reali- 
dad de  verdad,  el  alma  es  la  única  y  exclusiva  causa  eficiente  de 
todas  las  acciones  humanas.  Y  podemos  estar  seguros  de  esta  afir- 
mación, al  menos  en  lo  tocante  a  nuestro  asunto,  por  cuanto  que  él 
mismo  da  al  alma  el  nombre  de  pensamiento  (4). 

Merece  notarse  de  paso  que  aquí  se  halla  el  origen  histórico  de 
la  doctrina  cartesiana  según  lo  vamos  a  indicar  enseguida.  Pues  en- 
seña Platón  que  el  alma  y  el  cuerpo  están  unidos  de  una  manera 
accidental  y  transitoria,  como  lo  están,  por  ejemplo,  el  barquero  y 
la  nave,  el  jinete  y  el  caballo,  el  motor  y  el  móvil  (5);  y,  por  consi- 
guiente el  hombre  que  se  distingue  de  su  organismo  (6),  no  es  el 
cuerpo  solo,  sino  el  alma  sola  (7).  Por  estar  compuesto  de  materia 
y  cantidad,  el  cuerpo  está  sujeto  únicamente  a  las  pasiones  (8)  y  a 


(i)  Id.,  Albiciades^  seu  de  natura  humana^  1.  i,  p.  36;  de  República^  1.  6, 
p.  4787  479- 

(2)  Cogitatio  Ínter  opinionem  et  intellectum  tenet  (Platón,  loe.  ult.  cit,, 
p.  480). 

(3)  ídem,  Albiciades^  lib,  i,  passim. 

(4)  ídem,  Theaetetus,  p.  134. 

(5)  ídem,  ibidem. — Vid,  St,  Th.  Sum.  theol.  i  p,  q.  76,  a.  7. 

(6)  Soc.  Homo  ergo  a  suo  corpore  aliud  est. — Alb.  Videtur  (Platón, 
Albiciades^  1.  i,  p.  36). 

(7)  Soc.  Cum  vero  nec  corpus,  nec  simul  utrumque  sit  homo,  restat  ut 
arbitror,  aut  nihil  omnino  hominem  esse,  aut  si  quid  est,  nihil  aliud  quam 
animam  esse  (ídem,  Ibid.)  Léase,  sin  embargo,  lo  que  dice  por  boca  de  Só- 
crates en  el  diálogo  llamado  Cratylus:  Soc.  Nam  animam  et  corpus  hominem 
vocamus  (p.  264), 

(8)  Corpus  cum  ex  materia  constet  et  quantitate,..  consequens  est  ut 
suapte  natura  passioni  tantum  sit  et  corruptioni  subjectum  (Marsilius  Fici- 
nus,  interpres,  In  Plat.  libros  argumenta  et  commentaria,  ínter  Opera  ejus- 
dem,  loe.  cit.  p.  779,  col.  i.) 


1  1 8  EL  CEREBRO   V  EL  PENSAMIENTO 

las  leyes  físicas,  carece  por  completo  de  vida,  es  de  suyo  insensible 
e  incapaz  de  conocimiento  (9).  Confesemos,  no  obstante,  que  el  gran 
filósofo,  aunque  se  inclina  a  creer  que  la  palabra  griega  soma^^cuer- 
po,  se  había  convertido,  según  opinaban  en  su  tiempo  algunos  filó- 
loogs,  en  la  palabra  parecida  sema^=sepu\cro  del  alma  (l),  establece 
la  clasificación  de  cuerpos  inanimados  y  animados  (2),  admitida 
hasta  hoy,  fundada,  respectivamente,  en  la  falta  o  presencia  del 
alma,  que,  a  su  parecer,  se  conocía  entonces  con  el  nombre  de  psy- 
que^  por  considerarla  como  causa  de  la  respiración,  que  es  uno  de 
los  signos  más  característicos  y  perceptibles  de  la  vida  (3).  Y  aun- 
que confiesa  el  profundo  pensador,  tantas  veces  nombrado,  que  es 
difícil  en  esta  vida  conocer  la  substancia  del  alma,  porque  la  vemos 
bajo  una  forma  corpórea  (4),  y  el  alma  resulta  de  suyo  invisible  (5), 
a  lo  menos  mientras  está  pura  (6),    cree   que,    una   vez   criada  por 


(9)  Plato  nullam  corpori  cognitionem  tribuit,  quemadmodum  nullam 
vitam.  Ouod  vivit,  id  sentit,  vivit  anima  et  anima  sentit.  In  corpore  autem 
nec  vita  nec  sensus,  sed  vitae  sensusque  opera  declarantur  (M.  Jicino,  1.  c* 
In  Theaetum  epitome,  p.  759,  col.  2). 

(i)     Platón,  Cratylus,  1.  c. 

(2)  Omne  enim  corpas  cui  motus  extrinsecus  incidit,  inane  est.  Cui 
▼ero  intus  ex  seipso  id  inest,  animatum,  tanquam  haec  animae  natura  fit 
(ídem,  Phaedrus,  p.  334). 

(3)  Haec  (anima)  quoties  adest  corpori,  causa  est  illi  vivendi,  respiran- 
di  vim  exhibens,  et  cum  primum  desierit  quod  refrigerat,  disolvitur  corpus 
et  interit.  \JnaQ.  psyche  nominasse  videntur,  quasi  atiapsychon,  respirando  re- 
frigerans  (ídem,  Cratylus,  p.  264) 

(4)  M.  Ficino,  In  Phaedotie/n,  p.  799,  col.  1 , 

(5)  Platón,  El  Fedón,  o  del  alma,  XXIX,  p.  267. 

(6)  «Si  cuando  se  separa  del  cuerpo  está  manchada  e  impura»  el  alma 
queda  infícinada  de  lo  corpóreo,  «y  como  dicen,  anda  dando  vueltas  en  tor- 
no de  las  monumentos  y  sepulcros,  al  rededor  de  los  cuales  se  han  visto 
fantasmas  de  las  almas  como  sombras  que  representan  la  imagen  de  las  que 
no  habiendo  salido  puras  del  cuerpo  llevan  consigo  algo  de  lo  visible  y  por 
eso  se  ven»  (ídem,  ibid,  XXX,  pp.  268  y  269. 
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Dios  O  nacida  de  él  (l),  «existía  antes  de  venir  a  esta  forma  huma- 
na (2).  Parece  ser  que  admite  un  alma  irracional  y  otra  racional:  la 
primera  está  localizada  en  los  miembros  del  cuerpo,  ocupando  su  parte 
irascible  el  corazón  y  su  parte  concupiscible  el  hígado  (3),  y  más 
bien  la  región^  diafragmática  o  frénica  (4),  como  que  la  palabragriega 
phren  significa  diafragma  y  tenía  antiguamente  la  acepción  metafó- 
rica de  inteligencia.  «Pues,  a  dicho  de  Daremberg,  se  sabe  que  los 
autores  muy  antiguos,  poetas,  filósofos  o  fisiólogos,  colocaban  en  el 
pecho,  hacia  la  región  precordial  y  la  epigástrica,  o  más  positiva- 
mente en  el  corazón,  los  sentimientos  y  las  pasiones,  y,  por  lo  tanto, 
la  intelgencia,  considerando  que  en  estas  partes  es  donde  repercu- 
ten principalmente  las  emociones  que  se  producen  a  consecuencia  de 
los  movimientos  y  palpitaciones  del  corazón  o  de  la  constricción 
epigástrica.  Por  consiguiente,  los  prapides  [o  frenes],  en  el  sentido 
anatómico,  deben  de  representar  algunas  partes  ele  estas  regiones 
comprendidas  entre  el  pecho  y  el  vientre»  (5).  Hagamos  constar, 
entrí  paréntesis,  que,  según  acabamos  de  ver  en  la  penúltima  nota 
ab^o  transcrita,  Platón  niega  a  esa  alma  o  facultad  anímica,  que  se 
alferga  en  las  entrañas,  el  juicio,  la  razón  y  la  mente  o  inteligencia; 
y  jolamente  le  concede  un  sentido  suave  y  triste,  acompañado  de 
ccncupiscencia. 

Fundado  en  que  el  alma  está  donde  se  manifiesta  su  virtud  (6), 
<onsidera  el  alma  racional  situada  en  el  cerebro,  donde  la  ha  pues- 
to Dios  precisamente,  para  tenerla  alejada  de  la  influencia  pertur- 
badora del  alma  irracional,  que,  como  se  ha  dicho,  reside  en  el  cora- 

(i)     Ficino,  1.  c,  p.  779,  col.  2. 

(2)  Platón,  1.  c,  XXXVII,  p.  277. 

(3)  M.  Ficino,  /«  Thimaeum,  1.  c,  p.  827,  col.  2. 

(4)  Quam  (tertiae  animae  speciem)  inter  diaphragma  et  umbilicum  lo- 
cavimus.  Cui  opinio,  ratio,  mens  nulla  penitus  inest.  Sensus  vero  suavis  et 
tristis  una  cum  cupiditatibus  convenit  (Platón,  Thimaeus,  p.  546)- 

(5)  Ch.  Daremberg,  La  Médecine  dans  Homére.  París,  1865,  p.  53,  cit. 
p.  J.  Soury,  Systénie  nerveux  central,  t.  I,  p.  10. 

(6)  Platón,  Albiciades,  1.  i,  p.  37. 
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zón  (I).  Declaran,  sin  embargo,  los  platónicos  que  no  mora  la  sustancia 
invisa  y  subsistente  del  alma  racional  en  el  cerebro,  como  si  estuvie- 
ra asentada  en  un  sustentáculo,  sino  porque  al  encontrar  aquel  ór- 
gano bien  dispuesto,  se  acomoda  a  utilizar  sus  servicios  (2);  pues 
«mientras  el  alma  y  cuerpo  están  unidos,  la  naturaleza  ordena  al 
uno  ser  esclavo  y  obedecer,  y  a  la  otra  ser  soberana  y  mandar»  (3). 
Partiendo  del  principio  de  que  son  tantas  las  especies  de  virtudes 
o  potencias  como  las  fuerzas  y  actos  del  alma,  en  los  cuales  resplan- 
dece la  razón  común  de  facultad  (4),  distingue  tres  potencias  prin- 
cipales, conviene  a  saber:  inteligencia,  razón  o  pensamiento,  y  asi- 
milación o  fantasía,  acompañada  de  memoria  (5).  Por  haber.e  com- 
placido el  pensamiento  comosgónico  de  Anaxágoras,  según  d  cual 
cía  inteligencia  es  la  que  todo  lo  ordena,  y  la  causa  de  tocts  las 
cosas»  (6),  al  descubrir  en  los  seres  actos  y  potencias,  echa  los  fun- 
damentos de  la  ingeniosa  y  profunda  teoría  de  la  materia  y  le  for- 
ma (7),  y  confiesa  que  Dios  ha  creado   el    mundo   formándole  con 


(i)  Plato,  dial,  de  natura^  dicebat  cerebrum  longe  a  thorace  esse  siüm, 
ne  virtus  ejus  rationalis  ab  irrationali  cordis  perturbetur  (A.  López  de  "l^o- 
rella,  loe.  cit,  f.  53  v). — Partera  igitur  animae  fortitudinis  iracundiaeque  pir- 
ticipem  contentiosainque  capiti  propinquiorera  fecere  inter  diaphragma  ctr- 
vicemque  mediara,  ut  hace  obediens  ratíoni,  una  cura  ipsa  cupiditatum  gv 
nus  vi  illata  coérceat,  si  quando  rationis  in  arce  capitishabitantisjussa  cup- 
ditas  respuat  (Platón,  Thimaeus,  p.  543). 

(2)  Marsilio  Ficino,  1.  c,  p.  827,  col.  i. 

(3)  Platón,  El  Fedón,  XXVIII,  p.  266. 

(4)  ídem,  Meno  sive  de  viriute,  p.  1 7. 

(5)  Idera,  De  República,  1.  6,  p.  480. — Prima  vis  animae  mens  est,  cujus 
actus  est  perpetua  contempl-itio  veritatis.  Secunda  ratio,  cujus  actus  veri- 
tatis  investigatio.  Tertia  phantasia,  cujus  actus  coüectio  eorura  quae  sensus 
ejus  nunciis  porrigunt;  perqué  illa  discursus.  Atque  hae  sunt  vires  animae, 
quae  cognitivae  dicuntur(M.  Ficino,  In  Menonem,  p.  755,  col.  i). 

(6)  Platón,  Del  alma,  XLV,  p.  294. 

(7)  ídem,  Parmenides  sive  de  ¿deis,  passim;  Thimaesus,  p.  534,  et  Philcbus, 

(8)  M.  Ficino,  1.  c,  p.  815,  col.  i. — Non  solura  vero  materiam  per  se  in- 
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esos  dos  elementos  (9).  Y  por  lo  mismo  que  la  inteligencia  es  el 
arquitecto  (l)  y  rey  del  universo  (2),  Dios  le  ha  infundido  en  el 
alma  humana  (3)  para  que  la  gobierne  (4),  y,  mediante  la  luz  divi- 
na (5),  busque  el  bien,  como  los  ojos  aspiran  al  sol  (6),  y,  finalmen- 
te, conduzca  al  alma  purificada  «al  Orco,  sin  duda,   al  lado   de   un 

Dios  bueno  y  sabio»  (7). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.   s.   A. 
(Continjiard). 


formem  fore,  sed  animam  queque  fore  informem,  inquit  (Plato),    nisi  Deus 
utramque  formet  (ídem,  ibid.,  p.  815,  col.  2). 

(i)     Intellectus  lile  proximus  mundi  visibilis  architectus,  materiam  acce- 
perit  ab  ipso  bono  quodammodo  spiritalem  (ídem,  ibid.,  p.  815,  col.  i). 

(2)  Omnes  siquidem  sapientes  ita  extoUentes  sese  consentiunt,  intellec- 
tum  esse  coeli  terraeque  uobis  regem  (Plato,  Phüebus^  p.  79). 

(3)  Plato  ait:  Deus  ¡ntellectum  in  anima,  animam  locavit  in  corpore 
(M.  Ficino,  1.  c,  p.  820,  col.  i). 

(4)  Animae  gubernatore  solo  intellectu  (Plato,  Phaedrus,\.  345). 

(5)  M.  Ficino,  In  lib.  septimum  de  República,  p.  807,  col.  i. 

(6)  Plato,  De  República,  1.  6,  p.  479. 

(7)  Platón,  Del  alma,  XXIX,  p,  2Ó7. 
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Zorrilla  es  el  Trovador  del  siglo  XIX.  Su  nombre  es  símbolo 
gloriosísimo  y  como  cifra  y  compendio  del  Romanticismo  en  Espa- 
ña. Al  nombrar  a  Zorrilla,  se  viene  involuntariamente  a  la  memoria  el 
recuerdo  de  reñidísimas  batallas  y  de  ruidosos  y  señalados  triunfos 
alcanzados  en  franca  y  generosa  lid  por  la  llamada  escuela  román- 
tica, que  cansada  de  las  viejas  y  gastadas  fórmulas  del  falso  clasicis- 
mo, volvió  sus  miradas  a  Lope  y  Calderón,  dando  de  mano  a  las 
trabas  y  estériles  reglas  de  los  retóricos.  Fué  aquel  grito  de  revolu- 
ción literaria,  algo  así  como  un  himno  de  triunfo  que  venía  a  glori- 
ficar la  vieja  Tradición  Española,  resarciéndola  de  las  injurias  y  tor- 
pes dicterios  con  que  la  escarneció  la  pedantería  de  Boileau  y  de  sus 
admiradores.  La  nueva  escuela  hacía  de  la  libertad  artística  a  mane- 
ra de  dogma  y  regla  primera.  La  espontaneidad  dio  como  fruto  la 
producción  de  obras  admirables:  a  la  ejecución  de  toda  obra  artísti- 
ca acompañaba  un  sello  de  audacia  que  ponía  asombro  en  las  inteli- 
gencias más  despiertas,  aunque  nunca  pudo  ocultar  por  entero  la 
ausencia  de  guía  y  de  dirección  en  tan  nuevos  derroteros.  Los  jóve- 
nes románticos  llevaban  puestos  los  ojos  en  la  independencia  y  liber- 
tad artísticas  antes  que  en  los  cánones  retóricos  y  en  el  cálculo  efec- 
tista del  falso  clasicismo,  no  reconociendo  otra  norma  que  la 
inspiración,  el  arranque  genial,  en  ocasiones  verdaderamente  estu- 
pendo, rompiendo  así,  acaso  sin  pretenderlo,  la  armonía  que  reinaba 
entre  la  fantasía  y  la  razón  en  las  producciones  del  más  puro  y  anti- 
guo clasicismo. 
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Acaso  no  recuerden  los  anales  literarios  del  mundo  el  nombre 
de  otro  poeta  de  tan  escaso  estudio,  y  al  mismo  tiempo  tan  admi- 
rable y  simpático,  como  Zorrilla.  Cuando  este  excelso  trovador  en- 
tró a  luchar  en  el  campo  de  la  poesiá,  reinaba  en  él  una  confusión 
espantosa,  y  era  tan  grande  la  desorientación  que  se  había  adueñado, 
hasta  de  los  espíritus  más  avisados,  gue,  poeta  tan  genial  como 
Espronceda  no  supo  reducir  a  una  expresión  el  mundo  de  aspiracio- 
nes que  traían  como  fuera  de  sí  el  corazón  y  la  inteligencia  de  los 
cultivadores  del  arte.  Las  miradas  de  todos  se  fijaron  en  Zorrilla 
que,  ya  en  los  comienzos,  hizo  concebir  esperanzas  muy  halagüeñas; 
pero  eran  demasiado  rebeldes  los  espíritus  a  todo  yugo  de  autori- 
dad. Bastante  hizo  con  encontrar  después  de  muchos  tanteos  y  en- 
sayos, la  expresión  individual  de  aquellas  aspiraciones,  trazando  a  su 
musa  rumbo  y  derrotero  fijos,  señalando  a  su  inspiración  el  norte 
en  donde  debía  tener  siempre  puestos  los  ojos.  Con  mano  fuerte 
y  atrevida  arrancó  la  débil  y  enfermiza  planta  del  elemento  román- 
tico extraño,  vivificándolo  todo  con  la  generosa  savia  del  tronco 
nacional,  marcando  a  su  musa,  y  en  ella  a  todos  los  cultivadores 
del  arte,  como  norma  de  inspiración  poética,  la  vieja  y  gloriosa 
Tradición  española. 

Es  cosa  cierta  y  averiguada  que,  ya  en  sus  comienzos,  vieron  to- 
dos en  Zorrilla  grandes  prendas;  pero  no  es  menos  cierto,  que  no 
produjo  nada  verdaderamente  notable  en  sus  primeras  manifesta- 
ciones poéticas.  Su  genio  vivió  durante  todo  aquel  tiempo,  como 
aherrojado,  sujeto  a  la  dura  sevidumbre  de  la  imitación  de  Calderón 
y  de  Víctor  Hugo,  fué  aquel  un  tiempo  perdido  para  el  genio;  y  es 
lástima  que  se  dejase  arrastrar  por  la  corriente  de  su  tiempo,  dando 
cabida  ea  sus  versos  al  tono  melancólico  y  semiprofético,  esforzán- 
dose vanamente  por  sembrar  en  sus  composiciones  sentencias  y 
conceptos  profundos,  matizados  con  un  ligero  barniz  de  sentimien- 
to nacional  falso  y  afectado. 

Es  verdad  que  ya  entonces  dejó  entrever  cualidades  que  más 
tarde  le  acompañaron  como  rasgo  muy  en  armonía  con  su  carácter, 
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escribiendo  sin  dar  descanso  a  la  pluma  muchos  y  fáciles  versos. 
Pero,  éstos  eran  únicamente  borrones  y  ligerísimos  barruntos  del 
maravilloso  genio,  que  muy  pronto  se  dejaría  ver  en  toda  su  gloria 
y  magnificencia,  dando  antes  de  mano  al  estéril  juego  de  palabras 
a  la  manera  de  Calderón,  y  a  la  ridicula  comezón  de  encerrar  en 
fórmulas  altisonantes  conceptos  transcendentales  y  sentencias  pro- 
fundas al  modo  de  Víctor  Hugo,  Hay  entre  las  poesías  de  su  prime- 
ra época  imitaciones  del  mencionado  V^íctor  Hugo  y  de  Lamartine; 
pero  son  en  mayor  número  las  composiciones  en  que  se  empeña 
inútilmente  en  trasladar  a  sus  versos  aquel  extraño  juego  caldero- 
niano de  palabras,  de  lo  cual  son  buena  muestra  las  poesías  dedica- 
das a  la  memoria  de  Calderón  y  de  Cervantes.  Y,  aunque  las  com- 
posiciones del  primer  tomo  se  resienten  generalmente  de  esta 
manera  defectuosa,  no  obstante,  a  través  de  esta  vestidura  o  expre- 
sión poco  acertada,  se  encuentran  en  ellas  rasgos  y  toques  felicísi- 
mos, pudiendo  contarse  entre  las  mejores  la  composición  románti- 
ca que  lleva  por  título  El  Reloj.  Nada  de  ésto,  empero,  nos  da  a 
conocer  la  verdadera  grandeza  del  altísimo  poeta,  puesto  que  no  es 
otra  cosa  que  asomos  y  vislumbres.  El  entendimiento  y  la  voluntad 
iban  fuera  de  camino,  el  ingenio  estaba  represado,  y  el  poeta  con- 
sumía estérilmente  las  energías  de  su  espíritu  en  recia  y  porfiada 
contienda  con  las  inclinaciones  de  su  ingenio,  caminando  su  musa 
a  tientas  y  sin  norte. 

El  momento  ciertamente  feliz  de  la  vida  del  poeta  fué  aquel  en 
que,  libre  de  preocupaciones  su  espíritu  y  abandonándose  a  su  pro- 
pia inspiración,  acertó  a  encerrar  en  versos  gallardos  y  armoniosos 
las  aspiraciones  de  su  alma,  prorrumpiendo,  impulsado  por  el  ansia 
de  vivir,  en  las  románticas  lozanísimas  estrofas  de  Indecisión.  El 
poeta  supo  en  estas  estrofas  remontarse  en  alas  de  la  fantasía  a  lo 
más  alto  y  encumbrado  de  la  lírica  por  medio  de  unas  estrofas 
animadísimas  ei\  que  campea  la  inspiración  suelta  y  sin  trabas.  El 
poeta  que  acertó  a  escribir  versos  rebosantes  de  frescura  y  lozanía, 
y  llenos  de  vida,  de  calor  y  de  entusiasmo,  era  un  grandísimo  poe- 
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ta.  Y  ciertamente,  el  único  de  los  poetas  modernos  a  quien  puede 
apellidarse  Trovador]  porque,  siquiera  sea  poeta  de  una  sociedad 
culta,  se  acerca  muchísimo  a  la  poesía  primitiva  por  su  espontanei- 
dad maravillosa,  por  su  aparente  insconciencia  y  por  la  manera  de 
virginidad  fresca  y  lozana  que  derrama  en  sus  versos,  si  bien  es 
cierto  que  carezcan  de  la  rudeza  de  las  canciones  primitivas.  Esta 
espontaneidad  inconsciente  da  origen  en  sus  obras  a  un  no  sé  qué 
maravilloso  y  divino  que,  en  muchos  casos,  desconcierta  el  análisis. 
En  Indecisión  desapareció  el  poeta  amanerado,  para  dar  lugar  al 
poeta  espontáneo;  desde  entonces  Zorrilla  renunció  de  una  vez  para 
siempre*  a  las  estériles  pretensiones  de  aparecer  y  ser  tenido  como 
poeta  pensador  a  la  manera  de  Víctor  Hugo,  con  quien  Zorrilla  tie- 
ne gran  parecido,  mirando  las  cosas  a  la  luz  de  otros  principios.  La 
poesía  constituye  en  Zorrilla  algo  así  como  una  segunda  naturaleza. 

La  crítica  ha  sido  muy  injusta  con  Zorrilla,  considerado  como 
poeta  lírico;  exagerando  sus  defectos,  rebajando  sus  méritos  y  mer- 
mando mucho  la  gloria  que  le  corresponde,  leyendo  muy  de  corri- 
do sus  obras  y  sentenciando  sin  conocimiento  de  causa,  repitiendo 
juicios  inexactos  y  apreciaciones  equivocadas  de  otros  críticos. 
Acaso,  sin  darse  cuenta  de  ello,  se  han  confundido  lastimosamente 
muchas  cosas;  y  no  es  de  maravillar  ciertamente,  porque  nadie 
puede  decir  con  exactitud  rigurosa,  aquí  empieza  el  campo  de  la 
lírica,  ni  señalar  con  precisión  los  linderos  en  que  termina.  Una  co- 
sa hay  cierta  y  averiguada,  y  es  que  la  lírica  es  algo  más  que  ame- 
nazas; voces  de  desesperación,  gritos  descompuestos  y  declamacio- 
nes hipocondríacas.  Muchos  cayeron  en  el  error  de  tomar  por  ener- 
gía la  fuerza  bruta,  confundiendo  los  nervios  con  los  músculos. 
Donde  haya  entusiasmo,  tenga  éste  el  origen  que  quiera,  habrá 
verdadera  poesía  lírica. 

Zorrilla  es  poeta  lírico,  a  pesar  de  que  en  sus  versos  habla  poco 
de  sí  mismo,  y  mucho  de  la  naturaleza  con  calor  y  entusiasmo  poé- 
tico nacido  desierta  interior  sobreabundancia  de  propio  contenta- 
miento. Había  sido  dotado  por  la  naturaleza  de  una    fuerza  de  ima- 
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ginación  verdaderamente  maravillosa,  la  cual  le  llevaba  frecuente- 
mente a  mezclar  el  pormenor  descriptivo  con  el  elemento  lírico.  Y 
si  es  verdad  que  ésto  favorecía  por  una  parte  y  era  de  grande  ayu- 
da a  su  espontaneidad,  por  otra  amenguaba  la  profundidad  del  sen- 
timiento. Otros  cantaron  mejor  que  Zorriila  el  amor  mundano  y 
sensual  y  sus  encantos  y  delicias;  pero  vence  a  todos  en  frescura 
y  lozanía,  en  esplendidez  y  sonoridad  musical,  en  gallardía  y  soltura, 
en  riqueza  y  variedad  de  formas,  y  en  magnificencia  y  bizarría.  Re- 
corriendo las  innumerables  páginas  en  que  se  encierra  su  inmenso 
caudal  poético,  se  viene  a  los  ojos  la  abundancia  y  el  predominio 
de  la  poésia  exterior;  pero  ésto  es  en  él  garantía  segura  de  fecun- 
didad, y  de  riqueza  de  temas  y  de  formas,  puesto  que  en  él  apare- 
ce retratado  todo  el  universo  en  su  infinita  variedad. 

Su  alboratado  lirismo  y  su  entusiasmo  poético  sincero  y  espon- 
táneo rehuyen  institivamente  toda  pedantería  doctrinal;  arrastrándo- 
le en  cambio  su  fantasia  a  la  descripción  y  a  la  ponpa  de  lenguaje. 
Su  fantasia,  digna  hermana  de  la  de  Calderón  y  de  aquella  otra  que 
campea  en  las  páginas  del  Romancero,  adorna  con  tan  vistosas  ga- 
las la  vestidura  exterior  del  verso,  fluye  tan  espontánea  la  inspira- 
ción, y  se  desliza  tan  majestuosa  y  tranquila  la  corriente  poética  por 
el  ancho  y  primorosamente  labrado  cauce  de  la  versificación,  que 
la  sencilla  narración  linda  con  lo  sublime.  Y  como  quiera  que  la 
inspiraciración  oculta  su  nacimiento  a  los  ojos  de  los  profanos,  y 
no  se  advina  de  donde  trae  su  origen  aquella  espontaneidad  ma- 
ravillosa y  casi  sobrehumana,  se  da  uno  a  pensar  y  llega  a  tomar 
como  cierto  el  dicho  del  poeta. 

el  genio  santo  que  en  mi  pecho  habita, 

la  palabra  me  da  que  os  doy  escrita. 

Es  tan  grande  la  fuerza  de  su  fantasía  que  en  ocasiones  aventaja 
a  la  que  nace  de  la  misma  realidad  de  las  cosas,  ofreciéndonos  en  cua- 
dro espléndido  y  magnífico  el  mundo  de  los  sentidos  encerrado  en 
un  mundo  de  agrupadas  y  brillantes  imágenes.  Cierto  que  esta  pro- 
digalidad estorba  en  ocasiones  la  precisión  del  dibujo  y  contribuye 


ZORRILLA,   POETA  LÍRICO  12/ 

a  la  vaguedad  del  paisaje;  pero  siempre  se  echa  de  ver  en  sus  poe- 
sías sobras  de  luz  y  ausencia  de  trabajo  intelectual  y  técnico 

Podrá  traerse  a  juicio  y  discutirse  la  intensidad  de  la  emoción 
apoyándose  en  argumentos  más  o  menos  especiosos,  nunca  el  en- 
tusiasmo, ni  la  sinceridad  y  facilidad  del  sentimiento;  aunque,  a 
decir  verdad,  se  advierte  muchas  veces  en  el  poeta  un  sentimiento 
fugaz  e  inconsistente,  originado  por  la  inconstancia  y  veleidad  del 
ánimo,  tributo  pagado  al  siglo  por  todos  los  poetas  de  aquella  épo- 
ca romántica  y  que  Zorrilla,  hablando  de  sí  mismo,  expresó  en 
tres  versos  esculturales: 

Alabo  el  bien  y  a  la  verdad  imploro 

mas  despierto  con  otra  ventolera, 

y  el  mal  ensalzo  y  la  mentira  adoro. 
En  el  largo  camino  que  recorrió  el  genio  de  Zorrilla,  recogien- 
do guirnaldas  y  laureles,  procedió  casi  siempre  de  igual  manera;  a 
menudo  se  dan  en  él  la  mano  la  facilidad  y  la  irreflexión.  La  ins- 
piración más  secura  no  era  ciertamente  la  que  nacía  en  él  de  la 
meditación  y  del  estudio,  sino  la  que  le  venía  de  cierto  linaje  de 
sentimiento  instintivo,  de  cierto  arranque  genial  verdaderamente 
estupendo,  y  que  por  la  nota  clarísima  de  espontaneidad  e  impreme- 
ditación que  en  sí  lleva,  viene  a  ser,  en  alguna  manera,  como  la 
realización  de  aquella  singular  teoría  de  la  inconsciencia  artística 
defendida  por  Platón.  Todo,  al  parecer,  nace  en  él  por  manera  ma- 
ravillosa y  espontánea.  La  idea,  ei  sentimiento  y  la  forma  traen  su 
origen  de  una  fuente  común,  la  naturaleza  genial  del  poeta,  reves- 
tido todo  con  el  esplendedor  de  una  imaginación  brillantísima.  La 
verdadera  razón  que  nos  explica  la  facilidad  pasmosa  con  qne  ma- 
neja la  forma  o  vestidura  exterior,  nos  lleva  también  como  por  la 
mano  al  conocimiento  de  la  facilidad  e  inconsistencia  del  senti- 
miento. De  ahí  aquella  mezcla  singularísima  de  ideas,  de  impresio- 
nes y  de  afectos  tan  varios  y  distintos;  la  cual  estriba,  a  mi  ver  en 
que  Zorrilla  aprisionaba  en  sus  armoniosos  versos  las  preocupa- 
ciones de  su  espíritu,  y  los  afectos  y  sentimientos    de    su   corazón. 
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sin  pararse  ordinariamente  a  ahondar  más  y  más  dando  más  relie- 
ve a  las  ideas  y  pensamientos,  y  a  los  sentimientos  mayor  profun- 
didad y  más  fuerza  y  consistencia,  hasta  igualar  el  brillo  de  las 
imágenes  de  la  fantasía.  Las  imágenes  de  por  sí,  no  suplen  la  rique- 
za de  ideas  y  de  afectos,  pero  no  puede  negarse  que  son  el  lengua- 
je más  propio  de  la  poesía.  Una  imagen,  mayormente  cuando  apa- 
rece con  el  brillo  y  esplendor  con  que  la  viste  el  genio  de  Zorrilla, 
•es  a  manera  de  relámpago  y  lumbre  vivísima  qu  esclarece  la  inteli- 
gencia, y  una  como  influencia  secreta  y  corriente  poderosísima  que 
hiere  y  conmueve  hondamente  nuestra  alma,  despertando  en  noso- 
tros emociones  muy  varias  y  profundas.  La  variedad  de  éstas  saca 
en  Zorrilla  grandes  ventajas  a  la  profundidad  y  fuerza  de  las  mis- 
mas: admira  ordinariamente  mucho  más  que  conmueve.  Es,  algo  a- 
sí  como  una  singular  prerrogativa  de  su  ingenio,  la  variedad  casi 
infinita  e  inagotable  de  temas  y  de  formas.  En  sus  poesías  hay  luz 
para  los  ojos  y  ritmo  musical  que  recrea  y  cautiva  el  oído;  llama- 
radas de  entusiasmo  y  vislumbres  de  mundos  desconocidos;  sueños 
de  amor  y  despertar  y  revivir  de  recuerdos  dormidos;  llantos  y  ri- 
sas; éxtasis  y  arrobamientos  ante  la  grandeza  y  hermosura  de  las 
obras  de  Dios,  voces  y  gritos  de  las  pasiones  y  plegarias  de  alma 
cristiana;  flores  y  ecos  sonoros;  ponpas  y  magnificencias  de  lengua- 
je. Todo  habla  en  su  poesía:  los  bosques,  los  torrentes,  el  mar,  las 
fuentes,  el  calor,  la  luz.  Zorrilla  es  el  mago  de  la  naturaleza:  cuanto 
él  toca  con  la  virtud  de  su  prodigiosa  fantasía,  se  convierte  en 
poesía.  Si  el  más  grande  mérito  de  ésta  estribase  en  interpretar  la 
naturaleza  en  un  sentido  ideal,  Zorrilla  sería  uno  de  los  más  gran- 
des poetas  del  mundo.  Y  poeta  lírico  verdadero  y  legítimo,  muy 
distinto  del  Zorrilla  lírico  que  fingieron  los  retóricos,  grande,  según 
ellos,  en  todo  lo  que  dice  imaginación  y  fantasía  y  en  todo  lo  que 
hay  de  más  exterior  y  accidental  en  el  arte.  Revueltas  con  poesías 
de  poco  valor  lírico  hay  en  las  innumerables  páginas  de  su  caudal 
poético  otras  de  muy  subidos  quilates  con  las  cuales  se  puede  for- 
mar un  espléndido  ramillete  de  flores   delicadas  y  escogidas;  pero. 
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muchos  críticos,  fatigados  de  tanta  luz,  de  tantas  claridades,  de 
tanta  sonoridad  y  dulzura  en  el  ritmo,  vieron  en  Zorrilla  un  altísimo 
poeta,  un  grandísimo  artífice  de  versos,  pero  le  notaron  de  falta  de 
lirismo  verdadero  y  profundo.  No  supieron,  o  no  quisieron  ver  en 
él  cualidades  que,  leyendo  con  espacio  y  atención  sus  composicio- 
nes, se  entran  a  cada  paso  por  los  sentidos.  El  crítico  ialiano  Fa- 
rinelH  dijo,  hablando  de  Zorrilla,  que  se  le  debe  contar  «fra  i  ma- 
ssimi  lirici  della  Spagna  di  tutti  i  tempi,»  y  es,  a  mi  ver,  grandísi- 
ma verdad. 

Es  preciso  mirar  con  recelo  las  exageraciones  de  carácter  inti- 
mo y  personalísimo  que  modernamente  se  han  introducido  en  la 
poesía  lírica.  La  nota  personal.  íntima,  y  como  ahora  se  dice,  sub- 
jetiva^ entra,  es  verdad,  en  la  lírica  como  cosa  muy  propia  y  prin- 
cipal; pero  no  hay  que  confundir  el  carácter  íntimo  y  personal  de 
dicha  poesía  con  las  exageraciones  de  ese  mismo  carácter  en  que  se 
ha  caído  frecuentemente  en  nuestros  días.  La  lírica  antigua  no  fué 
tan  íntima  y  subjetiva,  como  parece  suponerse  por  algunos;  por  el 
contrario,  anda  en  ella  de  ordinario  muy  mezclado  y  revuelto  el 
elemento  épico  y  objetivo  con  el  lírico  y  persanal.  Por  otra  parte  la 
lírica  entendida  a  la  manera  exagerada  de  los  modernos,  no  puede 
dar  como  fruto  otra  cosa  que  la  repetición  de  temas  y  de  formas. 
Repetición  que  más  que  en  la  forma  exterior,  está  en  lo  que  cons- 
tituye el  fondo  de  la  poesía,  limitado  forzosamente  por  el  afán  des- 
medido de  hacer  aparecer  siempre  la  persona  del  poeta,  animada  y 
poseída  de  las  mismos  sentimientos  y  afectos  del  ánimo  pero  siem- 
pre de  una  manera  exagerada. Esta  exageracióa  del  fondo  lírico  sen- 
timental trae  consigo  un  gravísimo  inconveniente  y  origina  forzosa- 
mente cierta  especie  de  afectación  teatral,  que  afea  muchas  páginas 
de  los  poetas  más  geniales  y  de  más  empuje  y  arranque  lírico. 

Siempre  y  en  toda  poesía  perfecta  deben  entrar  estos  tres  ele- 
mentos: idea,  sentimiento  y  ritmo,  por  encima  de  todas  las  escue- 
las y  de  todos  los  cambios  de  gusto.  En  la  poesía  de  hoy  se  echa 
de  ver  algo  que  pudiera  considerarse   como   la   nota  más   saliente, 
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como  el  rasgo  más  propio  y  característico,  como  la  nota  más  fun- 
damental de  toda  poesía  lírica,  y  consiste  en  la  sinceridad,  en  la 
emoción,  en  el  entusiasmo;  quedando  asentado  por  todos  que  el 
sentimiento  es,  en  este  género  de  poesía  el  elemento  más  profundo 
y  también  el  menos  variable,  como  sea  cierto  que  el  hombre  canta- 
rá siempre  sus  alegrías  y  sus  tristezas.  Precisamente  de  reconocer 
en  la  poesía  lírica  la  existencia  de  los  tres  elementos  dichos,  nació 
una  confusión  lamentable,  porque  los  partidarios  del  arte  transcen- 
dental, despreciaron  injustamente  la  forma  para  ensalzar  sobre  todo 
encarecimiento  la  manifestación  del  pensamiento,  y  se  dieron  a 
buscar  ideas  sorprendentes  y  doctrinas  de  transcendencia  social  y 
política,  llegando  a  exigir  en  el  poeta  lírico  nexo  lógico  riguroso. 
¡Como  si  la  lírica  no  tuviese  otra  lógica  muy  propia  suya  que,  más 
que  en  el  enlace  rigrroso  de  las  ideas,  está  en  el  sentimiento  que 
es  el  que  guía  al  poeta  y  le  lleva  a  poner  en  sus  poesías  cierto  apa- 
rente deserden!  Así  no  es  de  maravillar  que,  no  encontrando  en 
Zorrilla  pensamientos  rebuscados,  ni  doctrinas  y  teorías  trascen- 
dentales (que,  en  realidad  de  verdad,  no  son  otra  cosa  que  doctri- 
nas vulgarísimas,  extravagantes  y  absurdas,  y  en  muchos  casos  im- 
pías y  blasfemas,)  le  tachasen  de  poeta  de  fantasía,  que  entre  ellos 
equivale  a  poeta  superficial.  ¿Por  ventura  merece  ser  cslifícada  de 
superficial  ^una  poesía  que  no  es  otra  cosa  que  un  contmuado  y 
hermosímo  canto  de  admiración  y  de  alabanza  a  Dios,  a  la  Patria 
y  a  las  maravillas  y  bellezas  del  universo?  ^iPuede  decirse  que  esté 
falta  de  sentido  una  poesía  que  es  frecuentemente  la  plegaria  no 
interrumpida  de  un  corazón  fervoroso  y  creyente? 

Fuera  de  que  nada  hay  tan  injusto  como  decir  que  la  poesía  de 
Zorrilla  carece  de  generosos  y  levantados  pensamientos,  cuando  es 
cierto  que  de  sus  poesías  líricas  se  puede  entresacar  un  caudal  de 
pensamientos  notables  bastante  más  rico  que  el  de  cualquiera  de 
los  poetas  que  ante  el  vulgo  literario  pasan  como  pensadores.  No, 
la  poesía  de  Zorrilla  no  carece  de  pensamientos  elevados:  hay  en 
ella  algo  más  que  luz,  color,  armonías  y  cadencias   de   lenguaje;   lo 
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que  hay  es  que  la  ha  perjudicado  grandemente  revestir  sus  produc- 
ciones de  brillantez  y  pompas  inusitada  ,  siquiera  no  se  pierda  la 
idea  entre  el  inmenso  cúmulo  de  adornos  y  elegancias.  A  nadie  se 
le  oculta  que  el  daño  y  perjuicio  que  provienen  de  esta^  prodigali- 
dad de  magnificencias  y  gallardías  atañen  inmediatamente  a  la  ver- 
dad y  fuerza  líricas. 

Tres  amoresacompañaron  casi  siempre  a  la  musa  de  Zorrilla:  la 
Fé,  la  Patria  y  el  cariño  de  los  suyos.  Cuando  Zorrilla  pulsa  alguna  de 
estas  cuerdas,  es  siempre  verdadero  poeta  lírico,  y  hay  en  él  sen- 
timiento sincero,  fuerza  de  expresión,  calor,  vida  y  entusiasmo.  Y 
es,  a  mi  ver,  que  la  poesía  de  Zorrilla  es  en  España  la  poesía  de  la 
Patria  y  de  la  Fé,  como  el  lo  dijo  en  aquellos  versos: 

Cristiano  y  español,  con  fé  y  sin  miedo, 
canto  la  Religión,  mi  Patria  canto. 

Y,  a  decir  verdad,  su  poesía  no  es  política  ni  social:  había  naci- 
do para  cantar  la  Fé  en  las  benditas  creencias  que  tanto  enaltecieron 
la  memoria  de  sus  anteparados,  despreciando  el  paganismo  y  el 
mundo  de  la  mitología  que  habían  empequeñecido  la  naturaleza;  ha- 
bía nacido  para  celebrar  en  cantos  imperecederos  los  hazañosos  he- 
chos, las  inmarcesibles  glorias  y  señalados  Liiunfos  que  llenan  las 
páginas  de  la  historia  de  su  nación;  había  nacido,  finalmente,  para 
retratar  en  sus  versos  las  maravillas  de  la  naturaleza,  haciéndonos 
ver  en  toda  su  sublimidad  las  impresiones  que  recibía  su  alma  en 
la  contemplación  del  mundo  de  los  sentidos.  Porque  Zorrilla  es 
grandísimo  poeta  lírico;  pero,  es  menester  decirlo  Ide  una  vez  para 
siempre,  la  lírica  generalmente  se  da  en  él  la  mano  con  la  descrip- 
tiva, mediando  frecuentemente  entre  ambas  unión  tan  íntima  y  es. 
trecha  que  vienen  a  confundirse,  dándose  el  caso  de  que  alguno  de 
los  cuadros  descriptivos  más  bellos  que  salieron  de  la  pluma  de 
Zorrilla,  deben  ser  contados  entre  los  trozos  suyos  más  propiamen- 
te líricos.  El  entusiasmo  que  circula  por  los  versos  de  Zorrilla  no  es 
en  ocasiones  un  entusiasmo  lírico  y  personalísimo,  y  como  dicen 
subjetvo,  antes  bien  a  menudo  trae  su  origen  de  afectos  y  sentimien- 
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tos  despertados  en  su  alma  con  la  vista  y  contemplación  del  mun- 
do exterior..  El  verdadero  poeta,  como  acontece  en  Zorrilla,  no 
tiene  necesidad  de  hablar  de  sí  para  que  aparezca  su  personalidad. 
La  nota  característica  acompaña  en  él  no  solamente  al  verso  o  ves- 
tidura exterior  de  la  poesía,  sino  al  fondo  de  ideas,  de  afectos  y 
sentimientos  del  ánimo  que  nacen  en  él  por  manera  tan  natural  y 
espontánea  como  el  lenguaje  rimado,  tomando  cuerpo  en  imágenes 
espléndidas  y  brillantes  que  son  como  los  ricos  aderezos  con  que  la 
opulenta  fantasía  de  Zorrilla  viste  las  ideas  y  afectos  que  en  él  na- 
cen del  mundo  exterior.  De  aquí  cabalmente  la  espontaneidad  Ma- 
raviilosa  y  la  abundancia  de  vida  que  daban  en  él  origen  a  aquella 
multiplicidad  y  riqueza  de  maneras  poéticas  en  que  se  echa  de  ver 
casi  siempre  la  tendencia  de  su  genio  descriptivo.  Viene  a  ser  esta 
tendencia  algo  así  como  la  marca  y  sello  que  acompaña  a  todas  las 
obras  maestras  que  salieron  de  su  fecunda  pluma.  La  naturaleza  es 
la  gran  maestra  de  Zorrilla:  es  a  manera  de  laboratorio  y  cantera 
universal  de  donde  sacaba  la  caudalosa  savia  poética  que  circula 
por  el  ancho  cauce  de  sus  producciones. 

La  Naturaleza  encierra  para  nuestro  poeta  algo  maravilloso  y  sa- 
grado, y  de  aquí  nace  que  la  contemplación  de  aquella  despierte  en 
sn  alma  una  poderosísima  corriente  de  entusiasmo  que  no  es,  rigu- 
rosamente hablando,  la  vena  de  afectos  íntimos  y  personalísimos 
que  dan  origen  a  la  lírica,  sino  otra  suerte  de  entusiasmo  más  im- 
perssnal  y  de  afuera  que  oroduce  un  lirismo  más  alborotado  y  más 
turbio. 

La  Naturaleza  no  puede  ser  cantada  por  el  hombre  sin  ser  en 
alguna  manera  sentida  por  éste:  de  donóle  nace  que  la  descriptiva 
encaja  propiamente  en  la  lírica.  El  poeta  debe  forzosamente  poner 
algo  propio  en  los  cuadros  y  toques  descriptivos,  tal  como  brotan 
del  sentimiento  e  impresiones  que  nacen  en  su  alma  en  presencia 
de  la  bel!a  Naturaleza.  De  lo  contrario,  los  cuadros  vienen  a  ser 
verbaderas  copias  que  llevan  consigo  la  frialdad  y  la  monotonía.  Así 
acontece  en  los  poemas  puramente  descriptivos,   en   los    cuales  el 
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poeta  es  antes  que  nada,  pintor  y  el  cuadro  una  copia  más  o  me- 
nos perfecta  y  acabada.  El  poema  completameute  descriptivo  resul- 
taría siempre  estéril  y  monótono;  y  si  es  cierto  que  cabe  en  él  ver- 
dadera poesía,  ésta  se  encuentra  en  los  pormenores  y  en  los  episo- 
dios más  bien  que  en  el  conjunto.  La  poesía  puramente  descriptiva 
es  un  género  falso  hasta  cierto  punto,  y  a  todas  luces  manco  y  de- 
fectuoso; porque,  como  observa  profunda  y  sagazmente  Hegel,  re- 
produce sin  idea  las  formas  sensibles  del  mundo  exterior,  dando  a 
éste  en  el  terreno  del  arte  un  valor  exagerado,  pues,  al  decir  de  He- 
gel, el  mundo  exterior  tiene  derecho  a  figurar  eu  el  arte  sólo  como 
manifestación  del  espíritu,  y  lo  contrario  pone  desacuerdo  y  rompe 
la  armonía  entae  la  idea  y  la  forma.  El  dominio  único  y  casi  exclu- 
sivo del  mundo  exterior  lleva  consigo  como  cosa  inevitable,  la  mo- 
notonía y  la  frialdad,  resultando  a  la  larga  este  género  de  la  poesía 
estéril  e  infecundo,  como  quiera  que  carece  de  las  ideas  y  de  los 
afectos  que  nos  anuncian  y  descubren  la  presencia  del  hombre  en 
el  mundo  de  la  poesía.  La  manifestación  del  espíritu,  seguida  de 
verdadera  y  legítima  poesía,  que  no  tiene  cabida  en  el  conjunto  del 
poema  descriptivo  independiente,  cabe  petfectísimamente  en  aque- 
llos cuadros  que  vienen  a  ser  meros  episodios,  partes  solamente  de 
un  conjunto  superior  que  no  se  para  en  la  descripción.  Estos  cua- 
dros, estos  toques  descriptivos,  entendidos  como  episodios  o  por- 
menores, son  convenientes  y  aun  necesarios  en  toda  poesía- 
Zorrilla  conocía  mejor  que  nadie  los  vicios  y  grandes  desventa- 
jas de  que  adolecen  los  poemas  puramente  descriptivos.  Este  cono- 
cimiento fué  sin  duda,  parte  no  pequeña  para  mantenerle  apartado 
de  ese  género  monótono  e  insípido. 

Porque,  si  en  ocasiones  brotaron  de  su  pluma  composiciones 
puramente  descriptivas,  fueron  solamente  composiciones  cortas  en 
las  cuales  el  ingenio  del  poeta  puede  dar  de  mano  a  la  monotonía, 
aunque  nunca  puede  despojar  a  la  composición  de  la  frialdad  pro- 
pia del  género.  Lo  que  predomina  en  Zorrilla  es  la  tendencia  a  po- 
ner junto  al  elemento  lírico  el  elemento  descriptivo,  llenando  la   lí- 
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rica,  la  épica  y  la  dramática  de  toques  y  cuadros  hermosísimos  so- 
bremanera, que  dan  a  la  poesía  más  variedad  y  riqueza,  y  la  hacen 
más  plástica  y  más  viva  y  animada.  Zorrilla  acertó  a  descubrir  un 
mundo  de  armonías  y  de  colores:  en  constante  comunicación  con 
la  Naturaleza  le  fueron  hechas  revelaciones  sorprendentes.  Como 
pintor  y  colorista  aprisionó  en  las  cuerdas  de  su  lira  los  misteriosos 
ecos  de  la  creación,  pintándonos  los  fenómenos  del  mundo  de  los 
sentidos  y  las  apariencias  fugitivas  de  las  cosas.  En  sus  cuadros 
hay  abundancia  de  colores  mezclados  con  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar elemento  lírico  del  paisaje,  que  viene  a  ser  como  la  parte  más 
escogida  que  en  el  cuadro  pone  el  poeta.  El  sentimiento  nacido  de 
la  belleza  del  mundo  exterior  es  algo  casi  esencial  al  arte  moderno; 
y  se  desarrolló  tan  poderoso  en  Zorrilla  que  llegó  a  ser  en  él  a  ma- 
nera de  instinto,  y  acaso  esta  suerte  de  culto  y  de  sentimiento  de 
la  Naturaleza  fué  el  sentimiento  que  más  profundamente  arraigó 
siempre  en  su  alma.  Sentimiento  tan  amplio  que  abarcaba  por  en- 
tero el  mundo  de  los  sentidos;  riquísimo  y  opulento  como  la  mis- 
ma Naturaleza  que  le  daba  origen.  La  tendencia  descriptiva  no  era 
en  Zorrilla  instinto  ciego,  sino  sentimiento  y  amor  ardentísimo  e 
intenso  que  hacían  nacer  en  su  alma  una  clarísima  visión  de  la  na- 
turaleza. Iluminado  el  mundo  exterior  por  esta  ciará  y  vivísima 
lumbre  de  la  fantasía,  nada  había  en  el  mundo  de  los  sentidos  pe- 
queño ni  despreciable  para  el  alma  del  poeta,  quien  todo  lo  veía 
revestido  de  cierta  especie  de  grandeza  y  de  hermosura.  La  belleza 
de  los  cielos;  el  murmullo  de  las  selvas  y  de  los  bosques;  el  rumor 
y  la  calma  de  los  mares;  las  sombras  y  el  silencio  de  la  noche;  el 
eco  del  torrente;  y  el  rumor  de  la  tempestad  se  mostraban  al  poeta 
en  aquella  esplendente  visión  que  guiaba  sus  pasos  por  entre  las 
ruinas  y  escombros  de  las  edades  pasadas,  iluminándolo  todo  con 
su  luz  y  claridad,  para  ayudarle  a  componer  lv)s  fragmentos  disper- 
sos de  la  Tradición.  Zorrilla  es  un  grandísimo  poeta  descriptivo:  su 
estilo  colorista  y  pintoresco  brotaba  naturalmente  de  su  ardiente  y 
opulentísima  fantasía.  En  esplendores  de  imaginación  aventaja  a  to- 
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dos  los  poetas  de  su  tiempo  y  de  su  raza,  y  es  menester  otorgarle 
el  cetro  y  la  primacía  en  la  poesía  descriptiva. 

El  poder  pintoresco  y  descriptivo  corre  parejas  con  el  poder 
de  imaginación.  Su  fantasía  derrama  en  sus  creaciones  frescura  y 
lozanía  y  lo  inunda  todo  de  luz  y  colorido. 

^En  qué  alma  no  levantó  grandes  avenidas  de  entusiaso,  y  no 
despertó  anhelos  vehementes  y  encendidas  ansias  de  vivir,  la  lec- 
tura de  aquellas  estrofas  de  Indecisión,  tan  pletóricas  de  fuerza,  de 
alegría  y  de  vida  poética?  ¿Donde  encontrar  poesía  que  sobrepuje 
en  animación  a  los  cálidos  arranques  poéticos  que  se   encierran   en 

estas  estrofas 

¡Bello  es  vivir!  La  vida  es  armonía. 

Luz,  peñascos,  torrentes  y  cascadas, 

un  sol  de  fuego  iluminando  el  día: 

aires  de  aroma,  flores  apiñadas... 

¡Bello  es  vivir!  Se  ve  en  el  horizonte 

asomar  el  crepúsculo  que  nace, 

y  la  neblina  que  corona  el  monte 

en  el  aire  notado  se  deshace. 

¡Bello  es  vivir!  Se  siente  en  la  memoria 

el  recuerdo  bullir  de  lo  pasado: 

camina  cada  ser  con  una  historia 

de  encantos  y  placeres  que  ha  gozado. 

¡Bello  es  vivir!  Sobre  gigante  roca 

se  mira  el  mundo  a  nuestros  pies  dormido... 

La  frente  altiva  con  las  nubes  toca... 

Todo  creado  para  el  hombre  ha  sido... 

¡Bello  es  vivir!  Vivamos  y  cantemos..? 
Y  ¿quién  contempló  jamás  el  espectáculo  sublime  de  la  tempes- 
tad, sin  que  acudiesen  involuntariamente  a  su  memoria  los  arrebata- 
dos alejandrinos  de  las  «Nubes?  ¿Quién  no  vio  con  los  ojos  del 
alma  el  espíritu  de  Dios,  revestido  de  poder  y  majestad,  caminando 
en  alas  de  los  vientos  a  visitar  los  mundos,  agrupando  en  torno  su- 
yo misteriosos  grupos  de  nubes  de  las  cuales 

acaso  será  alguna  la  que  vertió  en  Sodoma 

en  inflamadas  fuentes  la  cólera  de  Dios? 
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La  presencia  del  espíritu  de  Dios  se  adivina  en  este  sublime 
cuadro  de  la  tempestad  que  la  mano  del  poeta  acertó  a  trazar  por 
manera  maravillosa.  El  cuadro  es  espléndido  y  magnífico,  pero  la 
grandeza  infinita  se  sale  del  marco  delineado  en  tan  elocuentes 
líneas.  Y  el  poeta  que,  arrebatado  en  alas  de  la  inspiración,  pregun- 
taba asombrado  y  como  sobrecojido  de  estupor 

(Qué  brazo  las  impele?  ¿Qué  espíritu  las  guía? 
¿Quién  habla  dentro  de  ellas  con  tan  gigante  voz 

es  el  mismo  que  poco  después,  por  atisbos  de  fé  y  por  vislumbres 
de  inteligencia,  sintió  que  el  resplandor  de  la  gloria  de  Dios  le  hería 
los  ojos  del  espíritu  y,  henchida  de  amor  su  alma  y  de  reconocimien- 
to el  corazón,  prorrumpe  en  aquel  hermosísimo  canto 

¡Señor!  yo  te  conozco;  la  noche  azul,  serena, 
me  dice  desde  lejos:  «Tu  Dios  se  esconde  allí.» 
Pero  la  noche  oscura,  la  de  nublados  llena, 
me  dice  más  pujante:  <íTu  Dios  se  acerca  a  tí.» 

El  entusiasmo  del  poeta  reviste  el  cuadro  de  proporciones  des- 
conocidas, »in  apartar  su  vista  de  la  grandeza  de  Dios  que  todo  lo 
llena,  y  que  hinche  y  colma  la  imaginación  y  el  sentimiento  del 
poeta,  y  se  desborda  a  través  de  la  corteza  exterior  del  verso,  nacien- 
do de  aquel  clarísimo  espiritual  reconocimiento  estos  rasgos  líricos; 
verdadero  canto  de  admiración  y  de  alabanza 

¿Quién  ante  tí  pareze?  ¿Quién  es  en  tu  presencia 
más  que  una  arista  seca  que  el  aire  va  a  romper? 
Tus  ojos  son  el  día;  tu  soplo  es  la  existencia; 
tn  alfombra  el  firmamento;  la  eternidad  tu  ser^ 
¡Señor!  yo  te  conozco;  mi  corazón  te  adora; 
mi  espíritu  de  hinojos  ante  tus  pies  está; 
pero  mi  lengua  calla,  porque  mi  lengua  ignora 
los  cánticos  que  llegan  al  grande  Jehová. 
Palomas  de  los  valles,  prestadme  vuestro  arrullo; 
prestadme,  claras  fuentes,  vuestro  gentil  rumor; 
prestadme,  amenos  bosques,  vuestro  feliz  murmullo 
y  cantaré  a  par  vuestro  la  gloria  del  Señor. 
Es  menester  confesarlo  en  alta  voz.  No  recuerdan  los   anales  li- 
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terarios  un  cuadro  de  la  tempestad  que  pueda  parangonarse  legíti- 
mamente con  las  sublimes  y  arrebatadas  páginas  que  brotaron  de  la 
pluma  de  Zorrilla,  cristalizando  en  aquellas  celebradas  y  singularí- 
simas *•  Nubes»  que  en  alas  de  la  fama  volaron  por  todo  el  ámbito 
de  la  tierra  española. 

Ahora,  quien  haya  leido  «Soledad  del  campo,*  habrá  admirado 
en  ella  una  de  las  más  hermosas  y  perfectas  poesías  con  que  cuen- 
tan las  letras  castellanas.  Hay  en  sus  estrofas  una  perfección  que 
pocas  veces  sobrepujó  Zorrilla:  circula  por  todos  sus  gallardos  y 
admirables  endecasílabos  tanta  serenidad,  reposo  y  equilibrio,  e 
impera  en  la  vestidura  exterior  del  verso  tanta  sobriedad,  galanuria 
y  perfecta  regularidad,  que  toda  ella  se  sale  de  los  moldes  ordina- 
rios de  Zorrilla,  entrando  de  lleno  en  la  manera  clásica,  aun  en  aque- 
llos versos  que  son  otros  tantos  toques  maravillosos  del  acabadísimo 
cuadro  de  primavera,  al  que  dio  vida  la  fantasía  del  poeta.  El 
alma  se  embriaga  de  placer  respirando  los  perfumes  primaverales 
que  exhalan  unas  páginas  tan  llenas  de  los  encantos  y  placeres  de 
la  vida  del  campo.  ¡Cuan  mansa  y  sosegada  se  desliza  la  inspiración 
del  poeta,  llenándole  todo  de  animación,  de  vida  y  de  purísimos  y 
reposados  afectos!  No  acierta  uno  a  comprender  que  la  misma  plu- 
ma que  escribió  las  arrebatadas  estrofas  de  las  «Nubes»  y  los  versos 
de  alborotado  lirismo  de  «Indecisión,»  escribiera  también  las  apa- 
cibles y  suavísimas  estancias  de  «Soledad  del  campo». 

¡Ay,  cuánto  habrán  los  afanosos  dias 

hollado  tanta  gala  y  donosura! 

¡Cuántas  tormentas  al  pasar  bravias 

habrán  roto  tan  frágil  hermosuraj.. 

¡O  silencio!  ¡O  pacifica  ventura! 

¡O  soledad  del  campo  deleitosa! 

En  ti  de  la  inqnietud  de  su  locura, 

el  fatigado  corazón  reposa 
I  Cuan  distante  de  aquella  turbulenta  y  alborotada  inspiración  de 
otras  veces  aparece  Zorrilla  en  todos  los   rasgos   líricos  que  se    ad- 
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miran  en  <f, Soledad)^ ^  aun  en  aquellos  en  que  se  le  viene  a  la  memo- 
ria la  hiél  del  desengaño.! 

Que  nada  son  los  fáciles  laureles 
con  que  el  mundo  nos  brinda  lisonjero, 
si,  al  prestarnos  su  manto  de  oropeles 
rasga  y  desnuda  el  corazón  primero. 
Cuando  seguí  desatentado  y  loco, 
del  mundano  placer  las  torpes  huellas, 
aprendí  qne  el  placer  vale  muy  poco... 
Siempre  al  pisarlas  resbalaba  en  ellas. 

Todo  respira  calma;  todo  fluye  quieta  y  sosegadamente  en  este 
acabadísimo  cuadro  en  el  cuul  se  tropieza  a  cada  paso  con  primores 
de  ejecución  verdaderamente  maravillosos.  Es,  a  mi  ver,  la  compo- 
sición de  más  perfecta  ejecución  y  factura  de  cuantas  componen  el 
tesoro  lírico  de  Zorrilla,  por  lo  cual  uno  queda  sorprendido  sin 
acertar  a  comprender  por  qué  muchos  jóvenes  se  complacen  en  re- 
petir los  románticos  y  conceptuosos  versos  de  El  Reloj,  olvidán- 
dose por  completo  de  la  bellísima  poesía  Soledad  del  campo. 

Algo  y  aun  mucho  de  la  regularidad  y  equilibrio  de  las  estan- 
cias de  <íSoledadT^  se  encuentran  también  en  la  oda  A  un  Agmla; 
pero  la  sobriedad  y  sosiego  que  en  aquella  acompañan  siempre  a 
la  inspiración,  se  truecan  aquí  en  entonación  levantada  y  sostenida 
que  pone  en  el  tono  cierta  intrepidez  y  valentía,  e  inprime  a  todas 
las  estrofas  cierta  especie  de  entusiasmo  lírico.  Digan  otros  lo  quie- 
ran, rasgos  de  lirismo  sano  y  verdadero  se  encierran  en  estos 
Yersos. 

¡Salve,  y  pluguiera  que  en  tu  raudo  vuelo, 

trepar  pudiera  al  cielo 

una  esperanza  de  mi  amarga  vida! 

¡Oh,  si  alcanzara,  candida  María, 

perdida  gloria  mía, 

a  enviarte  con  esa  águila  un  suspiro! 

¡Si  alcanzara  esa  osada  mensajera 

a  decirte  siquiera 

que  aun  por  tu  solo  amor  canto  y  respiro! 
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Tórname,  hermosa,  el  rostro  soberano, 

y  tiéndeme  tu  mano, 

y  dime  donde  estás  para  mirarte; 

para  que  tengan  luz  los  ojos  míos, 

y  se  acallen  bravios 
los  duelos  de  mi  vida  al  adorarte. 

El  poeta  que  acertó  a  escribir  estas  estrofas  era  algo  más  que 
poeta  exterior,  era  verdaderamente  lírico,  y  demostró  con  luz  más 
que  meridiana,  que  sabía  escribir  odas  acaso  más  valientes  que  el 
himno  AI  Sol  de  Esprocenda  por  todos  tan  unánimemente  celebra- 
do. Si  Zorrilla  no,  ubiese  escrito  la  oda  «A  un  águila^,  bastaría  a 
darle  fama  de  aventajado  lírico  la  oda  <A  koma»  que  encierra  una 
robustez  y  energía  verdaderamente  admirables,  quizá  nunca  supe- 
radas y  muy  pocas  veces  igualadas  por  Zorrilla,  contrastando  ma- 
ravillosamente la  inspiración  reposada  de  las  primeras  estrofas  con 
la  energía  de  aquellas  otras  en  que,  restallando  el  látigo  de  la  indig- 
nación, se  revuelve  contra  aquella  Roma  poderosa,  muerta  a  manos 
de  sus  crímenes  y  abominaciones,  marcando  su  frente  con  el  hierro 
de  la  ignominia. 

Más  grande  y  poderosa  que  la  energía  de  esta  oda,  si  cabe,  es 
ciertamente  la  corriente  de  satisfacción  y  de  entusiasmo  que  circu- 
la por  todas  las  estrofas  maravillosamente  cinceladas  de  «Gloria y 
orgullo*.  Esta  poesía,  hermosísima  por  todos  conceptos,  encierra 
muy  subidos  quilates  de  perfección  en  la  factura  artística.  Por  sus 
versos  verdaderamente  esculturales,  circula  una  corriente  poderosí- 
sima de  soberana  elocuencia,  de  vida,  de  regocijo  y  de  entusiasmo, 
que  es  ciertamente  una  prueba  incontrastable  de  la  plenitud  de  vida 
poética  de  Zorrilla,  mediando  muy  estrecho  parentesco  entre  la  ale- 
gría franca  y  tumultuosa  de  estos  versos  y  aquellas  ansias  de  vivir 
que  le  inspiraron  las  alborotadas  estrofas  de  «Indecisión*.  Hay  en 
«Gloria y  orgullo»  estrofas  que  valen  un  poema,  palpitando  entre 
primores  de  forma  una  poderosísima  corriente  de  entuaiasmo  que 
todo  lo  anima  y  engrandece,  como  nacida  al  calor  de  los  fervientes 
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y  encendidísimos  deseos  de  gloria   que  abrasaban   y  consumían   el 
alma  del  poeta. 

Todo  es  una  ilusión,  todo  mentira, 

todo  en  mi  mente  delirante  pasa; 

no  es  esa  la  verdad  que  honda  me  inspira, 

que  esa  lágrima  ardiente  que  me  abrasa... 
Es  un  raudal  que  inunda  de  consuelo 

este  desierto  corazón  de  gloria, 
No  habrá  alma  tan  perezosa  e  insensible  que    permanezca  fría  e 
indiferente  al  contacto  de  aquel  hervor  de  juventud   y   renacer   de 
ilusiones  vigorosas  y  risueñas  que  se  agolpaban  bulliciosamente   en 
la  mente  del  poeta: 

¡Gloria!  ¡Madre  feliz  de  la  esperanza, 

mágico  alcázar  de  dorados  sueños, 

lago  que  ondula  en  eterna  lonanza... 
Dame  ilusiones,  dame  una  armonía 

que  arrulle  el  corazón  con  el  oído, 

para  que  viva  la  memoria  mía, 

cuando  yo  duerma  en  eternal  olvido! 
jiAdónde  ir  en  busca  de  más  elocuente  testimonio  de  que  Zorri- 
lla no  fué  nunca  en  rigor  poeta  escéptico?  Si  en  algunas  de  sus  poe- 
sías se  encuentran  algunas  máximas  de  sabor  excéptico,  son  única- 
mente ráfagas  pasajeras  a  manera  de  relámpagos.  La  abundancia  de 
luz  que  había  en  su  alma  ahuyentaba  las  sombras  de  la  duda,  y  no 
hay  nada  que  más  se  aleje  de  la  poesía  de  Zorrilla  que  el  escepti- 
cismo sistemático  y  feroz  de  Heine,  Byron  y  Musset.  No  es  menester 
acudir  a  nombres  de  extraños:  entre  Esproneeda  y  Zorrilla  media  un 
abismo  sin  medida,  como  quiera  que  el  escepticismo  de  aquel  nace 
ordinariamente  de  odios  y  hastíos  profundísimos  y  de  un  amor  re- 
vuelto con  lujuria,  mientras  que  el  sabor  escéptico  de  algunos  vervos 
de  Zorrilla  es  siempre  demasiado  inocente,  como  quiera  que  nace  de 
amores  limpios  y  castos,  porque  es  cierto  que  nunca  destrozó  su 
corazón  con  placeres  criminales,  ni  arrastró  su  prestigio  por  el  cie- 
no de  la  lujuria.  Amores  los  tuvo,  pero  no  hay  memoria  de  que  fue- 
sen los  suyos  amores  criminales,  siquiera  se  eche  de   ver   en    ellos 
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algún  toque  de  ligereza  y  de  liviandad.  La  infelicidad  de  estos  amo- 
res lamenta  con  tonos  suavísimos  en  las  hermosísimas  quintillas  de 
in Recuerdos  del  Ar lanza-*,  y  con  rasgos  más  exaltados  y  sombríos 
en  los  versos  ^A  un  Torreón»: 

¡Tú  estás  en  mi  mente,  maldecida  palma, 

quemada  del  rayo,  batida  del  viento! 

Yo,  errante  poeta,  proscrito  en  el  mundo, 

sin  nombre,  sin  gloria,  para  siempre  hundo 

mi  frente  abrasada  de  inútil  sudor; 

¡por  tí  resto  infame,  fantasma  de  duelo, 

marada  maldita  de  un  áugel  del  cielo 

que  amé  y  me  robaron.,,  maldito  tu  suelo, 
maldito  tu  nombre...  maldito  mi  amor! 

Beida  es  el  nombre  de  otra  mujer  con  quien  unieron  a  Zorrilla 
los  estrechos  lazos  del  amor  y  del  cariño.  El  amor  humano  que  es- 
ta mujer  había  despertado  en  el  alma  del  poeta,  inspiró  a  Zorrilla 
la  singularísima  poesía  que  empieza 

Beida,  ¿porqué  el  jardín  del  alma  mía 
no  da  más  que  la  flor  de  tus  amores...? 
¿Porqué  siendo  el  amor  fuente  de  vida, 
la  tierra  de  mi  ser  no  está  florida? 

Los  críticos  han  pasado  en  silencio  esta  hermosa  composición 
lírica;  pero  es  menester  confesar  que  nada  hay  que  justifique  el  es- 
tudiado silencio  de  los  críticos,  que  no  sea  la  de  formar  parte  de 
^Ahumdeun  loco»  en  el  cual  no  se  encierra  ningún  trozo  perfecto, 
al  decir  de  aquellos  críticos  que  gustan  de  meterlo  todo  a  barullo. 
Ni  la  forma,  ni  el  sentimiento  pueden  alegarse  en  justificación  de 
tan  absoluto  silencio  y  de  tan  inmerecido  olvido.  Porque,  si  bien  es 
cierto  que  no  faltan  en  ella  descuidos  y  desfallecimientos,  no  se  pue- 
de negar  que  hay  también  en  ella  mucho  movimiento  y  entusiasmo, 
abundando  en  trozos  verdaderamente  líricos  enérgicos  y  robustos, 
como  inspirados  por  el  recuerdo  de  la  fé  y  de  la  audacia  de  sus 
años  juveniles: 

Ambiciosa  de  luz  mi  inteligencia, 
va  tras  la  luz,  y  en  las  tinieblas  cae... 
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Es  que  me  aflige  la  estrechez  de  Europa, 
es  que  me  hastía  su  labrado  suelo... 
y  amarga  me  es  de  su  placer  la  copa... 
Llevadme  de  un  bajel  sobre  la  popa, 
y  vamos  a  buscar  climas  mejores. 
Partamos.  Arrancadme  de  esta  Europa, 
atestada  de  crímenes  y  escombros. 
¡A  América!  En  su  luz  bañarme  quiero... 
Allí,  en  mi  duelo  o  mi  placer  extremos, 
alzaré  una  oración  en  vez  de  un  canto, 
y  a  Dios  veré,  cuyo  semblante  santo 
bajo  las  brumas  de  París  no  vemos... 

íOhBeidamía! 

si  en  el  mar  o  en  la  América  me  pierdo, 
guarda  el  tesoro  de  mi  amor  y  fía 
que  al  apagarse  mi  postrero  día, 
será  tu  nombre  mi  postrer  recuerdo. 

No;  la  injusticia  y  el  silencio  de  los  críticos  nunca  podrán  nada 
contra  semejantes  arranques  de  sano  y  profundo  lirismo,  sin  borrar 
antes  de  la  memoria  estas  páginas  escritas  por  el  amor  humano; 
como  nunca  podrán  nada  sus  apasionados  juicios  en  contra  de  aque- 
llas hermosísimas  estrofas  inspiradas  por  otro  amor  humano  cierta- 
mente más  legítimo,  siquiera  estuviese  turbado  por  el  duro  aguijón 
de  la  inquietud  y  del  remordimiento. 

Zorrilla,  escapado  del  hogar  paterno  por  una  de  esas  ligerezas 
propias  de  la  juventud,  hubo  de  llorar  más  tarde  en  lamentosas  ri- 
mas el  enojo  de  sus  padres,  aunándose  el  amor  y  el  tenaz  remordi- 
miento para  amargar  los  largos  días  de  su  vida.  Estos  tristes  recuer- 
dos abrieron  poco  a  poco  ancho  y  profundo  surco  en  el  pensamien- 
to del  poeta  el  cual,  para  librase  de  aquel  tormento,  dejaba  caer 
frecuentemente  en  sus  versos  lo  que  podríamos  llamar  <igotas  de  hiél 
de  sus  memorias  como  acontece  en  Vigilia^  Soledad  del  campo, y  A  la 
Luna^  Misterio  y  El  Crepúsculo  de  la  tarde,  pretendiendo  ahogar 
aquellos  dolorosos  recuerdos  bajo  una  montaña  de  laureles,  a  true- 
que de  volver  de  nuevo  al  amor  y  amistad  de  los  suyos: 
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que  ingrato  a  cuanto  amé,  solo  y  perdido, 

un  verdugo  alimento  en  mi  memoria; 

y  para  undirla  entera  en  el  olvido, 

loco  deliro  un  porvenir  de  gloria. 
Pero  donde  la  inspiración  de  Zorrilla  hizo  un  esfuerzo  gigantes- 
co para  ahuyentar  de  su  espíritu  la  sombra  del  tenaz  remordimien- 
to, fué  en  la  bellísima  composición  <  Hojas  secas. ^  Todo  encareci- 
miento es  pequeño;  porque  hay  en  ella  versificación  hermosa, 
pompa  de  lenguaje,  sinceridad  en  la  emoción  y  sentimiento  verda- 
dero y  profundo.  Al  fin  es  una  página  de  su  vida,  bien  así  como  el 
maravilloso  «  Canto  a  Teresay>  es  otra  página,  tan  admirable  como 
criminal  y  vergonzosa,  en  la  vida  de  Espronceda.  Nadie  busque  en 
Hojas  secas  pensamientos  rebuscados:  la  voz  del  poeta  es  la  voz 
de  la  angustia  y  del  dolor  sin  el  tono  declamatorio  y  violento  de 
Núñez  de  Arze. 

Hojas  secas  es  un  canto  a  manera  de  elegía  tierna  y  sincera  en 
que  el  poeta,  con  grande  habilidad  y  delicadeza  artísticas,  pasa  de 
la  lírica  del  sentimiento  al  toque  descriptivo,  derramando  siempre 
tesoros  de  inspiración  y  de  poesía.  Porque  empezando  por  aquellos 
singulares  y  bellísimos  versos 

¿Qué  os  hicisteis,  dulcísimos  instantes 
de  mi  infancia  gentil?  (Do  están  ahora 
los  labios  de  coral  que  me  colmaron 
de  blandos  besos  que  mis  ojos  lloran? 

;Do  está  la  mano  amiga  que  trenzaba 
las  hebras  mil  de  mi  melena  blonda, 
tejiéndome  coronas  en  la  frente 
de  azucenas  silvestres  y  amapolas?.. 

no  hay  una  estrofa  que  desdiga  del  conjunto.  Todas  contienen  algu- 
na lágrima,  en  todas  ha  dejado  el  poeta  caer  alguna  gota  de  veneno» 
en  todas  ha  encerrado  bajo  la  envoltura    del   verso   alguno   de   sus 

amargos  recuerdos. 

Soñé,  y  me  desvanecieron 
mis  fatales  ilusiones; 
sentí  mis  locas  pasiones 
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dentro  de  mi  pecho  arder... 

Lanzado  al  mar  sin  aviso, 
déjeme  llevar  del  viento; 
sacóme  el  mar  turbulento 
a  otra  playa  de  ilusión... 

Bebí  el  agua  de  sus  fuentes, 
gocé  el  aura  de  sus  flores; 
embriagado  en  sus  amores, 
en  sus  bosques  me  adormí... 

son  otros  tantos  rasgos  de  esta  historia  escrita  por  la  mano  del 
amor,  unido  en  estrecho  y  apretado  vínculo  con  la  fantasía,  para 
revestirla  de  bellísima  forma  poética,  dándonos  en  sus  estrofas  un 
cuadro  esplentente  y  animado  de  la  tristeza  y  abandono  de  su  alma, 
despojada  por  el  cierzo  del  infortunio  de  aquellas  ilusiones  que 
vienen  a  ser  a  manera  de  benéfica  y  generosa  savia  que  fortalece  y 
nutre  los  días  de  nuestra  vida.  Y  así  se  ve  al  poeta,  recordando 
sin  duda  la  hermosísima  quintilla  de  Esproceda  «Hojas  del  árbol 
caídas»,  llorar  en  animados  versos  la  pérdida  de  las  doradas  ilusio- 
nes muertas  a  mano  de  dolorosos  recuerdos 

Así,  madre,  van  mis  días, 
con  las  hojas  de  consuno, 
desprendiéndose  uno  a  uno, 
al  vaivén  de  la  pasión. 

Y  asi  van  las  ilusiones 

de  mi  esperanza  importuna, 
desprendiéndose  una  a  una 
de  mi  seco  corazón... 
mas  yo  iré,  cual  hoja  seca 
por  el  viento  desprendida, 
arrastrando  de  mi  vida 
la  juventud,  la  vejez. 

Y  el  negro  remordimiento 
irá  por  docjuier  conmigo, 
como  verdugo  y  testigo 

de  mi  perdurable  afán. 

\jai  poesía  que  Zorrilla  encerró  en  estas   páginas   íntimas   no  es 
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en  manera  alguna  poesía  puramente  exterior,  sino  poesía  íntima, 
verdadera  e  intensamente  lírica;  como  quiera  que  es  una  historia 
dolorosa,  cuyas  páginas  no  son  otra  cosa  que  hojas  arrancadas  del 
propio  corazón  del  poeta,  y  en  las  cuales  están  escritas  con  carac- 
teres sombríos  las  amargas  memorias  de  sus  pasiones.  El  poeta  que 
tan  magistralmente  supo  dar  voz  y  cuerpo  a  los  sentimientos  de 
su  alma  en  estas  hermosas  y  elocuentes  páginas  era  un  grandísimo 
poeta  lírico,  y  es  error  y  violenta  injusticia  querer  arrancar  de  su 
corona  esta  excelsa  prerrogativa. 

P.  DiOSDADO  Ibáñez 
C.    M.     F. 

(Concluirá.) 
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Síntomas  cardiacos  dependientes  de  afecciones  extracar- 
diacas,  por  el  Dr.  Antonio  Mut.  Madrid,  1920.  Folleto  en  S.""  de 
41  páginas,  publicado  en  los  Archivos  de  cardiología  y  hematolo- 
gía, vol.  I,  n°s  3  y  4. 

El  simpático,  ingenioso  y  fecundo  escritor  presenta  al  público  es- 
ta nueva  obrita  de  su  especialidad,  llena  de  doctrina  y  libre  de  apa- 
sionamientos de  escuela,  como  todas  las  suyas.  Para  defender  su 
tesis,  comienza  por  exponer  las  dos  teorías,  miogénica  y  neurógena, 
que  se  disputan  la  hegemonía  referente  al  automatismo  fisiológico 
del  corazón;  y  al  hacer  la  crítica  del  valor  científico  de  cada  una  de 
ellas,  después  de  roconocer  a  las  dos  surespectiva  importancia,  dedu- 
cida de  la  fisiología  muscular  y  nerviosa,  propende  fundadamente  a 
darla  primacía  a  la  hipótesis  neurogénica,  fundándose  en  que  el  sis- 
tema nervioso,  tras  de  ser  la  primera  base  anatómica  de  la  sensibili- 
dad, es  el  que  origina  el  movimiento  inicial  de  las  funciones 
nutritivas.  «Pues  ¿cómo  y  por  qué  se  contrae  el  corazón  rítmica- 
mente..? ¿Por  ventura  el  corazón  ha  de  escapar  a  la  ley  general  del 
gobierno  del  sistema  nervioso  a  que  están  sujetos  toiias  las  demás 
visceras  de  la  economía?»  (p.  4.)  Rs  natural  que  teniendo  el  corazón, 
además  de  sus  ganglios  propios,  fibras  nerviosas,  procedentes  de 
nervios  encefálicos  y  de  nervios  simpáticos,  cualquiera  enfermedad 
o  neoplasia,  que  los  afecte,  comprima  o  lesione,  influirá  necesaria- 
mente en  el  corazón  modificando  su  funcionamiento.  Estudia  suma- 
riamente, como  lo  exige  el  asunto,  la  influencia  que  pueden  ejercer 
en  el  corazón  las  secreciones  de  las  glándulas  internas,  y  teniendo  en 
cuenta  los  principios  de  la  hematología  y  los  resultados  terapéuticos, 
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se  inclina  a  conceder  poca  importancia  ai  supuesto  influjo  endocríni- 
co;  pues  «del  papel  fisiológico  que  estas  sustancias  (tiroidina,  adrena- 
lina, hipofisina)  ejercen  en  la  economía,  estamos  casi  a  oscuras» 
(p.  lo).  Hecha  a  continuación  la  clasificación  etiológica,  razonada,  de 
las  taquicardias  y  bradicardias,  indicando  a  la  vez  sus  respectivos 
pronósticos,  pasa  a  considerar  detenidamente  las  extrasístoles  y  las 
arritmias  cardiacas.  A  renglón  seguido  examina  con  escrupulosidad 
y  entusiasmo  la  cardiopatología  ocasionada  por  afecciones  del  riñon, 
de  los  pulmones,  del  estómago,  del  hígado  y  del  útero,  no  sin  se- 
ñalar al  mismo  tiempo  los  síntomas  respectivos.  Y,  finalmente,  se 
trata  en  estas  páginas  de  los  padecimientos  que  experimenta  el  co- 
razón de  los  obesos,  gotosos,  diabéticos  y  púberes,  y  en  general  y 
por  remate,  en  todas  las  intoxicaciones  de  origen  interno,  indicán- 
se  para  cada  caso  reglas  higiénicas. 

Dígase,  después  de  esta  ligera  descripción,  hecha  a  vuela  pluma, 
si  no  es  importante  este  folleto  para  médicos,  higienistas,  psicólo- 
gos y  para  toda  persona  culta  que  se  interese  por  su  salud. 

P.  Francisco  Marcos 
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ción económica  nacional.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  re- 
cepción por  el  Excmo.  Señor  D.  Luis  Marichalar  y  Monreal, 
Vizconde  de  Eza,  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  Don  Eduardo 
Sanz  y  Escartin,  Conde  de  Lizarraga,  Académico  de  Número, 
el  día  13  de  Abril  de  1919.  Madrid  1919 — En  fol.  de  II3  págs. 

Muchos  y  graves  son  los  problemas  que  ha  suscitado  el  terrible 
choque  entre  las  naciones  más  adelantadas  en  los  campos  de  bata- 
lla, en  los  cuatro  años  de  la  guerra  europea.  Durante  esa  crisis 
horrible  los  Estados  asumieron,  como  medida  necesaria,  la  direc- 
ción de  la  industria  y  el  comercio,  de  las  minas,  transportes  y  del 
crédito,  para  utilizarlas,  una  vez  trasformadas  en  armas  de  combate, 
en  la  propia  defensa  y  aniquilamiento  del  enemigo.  Fué  aquel  un 
régimen  violento  de  intromisión  del  Estado  en   todas  las  fuentes  de 
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la  riqueza  pública,  y  apenas  quedó  una  que  no  sufriera  la  influencia 
de  los  gobiernos,  y  que  de  cerca  o  de  lejos  no  mirara  a  los  fines 
de  guerra.  Todos  los  productores  se  sometieron  de  grado  o  por 
fuerza  a  un  régimen,  que,  si  bien  parecia  transitorio,  estaba  justifica- 
do por  la  suprema  ley  de  salvación  de  la  propia  nacionalidad, 
amenazada  de  muerte  por  enemigos  poderosos. 

Con  semejante  método  administrativo,  que  ponía  en  manos  de^ 
Estado  !a  dirección  industrial  del  país,  desde  la  adquisición  de  las 
primeras  materias,  su  trasporte  y  transformación  en  objetos  adap- 
tados al  comercio,  hasta  la  fijación  del  coste  de  producción  y  de 
venta  en  el  mercado,  la  técnica  y  la  industria  sufrieron  una  modi- 
ficación profunda  en  sus  métodos  tradicionales,  perdieron  el  con- 
tacto con  los  mercados  extranjeros  y  se  plegaron  resignadas  a  servir 
a  los  intereses  del  Estado,  que  pasaba  en  fuerza  de  lo  crítico  de  las 
circunstancias,  al  rango  de  patrono  único,  al  de  propietario  director 
de  las  más  valiosas  y  vitales  energías  nacionales.  Pero,  gracias  a 
Dios,  aquella  lucha  de  proporciones  gigantescas,  concluyó,  por  lo 
menos  en  su  fase  más  aguda  de  destrucción  y  de  muerte;  y  al  res" 
tablecer  la  paz  entre  las  naciones  beligerantes,  emergen  por  do 
quier  problemas  difíciles,  cuya  solución  rápida  reclama  todo  el 
acierto  y  saber  de  gobernantes  y  hacendistas,  siendo  el  más  apre- 
miante de  todos  el  problema  económico,  del  cual  dependen  en 
mucho  otros  importantes  que  atañen  al  bienestar  de  la  sociedad. 

Y  aquí  está  lo  difícil  del  asunto  que  ha  estudiado  con  gran  com- 
petencia y  abrumadora  erudición  el  Sr.  Vizconde  de  Eza,  y  que  pu- 
diéramos redactar  en  esta  forma:  ;qué  misión  incumbe  al  Estado  en 
la  organización  económica  nacional  de  la  post-guerra.?  Si  adoptamos 
uno  de  los  extremos  de  las  soluciones  presentadas  por  algunos  eco- 
nomistas, que  consiste:  en  conceder  al  Estado  toda  la  fuerza  direc- 
tiva industrial  de  que  ha  hecho  uso  durante  el  período  de  la  guerra, 
perderán  los  industriales  su  iniciativa  propia  basada  en  el  interés 
personal  de  sus  explotaciones  y  negocios,  que  es,  según  lo  patenti- 
za la  historia,  el  impulso  más  eficaz  de  todo  florecimiento  económi- 
co. Añádase  a  ese  inconveniente,  de  verdadera  importancia,  el  qup 
provendría  de  la  necesaria  multiplicación  de  los  funcionarios  públi- 
cos, muchos  de  ellos  desprovistos  de  técnica  y  estímulos  apropia- 
dos al  objeto  que  se  pretendiera,  con  más  el  desprestigio  de  la  ad- 
ministración del  Estado,  la  cual  nunca  es  comparable  con   la  priva- 
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da  Y  no  añadimos  el  inconveniente  de  la  pérdida  de  la  libertad 
comercial,  la  cual  empleada  con  rectitud  tanto  contribuye  al  pro- 
greso económico  de  las  naciones.  No  parece  conveniente  para  el 
bienestar  social,  prolongar  indefinidamente  el  estatismo  absorenbte, 
que  han  practicado  los  gobiernos  en  el  período  de  la  guerra 
mundial. 

Otros  ecomistas,  en  cambio,  abrigan  el  temor  de  que  la  restitu- 
ción de  las  industrias  a  sus  antiguos  métodos  de  producción  oca- 
sione el  gravísimo  inconveniente  de  que  el  interés  particular  rebase 
los  límites  de  lo  justo  y  de  lo  honesto,  y  haga  endémica  la  penosa 
situación  económica,  que  ha  creado  el  confiicto  europeo,  sin  más 
ventajas  que  las  que  reporten  las  grandes  compañías  industriales. 
Se  teme,  y  con  fundamento  que  esas  asociaciones  propulsoras  del 
progreso  olviden  el  fin  del  bien  social,  sacrificándole,  si  así  les  con- 
viene, en  propio  beneficio. 

Para  moderar  ese  atan  de  ganancias  personales  que  olvidan  el 
bien  común;  encauzan  las  energías  de  la  industria  y  el  comercio  en 
beneficio  de  todos;  acrecentar  la  producción  y  abaratar  los  medios 
más  imprescindibles  a  la  vida,  hácese  necesaria  alguna  intervención 
del  Estado,  ya  que  él  representa  la  suma  de  las  necesidades,  aspira- 
ciones o  intereses  de  la  nación  que  gobierna  y  cuyo  bienestar  debe 
procurar.  Pero  este  punto  de  la  cuestión  es  el  más  puesto  en  litigio. 

En  efecto.  ¿Hasta  dónde,  cabe  preguntar,  ha  de  permitirse  al 
Estado  su  acción  protectora  y  hasta  directora  de  la  industria  y  el 
comercio  de  una  nación.!^  Los  más  prestigiosos  economistas  de  las 
naciones  progresivas  de  Europa  y  América,  han  procurado  estudiar 
esa  cuestión  trascedental  en  luminosos  informes  lanzados  al  público 
para  aleccionarle  y  conquistar  adeptos  a  sus  respectivas  opiniones, 
o  bien  las  presentaron  en  concienzudos  informes  en  los  Parlamen- 
tos, donde  estas  cuestiones  han  sido  estudiadas  con  todo  el  esmero 
que  reclama  su  importancia.  Y  es  tan  copiosa  esa  literatura  de  eco- 
nomía política,  que  para  conocer  sus  distintas  orientaciones  y  me- 
dir el  alcance  de  las  modernas  teorías,  se  requieren  mucho  tiempo 
y  trabajo,  sin  contar  con  una  muy  señalada  preparación  técnica  en 
este  género  de  estudios. 

Todos  reconocen  esas  bellas  cualidades  en  el  Excmo.  Sr.  Viz- 
conde de  Eza,  actual  Ministro  de  la  guerra.  Y  sólo  poniendo  a  con- 
tribución su  admirable  laboriosidad,  unida  a  un  conocimiento   técni- 


1 50  BIBUOGRAFÍA 

co  de  verdadero  especialista,  y  en  cuestiones  de  política  económica, 
sociólogo  conpetentísimo,  se  pueden  escribir  discursos  tan  instruc- 
tivos y  fundamentales  como  el  presente.  Su  lectura  economiza 
tiempo  y  trabajo,  porque  en  él  se  hallan  resumidas  las  teorías  de 
más  crédito  científico,  pertenecientes  a  los  economistas  contempo- 
ráneos. De  aquí  proviene  su  carácter  de  gran  actualidad  y  el  mérito 
relevante  de  la  labor  realizada  por  el  Excmo.  Sr.  Vizconde  de  Eza. 
Las  consecuencias  de  la  guerra  europea  también  se  han  reflejado 
en  nuestra  economía  nacional,  produciendo  en  ella  modificaciones 
de  importancia,  que  crean  situaciones  nuevas  a  nuestra  industria  y 
comercio,  y  también  el  Vizconde  de  Eza  estudia  nuestro  estado 
actual  económico  señalando  tanto  al  Estado  como  a  la  producción 
española  métodos  y  derroteros  salvadores.  Y  en  este  sentido,  nues- 
tro docto  escritor  ha  realizado  labor  bienhechora  para  la  patria, 
siendo  por  tanto  un  modelo  de  laboriosidad,  sabiduría  y  patriotis- 
mo, que  puede  servir  de  modelo  y  estímulo  a  la  nobleza  española 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  sociales  que  le  pertenecen  como 
clase  directora. 

P.  L.  Conde 


El  Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  tradu- 
cido al  castellano  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Félix  Torres  Amat; 
publicado  por  el  P.  Carmelo  Ballester  Nieto ^  C.  M.,  con  intro- 
ducción, análisis,  notas,  índices,  grabados  y  mapas.  Madrid,  1 920. 
Libr.  de  G.  Molina,  Pontejos,  3. — Un  vol.  en  8.°  de  105 1  — 
CCLXI  págs. 

El  presente  libro  produjo  en  mi  ánimo  gratísima  impresión  des- 
de el  primer  momento  y  a  medida  que  fui  avanzando  en  su  lectura 
fui  quedando  cada  vez  más  prendado  de  él  hasta  que  al  fin  no  pude 
menos  de  exclamar:  verdaderamente  es  la  obra  que  se  necesitaba 
en  España  para  difundir  y  poner  ai  alcance  de  todas  las  inteligen- 
cias las  sublimes  enseñanzas  contenidas  en  el  Nuevo  Testamento. 
Como    trabajo  de    vulgarización  escrituraria   es   un   verdadero  mo- 
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délo,  hermanándose  en  él  admirablemente  la  brevedad  con  la  sen- 
cillez y  claridad,  y  el  espíritu  de  piedad  con  la  más  sólida  doctrina 
y  el  arte  más  exquisito.  El  sabio  y  celoso  Obispo  de  Madrid- Alcalá 
ha  hecho  de  él  un  acabadísimo  elogio,  recomendándole  calurosa- 
mente al  venerable  clero  español,  y  excusado  es  decir  que  suscri- 
bimos plenamente  el  juicio  del  limo.  Prelado  y  que  hacemos  votos 
porque  se  propague  y  extienda  no  solo  entre  el  clero,  sino  también 
entre  las  demás  clases  de  la  sociedad  la  obra  del  P.  Ballester,  cuya 
lectura,  asequible  aún  a  las  personas  medianamente  instruidas, 
no  puede  menos  de  producir  copiosos  frutos  de  bendición. — M.  R. 
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Escorial,  75  de  Octubre  de  ig2o. 

EXTRANJERO 

Según  últimos  informes,  se  ha  terminado  las  gestiones  y  traba- 
jos de  los  caudillos  de  los  Sindicatos  católicos  de  todo  el  mundo 
para  constituir  la  internacional  cristiana,  cuyos  fundamentos  se  ha- 
bían echado  en  la  conferencia  internacional  católico-social  de  La 
Haya,  de  la  cual  hemos  hablado  en  las  crónicas  anteriores. 

La  internacional  cristiana  ha  sido  ya  oficialmente  establecida,  y 
sus  estatutos  aprobados,  en  la  reunión  solemne  celebrada  con  este 
fin  en  Basilea,  y  a  la  cual  asistieron  representantes  de  todas  las  na- 
ciones europeas,  y  algunos  de  América. 

Conforme  al  acuerdo  tomado  en  La  Haya  quedaron  nombrados 
dos  delegados  femeninos:  uno  por  los  sindicatos  de  las  naciones  la- 
tinas y  por  las  germánicas;  determinándose  que  sean,  la  Srta.  Wur- 
thormann  presidenta  de  las  organizaciones  cristianas  de  la  mujer 
alemna,  y  la  Srta.  Baers,  secretaria  general  de  los  sindicatos  feme- 
ninos de  Bélgica. 

La  oficina  ha  quedado  constituida  del  modo  siguiente: 

Presidente:  Scherer  (Suiza),  del  Comité  central  de  obras  católi- 
cas y  consejero  nacional. 

Vicepresidentes:  Brauer  (Alemania),  del  Consejo  social  de  los 
Sindicatos  cristianos;  Zirnheld  (Francia),  presidente  de  la  Confede- 
ración francesa  de  Trabajadores  cristianos,  y  Valente  (Italia),  de  la 
Confederación  italiana  de  trabajadores. 

Secretarios:  Serrarens  (Holanda),  del  Consejo  del  Irabajo  y  Qua- 
quebeke  (Bélgica),  de  la  Confederación  de  Sindicatos  cristianos. 

Tesorero:  Amelink  (Holanda),  del  Consejo  Superior   del   traba- 
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jo. — Dinamarca  ha  propuesto  para  este  cargo  a  UnternuUer,  de  la 
Comisión  central  de  los  Sindicatos  de  Austria. 

Vocales:  Bofarull  (España),  de  la  Confederación  Nacional  de 
Sindicatos  católicos:  Huszar  (Hungría);  Rottig  (Checoeslovaquia),  de 
la  Liga  obrera  católica. 

Delegados  femeninos:  Señorita  Baers  (Bélgica);  señorita  Wur- 
thermann  (Alemania). 

La  nueva  internacional  tendrá  su  sede  en  Ginebra. 

Se  espera  que  dará  opimos  frutos  esta  internacional  cristiana, 
cuya  necesidad  se  notaba  hacía  tiempo. 


^ 


Inglaterra. — La  gran  Bretaña  está  sufriendo  una  crisis  terrible, 
tal  vez  como  no  la  ha  sufrido  desde  hace  muchos  años. 

La  cuestión  minera  se  ha  revestido  de  una  gravedad  extraordi- 
naria y  todos  los  medios  de  conciliación  han  sido  impotentes  para 
conjurar  una  huelga  cuyos  alcances  no  es  fácil  medir. 

Los  obreros  abandonan  el  trabajo  en  todas  partes  y  el  espíritu 
de  indisciplina  va  invadiendo  como  una  ola  todos  los  centros  fabri- 
les ingleses  en  virtud  de  la  solidaridad  obrera. 

Unas  diez  fábricas  de  Leeds,  Jarrow  y  Leith  han  tenido  que  ce- 
rrar sus  puertas,  reduciendo  al  paro  forzoso  a  lOOOO  obreros. 

En  los  puertos,  todos  los  obreros  ocupados  en  la  carga  del  car- 
bón destinado  a  la  exportación,  quedan  igualmente  sin  trabajo. 

En  el  distrito  industrial  de  Tyne,  20000  obreros  pararán  en  bre- 
ve, y  70000  de  otros  sitios  se  hallarán  en  la  misma  situación  antes 
de  que  transcurran  muchos  días. 

Las  fábricas  del  Norte  de  Yorkshire  han  decidido  cerrar  a  prin- 
cipios de  la  semana  próxima. 

En  el  distrito  de  Boston  15  fábricas  de  hilados  de  algodón  de- 
clararán próximamente  el  lock  out. 

Por  otra  parte,  como  consecuencia  de  la  huelga  de  mineros,  el 
comisario  de  la  Alimentación  ha  hecho  saber  que  era  preciso  poner 
en  vigor  algunas  restricciones,  especialmente  para  el  azúcar,   de   la 
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que  se  ha  disminuido  la  ración,  prohibiéndose  además  hacer  pro- 
visiones para  más  de  una  semana. 

Se  han  presentado  numerosos  voluntarios  para  asegurar  el  trans- 
porte de  víveres.  El  Gobierno  los  llamará  a  medida  que  sus  servi- 
cios sean  necesarios.  Las  mujeres  no  se  han  quedado  atrás:  en  gran 
número  se  han  ofrecido  al  Gobierno. 

En  general,  los  ofrecimientos  voluntarios  son,  muchos  más  aho- 
ra que  los  que  se  hicieron  cuando  la  huelga  de  ferroviarios  del  año 
pasado. 

Es  una  cosa  evidente  que  esta  huelga  es  en  absoluto  impopular, 
pero  hay  que  decir  también  que  por  otra  parte,  los  obreros  de  las 
ciudades  expresan  gran  descontento  por  el  hecho  de  que  el  Gobier- 
no no  haya  podido  dar  satisfacción  a  los  mineros  y  evitar  así  la 
huelga. 

En  los  centros  obreros  se  declara  que  los  fondos  existentes  en 
caja  permitirán  que  los  obreros  mantengan  su  actitud  durante  unas 
seis  semanas.  Aunque  así  sea,  no  hay  peligro  de  que  el  país  carezca 
de  carbón,  pues  hay  existencias  del  combustible  para  varios  meses. 

Los  periódicos  anuncian  que  el  comité  de  York  no  dispone  de 
fondos  para  asegurar  la  manutención  de  los  mineros  sino  para  unos 
quince  dias;  el  comité  de  Dorbi,  para  cuatro  semanas;  el  de  Notin- 
gham,  para  seis  ó  siete,  a  lo  sumo;  y  el  de  Lammark,  para  seis  se- 
manas a  razón  de  doce  chelines  por  hombre  y  por  semana,  más 
un  chelin  por  niño. 

Se  ha  observado  que  al  abandonar  los  pozos  los  mineros  pare- 
cían preocupados. 

En  los  centros  bien  imformados  se  tienen  impresiones  optimis- 
tas, afirmándose  que  la  huelga  no  durará  mucho  tiempo. 

Entre  tanto  la  opinión  pública  espera  con  calma. 

Lo  que  preocupa  ahora,  principalmente,  es  la  actitud  que  adop- 
tarán los  ferroviarios  y  los  obreros  de  transportes. 

Mr.  Thomas,  jefe  de  la  organización  obrera  ferroviaria  ha  de- 
clarado que  Inglaterra  se  hallaba  quizás  en  la  víspera  del  más  gran- 
de levantamiento  obrero  conocido. 

Hoy  George,  que  no  ignora  la  gravedad  de  la  situación  ha  he- 
cho un  llamamiento  al  pueblo  inglés. 

Últimamente  ha  sido  llevado  este  asunto  a  las  Cámaras  para  dis- 
cutir   el    modo    de    una    fácil    concordia:    el    primer    ministro   in- 
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glés  pronunció  un  discurso  haciendo  las  declaraciones  siguientes, 
que  pueden  darse  como  el  resumen  de  toda  la  discusión  de  la  Cá- 
mara. 

Confiemos,  dijo  Lloyd  George,en  las  instituciones  parlamentarias 
El  país  debe  felicitarse  de  la  marcha  de  los  debates  de  hoy.  Discu- 
timos una  cuestión  que  apasiona  a  las  masas  en  el  más  alto  grado,  y 
que  hubiera  podido  degenerar  fácilmente  en  disputa  amarga  y  vio- 
lenta. Por  el  contrario,  vemos  con  satisfacción  que  ha  sido  aborda- 
da con  un  gran  espíritu  de  moderación  por  una  y  otra  parte.» 

El  orador  repite  lo  que  sir  Robert  Horne  había  dicho  al  princi- 
pio de  la  sesión;  es  decir,  los  motivos  por  los  cuales  el  Gobierno 
no  había  accedido  a  la  petición  del  aumento  de  dos  chelines  por 
día,  y  las  razones  que  formaban  la  base  de  la  proposición  hecha  por 
el  Gobierxo  para  que  se  subordine  este  aumento  al  aumento  simul- 
taneo del  rendimiento.  Insistió  después  en  la  necesidad  de  relacio- 
nar estrechameute  el  aumento  de  salarios  con  el  de  la  producción, 
y  declaró  que  el  Gobierno  hubiera  deseado  que  los  obreros  se  be- 
neficiaran, tanto  como  los  patronos,  con  un  aumento  en  la  pro- 
ducción. 

Al  terminar,  el  primer  ministro  declaró  que  el  Gobierno  está 
dispuesto  a  estudiar  todas  las  proposiciones  que  pudieran  hacérsele 
con  objeto  de  poner  fin  al  conflicto,  y  que  sean  compatibles  con 
los  intereses  generales  de  la  nación. 

«La  nacióu  tiene  que  hacer  frente  a  una  huelga  general  de 
mineros: 

El  Gobierno  se  ha  esforzado,  como  era  su  deber  ante  el  pueblo, 
en  impedir  esta  calamidad. 

Las  proposiciones  gubernamentales  han  sido  sostenidas  por  la 
mayoría  de  los  jefes  responsables  de  la  Federación  de  mineros,  y 
todas  las  clases  de  la  sociedad  han  reconocido  que  estas  proposicio- 
nes eran  razonables  y  aceptables. 

El  Gobierno  ofreció  también  someter  la  petición  de  revisión  de 
salarios  hecha  por  los  mineros  al  arbitraje  de  un  Tribunal,  decidido 
de  antemano  a  respetar  el  juicio  que  emitiera.  Esta  oferta  fué  re- 
chazada por  los  mineros. 

El  Gobierno  ofreció  entonces  conceder  el  aumento  pedido  por 
los  mineros  si  éstos  se  comprometían  a  intensificar  la  producción 
hullera. 
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También  se  negaron  los  mineros  a  aceptar  esto,  a  pesar  de  la 
opinión  favorable  de  algunos  jefes  de  indiscutible  experiencia. 

Intentan  ahora  obtener  por  la  fuerza  el  logro  de  sus  deseos. 

La  nación  debe  y  puede  resistir  con  todas  sus  fuerzas  tal  ataque 
y  no  puede  caber  ninguna  duda  respecto  al  desenlace  del  conflicto. 

Todos  los  ciudadanos  deben  hacer  lo  necesario  paro  disminuir 
y  amortiguar  los  inconvenientes  y  sufrimientos  que  la  huelga  mine- 
ra va  a  causar. 

Los  depósitos  de  carbón  que  existen  en  la  actualidad  son  sufi- 
cientes, y  el  Gobierno  va  a  procurar  que  las  distribuciones  del  com- 
bustible se  hagan  con  equidad 

Los  jefes  de  familia  deben  prestar  ayuda  haciendo  economías,  y 
todos  los  industriales  pueden  sostener  a  sus  obreros,  resistiendo 
con  los  stocks  que  poseen  todo  el  tiempo  que  les  sea  posible. 

Las  consecuencias  del  paro  se  evitarán  en  cuanto  sea  posible; 
pero,  ante  todo,  el  pueblo  debe  continuar  tranquilo  ante  las  críticas 
circunstancias  actuales. 

No  hay  que  desconocer  los  daños  que  la  huelga  ocasionará;  pe- 
ro nadie  debe  asustarse,  que  ya  hemos  pasado  por  tiempos  más  di- 
fíciles. 

Con  firmeza  y  decisión  la  nación  se  sobrepondrá  a  todas  las 
dificultades.» 


ESPAÑA 


Se  ha  hecho  pública  la  declaración  ministerial  formulada  por  el 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  el  presidido  por  el  Rey  el 
día  4  de  Octubre.  Los  puntos  principales,  y  algunos  nuevos,  trata- 
dos en  dicha  declaración  son  los  siguientes:  El  primero  es  la  cues- 
tión social  que  hoy  es  la  que  realmente  más  preocupa  al  país. 
I^  extensión  de  la  ley  de  accidentes  del  trabajo  a  los  obreros 
del  campo  y  el  contrato  del  trabajo  son  dos  reformas  que  se  inten- 
tan y  que  si  se  llevan  a  cabo  probarán  a  los  obreros  quienes  son  los 
que  realmente  se  preocupan  de  su  bienestar  y  porvenir.  Proyecta 
también  el  Gobierno  atender  a  los  problemas  de  la  vivienda,  de  los 
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seguros,  de  la  colonización  y  repoblación  interior,  de  las  reformas 
jurídicas  de  los  cuerpos  fundamentales  de  nuestra  legislación.  En  el 
problema  de  Marruecos  da  preferencia  al  protectorado  de  pacifica- 
ción, de  desenvolvimiento  de  las  riquezas  allí  existentes.  En  el  de 
defensa  nacional  se  da  la  debida  importancia  a  la  instrucción  prác- 
tica, al  mantenimiento  de  una  justicia  inflexible  y  a  una  reforma  de 
la  ley  de  reclutamiento  que  ha  de  repercutir  de  un  modo  bene- 
ficioso en  el  desarrollo  de  nuestas  riqueza  ya  que  reducirá  en  un 
año  el  tiempo  de  permanencia  en  filas.  Procurará  tratados  de  co- 
mercio que  favorezcan  nuestras  exportaciones  y  la  revisión  de  aran- 
celes hasta  que  el  Tesoro  llegue  a  nivelar  el  presupuesto. 

La  política  de  transportes,  cuya  importancia  no  puede  negarse, 
será  tratada  en  el  parlamento  con  la  debida  atención;  por  ahora  se 
limitará  a  facilitar  los  medios  de  adquirir  material  de  tracción  y 
móvil.  En  lo  relativo  al  encarecimiento  de  la  vida  dice  que  para  que 
los  precios  elevados  bajen,  se  necesitan  tres  cosas:  afianzamiento  del 
orden  y  la  paz  social,  fomento  de  la  producción  y  facilidad  a  los 
transportes. 

En  general  ha  sido  bien  acogida  esta  declaración  porque  efecti- 
tivamente  es  un  bonito  programa;  no  hace  falta  más  que  la  pasión 
política,  que  todo  lo  envenena,  no  haga  estériles  estos  buenos  de- 
seos y  propósitos. 

— Siguen  los  trabajos  del  séptimo  congreso  postal  universal.  El 
día  5  se  reunió  la  comisión  que  entiende  en  el  examen  de  las  pro- 
posiciones relativas  al  Convenio  principal. 

Por  la  tarde  se  reunió  la  segunda  para  estudiar  las  proposicio- 
nes relativas  al  acuerdo  para  el  cambio  de  «Cartas  y  cajas  con  valo- 
res declarados»  y  «Convenios  referentes  al  cambio  de  paquetes  pos- 
tales y  libretas  de  identidad.» 

La  tercera  comisión,  que  entenderá  en  las  proposiciones  relati- 
vas al  cambi®  de  Giros,  tiene  gran  importancia  para  España,  puesto 
que,  siguiendo  nuestro  correo  la  marcha  progresiva  de  los  años  últi- 
mos, el  Giro  será  ampliado  a  todos  los  países  que  quieran  mantener 
con  nosotros  ese  régimen  de  reciprocidad. 

El  servicio  de  suscripción  a  periódicos,  todavía  en  proyecto  en 
nuestro  servicio,  es  uno  de  los  que,  por  altas  razones  de  patriotis- 
mo, debe  ser  establecido  sin  demora. 

La  cuarta  coniisión  entenderá  en  las  proposiciones  sobre  «Che- 


158  CRÓNICA     GENERAL 

ques  postales»,  y  la  quinta  en  la  redacción  de  los  Convenios,   con- 
forme a  los  principios  y  acuerdos  de  las  anteriores  comisiones. 

— Al  fin  se  han  visto  coronados  por  el  éxito  más  lisonjero,  como 
esperábamos,  los  esfuerzois  de  nuestro  ejército  en  África.  La  ciudad 
de  Chefchaguen  que  los  moros  enemigos  de  España  defendían  con 
tesón  desesperado,  acaba  de  ser  incluida  en  la  zona  de  nuestro  pro- 
tectorado. He  aquí  como  da  la  noticia  al  Rey  el  Alto  Comisario: 

«Señor:  El  Ejército  de  África  tiene  el  honor  de  ofrecerle  la  ciu- 
dad de  Chefchaguen,  que  acaba  de  conquistar,  como  homenaje  a 
nuestro  Rey  y  testimonio  de  nuestra  labor. » 

El  Rey  ha  contestado  con  otro  telegrama,  dirigido  a  Chefchaguen: 

«En  nombre  de  España  felicito  al  Ejército  de  África,  como  ho- 
menaje fruto  de  nuestra  labor  al  servicio  de  la  Patria.  ¡Viva  Españal 
Vuestro  Rey,  Alfonso. y> 

Chefchaguen  es  una  ciudad  pequeña,  que  debe  el  origen  de  su 
edificación,  que  se  remonta  a  1471,  a  Abdul  Hassan,  descendiente 
del  santón  Muley  Abd-el-Salam;  y  se  halla  en  el  interior  de  un  re- 
cinto amurallado  y  cercada  por  un  valle  frondosísimo,  en  el  que  hay 
flores  y  frutas  de  todas  clases,  que  riegan  corrientes  y  cristalinas 
aguas. 

Se  asienta  Chefchaguen  en  el  repliegue  de  la  vertiente  occidental 
de  Yebel,  o  monte  Mezejel,  y  está  dividida  la  ciudad  en  siete  ba- 
rrios, cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  mezquita.  Es  sede  religiosa 
de  los  chorfas  alamitas,  los  descendientes  de  Muley  Abd-el-Salam, 
los  cherifes  de  más  limpio  abolengo  sagrado,  y  además  de  las  siete 
mezquitas  citadas,  tiene  otras  cinco,  numerosos  santuarios  y  dos 
sinagogas. 

Los  habitantes  de  Chefchaguen  se  dedican  al  comercio,  y  más 
especialmente  a  la  agricultura,  para  la  que  cuentan  con  la  feracidad 
del  terreno  como  un  poderoso  auxiliar. 

P.  Gutiérrez 
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Carta  circular  a  los  Obispos  de  Italia 


Rdmo.  Señor: 

Si  en  todo  tiempo  es  necesaria  la  instrucción  religiosa  del  pueblo  cristia- 
no, lo  es  mayormente  en  estos  tienpos  calamitosos  en  qne  se  intenta  por 
todos  los  medios  minar  en  su  misma  base  el  orden  religioso  y  social:  j 
el  nuevo  Código  de  Derecho  canónico  en  los  capítulos  de  catechética  institu- 
tione  (can.  1329-1336)  y  de  sacris  concionibus  ('canon  1348-)  prescribe  normas 
taxativas  para  la  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana  a  los  niños  y  a  los  adul- 
tos y  para  la  explicación  del  Evangelio  al  pueblo. 

No  hay  duda  que  los  Rdmos.  Ordinarios  de  Italia,  en  su  celo  iluminado, 
habrán  inculcado  a  los  párrocos  y  a  los  otros  que  tengan  cura  de  almas 
('en  el  modo  que  la  prudencia  y  solicitud  por  la  grey  que  les  ha  sido  enco- 
mendada les  dictabaj  la  exacta  observancia  de  las  sabias  disposiciones  es- 
tablecidas por  el  Derecho  canónico. 

Sin  embargo,  en  el  intento  de  dar  un  mayor  impulso  a  la  instrucción  reli- 
giosa y  de  coadyuvar  a  la  acción  de  los  Rdmos.  Ordinarios  en  una  causa  de 
tan  capital  inportancia,  esta  Sagrada  Congregracíón,  con  la  plena  aproba- 
ción del  Santo  Padre,  invita  a  los  Rdmos.  Ordinarios  de  Italia  a  responder 
según  su  conciencia  y  en  el  tiempo  más  breve  posible,  a  las  siguientes 
preguntas: 

I.  Si  se  han  tomado  providencias  para  la  ejecución  de  las  indicadas  dis- 
posiciones relativas  a  la  explicación  del  Evangelio  y  a  la  enseñanza  del 
catecismo;  y  cuáles  han  sido. 

II.  Si  por  el  Obispo  han  sido  establecidas  penas  especiales  contra  lo- 
infractores. 

III.  Si  todos  y  cada  uno  de  los  párrocos  de  la  diócesis  j  otros  que  ten- 
gan cura  de  almas: 

a)  explican  el  Evangelio  al  pueblo  todos  los  domingos  y  otras  fiestas 
de  precepto. 
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h)  en  los  días  señalados  explican  a  los  adultos  la  Doctrina  Cristiana- 
y  si,  se  ha  introducido  la  costunbre  de  vacar  algún  día,  y  por  qué  causa. 

IV.  Si  los  párrocos  y  otros  que  tengan  cnra  de  almas  enseñan  por  si 
o  por  medio  de  otros  el  Catecismo  a  los  niños  y 

a)     en  qué  tiempo  y  de  qué  modo  lo  enseñan: 

ó)  si  preparan,  y  de  qué  modo  y  en  qué  tiempo  los  niños  para  la  confe- 
sión, la  Confirmación  y  la  primera  comunión; 

éj  si  en  toda  parroquia  han  sido  erigidas  las  Confraternidades  de  la  Doc" 
trina  Cristiana; 

dj  si  se  han  usado  otros  medios  pora  la  enseñanza  del  Catecismo  a 
aquellos  que    no  tuvieron  tal  instrucción,  y  cuales  han  sido. 

V.  Se  indiquen  los  nombres  de  aquellos  párrocos  y  curas  de  almas  que 
no  satisficieron  a  los  deberes  señalados  en  los  numeras  III  y  IV. 

VI.  Cuáles  han  sido  las  providencias  tomadas  por  la  autoridad  diocesana 
contra  los  transgresores. 

VIL  Si  para  estos  transgresores,  además  de  la  acción  del  Ordinario, 
seria  conveniente  la  intervención  de  esta  S.  C. 

VIII.  Si  el  clero  secular  y  regular  se  presta  a  la  enseñanza  del  cateéis  ' 
mo  en  la  parroquia  y  en  caso  negativo,  por  qué  motivos.  Se  indiquen  las 
personas  y  los  institutos  religiosos. 

IX.  Se  indique  las  otras  medidas  que  se  podrían  tomar  por  la  Santa 
Sede,  a  fin  de  que  las  disposiciones  canónicas  tocantes  a  la  enseñanza  del 
catecismo  y  a  la  explicación  del  Evangelio  sean  puestas  en  ejecución  efi- 
cazmente 

Roma,  de  la  Secretaria  de  la  S.  Congregación  del  Concilio,  31  mayo  1920. 

S.  D.  CARD.  SBARRTTI,  Prefecto 

G.  morí,  Secretario 
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Necesidad  de  normas  objetivas  de  mutua  convivencia. — El  orden  social. — 
Perturbación. — Restablecimiento  del  orden. — El  Derecho  según  las  diver- 
sas escuelas. — Soberania. — Poderes  del  Estado. — Fines  que  el  Estado 
debe  cumplir.—  El  Poder  judicial. 

Es  innegable  la  existencia  de  preceptos  morales,  reguladores  de 
nuestros  actos,  esenciales  a  la  naturaleza  humana.  Sean  cuales  fue- 
ren los  principios  políticos  en  que  se  apoye  el  orden  social,  las  nor- 
mas fundamentales  de  los  Estados,  aparece  como  hecho  de  induda- 
ble certeza  la  afirmación  de  reglas  de  conducta  objetiva,  que  ema- 
nan directamente  de  preceptos  éticos  universales,  base  necesaria 
del  orden,  de  la  convivencia,  de  la  armonía  social.  Obsérvese  cómo, 
aún  constituidas  las  naciones  bajo  un  régimen  comunista,  los  Esta- 
dos cuidan  de  restablecer  el  imperio  del  orden,  mediante  leyes  y 
normas  inspiradas  en  universales  principios;  y  ejemplo  elocuente 
de  tan  fundamental  determinación,  ofrécelo  Rusia  con  sus  múl- 
tiples ensayos  de  régimen  comunista,  en  los  que,  no  obstante  las 
tendencias  hacia  una  absurda  igualdad,  consérvanse  los  principios 
de  autoridad,  orden,  y  obediencia  a  las  leyes.  Y  si  aportamos  el 
ejemplo  de  los  antiguos  linajes  de  las  fratrías  curias  y  gentilidades, 
en  aquellas  sociedades  completas  en  fines,  rudimentarias  en  consti- 
tución, el  patriarca,  el  jefe,  el  cabeza  de  familia,  y  cuantos  miembros 
a  su  poder  hállanse  sujetos,  ajustan  su  conducta  a  un  orden  preesta- 
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blecido,  que  se  informa  en  principios  inmutables,  en  su  esencia.  Que 
la  transgresión  de  tales  reglas,  la  violación  de  tan  elementales  prin- 
cipios, exige  sanción  inmediata,  encaminada  al  restablecimiento  de 
la  armonía,  aparece  también  como  un  hecho  inexcusable;  y  que  la  san- 
ción requiere  el  desenvolvimiento  de  formas  o  procesos  que  tienden 
a  hacerla  efectiva,  no  cabe  discutirlo.  Cierto  que  incorporados  a  las 
legislaciones  positivas  con  el  carácter  de  inmutables,  como  derivados 
del  orden  etico,  se  han  admitido  principios  totalmente  falsos,  arcai- 
cos e  inaceptables;  preceptos  que  si  en  sociedades  rudimentarias 
tuvieron  razón  de  existencia,  hoy  ni  se  justifican  ni  pueden  acomo- 
darse a  tendencias  legislativas  y  organizaciones  sociales  opuestas  a 
concepciones  absurdas.  Pero  la  idea  de  orden  engendrada  en  nor- 
mas obligatorias  impuestas  por  la  conciencia  e  informadas  por  lo 
tanto  en  la  moral,  ha  sido  reconocida  universalmente,  desde  el  mo- 
mento que  el  hombre  aparece  sobre  la  tierra,  en  todos  los  pueblos, 
en  todos  los  instantes.  Y  a  medida  que  la  civilización  amplía  a  ma- 
yores fines  la  actividad  social  e  individual,  siéntese  la  necesidad  de 
exteriorizar  en  leyes  esos  principios  universales,  asimilándose  a  ellas 
las  fuentes  directas  de  convivencia,  según  la  propia  naturaleza  de  los 
casos  y  creando  las  reglas  de  derecho,   inspiradas  en  la  ley  natural. 

Y  es  entonces  cuando  admitido  el  principio  esencial  de  obe- 
diencia a  la  ley,  no  como  tal  ley,  sino  como  fundamento  del  orden 
de  la  existencia,  violada  la  ley,  surge  la  necesidad  de  restablecer 
su  imperio,  aplicando  al  efecto  procedimientos,  variables,  en  armo- 
nía con  los  conceptos  que  sirven  de  base  a  la  organización  general 
del  Estado. 

Dedúcese  de  lo  expuesto:  i.°  La  existencia  de  una  serie  de 
principios  inmutables,  cimiento  y  base  del  orden.  2.°  Legislación 
positiva  reguladera  de  la  armonía  social  apoyada  en  esas  normas 
universales.  3.**  Sanción  aplicada  a  quien  voluntariamente  viole  la 
Ley.  4.°  Procedimiento  para  aplicar  esa  sanción  conforme  a  ciertas 
y  determinadas  reglas,  variables  en  la  forma,  pero  siempre  ne- 
cesarias. 
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El  orden  moral  tiene  por  sanción  en  esta  vida  la  propia  concien- 
cia; el  orden  jurídico  conculcado  transgrediendo  la  Ley,  que  le  sirve 
de  fundamento,  requiere  una  sanción  inmediata. 

Pero  la  Ley,  para  tener  fuerza  obligatoria,  es  menester  que  ema- 
ne de  autoridad  legítima,  con  poder  suficiente  para  promulgarla  y 
hacerla  efectiva,  y  claro  está  que  si  el  precepto  legislativo  ha  de  en- 
caminarse a  mantener  los  vínculos  de  relaciones  humanas,  indispen- 
sables para  lograr  la  armonía  social,  al  pueblo  corresponde  dictar 
la  ley,  sancionarla  y  aplicarla,  restableciendo  su  imperio  y  buscan- 
do en  su  propio  fin,  el  fin  de  las  normas  jurídicas  objetivas. 

Mas  la  realización  del  Derecho  en  la  vida  exige  una  institución 
especial  con  facultades  propias  dirigidas  a  la  conservación  del  orden, 
y  al  mantenimiento  dentro  de  él  de  la  libertad  individual  y  sociaü 
principios  ambos  fundamentales  para  la  realización  de  los  diversos 
fines  que  el  individuo  y  la  sociedad  realizan.  Tal  institución  es  el 
Estado. 

¿'En  qué  forma  ha  de  cumplir  el  Estado  su  misión,  en  virtud  de 
qué  medios,  y  para  cuáles  fines?  He  aquí  un  asunto  de  importancia 
capital,  tratado  por  las  diferentes  escuelas  filosóficas  de  manera  bien 
distinta.  Para  Kant,  el  Estado  debe  formarse  por  la  convención  o 
el  contrato  social.  «La  fuerza  misma  es  legítima  entre  los  individuos 
y  los  pueblos  para  obligarles  a  entrar  en  un  orden  racional  de  Dere- 
cho» El  mismo  contrato  social  no  es  el  origen  del  Derecho,  pero 
debe  conformarse  con  la  idea  del  Derecho  y  no  puede  contener 
ninguna  estipulación  contraria.  El  Estado  organizado  conforme  al 
principio  de  Derecho,  abarca  la,  tres  funciones:  legislativa,  ejecutiva 
y  judicial.  La  Providencia  se  encarga  de  hacer  sentir  a  los  pueblos 
la  idea  de  orden.  Fichte,  discípulo  de  Kant,  y  como  él,  partidario 
de  la  doctrina  de  la  coexistencia,  confiere  al  Estado  el  poder  de  auto- 
ridad de  obligación,  indispensable  para  la  libertad  común.  La  escue- 
la utilitaria  representada  por  Bentham,  derivada  del  sensualismo 
e  influida  por  Locke  y  Hobbes,  funda  el  derecho  en  la  autoridad, 
reconoce  los  Poderes  del  Estado  y  se  aproxima  a   un  movimiento 
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materialista  condenable.  Su  doctrina  tuvo  gran  aceptación  en  el 
pasado  siglo  y  llevó  sus  principios  a  la  investigación  legislati- 
va de  las  necesidades  del  hombre,  según  su  naturaleza.  La  escuela 
histórica  juzga  el  Derecho  como  creación  reflexiva,  voluntaria,  del 
hombre  o  de  la  sociedad;  nace  espontáneamente,  desarróllase  por 
influencia  del  pueblo  a  impulso  del  mismo;  en  su  edad  juvenil  tiene 
más  clara  idea  de  sus  relaciones,  de  su  manera  de  ser,  aunque  ex- 
presadas en  forma  embrionaria.  Brota  el  derecho  en  la  costumbre, 
y  los  jurisconsultos  se  encargan  de  interpretar  la  conciencia  nacional. 
De  aquí  que  el  derecho  consuetudinario,  sea  la  fuente  única  del 
Derecho,  y  en  la  jurisprudencia  se  halle  viva  la  voluntad  nacional 
cristalizada  en  reglas  objetivas  obligatorias. 

Combate  Savigni  la  codificación  y  encuentra  en  nuevos  procedi- 
mientos acomodados  a  la  costumbre,  remedio  a  nuevas  necesidades. 
La  noción  del  Derecho  ha  de  buscarse  en  la  experiencia  y  en  la 
Historia. 

Hegel  oponiéndose  a  esta  escuela,  trata  de  encontrar  nuevas  fór- 
mulas de  armonía  entre  el  elemento  filosófico  y  el  histórico. 

La  escuela  tradicionalista  fundada  por  Maistre  y  secundada  por 
Müller,  Stahl  y  Baader  entre  otros,  intenta  oponerse  a  los  extremis- 
mos doctrinales,  haciendo  retraer  el  derecho  a  las  bases  de  la  reve- 
lación, de  la  suprema  voluntad:  sostiene,  que  ni  el  progreso  ni  la 
civilización,  ni  la  libertad  pueden  apoyarse  en  distintas  bases,  ni  con- 
solidarse fuera  del  ideal  religioso  superior  y  anterior  a  todo. 

Fichte  trata  de  hermanar  en  un  vínculo  de  estrecha  aproxima- 
ción, al  derecho  y  al  Estado,  con  la  religión  y  el  cristianismo,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  libertad.  Para  Schelling,  Dios  crea  en  el  mundo 
espiritual  los  organismos  ideales;  su  acción  es  en  este  orden  libre,  y 
se  manifiesta  como  voluntad  universal.  En  la  naturaleza  su  acción  es 
fatal.  Hegel  admite  el  idealismo  absoluto.  Para  él,  el  derecho  es  el 
reinado  de  la  libertad  realizada.  La  voluntad  se  revela  por  grados,  in- 
corpórase en  el  último  a  la  costumbre,  se  muestra  en  la  familia,  en 
la  sociedad  y  en  el  Estado.  La  forma  perfecta   es   la   Monarquía;  el 
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Príncipe  representa  la  supremacía  personal  que  dirige  y  decide  el 
gobierno.  Krausse,  cuya  doctrina  tanta  aceptación  obtuvo  en  la  úl- 
tima mitad  del  siglo  nix,  reduce  los  progresos  filosóficos  al  sistema 
orgánico  y  armónico  del  derecho  y  del  Estado.  Analiza  Krausse 
la  naturaleza  humana  y  en  ella  encuentra  el  elemento  especial  del 
Derecho;  el  hombre  y  la  humanidad  refiérense  al  principio  (Dios), 
la  justicia  participa  de  un  carácter  divino  y  humano.  Diferencia  el 
derecho  de  la  moral  y  de  la  religión,  pero  estrechamente  hermana- 
dos entre  sí,  no  obstante  sus  profundas  diferencias  y  esa  armonía, 
liga  al  derecho  con  los  demás  fines  de  la  naturaleza  humana.  Con- 
diciona, pues,  el  derecho,  al  cumplimiento  de  tales  fines,  juzgando  al 
Estado  como  la  institución  especial  de  Derecho  que  permitiendo  la 
realización  de  los  fines  esenciales,  no  absorba  ni  al  individuo  ni  a  la 
sociedad,  sirviendo  de  mediador  a  los  destinos  de  ésta  y  del  hombre. 

Las  doctrinas  comunista  y  socialista  con  precedentes  bien  seña- 
lados y  semejantes  a  la  actual  manifestación,  en  las  teorías  económi- 
cas de  Licurgo,  Palea  de  Calcedonia,  sectas  de  esenios,  anabaptis- 
tas, etc.  en  la  antigüevlad  y  más  modernamente  en  Tomás  Moro, 
Morelly,  Saint-Simon,  Fourier,  Owen,  Proudhon,  y  en  la  época 
moderna  en  los  sistemas  radicalísimos  de  Bakounine,  Kropotkine, 
Grave,  Luis  Blanc,  por  no  citar  otros,  exteriorízase  hoy  en  la  prác- 
tica con  caracteres  muy  dignos  de  nota  e  influyen  tan  decisiva- 
mente en  el  proceso  evolutivo,  que  bien  merecen  un  ligero  comen- 
tario, por  su  importancia,  relativo  valor  positivo  y  transcendencia 
social. 

Tiende  el  comunismo  a  la  negación  del  Derecho  o  de  su  funda- 
mento en  el  trabajo  y  actividad  humanas,  a  la  abolición  de  la  fami- 
lia y  del  poder  civil  y  religioso,  o  su  transformación  según  la  utili- 
dad y  en  general  a  la  absorción  del  individuo  en  el  Estado,  cambio 
en  el  régimen  moral  económico  y  jurídico  por  un  régimen  colecti- 
vo e  igualdad  de  derechos  y  deberes. 

Otrece  distintas  formas  de  equilibrio  social  desde  las  más  mo- 
deradas a  las  más  jadicales,  producto  todas  ellas  de   un   panteísmo 
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extremado  o  de  una  concepción  materialista  absurda.  Las  oligar- 
quías políticas,  la  limitación  en  el  reconocimiento  de  derechos  la 
exagerada  tendencia  individualista  de  los  modernos  Estados,  el  pre- 
dominio de  la  clase  media  en  el  gobierno  de  los  pueblos,  los  abusos 
acerca  del  concepto  y  fin  de  la  propiedad  privada,  ciertos  privilegios 
inspirados  en  la  condición  social  de  la  persona,  la  desproporción 
de  los  salarios  y  circunstancias  de  análoga  índole,  han  contribuido 
a  alimentar  la  idea  comunista,  planteando  el  problema  con  intensa 
gravedad  y  efectuando  ensayos  cuyas  derivacion^^s  no  es  fácil 
preveer- 

De  las  doctrinas  socialistas  de  Owen  (la  sola  familia,  la  famosa 
sociedad  industrial)  Fourier  (la  distribución  de  beneficios  según  el  ta 
lento,  el  capital  ya  adquirido  y  el  trabajo  que  sirve  para  adquirirlo) 
al  sansimonismo  (la  religión  del  trabajo,  la  distribución  de  la  rique- 
za, la  ley  viva,  etc.)  comunismo  de  Cabet  y  actuat  sovietismo,  median 
amplias  diferencias.  Admiten  los  diversos  sistemas  el  Estado  en  espe- 
cial constitución  como  necesario  a  las  organizaciones  que  pretenden 
y  sus  fines  varían  según  los  conceptos  más  o  menos  radicales  del 
sistema. 

Infiérese  de  lo  expuesto:  que  aun  dentro  de  los  sistemas  más 
absurdos,  de  las  concepciones  más  extremas,  de  los  radicalismos 
mas  desenfrenados,  reconócense  las  ideas  de  Derecho,  orden  y  jus- 
ticia, informadas  en  bases  ciertas  o  inciertas,  fundadas  en  concep- 
ciones diversas,  derivadas  de  sistemas  filosóficos  inaceptables.  .  .  .  ; 
es  el  hecho  que  al  hombre  se  le  asigna  un  fin  como  individuo  y  co- 
mo miembro  de  la  sociedad,  que  el  Estado  reconoce  tales  fines  y 
garantiza  su  cumplimiemnto,  y  para  hacerlos  efectivos  mediante 
normas  obligatorias  de  convivencia,  existe  una  institución  encarga- 
do de  reconocer  y  proclamar  el  derecho.  Y  claro  está,  que  prescin- 
diendo de  las  distintas  formas  que  la  Sociedad  puede  adoptar  para 
su  organización,  y  las  maneras  diversas  en  que  el  Estado  se  mani- 
fiesta, desde  el  momento  en  que  la  voluntad  nacional  presta  asenti- 
miento a  la  institución  Estado  y  delega  en  las  personas   encargadas 
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del  gobierno  la  autoridad,  por  este  solo  hecho  la  autoridad  es  legí- 
tima, puesto  que  procede  del  pueblo  a  quien  han  de  dirigirse  los 
superiores  mandatos  que  de  esta  autoridad  emanen. 

El  principio  de  reconocimiento  en  el  pueblo  del  poder  único 
con  facultad  para  dictar  las  normas  objetivas  de  convivencia,  supo- 
ne a  la  vez  el  reconocimiento  de  la  soberanía,  que  si  procede  direc- 
tamente de  Dios,  radica  en  el  pueblo,  y  del  pueblo  llega  al  repre- 
sentante de  las  formas  de  Gobierno  por  delegación.  La  soberanía 
supone  poder  único  y  desmémbrase  en  tres  funciones,  conforme  a 
la  doctrina  corriente:  función  legislativa,  ejecutiva  y  judicial.  La  so- 
beranía nacional  a  qne  venimos  refiriéndonos,  conforme  al  criterio 
de  Ahrens,  comprende  orgánicamente  todas  las  demás  soberanías; 
no  los  absorbe  en  una  unidad  absoluta,  sino  que  los  respeta  en  su 
dominio  y  las  llama  a  cooperar  al  ejercicio  directo  en  la  acción  de 
todos  los  poderes.  Por  esto  el  hombre  es  soberano  en  el  dominio  de 
la  acción  donde  decide  en  última  instancia  hacia  una  autoridad  su- 
perior, y  lo  mismo  sucede  con  la  familia,  el  municipio,  la  Iglesia  y 
el  propio  Estado. 

La  doctrina  de  la  división  de  poderes  defendida  por  Montes- 
quieu  y  propagada  a  toda  Europa,  se  negó  por  los  que  sostienen 
la  unión  absoluta  del  Poder,  origen  del  llamado  imperialismo.  El 
justo  equiHbrio,  la  mecánica  social,  la  necesidad  de  una  adjudica- 
ción de  trabajo  en  armonía  con  las  diversas  esferas  de  actividad 
del  Estado,  exije  los  diversos  ramos  en  el  Poder,  que  sin  mermar 
la  unidad  de  la  soberanía,  permiten  un  círculo  de  acción,  indepen- 
diente y  acomodado  a  los  fines  del  Estado.  El  poder  real,  inspector 
de  prerrogativa,  nació  al  amparo  de  una  ficción  en  las  monarquías 
constitucionales  y  aún  en  las  repúblicas  democráticas.  Admítese 
también  la  teoría  de  la  propiedad  del  poder,  y  la  doctrina  orgánica 
o  de  unidad  que  reconoce  la  plenitud  e  inte  ridad  en  la  personalidad, 
cocetiva  de  la  nación,  y  es  lo  que  constituye  la  soberanía   nacional. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  puede  negarse  al  Estado  l.°  La 
facultad  de  proclamar  el  Derecho.  Ha  de  acudir  al  pueblo  para  dic- 
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tar  su  ley  fundamental,  y  leyes  complementarias  indispensables 
para  la  convivencia  2.°  La  facultad  de  aplicar  las  leyes,  y  restable- 
cerlas, 3.°  El  deber  de  administrar  o  como  dice  un  autor,  la  facultad 
de  aplicar  las  leyes  en  dos  direcciones  distintas;  jurisdición  o  justicia 
formal  y  administración  propiamente  dicha  a  que  corresponde  prin- 
cipalmente la  administración  material  de  la  cultura. 

Dícese  con  razón  del  Poder  judicial  que  es  un   derecho   para  el 

derecho. 

Manuel  F.  Fernández-Núñez 
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(continuación) 

Y  todavía  hay  más:  porque,  suponiendo  que  entre  los  amantes 
de  las  letras  se  borrase  hasta  la  memoria  y  el  recuerdo  de  esta  her- 
mosa poesía,  quedaban  aún  en  el  caudal  poético  de  Zorrilla  arran- 
ques de  estupendo  lirismo,  arrancados  a  las  cuerdas  de  su  lira  por 
la  inspiración  genial  engrandecida  y  calentada  por  el  fuego  del  a- 
mor  patrio. 

¿•Quién  podrá  reducir  a  guarismo  los  versos  en  que  Zorrilla  can- 
tó a  su  patria,  esparcidos  en  liras  y  poemas,  en  dramas  e  innúmeras 
leyendas,  y  en  aquel  riquísimo  arsenal  de  magnificencias  y  pompas 
líricas  del  monumental  Poema  de  Granada}  ¿Quién  no  ha  leido  a- 
quellas  estrofas  dedicadas  a  los  actores  del  Príncipe  en  donde  el 
poeta,  suavizando  asperezas,  hace  un  llamamiento  a  todos  los  ciuda- 
danos para  componer  deshechas  amistades,  dando  treguas  a  viejos 
odios  y  rencores,  rechazando  con  varonil  energía  toda  ingerencia 
extraña?  ¿Quién  no  escuchó  con  asombro  aquellos  enérgicos  y  brio- 
sos rasgos  en  que  con  caracteres  de  fuego  execró  en  El  puñal  del 
Godo  la  memoria  de  aquel  que  acarreó 

a  su  Rey  tan  torpe  afrenta, 

tan  gran  traición  a  su  gente? 

^Quién  no  aprendió  de  memoria  las  voladoras  estrofas  con  que 

el  poeta  encabezó  sus  famosísimos  Caritos  del   Trovador^  bellísimos 

sobre  toda  ponderación,  cuyos  dulcísimos  ecos  resonaron  en  todos 

los  hogares  españoles?  ^Quién  oyó   los   armoniosos   ecos  de   Intro- 


170  ZORRILLA,  POETA  LÍRICO 

ducción  tan  extraña  y  peregrina,  sin  sentir  que  se  agolpaban  a  su 
memoria  todas  las  glorias  de  su  Nación,  despertando  en  su  alma 
un  mundo  de  dormidos  recuerdos?  IQué  bien  suenan  en  boca  del 
poeta  estos  arrebatados  y  armoniosos  versos. 

¡Ven  a  mis  manos,  ven,  arpa  sonora! 

¡Baja  a  mi  mente  inspiración  cristiana, 

y  enciende  en  mí  la  llama  creadora 

Que  del  aliento  del  Querube  mana! 

¡Lejos  de  mi  la  historia  tentadora 

de  ajena  tierra  y  religión  profana! 

Mi  voz,  mi  corazón,  mi  fantasía 

la  gloria  cantan  de  la  patria  mía. 
El  entusiasmo  y  la  íuerza  lírica  se  desbordan  a  través  de  la  cor- 
teza del  verso,  al  evocar  el  recuerdo  de  las  glorias  de  la  vieja  Espa- 
ña, de  donde    la  inspiración    de    Zorrilla  sacaba    vigor    y    alientos 
de  gigante 

¡Tierra  de  amor!  ¡Tesoro  de  memorias! 

¡Grande,  opulenta  y  vencedora  un  día, 

sembrada  de  recuerdos  y  de  historias, 

y  hollada  asaz  por  la  fortuna  impia! 

Yo  cantaré  tus  olvidadas  glorias; 

que  en  alas  de  la  ardiente  fantasía, 

no  aspiro  a  más  laurel  ni  más  azaña 

que  una  sonrisa  de  mi  dulce  España. 
La  frescura  y  lozanía  de  inspiración  que  campea  en  estos  versos 
sobrepasa  todos  los  límites  imaginables:  el  corazón  y  la  fantasía 
del  poeta  han  derramado  en  todas  las  palabras  un  caudal  de  elo- 
cuencia y  de  entusiasmo  lírico  que  arrastra  y  conmueve  a  los  espí- 
ritns  más  tibios  y  negligentes.  Es  que  en  Zorrilla  se  agrandaba  la 
inspiración  y  los  afectos  del  ánimo  adquirían  más  subidos  quilates 
de  verdad  y  consistencia  al  recuerdo  de  las  legítimas  glorias  de  su 
tierra.  Cuando  sacó  a  luz  los  hechos  de  los  hijos  degenerados  de 
su  patria,  lo  hizo  únicamente  con  el  fin  de  marcar  sus  nombres  con 
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el  hierro  de  la  ignominia,  dejándolos    otras  veces  en  la   obscuridad 
y  en  el  silencio, 

que  es  sudario  de  infames  el  olvido. 

¡Bien  con  su  nombre  en  su  sepulcro  están! 
Igual  sinceridad,  igual  vigor  y  consistencia  se  encuentran  tam- 
bién en  grandes  proporciones  en  el  sentimiento  religioso  que  Zo- 
rrilla cultivó,  ajeno  ciertamente  del  bajo  intento  de  allegar  caudales, 
sorprendiendo  la  buena  fé  del  religioso  pueblo  español.  La  manifes- 
tación del  sentimiento  religioso  era  en  él  a  manera  de  desahogo  de 
su  alma  creyente  y  profundamente  cristiana.  Era  una  exigencia  de 
la  piadosa  educación  que  recibiera  en  sus  primeros  años:  tan  arrai- 
gado estaba  en  su  alma  este  sentimiento  religioso,  tan  hondo  surco 
abrieron  en  su  corazón  aquellas  máximas  piadosas  aprendidas  en  el 
hogar  doméstico  en  los  tiernos  años  de  su  infancia  que  fueron,  sin 
duda  ninguna,  parte  poderosísima  para  impedir  que  arrastrase  al 
poeta  patriota  y  creyente  el  desatado  vendaval  de  las  máximas  de 
impiedad  del  siglo.  Los  cantos  que  en  ocasiones  pudieron  servir 
al  poeta  únicamente  de  solaz  y  entretenimiento  poético,  se  tornaron 
más  tarde  en  canto  de  reparación  de  algunas  ligerezas  y  profanas 
liviandades,  en  anhelo  vehemente  y  nobilísimo  de  contribuir  cou 
sus  versos  a  avivar  en  las  almas  el  calor  de  la  piedad  y  a  encender 
en  las  inteligencias  la  luz  de  la  fé  íntegra  y  sin  mutilaciones.  A  im- 
pulso de  este  religioso  sentimiento  nació  en  su  mente  la  idea  de 
cantar  la  divina  historia  de  María  «bella  cual  la  esperanza  de  la  glo- 
ria»^ ensalzando  en  cadenciosos  versos  las  perrogativas  y  excelen- 
cias de  aquel  nombre  admirable  y  soberano.  Y  ^en  dónde  encon- 
trar estrofas  tan  hermosas  y  gallardas  como  aquellas  en  que  el 
poeta,  trayendo  a  la  memoria  el  nombre  bendito  de  la  Virgen 
soberana,  prorrumpe  en  arranques  de  entusiasmo  fervoroso  y  cre- 
yente, eco  de  un  alma  purificada  por  el  desengaño  y  preocupada  por 
pensamientos  más  levantados  y  más  serios  que  los  que  la  agitaron 
en  los  alegres  y  bulliciosos  días  de  la  juventud, 

quiero  que  el  dedo  del  amor  le  escriba 
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sobre  mi  corazón,  para  que  lav^e 
con  su  pureza  mi  maldad  nativa? 
¿Quién  no  recreó   su  oído  con  la   cadencia  y  armonía    de  aque- 
llos bellísimos  versos 

¡Estrella  de  la  mar,  Virgen  María, 
de  la  inñnita  creación  Señora! 
Tu  nombre  es  un  raudal  de  poesía, 
de  fé,  vida  y  placer  engendradora...? 
¿Que  labios  cristianos  no  murmuraron  con  afecto  y  recogimien- 
to santos  aquella  tierna,  brillante  y  verdaderísima  plegaria: 
María;  cuyo  nombre, 
como  conjuro  santo, 
ahuyenta  con  espanto 
la  saña  de  Luzbel... 
María,  a  cuyo  nombre 
la  divinal  justicia 
al  pecador  propicia 
se  inclina  a  perdonar..? 
¿Qué  tienen  que  ver  estos  bellísimos  versos   con  los   que  a  dia- 
rio resuenan  en  los  templos  católicos  de   nuestra  España.-^  No   hay, 
ni  puede  haber  nada  de  común  entre  ambos;    como  quiera  que  los 
versos  de  Zorrilla  están  saturados  de  verdadera  poesía  y  de  unción 
santa,  y  los  otros  son,  por  decirlo  así,  el  reverso  de   toda  poesía  y 
con  frecuencia    la  prosa   más   baja  y  rastrera,  si   se    exceptúan    las 
poesías  místicas  de  un  Verdaguer  y  las  composiciones  religiosas  de 
otro  poeta   de  verdad,  el  R.  P.   Restituto  del   Valle,  de  las   cuales, 
con  muy  buen  acuerdo  y  mejor  gusto,  han    echado   mano   algunos 
compositores   de  música  religiosa.  Los  amantes  y  cultivadores   de 
las  bellas  letras  lamentarán  siempre  que   acontecimientos  imprevis- 
tos impidiesen  al  poeta  llevar  al  cabo  la  alta  y  generosa  empresa  a- 
cometida  con  grandes  arrestos  de  entusiasmo  y  de  energía.  Porque 
es  de  creer  que  de  la  pluma    del  excelso  Trovador  habría  salido  un 
poema  religioso,  único  en  la  literatura  mariana.   ^/Dónde  encontrar 
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sentimiento  religioso  más  verdadero,  estrofas  más  profundamente 
sentidas  que  las  que  se  leen  en  «La  Virgen  al  pie  de  la  Cruz>?  Es 
esta  poesía,  y  en  ello  convienen  todos  los  críticos,  una  de  las  mejo- 
res de  Zorrilla,  como  poeta  de  afecto,  y  ciertamente  que  sus  versos 
en  ocasiones  están  hondamente  sentidos  y  maravillosamente  escritos. 
^Porqué  los  críticos  han  condenado  injustamente  al  olvido  aquel 
hermoso  canto  «A  Dios»  que  forma  parte  de  < Álbum  de  un  loco»? 
Nunca  acerté  a  explicármelo.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  canto  «A 
Dios»  es  un  himno  grandioso  y  valiente,  un  canto  como  no  conoz- 
co otro  igual.  La  fé,  la  esperanza  y  el  reconncimiento  de  la  grandeza 
de  Dios,  mezclados  con  el  dolor  del  poeta  por  el  recuerdo  de  los 
seres  queridos  que  dejaba  en  Francia  y  en  España  se  unieron  para 
dar  forma  a  este  canto  escrito  en  alejandrinos  de  factura  más  co- 
rrecta, a  mi  ver,  que  los  de  las  «Nubes^»  aunque  no  tan  arrebatados, 
antes  bien  de  inspiración  más  tranquila  y  serena.  Como  no  acierta 
uno  a  explicarse  el  por  qué  de  la  suerte  a  todas  luces  injusta  que 
ha  cabido  a  otra  bellísima  composición  de  asunto  religioso,  titu- 
lada <Fe\»  olvidada  también  de  los  críticos;  aunque,  justo  es  confe- 
sarlo, Valbuena  hace  especial  mención  de  ella  en  su  hermosa  Bio- 
grafia  critica  de  Zorrilla,  sin  duda  porque  el  amor  despierta  la  inte- 
ligencia y  es  a  manera  de  segunda  vista  que  pone  al  descubierto 
las  más  escondidas  bellezas.  En  ella  se  nos  ofrece  en  estrofas  robus- 
tas y  ceñidísimas  el  tristísimo  cuadro  de  las  dudas  y  estériles  re- 
mordimientos del  ateo    que,  habiendo   pasado  los  días  de   su    vida 

en  manos  del  placer  adormecido, 

sin  otro  porvenir  que  los  placeres, 
siente  al  fin  que  equivocó  el  camino;  y  conturbada   su  alma    por  la 
memoria  de  los  criminales  extravíos  que  recuerda  en   aquella  dolo- 
rosa  confesión 

lánceme  a  los  deleites  avariento, 

gocé  con  ansia  y  apuré  su  hartura; 
mi  Dios  y  mi  ventura 

asentó  en  el  placer  mi  pensamiento 
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Otro  esperar  mi  corazón  no  quiso... 
se  encierra  en  su  insensatez  y  espoleado  por  el  aguijón  de  su  con- 
ciencia, se  acohe  al  tristísimo  puerto  de  la  duda.  Hablan  muy  claro 
los  versos  de  esta  bellísima  y  robusta  composición  y  bastaría  leer 
los  acentos  de  la  tierna  y  amorosa  súplica  que  dirige  el  poeta  a  su 
espíritu  tutelar,  para  dejar  firmemente  asentado  que  Zorrilla  es  re- 
ligioso y  creyente,  qne  es  en  España  el  poeta  de  la  fé.  No  es  de 
maravillar  que  sus  vestiduras  aparezcan  algún  tanto  manchadas  con 
el  sucio  polvo  de  las  máximas  del  siglo,  con  ser  Zorrilla  a  quien 
menos  alcanza  de  todos  los  grandes  románticos,  porque  siempre 
fué  menos  hijo  de  su  siglo.  Al  fin  y  al  cabo,  las  lecciones  de  pesi- 
mismo, que  en  ocasiones  salieron  de  su  pluma,  son  demasiado  can- 
dorosas, nacidas  en  momentos  de  despreocupación,  y  tal  vez  del 
vehemente  y  ardoroso  deseo  de  borrar  de  la  memoria  la  imagen 
del  remordimiento.  Por  esta  razón,  sin  duda,  en  todos  aquellos  ver- 
sos en  que  se  contiene  algún  rasgo  de  pesimismo,  como  aquellos 
que  se  leen  en  el  final  de  Indecisión. 

¡Bello  es  vivir!  Vivamos  y  cantemos: 
el  tiempo  entre  sus  pliegues  roedores 
ha  de  llevar  el  bien  que  no  gocemos, 
y  ha  de  apagar  placeres  y  dolores. 
Cantemos  de  nosotros  olvidados, 
hasta  que  el  sol  de  la  fatal  campana 
toque  a  morir.  Cantemos  descuidados, 
que  el  sol  de  ayer  no  alumbrará  mañana,... 
en  todos  repito,  a  través  del  velo  de  pesimismo  y  de  despreocupa- 
ción, se  traslucen  una  inteligencia  y  alma  sanas  y   enteras.  Zorrilla 
nunca  se  tuvo  por  genio  satánico   a   la   manera   de   Byron,   Heine, 
Musset  y  Leopardi,  ni  siquiera  a  la  manera  de  Espronceda.  No  ha- 
bía nacido  con  tan  negra  e  infelicísima  sombra,    llevaba  en  su  alma 
levadura  demasiado  cristiana  para  que  tanto  se  arriesgase,  y  es  casi 
seguro  que  nunca  le  pasó  por  el  pensamiento,  y  nada  prueban,  como 
ya  hemos  dicho,  algunas  composiciones,  singularmente  aquella  «  Can- 
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ción»  puesta  en  música  por  Iradier.  En  ella  en  cambio,  deja  entre- 
ver Zorrilla  otra  inspiración  muy  distinta  de  su  manera  ordinaria, 
la  cual  no  es  otra  cosa  que  una  adivinación  de  la  manera  de  Heine 
y  de  Bécquer,  como  se  puede  ver  en  estos  versos 

Mis  cantigas  de  amor  lamentos  fueron, 
y  ningún  amador  se  hoigó  con  ellas;  , 

blasfemias  mis  plegarias  se  volvieron 
y  mis  himnos  querellas. 
Embriagado  canté  la  amistad  santa, 
soñé  fraternidad  y  huyó  el  amigo; 
;qué  lleva  al  fin  quien  desventuras  canta 
la  soledad  consigo! 
Me  dijeron  acaso  que  el  bullicio 
del  loco  mundo  las  tristezas  cura... 
cada  sonrisa  me  costó  un  suplicio, 
doblando  mi  amargura. 
Estos  toques  no  son  ni  imitación  ni  copia,    sino   fruto   legítimo 
de  la  libertad  en  que  Zorrilla  dejaba  a  su  inspiración. 

Son  aciertos  y  adivinaciones  en  que  tuvo  su  parte  la  voluntad 
decidida  del  poeta,  puesto  que  no  se  encuentran  en  una  sola  com- 
posición, como  lo  demuestran  aquellos  otros  versos  que  se  leen  en 
la  poesía  «A  un  Torreón« 

Tú  tienes  uno  que  en  aciago  día 
en  tu  gastada  piedra  escribí  yo, 
y  el  nombre  de  otro  y  la  vergüenza  mía 
con  la  tuya  quedó. 
Cuando  mi  labio  le  nombró,  mentía; 
cuando  mi  mano  le  grabó,  mintió: 
hoy...  ya  no  existe;  en  su  carrera  impía 
el  tiempo  le  arrastró. 
He  aquí  unas  estrofas  que  parecen  arrancadas   de  las   rimas    de 
Bécquer,  y  en  las  cuales  no  podrían  sorprender   los   espíritus   más 
despiertos  la  más  pequeña  diferencia  de  aquellas  otras  que  salieron 
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de  la  pluma  del  poeta  sevillano.  El  corte  es  el  mismo,  e  idéntica  la 
manera  de  inspiración. 

Hay  en  Zorrilla  un  género  de  poesía  que  se  da  la  mano  con  la 
lírica,  siquiera  haya  en  él  evidente  predominio  del  elemento  épico, 
como  acontece  en  los  Romances  y  en  las  llamadas  Orientales,  El 
talento  para  pintar  los  distintos  personajes  corre  aquí  parejas  con 
la  naturalidad,  frescura  y  lozanía  que  el  poeta  derrama  a  manos  lle- 
nas. En  este  género  de  composiciones  rivaliza  Zorrilla  con  Góngora 
en  su  primera  época,  es  decir,  cuando  Góngora  era  grandísimo  poe- 
ta, y  le  iguala  y  en  ocasiones  le  supera.  «  Corriendo  van  por  la  vega-»,, 
<í Escucha  hermosa  cristianay>,  «Dueña  de  la  negra  toca»,  y  «Mañana 
voy  Nazarenay>  son  ciertamente  ejemplos  bellísimos  de  este  género 
de  composiciones,  admirándose  en  algunos  de  estos  romances  cor- 
tos estrofas  regulares  y  admirables  como  aquella  que  se  lee  en  la 
titulada  «Du^ña  de  la  negra  toca» 

Tus  labios  son  un  rubí, 
partido  por  gala  en  dos... 
le  arrancaron  para  tí 
de  la  corona  de  un  Dios. 

En  otros  el  predominio  del  elemento  descriptivo  se  viene  a  los 
ojos,  como  en  aquella  singular  serenata  «Azucena  de  Baena»^  cons- 
tituyendo otros  romances  ejemplos  bellísimos  de  verdrderas  ende- 
chas y  elegías,  como  la  hermosísima  «Sultana  de  la  alegre  Anda- 
lucia». 

Y  pasando  de  esta  que  podíamos  llamar  lírica  épica  a  otro  gé- 
nero de  poesía,  mezcla  singularísima  de  lírica  y  descriptiva,  que 
nace  del  abrazo  y  compenetración  de  ambos  elementos  unidos  en- 
tre sí  para  formar  lo  que  puede  en  alguna  manera  denominarse 
«paisaje  lírico»  ^dónde  encontrar  palabras  para  ponderar  como  se 
merece,  la  labor  poética  de  nuestro  poeta.?  ^Quién  mejor  que  Zorri- 
lla acertó  a  encerrar  en  sus  versos  la  poesía  de  las  nubes  con  sus 
variadas  y  caprichosas  formas?  ^-Quién  trazó  jamás  un  cuadro  de  la 
tempestad  comparable  con  el  cuadro  descrito   por  Zorrilla?  ¿Quién 
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no  leyó  con  placer  y  deleite  estéticos  aquellos  cuadros  de  Día  sin 
sol,  bellísimos  y  llenos  de  virginal  frescura,  en  que  pinta  al  primer 
hombre  acabando  de  salir  de  las  manos  de  Dios, 

ágil  de  miembros,  la  cerviz  eiguida 

orlada  de  flotante  cabellera, 

los  claros  ojos  respirando  vida..? 
¿Quién  describió  de  manera  más    poética  la   sorpresa   del   hombre, 
cuando,  al  volver  de  su  manso  sueño,  vieron  sus  ojos 

. . .  una  mujer  bellísima,  amorosa  . . . 

acabada  de  pechos  y  cintura  . .  , 

rebosando  de  amor  y  de  ternura. 
Clara  la  frente,  altiva  y  despejada, 

negras  las  cejas,  blanca  la  mejilla, 

rasgada  de  ojos,  blandí  la  mirada  . . . 
Tendida  por  los  hombros  la  melena, 

]a  blanca  espalda  de  la  luz  velando  .  .  ? 

¿Quien  los  transportes  de  amor  y  de  dicha  con  que 

el  hombre  sollozando  murmuraba, 

¡alma  mía,  mi  amor,  paloma  mía! 
al  contemplar  en  su  hermosísima  compañera  la  imagen  de  su  dicha 
y  su  ventura? 

Ciñóla  sorprendido  en  su  embeleso 

con  brazo  enamorado  y  reverente; 

mil  veces  la  besó,  y  a  cada  beso 

trémula  su  cristal  vibró  la  fuente. 
El  bosque  susurró  manso  murmullo, 

los  peces  en  las  ovas  asomaron, 

las  tórtolas  alzaron  casto  arrullo, 

y  amorosos  los  céfiros  soplaron. 

Es  la  naturaleza  sentida  por  el  alma  del  poeta,  el  cual  nos  dejó 

en  estos  versos  algo  que  vale  y  significa  más  que  una   copia  fría  y 

monótona.  Es  un   conjunto   de   cuadros   bellísimos   sobre   manera, 

animados  por  el  elemento  lírico  del  paisaje  que  secreta  y  sutilmen- 
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te  enlaza  todos  los  pormenores  y  da  unidad  al  conjunto.  Es  el  sen- 
timiento amoroso  de  aquella  misma  naturaleza  que,  un  día  salió  de 
las  manos  de  Dios  pacífica  y  reposada,  vestida  de  pompas  y  mag- 
nificencias, y  esmaltada  con  ricos  aderezos  de  hermosura,  y  de  rei- 
no magnífico  que  era,  asentado  en  orden  y  reposo,  vino  a  quedar 
convertido  en  reino  de  turbación  y  alboroto,  cuando  la  mujer,  des- 
obedeciendo el  mandato  de  Dios, 

...  a  la  fruta  tendió  la  mano  ansiosa. 

La  creación  del  hombre,  la  tentación  y  la  caida,  la  vergüenza  y 
la  maldición  se  admiran  en  otros  tantos  cuadros  llenos  de  poesía  y 
de  belleza.  Nunca,  fuera  de  Milton,  trazó  la  mano  de  la  poesía  un 
cuadro  de  la  creación  con  tanta  gallardía  de  tono,  y  con  tanta  fres- 
cura y  lozanía  de  inspiración. 

Y  ^ quien  aventajó  a  Zorrilla  en  pintar  la  poesía  que  encierran 
las  horas  del  crepúsculo  de  la  tarde.?  ¿Quién  pintó  la  puesta  del  sol 
con  más  exactitud  y  más  verdad  de  observación  y  con  más  valentía 
de  trazos,  que  los  que  se  admiran  en  aquella  hermosísima  con  que 
Zorrillai  enc3.bez3i  «Crepúsculo  de  ia  ¿arde >  en  versos  de  soberana 
poesía.'' 

Sentado  en  una  peña  de  este  monte 

tapizado  de  enebros  y  maleza, 

estoy  viendo  en  el  cárdeno  horizonte 

reverberar  el  sol  en  su  grandeza. 

Arde  la  cima;  el  horizonte  extenso 

trémulo  brilla  con  purpúrea  Inmbre: 

un  mar  de  grana  le  circunda  inmenso, 

y  un  piélago  de  sol  flota  en  la  cumbre. 

El  sol  se  va;  su  rastro  luminoso 

ha  quedado  un  instante  en  su  camino. .  . 

El  se  va;  la  sombra  se  amontona. . . 

El  sol  se  va;  las  nieblas  se  levantan; 

los  fuegos  del  crepúsculo  se  alejan; 

murmura  el  árbol  y  las  aves  cantan. . . 
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Gime  la  fuente  y  silban  los  reptiles 

que  guarda  entre  sus  algas  la  laguna, 

y  las  estrellas,  por  oriente  a  miles, 

trepan  en  pos  de  la  inocente  luna. 

El  sol  se  va;  ya  en  ilusión  tranquila, 

de  aérea  nube  en  el  celaje  gayo. . . 

desmayado  pintó  el  último  rayo. 

¡Adiós,  fúlgido  sol,  gloria  dei  día! 

Duerme  en  tu  rico  pabellón  de  grana: 

ora  nos  dejas  en  la  noche  umbría, 

pero  radiante  volverás  mañana. 
He  aquí  un  cuadro  verdaderamente  magnífico  y  espléndido,  tan 
rico  de  verdad  poética,  como  abundante  en  galas  y  elegancias.  Hay 
en  él  estrofas  en  que  Zorrilla  es  verdadero  émulo  de  Velázquez.  Y 
^quien  leyó  sin  asombro  aquel  portento  de  pintura  poética  que  se 
encierra  en  «Ira  de  Dios»,  en  donde  el  poeta,  haciendo  verdadero 
alarde  de  fantasía,  pinta  por  manera  portentosa  y  estupenda  la  mo- 
rada del  ángel  exterminador,  en  donde  guarda   el  Señor  «arcas  de 

su  enojo  > 

y  el  horno  de  sus  rayos  encendidos? 

Asombra  ciertamente  el  arranque  estupendo  de  imaginación  y 
la  fuerza  descriptiva  que  dejan  suponer  los  valientes  y  admirables 
rasgos  de  aquel  cuadro  en  que  el  poeta  ha  querido  darnos  un  tra- 
sunto del  < arsenal  de  las  iras  de  Dios»,  custodiado  por  «-un  espíri- 
tu terrible,  del  cielo  asombro»,  a  cuya  sola  presencia 

del  firmamento  en  las  eternas  salas 

se  suspenden  los  cánticos  de  gloria. 
Es  un   cuadro   verdaderamente   soberano   en   el  cual  aparecen 
reunidas  todas  las   maneras   de   castigo   y   de  venganza.   Todo   lo 
puso  allí  la  mano   del   poeta,   desde   el    acarro >    <cuya  cuadriga» - 
«.relincha  con  la  voz  de  la  tormentáis,  hasta 

la  única  de  furor  lágrima  hervida 

con  que  lloró  Luzbel  desesperado 
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SU  venturosa  eternidad  perdida. 
Ño  se  encuentra  en  nuestros  poetas  nada  que   iguale  a   la   des- 
cripción que  el  poeta  hace  del  <  Ángel  portador  de  enojos»,  llevando 
en  su  mano  «¿"Z  rayo  ardiendo  y  el  sarcax  al  homhro^^  y  que  en 
frase  del  poeta 

sentenció  a  Baltasar  y  a  Babilonia 

con  tres  palabras  que  pintó  en  el  muro. 
La  bellísima  pintura  de  la  naturoleza,  llena  de  frescura  y  loza- 
nía, que  nos  dejó  en  Indecisión\  el  cuadro  de  primavera,  cargado 
de  aromas  y  perfumes,  que  intercaló  en  Soledad  del  campo\  la  luz 
suavísima  del  sol  de  la  mañana;  la  tarde  del  revuelto  otoño  que 
\\ene:  «recogiendo  frezco  y  flores* ;\2i  luz  de  la  tranquila  luna  que 
cruza  el  firmamento  «cual  blanca  creencia  de  casta  niñez-* \  el  miste- 
rio de  los  incomprensibles  ruidos  de  la  noche;  el  bramar  del  ronco 
viento  en  el  torreón  de  Fuensaldaña;  los  encantos  del  alba  de  la 
vida;  las  pardas  ruinas  de  Muñón  y  los  restos  de  Celada  y  de 
Pampliega  sembrados  de  memorias  y  recuerdos  históricos;  la  ma- 
jestad de  las  catedrales  góticas,  llenas  de  silencio  y  recogimiento 
santos,  interrumpidos  por  el  canto  del  «terrible  Miserere^]  la  grave 
austeridad  de  la  salmodia;  la  solemne  y  augusta  majestad  de  los 
cantares  católicos  acompañados  del  órgano  que 

despliega  rebramando 

la  voz  robusta  de  las  trompas  de  oro; 

y  en  los  aires  a  torrentes 

vierte  la  música  santa 

por  la  céntuple  garganta 

de  los  tubos  de  metal; 
el  universal  concierto  de  mansos  ruidos,  de  voces  y  de  cantares 
que  se  levantan  de  la  tierra  con  el  claro  amanecer;  todo  lo  pintó 
por  maravillosa  manera  el  genio  de  Zorrilla.  ^Con  que  palabras  pon- 
derar la  hermosura  de  los  acabadísimos  cuadros  y  toques  maravi- 
llosos en  que  abunda  ese  arsenal  de  bizarrías,  de  magnificencias  y 
de  pompas  pintorescas,  que  se  llama  Poema  de   Granada}  Y  ^qué 
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decir  de  la  maravillosa  variedad  de  cuadros  y  pinturas,  lo  mismo 
del  mundo  moral  que  del  mundo  de  los  sentidos,  con  que  se  tro- 
pieza a  cada  paso  en  la  multitud  de  dramas  y  leyendas  que  brota- 
ron de  su  pluma,  singularmente  en  aquellos  belíísimos  Cantos  del 
Trovador,  enriquecidos  a  porfía  con  los  más  ricos  tesoros  de  su 
ingenio  y  las  más  esplendentes  galas  de  su  fantasía? 

Zorrilla  es  el  más  grande  poeta  descriptivo  de  España  y  uno 
de  sus  más  grandes  poetas  líricos:  la  opinión  contraria  nace  de 
malquerencia  e  injusticia,  o  lo  que  es  más  probable,  de  haber  los 
críticos  procedido  con  increíble  ligereza  en  el  estudio  de  las  obras 
del  gran  poeta  castellano,  aceptando  como  exacto  y  verdadero  lo 
que  de  sí  dijo  el  poeta  con  exagerada  modestia  y  con  rasgos  de 
verdadero  y  evidente  humorismo  en  su  discurso  de  entrada  en  la 
Academia,  cuando  se  describe  a  sí  mismo  como  poeta,  diciendo 

Divagador  y  descriptor  difuso, 

productor  tan  sin  plan  como  sin  ciencia, 

y  versificador  tan  laberíntico 

que  con  versos  labré  rombos  y  trenzas, 

si  es  flor  mi  pogsía,  es  inodora, 

rítmica  y  musical,  mas  sin  ideas. 
Esto  no  deja  de  ser  una  exageración  que  ha  perjudicado  gran- 
demente al  poeta  en  la  opinión  de  los  retóricos.  La  verdad  es  que 
en  sus  poesías  hay  ideas  y  pensamientos  nobles  y  generosos;  pero 
no  los  tiene  rebuscados  como  otros  autores  a  quienes  Zorrilla  aven- 
taja grandemente  en  ingenio  y  poesía.  Si  con  aquellas  palabras  «poe- 
ta sin  doctrina  ni  enseñanza,  útil  al  bien  social»  quiere  Zorrilla  de- 
cirnos que  no  es  poeta  científico,  es  presiso  tener  en  cuenta  que  la 
poesía  no  necesita  de  la  ciencia  para  vivir,  ni  él  de  semejantes  títu- 
los para  ser  un  grandísimo  poeta,  más  grande  sin  comparación  que 
todos  cuantos  militan  entre  los  poetas  filosófico-sociales.  Porque, 
como  muy  bien  dice  M.  de  la  Revilla,  «un  canto  legendario  de  Zo- 
rrilla vale  en  el  arte  tanto  como  un  poema  filosófico  de  Goethe. »  En 
efecto,  Zorrilla  es  un  grandísimo  poeta.  Con  la  gloria  y  la  fama  de 
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SU  nombre  había  para  hacer  célebres  a  muchos  otros  poetas.  Es  un 
grandísimo  poeta  lírico.  La  singular  belleza  de  la  versificación  ha 
apartado  la  atención  de  las  otras  excelencias  que  realzan  su  poesía. 
La  esplendidez  y  brillo  de  su  lenguaje  ha  deslumbrado  a  los  ojos 
vulgares,  y  lo  sonoro  y  musical  de  sus  versos  ha  hecho  que  el  oído 
se  parase  en  lo  que  aparece  de  fuera.  Ha  sido  anatematizado  de  los 
retóricos  porque  no  ha  sido  por  ellos  comprendido,  ni  nunca  com- 
prenderá la  poesía  de  Zorrilla  quien  la  mida  rigurosamente  por  los 
cánones  arbitrarios  e  inútiles  que  inventó  la  pedantería  de  los  retó- 
ricos. Su  versificación  es  bellísima,  desembarazada  y  gallarda,  y  ésto 
ha  bastado  para  que  ojos  poco  atentos  no  hayan  querido  ver  en  su 
poesía  otra  perfección  y  belleza.  Como  carece  de  pensamientos  re- 
buscados, dieron  muchos  en  considerar  la  poesía  de  Zorrilla  como 
una  poesía  sin  ideas,  y  en  donde,  si  algún  pensamiento  noble  y  le- 
vantado puso  la  mano  del  poeta,  yace  perdido  y  como  ahogado  en- 
tre la  balumba  de  lo  que  ellos  llaman  ^hojarasca  seca»',  y  como  quie- 
ra que  en  sus  poesías  lo  primero  que  se  viene  a  los  ojos,  es  el  vigor 
de  la  fantasía  y  de  la  riqueza  y  abundancia  de  imágenes,  se  le  ha 
llamado  en  son  de  desprecio,  poeta  de  imaginación:  como  si  ésto 
fuese  en  mengua  del  genio,  o  como  si  la  fantasía  y  la  imaginación 
no  fuesen  lo  más  propio  del  artista  y  singularmente  del  poeta. 

El  lujo  de  la  expresión  forma  en  él  parte  de  su  naturaleza  poéti- 
ca, Zorrilla  es  lujoso  y  florido  como  pocos,  y  más  por  naturaleza  y 
por  instinto  que  por  estudio;  puesto  que  de  la  ausencia  del  trabajo 
intelectual  que  campea  en  todas  sus  obras  maestras,  inundándolo 
todo  de  luz  y  vistiéndolo  de  magnificencia.  Y  aquí  radica  el  vicio 
de  las  obras  de  Zorrilla:  que  no  nace  en  ellas  del  contenido,  sino 
de  la  forma,  es  decir,  de  la  exhuberancia  de  galas  y  primores,  de  la 
demasiada  riqueza  de  elementos  musicales  y  de  fantasía,  del  extraor- 
dinario lujo  y  de  la  pompa  inusitada  en  la  dicción,  todo  lo  cual  con- 
tribuye a  que  sus  versos  sean  frecuentemente  magníficos,  aun  en 
ocasiones  en  que  está  demás  la  magnificencia,  de  donde  hace  que 
venga  a  caer  en  cierto  linaje  de  hinchazón.  Pero  es  menester  tener 
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en  cuenta  que  no  puede  confundirse  en  manera  alguna  esta  suerte 
de  magnificencia  en  que  abunda  Zorrilla  con  aquel  otro  linaje  de 
vestidura  de  la  escuela  culterana,  en  la  cual  la  desmedida  abundan- 
cia de  adornos  y  follage  era  causa  de  confusión  y  de  tinieblas.  En 
Zorrilla  todo  aparece  claro  y  terso,  inundado  de  luz  y  colorido,  y 
animado  con  el  aliento  de  virginal  frescura  y  lozanía.  Su  misma  na- 
turaleza poética,  el  espíritu  de  imaginación  y  fantasía  que  tanto  pre- 
dominaban en  él,  le  empujaban  a  buscar  el  triunfo  poético  en  la  for- 
ma exterior,  en  los  elementos  exteriores  de  la  poesía,  siquiera  en 
esto  mismo  hubiese  en  él  más  de  naturaleza  que  de  estudio. 

La  versificación  es  algo  que  nace  en  él  por  manera  instintiva; 
pero  con  instinto  estupendo  y  admirable.  La  rima  que  a  otros  inge- 
nios sirve  de  traba  y  estorbo,  al  querer  volcar  al  exterior  los  teso- 
ros de  la  inspiración,  viene  a  ser  en  él  ornato  indispensable  y  le  sir- 
ve como  de  aliento  y  de  esfuerzo.  Su  inspiración  no  se  circunscribe 
a  una  manera  poé-tica  determinada,  ni  se  concreta  a  un  género  de 
rima,  antes  por  el  contrario  abarca  todo  género  de  rimas  y  no  re- 
conoce dificultad  ni  premura  en  el  manejo  del  verso,  conviniendo 
con  Víctor  Hugo  en  conceder  grandísima  importancia  al  procedi- 
miento y  factura,  aunque  se  aparta  de  él  en  no  mirarlo  como  lo 
primero  y  principal,  no  adorando  en  el  procedimiento  por  el  pro- 
cedimiento. A  Zorrilla,  como  a  Víctor  Hugo,  le  hace  caer  en  la  hin- 
chazón su  mismo  espíritu  de  imaginación  y  de  fantasía.  Zorrilla  es 
más  lozano,  más  natural,  más  espontáneo  y  por  decirlo  así,  más  vir- 
ginal y  fresco;  Víctor  Hugo  en  cambio  es  poeta  de  más  estudio  y 
hay  en  él  más  reflexión,  más  cálculo  y  sobre  todo  más  retórica,  pues 
basta  decir  con  Menéndez  Pelayo  que  Víctor  Hugo  «es  la  encarna- 
ción más  asombrosa  y  potente  de  la  retórica  en  el  arte>  y  su  mar- 
tillo «el  más  formidable  que  ha  caído  nunca  sobre  el  yunque  de  la 
retórica. »  Ambos  poetas  fueron  grandísimos  artífices  de  versos,  con 
una  diferencia,  que  Zorrilla  nunca  juró  ni  por  el  color  ni  por  el  rit- 
mo musical,  a  pesar  de  ser  sus  versos  los  más  musicales  y  sonoros 
que  salieron  de  pluma  castellana;  nunca  llegó  a  constituir  en   él  la 
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retórica  algo  así  como  una  especie  de  obsesión;  nunca  se  vio  envuel- 
to en  aquel  rudo  batallar  en  que  Víctor  Hugo,  con  arrestos  de  titán, 
combatió  sin  desmayos  y  sin  dar  treguas  a  su  espíritu  para  restau- 
rar determinados  ritmos  y  dar  carta  de  naturaleza  a  muchas  palabras 
injustamente  desterradas  de  la  poesía,  enriqueciendo  así  la  rima  y 
la  manera  de  expresión  de  su  lengua.  Ambos  son  altísimos  poetas, 
enriquecidos  con  una  fantasía  prodigiosa,  pero  la  maravillosa  espon- 
taneidad del  poeta  castellano  le  aleja  grandemente  del  carácter  des- 
mesurado, gigantesco  e  hiperbólico  de  Víctor  Hugo.  Zorrilla  con 
sus  desigualdades  y  descuidos  es  en  su  país  el  poeta  más  grande  de 
nuestro  tiempo.  Espronceda  es  el  que  más  se  le  acercaba  en  brillo 
y  esplendores  de  imaginación  y  en  la  belleza  de  la  forma;  Bécquer, 
gran  poeta,  es  frecuentemente  incorrecto  y  descuidado;  Campoamor 
toca  frecuentemente  en  los  linderos  del  prosaísmo!  y  en  la  poesía 
de  Núñez  de  Arce  hay  mucho  de  aparatoso  y  teatral;  lo  arbitrario 
y  convencional  rige  e  impera  en  todas  sus  composiciones  y  empa- 
laga el  tono  hipocondríaco  y  de  incesante  declamación  que  se  echa 
de  ver  en  todas  sus  poesías.  El  estudio  detenido  encuentra  en  Nú- 
ñez de  Arce  más  músculos  que  energía. 

El  ritmo  numerado  y  preciso  es  adorno  indispensable  en  la  poe- 
sía de  Zorrilla,  teniendo  en  él  entero  cumplimiento  aquellas  palabras 
de  Joubert:  «en  todas  las  palabras  que  emplea  un  verdadero  poeta 
hay  para  los  ojos  cierto  fósforo;  para  el  gusto  cierto  néctar;  para  la 
atención  una  ambrosía  que  no  hay  en  las  otras  palabras.»  Zorrilla 
fué  grandísimo  artífice  de  versos  y  la  manera  verdaderamente  ad- 
mirable como  maneja  el  lenguaje  de  la  poesía,  solo  se  concibe  en  el 
alma  de  un  grandísimo  poeta.  Nada  humano  es  extraño  al  arte:  exis- 
te ciertamente  un  arte  musical  y  plástico  en  la  poesía,  y  Zorrilla  lo 
posee  en  más  alto  grado  que  ningún  otro  poeta.  Y  si  es  verdad  que 
la  poesía  «puede  fijar  líneas,  combinar  armonías  de  color,  y  suscitar 
impresiones  por  medio  de  los  acordes  de  las  sílabas,»  nunca  pudo 
decirse  ésto  con  más  verdad  que  tratándose  de  Zorrilla,  en  quien  a 
la  ejecución  acompaña  ordinariamente  un  arte  prodigioso  de  color, 
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de  ritmo  y  de  factura.  La  poesía  de  Zorrilla  es  una  poesía  deliciosa 
y  musical,  debida  más  bien  que  a  la  reflexión,  a  una  propensión 
casi  natural  e  instintiva  que  pone  en  las  ideas  y  afectos  que  inter- 
preta una  suerte  de  inspiración  muy  semejante  a  la  de  los  bardos  y 
trovadores  antiguos.  Las  ideas  y  pensamientos  que  derrama  en  sus 
obras  no  encierran  nada  de  arcano  y  profundo,  y  no  hay  nada  nue- 
vo ni  peregrino  en  los  afectos  de  que  se  hace  eco.  La  misma  facili- 
dad de  afectos  hace  que  estos  pierdan  en  profundidad  y  energía. 
Y,  no  obstante,  la  poesía  de  Zorrilla  es  recreo  de  todas  las  almas. 
Encierra  muy  pocos  estados  de  alma  verdaderamente  íntimos  y  per- 
sonalísimos,  porque  es  preciso  dejar  asentado  que  en  Zorrilla  abun- 
da la  poesía  de  fuera,  la  poesía  exterior;  pero  ésto  mismo  contribu- 
ye a  que  sea  más  vario,  más  espontáneo  y  más  sincero.  El  paisaje 
es  ordinariamente  épico,  aunque  nunca  o  casi  nunca  se  echa  de  me- 
nos el  elemento  lírico,  siendo  cosa  averiguada  que  Zorrilla  es  más 
grande  como  poeta  lírico  descriptivo  que  como  poeta  de  afecto  puro, 
siquiera  como  tal  deba  en  justicia,  en  sentir  de  Farinelli,  contarse 
M.fra  i  massimi  lirici  de  lia  Spagna  di  tutti  i  tempi.^  En  Zorrilla,  como 
en  Vítor  Hugo,  es  más  el  encanto  y  la  admiración  que  la  emoción 
que  despierta  su  lectura:  siempre  en  el  poeta  castellano  la  inspira- 
ción primera  suele  ser  la  más  segura. 

No  se  busquen  en  Zorrilla  huellas  del  arte  docente,  porque  en 
su  fecundísima  obra  no  se  encuentran  precisamente  vestigios  ni  del 
arte  docente  ni  del  arte  transcendental.  Zorrilla  no  fué  nunca  poeta 
científico,  ni  mostró  deseos  de  serlo,  y  ciertamente  no  tiene  necesi- 
dad de  semejantes  títulos  para  ser  un  grandísimo  poeta;  tan  grande, 
que  es  menester  confesar  con  Valera,  que  la  naturaleza  «nos  dio 
en  Zorrilla  mt  verdadero  genio  que  no  había  tenido  ignal  desde  Cal- 
derón hasta  entonces.»  Zorrilla  canta  la  Fe,  la  Patria,  la  Tradición 
de  sus  mayores,  y  las  bellezas  del  Universo  con  una  facilidad,  con 
una  fecundidad  y  exuberancia  de  imágenes,  y  con  una  brillantez  y 
un  lujo  de  expresión  que  ponen  admiración  y  asombro.  Es  poeta 
verdaderamente  creyente:  no  hay,  pues,  que  buscar  en  él  ideas  que 
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tienen  tanto  de  sorprendentes  y  nuevas  como  de  falsas  y  extrava- 
gantes. En  Zorrrilla  hay  una  poesía  que  todos  entienden  y  a  todas 
las  almas  recrea  y  deleita  por  igual;  esta  es  la  poesía  de  la  naturale- 
za. Ella  le  presta  sus  armonías  y  su  colorido  admirable.  El  senti- 
miento de  la  naturaleza  aparece  siempre  en  sus  versos,  y  le  propor- 
ciona arranpues  de  arrebatado  lirismo  sin  resabios  panteistas.  Ena- 
morado de  las  bellezas  del  universo  fué  derramando  en  sus  obras 
cuadros  admirables  que  reunidos  nos  dan  un  retrato  maravilloso  del 
mundo  exterior  y  sensible.  En  sus  versos  se  escuchan  los  gemidos 
del  lago,  los  cantos  suavísimos  del  ruiseñor,  el  dulcísimo  murmullo 
de  las  selvas,  el  meneo  de  los  árboles  oreados  por  la  brisa,  el  es- 
truendo majestuoso  del  torrente,  el  eco  pavoroso  del  trueno,  el  ru- 
mor cadencioso  de  las  olas,  y  los  ruidos  extraños  de  la  noche.  Es 
un  mago  de  la  poesía.  I^  misma  naturaleza  le  hace  vario  y  múltiple, 
tierno  y  arrebatado,  elocuente  y  profundo,  vulgar  y  sencillo.  Su 
poesía  está  enriquecida  con  todas  las  cuerdas  de  Ja  verdadera  poe- 
sía, siendo  siempre  lujoso  y  brillante,  ameno  y  fecundo,  siempre 
inspirado,  siempre  poeta. 

DiOSDADO  Ibáñez 
C.  M.  F. 


EL  CEREBRO  Y  EL  PENSAMIENTO 


(continuación) 


Proponiéndose  Descartes  analizar  los  conocimientos  humanos 
para  cerciorarse  de  su  veracidad,  y  queriendo  examinar  a  la  vez  el 
proceso  psicológico  de  su  formación,  comenzó  por  suponer  que  no 
sabía  nada  de  cierto  (i)  y  que  dudaba  de  todo,  excepto  de  las  ver- 
dades de  nuestra  Religón,  a  las  cuales  ponía  fiel  y  reverentemente 
sobre  su  cabeza  (2).  Mas  no  bien  se  hubo  disparado  en  la  carrera 
vertiginosa  de  su  análisis  demoledor  del  saber  humano  tradicional, 
cuando  al  punto  observó  que  le  cortaba  los  vuelos  de  su  imagina- 
ción presurosa  su  propio  pensamiento,  que  se  le  mostraba  siempre 
activo  en  el  curso  de  su  vida  (3),  y  del  cual  no  pudo  jamás  despren- 
derse de  ningún  modo  (4).  Y  tan  íntima  y  tenazmente  le  sentía  afe- 
rrado a  su  propia  naturaleza,  que  le  tomó  por  testimonio   irrefraga- 


(i)  Suppono  igitur  omnia,  quae  video,  falsa  esse;  credo  nihil  unquam 
extitisse  eorum,  quae  mendax  memoria  repraesentat,  millos  plañe  habeo 
sensus;  Corpus,  figura,  extensio,  motus  locusque  sunt  chimaerae;  quid  igitur 
erit  verum?  fortassís  hoc  unum,  nihil  esse  certum  (R.  Descartes,  Meditatio- 
nes  de  prima  phüosophia,  Amstelodami,  1682.  Med.  II,  p.  9). 

(2)  ídem,  ibid.,  Epístola  (praeliminaris). 

(3)  Ratio  cur  credam  animam  semper  cogitare,  eadem  est  quae  mihi  sua- 
det  lucem  semper  lucere,  licet  nulli  fuerint  oculi  qui  illam  intueantur  (ídem, 
Epistolae,  Amsftelodami,  1682,  pars  prima,  Epist.  CV,  p.  343). 

(4)  Hic  invenio,  cogitatio  est,  haec  sola  a  me  divelli  nequit  (Id.,  Med.^  II, 
P-  9). 
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ble  y  evidente  de  la  existencia  personal  (l),  y  aún  le  consideró  no 
sólo  coma  la  base  de  la  psicología,  sino  también  como  la  única  fa- 
cultad humana  de  todo  conocimiento  (2).  Y  dada,  pues,  la  impor- 
tancia transcendental  de  dicha'  potencia,  trató  de  estudiarla  a  fondo, 
valiéndose  de  su  propia  introspección,  como  el  mejor  medio  de 
examen  y  criterio  seguro  de  certeza  (3).  El  famoso  e  histórico  enti- 
mema  constituía,  a  su  juicio,  el  punto  de  apoyo,  inmóvil  y  firme, 
que,  a  imitación  de  Arquímedes,  buscaba  Descartes  para  examinar 
y  conocer  todo  lo  que  es  objeto  del  pensamiento  humano  (4).  Y 
como  al  reflexionar  sobre  todos  sus  actos  y  sentir  en  medio  de  ellos 
la  unidad  de  su  naturaleza,  la  continuidad  de  su  existencia  y  la  iden- 
tidad de  su  conciencia  psicológica  y  moral,  se  veía  penetrado,  lleno 
y  aún  envuelto  y  rebasado  por  su  pensamiento  mismo,  dedujo,  en 
conclusión,  que  este  solo  constituye  la  esencia  del  alma  (5),  en  cuya 
espiritualdad  e  inmortalidad  (6)  se  confirmaba  su  creencia  religiosa. 
De  aquí  colige,  en  primer  lugar,  que  el  alma  humana  se  identifica 
con  la  persona  (7),  forma  la  conciencia  (8)  y  aún  se   confunde   con 


(i)  Ego  sum,  ego  existo,  quoties  a  me  profertur,  vel  mente  concipitur, 
necessario  esse  verum  (ídem,  ibidem). 

(2)  Una  et  eadem  mens  est  quae  vult,  quae  sentit,  quae  intelligit  (ídem, 
Med.  VI,  p.  84). 

(3)  Id.,  Epist.,  2,  p.,  Ep.  46,  p.  188. 

(4)  Id.,  Med.  II,  p,  9. — Ac  proinde  haec  cognitio,  ego  cogito,  ergo  sum,  est 
omnium  prima  et  certissima,  quae  cuilibet  ordine  philosophanti  ocurrat. 
(ídem  Principia  phüosophiae,  Amstelodami,  1692,  i  p.  VII.  p.   2). 

(5)  Unde  sequitur...  animam  esse  ens  sive  substantiam,  quae  certe  ne- 
quáquam corpórea  est,  et  cujus  natura  est  cogitare  (Id.,  Ep.  103,  p.  338). 

(6)  ídem,  1.  c,  3  p.  Epist.  98,  p.  390. 

(7)  Quid  autem  dicam  de  hac  ipsa  mente,  sive  de  me  ipso,  nihil  dum  enim 
aliud  admitto  in  me  esse  praeter  mentem  (Id.,  Med.  II,  p.  14).  Advierte,  sin 
embargo,  Ne  quis  adeo  putaret  hominem  esse  solum  animum  utentem  corpore 
(Id.,  Respons.  ad  object.  tertiae,  t.  I,  p.  125). 

(8)  Nihil  aliud  sum  quam  res  cogitans  (Id.,  Med.  VI,  p.  41/  ^ihil  potest 
esse  in  me,  hoc  est,  in  mente,  cujus  non  sim  conscius,  (Id.,  Epist.,  2  p.,  Ep. 
51,  p.  200). 
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el  pensamiento  (l).  Y  en  segundo  lugar,  por  lo  mismo  que  el  alma 
sola  posee  la  única  facultad  cognoscitiva  fundamental,  es  la  más 
cognoscible  (2),  y  al  percibirse  a  sí  misma  como  primer  objeto  de 
su  intención,  se  siente  (3)  que  está  unida  al  cuerpo,  mas  no  puede 
esplicarse  esta  unión  misteriosa  (4).  «Pero  como,  por  una  parte,  di- 
ce nuestro  autor,  yo  tengo  una  idea  clara  y  distinta  de  mí  mismo 
en  cuanto  que  soy  únicamente  una  cosa  que  piensa  y  no  es  extensa, 
y  por  otra,  tengo  una  idea  también  clara  y  distinta  del  cuerpo, 
como  de  una  cosa  extensa  y  no  pensante,  es  cierto  que  yo,  o  díga- 
se mi  alma,  por  la  cual  soy  lo  que  soy,  es  total  y  verdaderamente 
distinta  de  mi  cuerpo»  (5).  Hay,  pues,  dos  categorías  de  substan- 
cias (6):  una  que  es  el  alma  espiritual,  cuya  esencia  consiste  en  el 
pensamiento;  y  otra,  el  cuerpo,  que  tiene  por  esencia  la  exten- 
sión (7)  tridimensional  (8).  El  alma  y    el   cuerpo,  por  consiguiente. 


(1)  Cogitatio  interdum  pro  actione,  interdum  pro  facúltate,  interdum 
pro  re  in  qua  est  facultas  (Id.,  Objct.  tertiae^  p,  93). 

(2)  Veluti  per  eam  (aniraam  vel  mentem)  concipimus  omnia,  ita  ipsa 
enim  sola  magis  conceptibilis  est  ómnibus  alus  rebus  (Id.,  Epist.,  3  p.,  Ep. 
113,  p.  4i8). 

(3)  ...  et  anima  simul  cognoscat  se  ipsi  (corpori)  unitam  esse,  per  sensum 
aut  perceptionem  talem,  quam  non  potest  ignorare  (Id.,  ibid.,  Ep.  115,  p.425). 

(4)  Non  potest  rationem  reddere  suae  unionis,  ñeque  effectuum  ejus 
(Id.,  ibid.,  Epist.  115,  p.  426). 

(5)  ídem,  Méditation  svsAéme. 

(6)  Atque  ita  facile  possumus  duas  claras  et  distinctas  habere  notiones 
sive  ideas,  unam  substantiae  cogitantis  creatae,  aliam  substantiae  corporeae; 
si  nempe  attrlbuta  omnia  cogitationis  ab  attributis  extensionis  accurate  dis- 
tinguamus  (Id.,  Principia  philosophiae,  t.  II,  i  p.  n.  54,  p.  14.  Conf.  Epist.,  3  p, 
Ep.  115,  p.  423. 

(7J  Cogitatio  et  extensio  spectari  possunt  ut  constituentes  naturas  subs- 
tantiae intelligentis  et  corporeae;  tuncque  non  aliter  concipi  debent,  quam 
ipsa  substantia  cogitans  et  substantia  extensa,  hoc  est,  quam  mens  et  cor- 
pus  (Id.,  1.  c.  parr.  53,  p.  18). 

(8)  Essentia  corporis  in  sola  extensione  in  longitudinem,  latitudinem  et 
profunditatem  consistit  (Id.,  Epist.  t.  III,  1683,  Ep.  115,  p.  523). 
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son  dos  substancias  completas  (l),  que  se  distinguen  realmente  (2), 
de  modo  que  tienen  subsistencia  propia  y  están  unidas  accidental- 
mente en  el  hombre,  a  semejanza  de  la  unión  que  existe  entre  la 
causa  eficiente  y  la  instrumental  (3),  entre  el  barquero  y  su  navio  (4)- 
Y  no  se  diga  aquí,  fundándose  en  el  texto  copiado,  que  el  gran 
geómatra  defiende  al  modo  escolástico  la  unión  substancial  del  alma 
y  del  cuerpo,  como  él  mismo  llega  a  denominarla  alguna  vez,  apre- 
miado por  las  impugnaciones  de  sus  contrincantes.  En  este  punto 
sigue  fielmente  su  pensamiento  las  líneas  generales  de  la  tradición 
platónica,  con  el  aditamento  de  ser  francamente  mecanicista.  Ahí  va 
la  prueba  al  canto,  porque  el  asunto  lo  merece,  ya  que  este  insig- 
ne maestro  ha  dejado  una  serie  interminable  de  discípulos  y  admi- 
radores, «El  sabio  que  ha  comprendido,  escribe  de  él  Soury,  que, 
permaneciendo  invariable  en  el  mundo  la  cantidad  de  materia  y  de 
movimiento,  el  alma  sólo  puede  determinar  los  movimientos  corpo- 
rales, sin  aumentarlos  ni  disminuirlos;...  ha  tratado  de  deducir  no 
solamente  los  movimientos  del  universo,  sino  también  los  de  las 
plantas  y  de  los  animales;  y  siempre  fiel  a  la  interpretación  mecáni- 
ca de  las  relaciones  de  las  cosas,...  ha  referido  el  origen  y  la  asocia- 
ción de  las  ideas  a  los  cambios  materiales  que  experimenta  el  cere- 
bro a  consecuencia  de  las  afecciones  de  los  sentidos»  (5).  Y,  en 
efecto,  el  organismo  humano,  conforme  a  su  sistema   filosófico,    no 


(i^  Nec  minus  intelligo  substantiam  cogitantem  esse  rem  completam, 
quam  substantiam  extensam  (Id.,  Respotis.  ad  object.  tertiae,  p.  122). 

{2)  Concipiuntur  mens  et  corpus  esse  revera  substantias  a  se  mutuo 
distinctas  (Id.,  Synopsis  sex  seg.  Med.,  p.  2). 

(3)  Id.,  Med.  sexta,  et  Tractatus  de  homine,  passim.  Amstelodami,   1686. 

(4)  Me  non  tantura  adesse  meo  corpori,  ut  nauta  adest  navigio,  sed  illi 
arctissime  esse  conjunctum  et  quasi  permixtum,  adeo  ut  unum  quid  cura 
illo  componam  (Id.,  Med.  sexta,  p.  41). 

(5)  J.  Soury,  Sysiétne  merveux  central,  t.  I,  p.  371. 
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pasa  de  ser  una  máquina  (I )  admirablemente  construida,  puesta  al 
servicio  del  alma  y  gobernada  por  sus  potencias  mentales.  Pues  «así 
como  un  reloj,  compuesto  de  ruedas  y  pesas,  cumple  exactamente 
las  leyes  de  la  naturaleza,  lo  mismo  cuando  está  mal  hecho  y  no  in- 
dica las  horas,  que  cuando  ha  sido  construido  a  satisfacción  del  re- 
lojero; de  igual  modo  si  considero  también  el  cuerpo  del  hombre 
como  una  máquina  de  tal  suerte  fabricada  y  compuesta  de  huesos, 
nervios,  músculos,  venas,  sangre  y  piel,  que  aunque  no  tuviera  alma, 
no  dejaría  de  moverse  de  idéntica  manera  como  lo  hace  ahora, 
cuando  no  se  mueve  por  la  dirección  de  la  voluntad,  ni,  por  consi- 
guiente, con  ayuda  del  espíritu,  sino  solamente  por  la  disposición 
de  sus  órganos»  (2).  «Niego  que  yo  soy  cuerpo  (3),  agrega  por  otra 
parte,  aunque  «estoy  muy  estrechamente  unido  a  él>  (4),  pues  como 
«sólo  soy  alma»  (5),  en  ella  debe  radicar  el  principio  de  los  movi- 
mientos corporales  (6),  ya  que  el  cuerpo  no  se  mueve  por  sí  mis- 
mo (7).  Puesto  que  el  aln\a  y  el  cuepo  tienen  su  respectiva  subsis- 
tencia (8),  sigúese  que  pueden  poseer  existencia  independiente  (9). 


(i)  Considerari,  inquam,  velim  has  omnes  functiones  in  hac  machina 
naturaliter  ex  organorum  ejus  dispositione  sequi  (Descartes,  Tractatus  ae 
homine,  5  p.,  CVI,    p.  190). 

(2)  ídem,  Méditation  sixiéme. 

(3)  Negó  enim  me  esse  corpus  (ídem,  Responsiones  quintae,  t.  I,  p.  59). 

(4)  Et  quamvis  fortasse  (vel  potius,  ut  post  modum  dicam,  pro  certo) 
habeam  corpus  quod  mihi  valde  arete  conjunctum  est  (Id.,  Med.  II,  p.  39). 

(5)  Sum  igitur  praecise  tantum  res  cogitans,  id  est,  mens,  sive  animus 
sive  intellectus,  sive  ratio  (Id.,  Med,  II,  p.  11). 

(6)  Hic  animum  induximus,  ut  credamus,  animam  esse  illorum  omaium 
(motuumj  principium  (Id.,  Dsecriptio  corporis  humani  ofnniunque  ejusfunctio- 
num,  t.  I,  p.  191-192). 

(7)  Principium  motus  extra  corpus  est  (Id.,  Epist.,  t.  III,  p.  423). 

(8)  Probavi  in  Meditatione  secunda  mentem  ut  rem  subsistentem  inte- 
lligi,...  et  etiam  corpus  intelligi  ut  rem  subsistentem  (Id.,  Respons.  quartae^ 
p.  124). 

(9)  Mens  et  corpus  sunt  substantiae,  quae  una  absque  alia  esse  possunt 
(Id.,  Ratíones  more  geom.  dispositae.  Prop.  IV,  t.  I,  p.  91). 
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De  ser  esto  cierto,  habría  que  reconocer  en  el  hombre  una  persona 
humana  y  un  supuesto  corporal,  sin  unidad,  por  consiguiente,  ni 
identidad  substancial  de  naturaleza.  Para  resolver  esta  gravísima  di- 
ficultad, incurre  en  otro  no  menor,  negando  al  cuerpo  toda  clase  de 
actividad  propia,  según  queda  dicho,  y  distinguiendo  en  el  hombre 
una  unidad  de  naturaleza  y  otra  de  composición  (l),  después  de 
haber  establecido  que  no  hay  más  que  una  conciencia  humana,  in- 
telectual, que  es  principio  de  todo  conocimiento  y  criterio  único  de 
certeza  (2).  Dicha  conciencia  nos  descubre  y  señala  ciertamente  la 
existencia  real  del  objeto,  pudiendo  ser  este  ya  el  pensamiento 
mismo,  ya  el  sujeto  que  piensa  (3J.  Hechas  estas  afirmaciones  tan 
catégicas,  no  puede  decirse  que  haya  probado  la  unión  substancial 
del  alma  con  el  cuerpo  (4),  conforme  a  las  enseñanzas  de  la  filosofía 
cristiana  (5).  En  prueba  de  ello,  y  como  es  natural,  atribuye  al  alma 
todos  los  actos  humanos,  sin  distinguir  convenientemente  y  hasta 
por  necesidad  el  sujeto,  el  principio  y  la  potencia  de  cada  opera- 
ción. Y  tanto  es  así  que  comienza  por  considerar  como  «pura  subs- 
tancia», sin  accidentes  potenciales,  al  alma  racional,  que  permane- 
ce siempre  idéntica  a  sí  misma  (6);  continúa  por  identificar  la  men- 


(i)     ídem,  Respon.  ad  sextas  object.,  p.  155. 

(2)  Id.,  Med,  II, 

(3)  Id.,  ibidem. — Negó  autem  rem  cogitantem  alio  praeter  scipsam  ob- 
jecto  indigere  ad  suam  actionem  excreendum,  quamvis  etiam  illam  ad  res 
materiales,  quando  eas  examinat,  extendere  possit  fid.  Ad  C.  L.  P.  Epístola, 
t.  I,  p.  1 44). 

(4)  Natura  hominis  ut  ex  mente  et  corpore  compositi...  (Id.,  M^df.  K/, 
p.  45).  Probavi  substantialiter  esse  illi  (corpori)  (animam)  unitam  (Id.,  Object^ 
et  respons.  tertiae,  p.  93).  Estas  expresiones  espontáneas  no  reflejan  su  pen- 
samiento. 

(5)  Vid.  St.  Th.,  S.  th.  I  p.  q.  76;  3  p.  q.  2;  S.  contr.  Gent,,  1.  2.  c.  69;  de 
Ente  et  Essentia,  c.  3;  de  Anima,  passim. 

(6)  Descartes,  Synopsis..  p.  2. — Anima  semper  eadem  permanet  (M.  Fici- 
no,  Narraiur  iextus  Platonis...  c.  3,  p.  779,  col.  2). 
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te  con  toda  el  alma  (l),  y  acaba  por  refundir  en  el  pensamiento  las 
facultades  cognoscitivas  y  apetitivas,  señalando  como  acciones  del 
alma  la  voluntad,  la  percepción  y  la  imaginación  (2). 

y  si  parece  poco  lo  dicho  para  corroborizar  nuestra  interpreta- 
ción de  la  doctrina  cartesiana,  vengamos  a  indicar,  según  esta,  las 
relaciones  que  median  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  para  conocer  al 
fin  y  al  cabo  las  que  existen  entre  el  pensamiento  y  el  telencéfalo. 
Respecto  de  sus  ideas  sobre  el  cerebro,  basta  decir  por  ahora  que 
sus  conocimientos  anatómicos  no  se  diferenciaban  en  nada  de  los 
enseñados  por  los  médicos  de  su  tiempo.  Y  por  lo  que  toca  a  la 
definición  de  pensamiento,  sabido  es  que  decía:  «yo  entiendo  por 
pensamiento  todo  lo  que  se  verifica  en  nosotros  de  tal  modo  que  lo 
percibamos  inmediatamente  nosotros  mismos;  y  por  esta  causa  no 
solamente  oir,  querer,  imaginar,  sino  también  sentir  es  lo  mismo 
que  pensar»  (3). 

Con  esto  dicho  se  está  que  se  confunde  aquí  la  vida  intelectual  con  la 
sensible,  y  además  no  se  admite  la  zona  psíquica,  llamada  subliminal 
{sub  limen,  bajo  el  umbral),  de  la  conciencia  psicológica.Esta  doc- 
trina es  consecuencia  legítima  de  su  principio  filosófico  referente  a 
las  dos  categorías  de  sustancias.  Constituyendo  el  pensamiento  la 
esencia  del  alma,  con  la  cual  llega  a  indentificarse,  y  como  la  vida 
de  esta  es  continua  e  inmortal,  el  pensamiento  no  puede  cesar  nunca, 
y  cuando  no  perciba  algún  objeto,  que  le  esté  presente,  verbigracia, 
el  organismo  (4),  conocerá  por  lo  menos  su  propio  espíritu  (5).  Ha- 

(i)  Mentem  enim  non  ut  animae  partem,  sed  ut  totam  illam  animam 
quae  cogitat,  considero  (Descartes,  Responsiones  quintae^  p.  60). 

(2)  ídem,  Pass iones  animae,  Amstelodarai,  1692,  i  p.,  art.  8,  9,  10  y  sig. 

(3)  Id.,  Les  Principes  de  laphilosophie,  prem.  part.,  par.  9. 

(4)  Dum  autem  (mens)  imaginatur,  se  convertit  ad  corpus,  et  aliquid  in 
eo  ideae,  val  a  se  intellectae,  vel  sensu  pereeptae  conforme  Intuitur  (ídem, 
Med.  VI,  p.  36). — Vide  Id.,  Epist.  115,  3  p,  pág.  425. 

(5)  En  la  intelección  pura,  es  decir,  sin  objeto,  mens,  dum  intelligit,  se 
ad  seipsam  quodammodo  convertit  respicitque  aliquam  ex  ideis,  quae  illi 
ipsi  insunt  (Id.,  Med.  VI,  p.  36). 
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gamos  alto  aquí  por  un  momento,  siquiera  para  decir  que  no  se 
puede  sostener  la  sustancialidad  y  la  actividad  permanente  del  en- 
tendimiento (i);  porque  entonces  sus  actos  resultarían  substancia- 
les, como  se  dan  solamente  en  Dios,  que  es  acto  purísimo.  Por  eso 
defiende  Prisco,  rebatiendo  a  Leibnitz,  que  «no  se  puede  poner  la 
esencia  del  alma  en  la  acción,  sin  caer  en  el  panteísmo»  (2).  Es, 
pues,  necesario  reconocer  con  Santo  Tomás  (3)  distinción  entre  el 
alma  y  sus  potencias,  como  la  que  se  establece  entre  la  sustancia 
y  sus  accidentes (4).  No  se  le  ocultaban  al  gran  filósofo  de  referencia 
estas  arduas  dificultades,  de  que  no  acertaba  a  desenredarse  por 
completo;  y  para  obviarlas  en  parte,  además  de  atribuir  a  la  palabra 
pensamiento  las  tres  acecpciones  que  ya  quedan  apuntadas,  le  con- 
cede ideas  connaturales  y  le  asigna  los  diversos  modos  siguien- 
tes :«la  intelección,  la  imaginación,  y  la  volición»  (5).  La  ética 
no  le  permite  admitir  la  inteligencia  en  los  animales,  y  se  ve 
obligado  a  hacerlos  antómatas;  pues,  si  los  animales  pensaran  lo 
mismo  que  nosotros,  su  alma  sería  inmortal  (6).  Esto  le  hace  pen- 
sar, sin  embargo,  en  una  diferencia  entre  las  facultades  intelectua- 
les y  las  sensitivas  {7).  Y  en  efecto,  observando  que  en  estas  segun- 


(i)  Non  igitur  anima,  sed  quod  excellit  in  anima  mens  vocatur  (S.  P. 
Aug.,  Opera,  Migne,  1845,  t.  8,  De  Trin.,  1.  15,  c.  7,  col.  1065).  Cogitatio  visio 
est  animi  quaedam  (Id.,  Ibid.,  c.  9,  col.  1069). — Et  ideo  est  una  essentia  ani- 
mae,  sed  potentiae  plures  (St.  Th.,  1.  c.  i  p.  q.  77,  a.  2  ad  3).  Impossibile  est 
dicere  quod  essentia  animae  sit  ejus  potentía...  Si  ergo  ipsa  essentia  animae 
esset  immediatum  operationis  principium,  semper  habens  aniraam  actu  ha- 
beret  opera  vitae  (Id.,  Ibid.,  a.  i  c). 

(2)  J.  Prisco^  Elementi  di  Filosofía  speculativa,  Ñapóles,  1862, 1. 1,  p.  184. 

(3)  St.  Th.,  1.  c,  a.  i;  Qiiaest.  de  Anima  a.  12,  ti  de  spiritualibus  creaturis, 
a.  II. 

(4)  Cum  potentia  animae  non  sit  ejus  essentia,  oportet  quod  sit  acci- 
dens  (Id.,  i  p.  q.  77,  a.  i  ad  5). 

(5)  Descartes,  Princ,  phiL,  i  p.,  LIV   p.  18. 

(6)  Id.,  Epist.  54,  t.  I,  p.  109. 

(7)  Considerat  «istam  vim  imaginandi,  quae  in  me  est,  prout  differt  a 
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das  resplandece  el  concepto  formal  de  intelección,  aunque  sin  ellas 
se  puede  uno  entender  por  completo  a  sí  mismo  clara  y  distinta- 
mente fl),  identifica  las  potencias  mentales  por  razón  de  la  unidad 
de  la  naturaleza  humana,  así  como  las  tiene  por  iguales  a  las  sensi- 
tivas a  causa  de  la  unidad  de  composición  del  hombre  formado  de 
alma  y  cuerpo  (3);  y  de  este  modo  se  salva  la  identidad  del  sujeto, 
al  cual  se  atribuyen,  en  último  término,  todas  las  propiedades  que 
en  él  se  descubren.  Para  explicar  el  pensamiento  en  los  albores  de 
la  vida,  admite  en  el  alma  ideas  innatas,  a  las  que  se  agregan  des- 
pués otras  nuevas,  denominadas  por  lo  mismo  facticias  y  adventi- 
ticias  (3).  La  facultad  se  muestra  pasiva  cuando  recibe  y  conoce  las 
ideas  de  las  cosas  sensibles,  y  se  manifiesta  activa  cuando  las  con- 
cibe y  produce  (4).  Según  esto,  puede  darse  el  caso  de  que  el  alma 
perciba  y  sienta,  sin  que  necesite  contemplar  las  imágenes  de  los 
objetos  (5).  En  este  punto  se  ve  la  filiación  cartesiana  de  nuestro 
insigne  filósofo,  Balmes,  cuando  afirma  que  «la  simple  sensación  no 
tiene  relación  necesaria  con  el  objeto  externo;  pues  ella  puede  exis- 
tir y  existe  en  efecto  muchas  veces  sin  objeto  real»  (6).  No  se  crea, 


vi  intelligendi,  ad  me  ipius,  hoc  est,  ad  mentis  mae  essentiam  non  requiri 
(Id.,  Med.  VI,  p.  36). 

(i)  «Hallo  en  mí  facultades  de  imaginar  y  sentir,  sine  quibus  totum  me 
possum  clare  et  distincte  intelligere,  sed  non  vice  versa  illas  sine  me,  hoc 
est,  sine  substantia  intelligenti  cui  sunt  (Id.,  Ibid.,j 

(2)  Id.,  Rtspons.  ad  sextas  object.  p.  156. 

(3)  Ex  his  autem  ideis  aliae  innatae,  aliae  adventitiae,  aliae  a  me  ipso 
factae  mihi  videntur  (Id.,  Med.  III,  p.  17).  Son  ideas  innatas,  por  ejemplo,  la 
de  Dios,  mente,  cuerpo,  triángulo,  et  generaliter  omnes,  quae  aliquas  essen 
tias  veras,  immutabiles  et  aeternas  repraesentant  (Id.,  Epist.  54,  t  II.  p.  200) 

(4)  Id.,  Med.  VI,  p.  40. 

(5)  Manifesté  itaque  videmus,  non  opus  esse  ad  sentiundum,  ut  anima 
contempletur  uUas  imagines,  quae  reddant  id  ipsum  quod  sentitur  (Id.,  Princ. 
phil.,  I  p.,  c.  5,  p.  71).  El  alma  para  sentir  no  necesita  imágenes  de  los  obje- 
tos (Id.,  Ibid.,  c.  4,  p.  68). 

(6)  Balmes,  Filosofía  fundamental,  lib.  II,  c.  i  y  16. 
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sin  embargo,  que  el  gran  pensador  negaba  la  realidad  objectiva  de 
las  sensaciones,  y  en  prueba  de  ello  asegura  «que  las  sensaciones 
son  algo  más  que  simples  fenómenos  de  nuestra  alma;  que  son  efec- 
to de  una  causa  distinta  de  nosotros,  lo  demuestra  la  comparación 
de  ellas  entre  sí;  unas  las  referimos  a  un  objeto  externo,  y  otras,  no; 
estos  dos  órdenes  de  fenómenos  presentan  caracteres  muy  distin- 
tos» (l).  Después  de  lo  que  va  dicho,  si  la  palabra  idea  ha  de  re- 
presentar la  forma  o  medio  de  conocimiento,  forzosamente  debe 
tener  dos  acepciones.  Y  en  efecto,  al  no  reconocer,  según  parece,  las 
especies  sensibles  e  inteligibles  de  los  escolásticos,  usa  en  varios 
sentidos  la  misma  palabra  idea^  con  perjuicio  evidente  de  la  claridad 
y  precisión.  Por  supuesto,  emplea  también  el  término  imagen,  el 
cual  viene  en  este  caso  a  causar  más  confusión,  sin  ventaja  alguna 
ideológica.  Por  de  pronto  confiesa  que  las  imágenes  de  los  cuerpos, 
que  se  forman  en  el  fondo  del  ojo,  penetran  hasta  el  cerebro  (2),  a 
fin  de  que  el  alma  se  dé  cuenta  de  la  sensación.  «Entiendo,  escri- 
be, por  el  nombre  de  idea  la  forma  de  cualquier  pensamiento,  por 
cuya  percepción  inmediata  adquiero  conciencia  del  mismo  pensa- 
miento» (3).  Recordemos  que  siendo  la  conciencia  intelectual  el  ca- 
rácter distintivo  de  todo  conocimiento  humano,  se  ve  la  razón  de 
referir,  en  último  término,  al  alma  la  percepción  sensitiva,  conside- 
rándola como  «intuición  de  la  mente  sola»  (4).  Con  todo,  reconoce 
que  las  percepciones  sensibles  reflejan  la  unión  del  alma  con  el 
cuerpo  (5),  porque  las  facultades  de  imaginar  y  sentir  pertenecen 


(i)    Id.,  Ibid.,  c.  4. 

(2)  Caeterum  corporum  simulacra,  non  tantum  in  ima  oculi  parte  for- 
mantur,  sed  ulterius  quoque  ad  cerebrum  penetrant  (Id.,  Specimina philosop- 
hiae,  t.  II,  Dioptrices^  c.  5,  p.  81). 

(3)  Ideae  nomine  intelligo  cujuslibet  cogitationis  formam  illam,  per  eu- 
jus  immediatam  percepcionem  ipsius  ejusdem  cogitationis  conscius  sum 
(Id.,  Rationes  more  geométrico  dispositae.  Dejinitiones,  p.  85). 

(4)  La  percepción  sensitiva  no  es  sino  solius  mentís  inspectio,  y  puede 
ser  inperfecta  y  confusa  o  clara  y  distinta  (Id.,  Aled.  II,  p.  13). 

(5)  Id.,  Princ.phil.,  2  p.,  par.  2,  p.  25. 
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al  alma,  en  cuanto  se  halla  esta  unida  al  cuerpo  (l).  Finalmente, 
para  asegurar  más  la  certeza  y  objectividad  de  nuestros  conocimien- 
tos, enseña  que  lo  que  percibimos  por  los  sentidos,  propiamente 
lo  conocemos  con  seguridad  mediante  solo  el  entendimiento  (2);  y 
añade  que  las  ideas,  además  de  significar  «las  imágenes  de  los  cuer- 
pos pintadas  en  la  fantasía  (3),  se  pueden  tomar,  ya  por  el  objeto 
inmediato  de  la  mente  (4),  ya  por  la  cosa  conocida,  en  cuanto  que 
tienen  cierto  ser  objetivo  en  el  entendimiento  (5),  y  hasta  conside- 
rarlas como  irradiaciones  de  las  cosas  corporales  (6). 

P.  Francisco  Marcos 
o.  s.  A. 

(Continuará). 


(i)  Id.,  Epist.  105,  p.  I.*  p.  343. 

(2)  ...sed  a  solo  intellectu  percipi  (Id.,  Med.  II,  p.  24). 

(3)  ...in  phantasia  depictas  (Id.,  Object.  et  respons.  tertiae,  p.  97). 

(4)  ...pro  eo  omni  que  inmediate  a  mente  concipitur  (Ic,  Ibid.,  p.  98). 

(5)  Id.,  Specimina  philosphiae,  t.  II,  p.  22. 

(6)  Tengo  propensión  a  creer  que  las  ideas  «ex  rebus  corporeis  emitti; 
ac  proinde  res  corporae  existunt.»  (Id.,  Med.  VI,  p.  40). 
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(continuación) 


Conviene  recordar  que  en  1 864,  por  la  ley  Agraria  de  26  de 
Agosto,  se  quiso  combatir  los  latifundios  y  favorecer  el  pequeño 
cultivo,  distribuyendo  los  lotes  necesarios  para  que  los  campesinos 
pudieran  vivir  con  los  productos  del  suelo. 

El  Estado  garantizaba  a  los  grandes  señores  el  importe  de 
los  terrenos  que  les  expropiaba,  y  los  que  adquirían  pequeñas  par- 
celas por  cesión  del  Estado,  reintegraban  a  éste  en  quince  anuali- 
dades. 

Por  este  procedimento  316.I15  colonos  pasaron  a  ser  propieta- 
rios de  una  superficie  de  I.  194.282  hectáreas.. 

El  Estado  completó  ésta  hermosa  obra  de  redención  del  obrero 
agrícola  distribuyendo  entre  151.725  cultivadores  571-976  hectáreas 
de  terrenos  que  pertenecían  a  la  nación. 

Los  lotes  variaban  bastante,  pues  se  tenía  en  cuenta  las  condicio- 
nes de  los  terrenos  y  los  recursos  de  los  que  habían  de  ser  propie- 
tarios. 

Se  fijó  el  mínimun  en  tres  hectáreas,  y  el  máximun  en  ocho. 

El  importe  de  los  anticipos  hechos  por  el  Tesoro  nacional  re- 
presentaban una  cifra  que  excedia  algo  de  1 50  millones  de  francos. 

A  campesinos  que  no  habían  conseguido  tierras  de  los  grandes 
señores,  se  les  distribuyeron  218.OOO  hectáreas  al  precio  de  118,50 
francos  por  hectárea. 
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Estos  esfuerzos  no  satisficieron  las  necesidades  de  la  población 
agrícola,  y  en  l8ó8,  1 87 3,  1875,  1881,  1889,  y  1906,  se  promul- 
garon nuevas  leyes  con  objeto  de  distribuir  numerosos  latifundios 
entre  los  campesinos. 

Estas  últimas  expropiaciones  alcanzaron  una  importancia  ex- 
traordinaria, pues  excedían  de  740.000  hectáreas,  valoradas  en 
270  millones  de  francos. 

De  manos  muertas,  también  se  hizo  una  expropiación  de 
413.000  hectáreas. 

Las  iglesias,  conventos  y  otras  instituciones  fueron  autorizadas, 
pero  no  obligadas,  para  vender  a  los  campesinos  los  inmuebles  de 
que  disponían. 

Se  dejó  sentir  la  necesidad  de  un  organismo  que  sirviera  de 
intermediario  entre  los  nuevos  cultivadores  y  los  grandes  propieta- 
rios y  el  Estado,  que  les  habían  hecho  entrega  de  tierras. 

Surgían  a  diario  cuestiones  de  carácter  civil  y  financiero,  y  se 
volvió  la  vista  a  Rusia  para  estudiar  el  Banco  de  los  campesinos, 
fundado  en  1 882. 

La  población  agrícola  aumentó  considerablemente,  y  por  efecto 
de  las  sucesiones  y  ventas,  fueron  muchos  los  campesinos  que 
quedaron  con  lotes  muy  reducidos  de  terrenos,  y  otros  a  quienes 
ni  aún  en  pequeño  les  era  posible  cultivar  como  propia  ninguna 
parcela. 

En  1902,  de  921.000  campesinos  cabezas  de  familias,  423.000 
no  tenían  lotes  mayores  de  tres  hectáreas  y  había  250.000  que 
servían  de  braceros  a  los  demás  por  no  tener  nada  propio  en  que 
invertir  sus  esfuerzos. 

Respondiendo  a  las  necesidades  que  dejamos  expuestas,  el  Go- 
bierno liberal  que  regía  los  destinos  de  Rumania  en  1897,  presentó 
un  proyecto  de  ley  al  Parlamento,  que  tenía  por  objeto  establecer 
la  Caja  rural  del  Estado. 

El  Congreso  prestó  su  apoyo  a  dicha  iniciativa;  pero  en  el  Se- 
nado los  nobles  y  grandes   propietarios   que  tenían   numerosa  re- 
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presentación,  hicieron  una   oposición   ruda   al   proyecto   de    ley  y 
éste  quedó  archivado  hasta  después  de  la  revolución  de   1 907. 

Este  gran  conflicto  nacional  se  hubiera  conjurado  si  los  egoís- 
mos de  la  nobleza  no  hacen  fracasar  la  generosa  iniciativa  del  parti- 
do liberal    en  1 897. 

La  creación  de  la  Caja  rural  fué  en  1908  unos  de  los  particula- 
res del  programa  agrario  que  trazó  aquel  Gobierno,  con  objeto  de 
atender  las  reclamaciones  de  los  modestos  compesinos  y  conjurar 
nuevos  disturbios. 

La  ley  de  10  de  Abril  de  1908,  promulgada  con  objeto  de  im- 
pedir que  los  grandes  latifundios  fueran  arrendados  por  interme- 
diarios que  al  subarrendarlos  más  tarde  a  los  modestos  colonos  les 
cobrabraban  rentas  usurarias,  tuvo  una  acojida  entusiasta,  por  lo 
mismo  que  estaba  informada  por  nobles  estímulos  sociales  que  se 
escudaban  con  la  justicia  y  la  equidad. 

Se  declaró  nulo  todo  contrato  de  arriendo  de  tierras  por  el  cual 
una  Sociedad  o  un  particular  adquiriese  4.000  o  mas  hectáreas. 

Los  contratos  celebrados  con  anterioridad  que  no  se  acomoda- 
ban a  este  precepto,  quedaban  anulados  en  Abril  de  1912. 

La  Caja  rural,  creada  en  1 908,  facilitó  recursos  en  la  cantidad 
necesaria  a  los  modestos  campesinos,  para  mejorar  los  cultivos  y 
hacer  nuevas  compras  de  terrenos. 

La  caja  estaba  facultada  para  proporcionarse  recursos  emitiendo 
obligaciones. 

Se  discutió  mucho  si  la  Caja  rural  debía  ser  una  institución  ofi- 
cial o  particular.  Los  que  abogaban  por  la  primera  fórmula,  querían 
que  la  Caja  rural  realizase  fines  morales  y  sociales  sin  miras  de  lu- 
cro; y  los  que  combatían  este  criterio,  se  apoyaban  en  la  opinión 
de  que  era  muy  peligroso  el  arraigar  en  los  campesinos  la  idea  de 
que  el  Estado  tenía  la  obligación  de  proporcionarles  tierra  y  recur- 
sos metálicos  en  la  proporción  necesaria  para  poder  cubrir  sus  ne- 
cesidades. 

Agregaban  a  ésto  la  conveniencia  de  que   la  institución  llevase 


LAS  CAJAS  RURALES  20I 

una  vida  por  completo  extraña  a  las  influencias  políticas.  De  cada 
una  de  estas  tendencias  se  aceptó  la  mas  razonable,  y  por  esta  cau- 
sa la  Caja  Rural  tenía  carácter  mixto. 

El  Estado  ftguraba  como  socio  aportando  el  50°!^,  del  capital 
social. 

El  capital  de  la  Caja  fué  de  lo  millones  de  francos,  distribuidos 
en  20.O0O  acciones  de  500  francos  cada  una. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Estado  suscribió  el  50°lo  Y  ^^^  particu- 
lares el  resto. 

Los  lotes  de  las  tierras  que  vende  son  de  ordinario  de  5  hectá- 
reas, reduciéndose  únicamente  a  tres,  cuando  se  trata  de  terrenos 
plantados  de  viñas. 

Un  campesino  no  puede  adquirir  más  de  cinco  lotes,  y  cuando 
son  muchas  las  peticiones,  la  prelación  se  establece  poniéndose  en 
primer  lugar  a  los  que  sólo  desean  comprar  un  lote. 

Los  sacerdotes  y  los  maestros  de  escuela  sólo  están  facultados 
para  adquirir  dos  lotes,  que  se  procura  siempre  están  colindantes, 
a  fin  de  formar  con  ellos  una  sola  parcela. 

Los  pagos  se  hacen  en  distintos  plazos,  variando  el  primero  en- 
tre el  15  y  el  35ol°  del  valor  total  del  inmueble,  según  que  se  trate 
de  un  lote  o  de  más. 

Los  colonos  y  modestos  propietarios  tiene  en  la  Caja  rural  la 
ayuda  necesaria  para  propocionarse  los  instrumentos  de  trabajo  y 
ganados  que  precisen. 

A  los  que  han  vendido  sin  causa  justificada  los  lotes  que  se  les 
entregaron  por  virtud  de  la  ley  de  1 864,  la  Caja  les  niega  o  limita 
mucho  sus  favores. 

Se  fundó  el  Banoo  Agrícola  en  Abril  de  1 894,  con  un  capital 
de  12.212.500  leis. 

Las  acciones  eran  de  500  leis  cada  una. 

Estaba  sujeto  a  la  inspección  del  Gobierno  y  podía  elevar  el  ca- 
pital hasta  20  millones. 

El  fin  principal   de  este  Banco  era   favorecer  las   explotaciones 
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agrícolas,  pero  podía  hacer  anticipo  de  fondos  con  la  garantía  de 
los  productos  del  suelo  y  los  ganados, 

También  estaba  autorizado  para  interesarse  en  empresas  finan- 
cieras, industriales  y  mercantiles. 

Cuando  las  cosechas  rssponden  de  un  préstamo,  el  propietario 
está  obligado  a  hacer  el  seguro  contra  el  granizo  y  el  incendio. 

Se  establece  una  escala  para  determinar  el  tanto  por  ciento  que 
debe  entregarse  a  los  agricultores  que  ofrecen  como  garantía  de  pa- 
gos productos  agrícolas. 

Así,  por  ejemplo,  de  las  cosechas  en  pie,  sólo  se  entrega  el 
30  \  del  valor  en  que  se  tasan,  y,  en  cambio,  cuando  los  cereales 
están  ya  segados,  se  llega  abonar  hasta  el  60  \ 

En  los  Ayuntamientos  se  lleva  otro  Registro,  donde  en  forma 
clara  y  breve,  se  consignan  todos  los  particulares  del  Registro  de 
distrito  que  afectan  a  cada  término  municipal. 

El  Banco  no  puede  invocar  ningún  derecho  hasta  que  se  ha  he- 
cho la  inscripción  en  los  Registros  municipales. 

Los  Alcaldes  están  obligados  a  mandar  al  Banco  las  certificacio- 
nes que  éste  interese  para  saber  si  las  garantías  que  ofrecen  los  que 
soliciten  préstamos   son   ciertas  y   reúnen  las   debidascondiciones. 

Cuando  las  autoridades  locales  ocultan  algún  hecho  que  puede 
desmerecer  la  prenda  o  el  inmueble,  se  consideran  cómplices  del 
que  solicitó  el  préstamo,  y  los  dos  son  condenados  de  tres  a  seis 
meses  de  encarcelamiento. 

El  deudor  que  por  negligencia  o  mala  fé  hace  desaparecer  la 
prenda  o  reduce  su  valor,  es  castigado  con  rigor,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  nadie  vanagloriarse  de  que  ha  conseguido  la  impunidad, 
pues  importa  a  todos  los  miembros  de  la  institución  que  los  actos 
reprobados  no  queden  sin  sanción  penal. 

Hasta  tal  punto  se  desea  la  ejemplaridad  del  castigo,  que  está 
dispuesto  que  todas  las  actuaciones  judiciales  en  que  intervenga  el 
Banco  Agrícola  queden  terminadas  en  el  plazo  de  treinta  días. 

El  Banco  está  exento  de  pagar  los  derechos  de  timbre. 
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El  príncipe  Cuza  promulgó  una  ley  Agraria  en  que  se  ofrecía 
remediar  en  plazo  breve  y  de  manera  eficaz  el  estado  precario  de 
los  campesinos,  pero  tan  halagüeños  augurios  se  vieron  defraudados, 
y  los  ánimos  llegaron  a  irritarse  de  tal  suerte,  que  en  1 907  estalló 
por  todo  el  país  una  conflagración  general  contra  los  grandes  pro- 
pietarios, los  administradores  y  la  cáfila  de  judíos  que  explotaba  el 
negocio  de  los  arrendamientos. 

Estos  intermediarios  dañaban  por  igual  a  los  colonos  y  a  la  eco- 
nomía nacional. 

El  estado  de  la  propiedad  en  Rumania  y  los  disgustos  y  recla- 
maciones de  los  que  viven  de  los  frutos  de  la  tierra,  recuerdan  los 
atifundios  andaluces  y  las  luchas  sangrientas  y  porfiadas  de  Irlanda. 

Los  hechos  han  demostrado  que  en  los  países  donden  ocurren 
dichos  conflictos  no  hay  otra  fórmula  de  concordia  entre  los  gran- 
des propietarios,  los  colonos  y  los  braceros,  que  formar  centros 
cooperativos  de  producción  y  consumo,  que  abonando  por  anuali- 
dades el  valor  de  los  terrenos  que  se  les  entreguen,  fomenten  la  ri- 
queza del  país,  poniendo  de  este  modo  una  valla  infranqueable  a  la 
emigración,  y  creando  disciplinas  sociales  que,  concluyendo  con  los 
odios  de  clase,  permitan  convivir  en  relaciones  de  gran  cordialidad 
a  todas  las  clases  del  país. 


ni 

SERVIA 

En  Servia  el  cultivo  está  entregado  en  su  mayor  parte  a  la  pe- 
queña propiedad. 

Servia  durante  algunos  siglos  no  tuvo  tiempo  más  que  para  lu- 
har  por  su  independencia,  y  lo  mismo  la  agricultura  que  los  demás- 
ramos  de  la  producción  se  relegaron  al  odio,  no  pudiendo  por  lo 
mismo  señalar  ninguna  manifestación  de  progreso. 
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El  80  °|q  de  los  tres  millones  de  habitantes  que  tiene  Servia, 
son  agricultores  o  ganaderos. 

Este  pequeño  Estado  lucha  con  dificultades  muy  grandes  para 
el  comercio  de  sus  frutos,  pues  los  países  fronterizos  son  de  más 
importancia  y  tienen  como  fuente  principal  de  riqueza,  la  agri- 
cultura. 

Los  trigos  de  Servia  se  estuvieron  mandando  durante  mucho 
tiempo  a  los  fabricantes  de  harina  de  Hungría,  constituyendo  este 
comercio  la  base  principal  de  exportación  que  Servia  hacía  al  ex- 
tranjero. 

La  Cooperativa  agrícola  dio  en  Servia  sus  primeras  señales  de 
vida  en  1 984,  yendo,  como  se  ve,  este  país  en  dichos  progresos, 
muy  rezagado  a  Bulgaria  y  Rumania. 

Aquellos  terrenos  de  gran  fertilidad  no  dan  rendimientos  más 
remuneradores,  porque  los  campesinos  servios  no  han  sabido  apro- 
vechar la  maquinaria  agrícola  ni  los  abonos  químicos. 

Sólo  por  la  asociación  conseguirán  los  servios  ponerse  en  con- 
diciones de  competir  con  las  naciones  limítrofes  que  tienen  produc- 
ción análoga. 

La  solvencia  de  un  modesto  propietario  aislado  no  da  base  para 
empresas  de  crédito  agrícola;  y  sin  cultura  ni  capitales  los  rendi- 
mientos del  suelo  no  permiten  a  ningún  país  acudir  al  mercado 
mundial  con  probalidades  de  buen  éxito. 

La  ley  de  1.898  concedió  privilegios  muy  estimables  a  las  Ca- 
jas Rurales,  pues  además  de  eximirlas  de  determinados  impuestos, 
les  concedió  la  franquicia  postal. 

El  Banco  «L'  Ouprava  Fondova»  es  el  que  se  dedica  en  mayor 
escala  a  los  préstamos  a  los  agricultores. 

El  interés  de  los  préstamos  era  en  el  siglo  pasado  del  12  °\^ 
con   garantía   hipotecaria 

La  Ordenanza  de  12  de  Diciembre  de  1839  autorizó  al  Tesoro 
para  hacer  préstamos  con  el  6°|„  de  interés  a  las  personas  que  die- 
sen suficientes  garantías  de  Pago. 
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A  los  dueños  de  edificios  o  viñas  se  les  podía  entregar  hasta 
el  50  °lo  de  en  lo  que  estaban  tasados,  y  cuando  la  garantía  era  en 
tierras  laborables,  se  elevaba  la  entrega  de  dinero  a  las  dos  terceras 
partes  del  valor  del  inmueble. 

También  se  hacen  préstamos  con  la  garantía  de  dos  firmas  de 
personas  que  no  tienen  recibido  ningún  préstamo  y  cuentan  con 
solvencia. 

El  plazo  de  los  préstamos  varía  entre  dos  y  tres  años. 

El  presupuesto  servio  dejó  detener  superávit  en  1.860,  y  por 
esta  causa  desaparecieron  los  préstamos  a  los  particulares.  Los  agri- 
cultores se  vieron  limitados  a  utilizar  los  recursos  que  podían  faci- 
litarles las  iglesias,  escuelas  y  hospitales. 

En  1.862  se  realizó  en  Servia  una  reforma  administrativa  de 
gran  alcance  y  se  estableció  el  Crédito  Territorial  que  ensanchó 
bastante  los  créditos  hipotecarios.  Este  establecimiento  recibió  ayu- 
da del  Estado  y  estaba  bajo  la  imediata  inspección  del  Ministro  de 
Hacienda. 

El  interés  de  los  préstamos  era  de  6  °\^.  El  Estado  percibía  el 
I  °Jq  para  gastos  de  administración  e  indemnización  de  riegos. 

Los  agricultores  que  recibían  préstamos  tenían  que  declarar  el 
empleo  que  pensaban  dar  al  dinero. 

La  población  rural  no  alcanzó  todos  los  beneficios  que  espera- 
ban de  esta  institución,  por  no  haber  establecido  sucursales. 

Con  el  dinero  del  Crédito  Territorial  hubo  grandes  propietarios 
que  ejercieron  la  usura. 

Los  recursos  de  dicha  institución  fueron  insuficientes,  y  en  187 1 
se  establecieron  por  todo  el  país  Cajas  de  ahorro  que  dependían 
del  Ministerio  de  Hacienda  y  hacían  préstamos  a  los  agricultores 
en  condiciones  bastante  ventajosas. 

Esta  medida  no  impidió  que  algunos  acaudalados  sin  conciencia 
se  aprovecharan  del  dinero  de  las  Cajas  de  ahorros  para  hacer  prés- 
tamos con  rédito  ruinoso. 

Por  la  ley  de  15  de  Junio  de  1874,  «L'  Ouprava  Fondova»,  fué 
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autorizada  para  hacer  una  emisión  de  cédulas  hipotecarias  por  valor 
de  12  millones  de  francos; 

Esta  iniciativa  fracasó,  porque  en  Alemania  y  Austria  no  se  en- 
contró la  ayuda  en  metálico  que  se  esperaba.  Se  acudió  al  recurso 
de  aumentar  los  intereses  de  las  cédulas,  pero  ésto  obligó  también 
a  recargar  los  intereses  de  los  préstamos,  medida  que  determinó  el 
alejamiento  de  los  agricultores  del  Crédito  Territorial. 

La  mala  administración  de  este  establecimiento  y  la  influencia 
perniciosa  de  la  política,  le  llevaron  a  una  situación  en  extremo  di- 
fícil, que  se  agravó  con  el  hecho  de  haber  entrado  las  Cajas  de  aho- 
rros por  el  camino  del  desastre. 

Se  hizo  una  liquidación  general  en  1 89o,  y  el  Estado  tuvo  que 
sufrir  pérdidas  de  importancia,  por  lo  mismo  que  garantizaba  las 
operaciones  de  «L'  Ouprava  Fondova»  y  las  cajas  de  ahorro. 

Las  necesidades  de  las  clases  productoras  iban  en  aumento,  y 
ésto  y  las  tristes  experiencias  recogidas,  fueron  el  motivo  que  de- 
terminó el  establecimiento  del  Banco  Hipotecario  del  Estado. 

El  interés  no  podía  exceder  del  6\ 

Fomentó  el  ahorro  popular,  recibiendo  con  interés  el  3°!^  en 
cantidad  ilimitada. 

En  el  pueblo  de  Schatornja,  se  hicieron  préstamos  con  hipote- 
ca sobre  inmuebles  que  no  pertenecían  a  los  que  recibieron  el  di- 
nero, y  hubo  también  algunos  casos  en  que  las  tierras  ofrecidas  no 
tenían  existencia  real. 

«L'  Ouprora  Fondova,»  contrató  en  1910,  en  París  un  emprés- 
tito de  30  millones,  con  objeto  de  ensanchar  sus  operaciones  con 
los  agricultores  y  el  comercio. 

Algún  parecido  encontramos  entre  los  graneros  municipales  de 
Servia  y  nuestros  antiguos  Pósitos,  si  bien  hay  en  los  primeros  una 
finalidad  que  en  España  hasta  ahora  se  ha  tenido  en  olvido  por  los 
Centros  oficiales. 

Me  refiero  al  seguro  contra  los  riesgos  agrícolas. 

El  objeto  de  estos  Graneros   municipales  es  acudir  en   auxilio 
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de  los  agricultores  que  hayan  sufrido  perjuicios  por  alguna  calami- 
dad, tal  como  mala  cosecha,  inundación;  sequía,  incendio,  gra- 
nizo, etc.,  o  que  carezcan  de  las  provisiones  necesarias  para  su  ali- 
mento, o  de  las  semillas  indispensables  para  el  cultivo. 

Los  campesinos  están  conminados  a  pagar  sus  contribuciones 
en  frutos  en  los  Graneros  o  Granjas  de  conformidad  con  las  dispo- 
siciones de  una  ley  especial  de  1 890  vigente.  El  contenido  de  es- 
tos greneros  no  puede  ser  embargado  ni  servir  de  garantía. 

En  los  sitios  en  que  el  patrimonio  consiste  en  metálico,  las 
autoridades  municipales  están  obligadas  a  depositar  el  importe  a  la 
vista  y  a  interés  en  los  establecimientos  públicos  de  crédito.  No  se 
le  puede  dar  más  empleo  que  uno  de  los  enumerados  taxativamen- 
te por  la  ley. 

La  autoridad  municipal  dispone  del  derecho  de  apremio  contra 
los  contribuyentes  que  no  hayan  efectuado  sus  desembolsos. 

RivAs  Moreno 
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La  circunstancia  de  haberse  representado  en  Madrid,  y  luego 
en  el  Escorial,  con  toda  pompa  escénica,  el  Auto  Sacramental  ti- 
tulado las  Bodas  de  España  (l),  y  casi  por  el  mismo  tiempo  en  Sa- 
lamanca un  Auto  de  Timoneda  apellidado  La  oveja  perdida^  fiesta 
interesante  de  la  que  fué  mantenedor  Ricardo  León,  nos  ha  movido 
a  exhumar  de  la  Biblioteca  Escurialense  otra  pieza  dramática  de  los 
tiempos  de  Felipe  II,  más  clásica,  de  más  fuste,  de  mayor  inspira- 
ción y  desde  luego  de  más  alto  patriotismo  que  las  mencionadas, 
revelando  el  grado  de  progreso  a  que  había  llegado  nuestro  Teatro 
anterior  a  Lope  de  Vega.  No  la  mencionan  Moratín,  ni  Ochoa,  ni 
Bolh  de  Faber  en  sus  respectivas  colecciones.  Fué  el  primero  en  ci- 
tarla, aunque  sin  decir  la  procedencia,  Federico  de  Schactk  en  su 
Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dramática  en  España.  (2) 
cita  que  sin  evacuarla,  se  limitó  a  reproducir  Barrera  en  su 
«Catálogo  del  Teatro  antiguo  español,»  (3)  de  la  siguiente  ma- 
nera: «Fiestas  Reales  de  justa  y  torneo,  pleito  sobre  la  Iglesia, 
Sacerdocio  y  reino  de  Cristo;  farsa  en  cinco  actos,  en  verso,  por 
Er.  Miguel  de  Madrid.» 


(i)     Lo  cita  Aribau  en  sus  Notas  al  libro  de  Moratín  <Origenes  del  Tea- 
tro español. — Bib.  de  Aut.  Esp.  t.  2°.  págs.  183,  n°.  91. 

(2)  Cf.  H.  F.  Schack  Hist.  de  la  Lit.  y  art.  dram.    en  España,   traducida 
directamente  del  alemán  por  Eduardo  Mier.  Madrid,  1886.  t.  II,  pág.  80, 

(3)  Cf.  Barrera;  pág.  232. 
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Recientemente,  a  principios  de  la  guerra  europea,  un  escritor 
norteamericano  vino  exprofeso  al  Escorial  a  sacar  una  copia  con 
ánimo  de  publicarla  en  New- York.  Pero  hasta  la  fecha  no  ha  salido 
a  luz,  sin  duda  por  las  dificultades  del  cotejo  indispensable  que 
entonces  no  llegó  a  hacerse.  Y  es  preferible  que  se  publique  en  Es- 
paña lo  que  en  España  y  para  España  escribieron  nuestros  clásicos. 

¿Quien  es  ese  Fr.  Miguel  de  Madrid?  Por  el  manuscrito  autó- 
grafo, que  luego  describiremos,  sólo  se  sabe  que  era  un  fraile  Jeróni- 
mo que  vivía,  y  escribía  este  su  Auto  Sacramental,  en  el  Monaste- 
rio del  Parral  (Segovia)  a  13  de  Abril  del  año  1589.  El  P.  Sigüenza 
contemporáneo  suyo,  no  le  menciona  en  la  Historia  de  la  Orden, 
como  tampoco  el  P.  Santos  su  continuador.  Y  es  algo  extraño  este 
silencio,  al  ver  que  ambos  ponderan  el  mérito  literario  de  otros  es- 
critores de  menos  importancia,  y  que  habiendo  ingresado  el  manus- 
crito en  esta  Biblioteca  Escurialense  a  últimos  del  siglo  XVI  o 
principios  del  XVII,  según  indicios  de  la  encuademación,  tenían 
motivos  para  conocerlo. 

Este  Auto-Sacramental  se  halla  en  el  Códice  d-III-25  al  folio  24. 
Es  todo  él  autógrafo,  escrito  en  primorosa  letra  muy  menuda,  a  dos 
columnas,  e  intercalados  algunos  dibujos  a  pluma  alusivos  al  texto, 
de  la  misma  mano.  Ocupa  casi  toda  la  primera  plana  un  águila  im- 
perial con  las  alas  extendidas  y  dos  cabezas,  respectivamente  coro- 
nadas con  la  tiara  y  la  diadema  real  de  España.  Sobre  dichas  ca- 
bezas este  titulo:  <í  Fiestas  Reales  de  Justa  y  Torne  o. y>  En  el  pecho 
del  águila,  un  cáliz  con  una  hostia;  y  en  las  márgenes  laterales  el 
siguiente  texto  evangélico:  «  Ubifuerit  cor  pus,  illuc  congregabuntur 
et  aquilce.  Lucae.  17.»  Debajo  de  la  cauda   del   águila,   esta  estrofa: 

Al  cuerpo  y  sangre  de  Dios 
que  en  vino  se  da  y  en  pan^ 
las  águilas  correrán 
a  juntarse  ambas  a  dos. 

Siguen  en  prosa  el  Cartel  de  Desafio  y  el  argumento  de  los  cinco 
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Actos.  El  cartel  es  de  estilo  entonado  y  valiente,  como  puede  apre- 
ciarse por  esta  pequeña  muestra:  «Notorio  sea  a  todos  los  que  el 
presente  cartel  de  desafio  vieren,  leyeren,  o  oyeren,  que  en  la  Corte 
del  summo  Rey  de  cielo  y  tierra,  en  honrra  de  su  Unigénito  Hijo 
Jesucristo,  primogénito  de  todas  las  criaturas,  Rey  de  los  siglos, 
inmortal  y  invisible,  principe  de  paz,  y  padre  del  siglo  futuro;  se 
hacen  por  los  caballeros  della  unas  fiestas  reales,  en  las  cuales  son 
mantenedores  las  dos  iiustrísimas  provincias  del  mundo,  Italia  y  Es- 
paña»  «Y  quieren  los  dichos  mantenedores  sustentar  y  hacer 

bueno  a  todas  y  cualesquier  naciones,  gentes,  provincias  y  reynos 
del  mundo  que,  al  presente  y  en  este  tiempo  en  que  agora  esta- 
mos, la  dicha  Iglesia  de  Cristo  está  solamente  pura  y  limpia  en  ellas, 
y  que  estos  dos  principados  solamente  están  en  sus  districtos  y 
jurisdición;  y  ansi  como  cabezas  de  un  cuerpo  místico,  tomando 
esta  causa  por  común  de  entrambas,  desafian  a  todos  los  sobredi- 
chos con  sus  personas  a  certamen  público  y  solemne  de  Justa  real. 
Torneo,  y  con  caballos,  y  otros  cualesquier  ejercicios  militares.» 

El  primer  mantenedor  es  Italia,  defendiendo  que  la  Iglesia  legí- 
tima de  Jesucristo  es  la  católica  y  Romana,  representada  en  el  Papa 
Sixto  V.  El  segundo  mantenedor  es  España  «la  cual,  con  su  perso- 
na y  armas  sale  en  campo  a  sustentar  que  entre  todos  los  Reyes 
del  mundo,  el  que  defiende  la  Iglesia  en  todo  el  Universo  es  el  in- 
victísimo y  católico  Rey  Felipe  II.»  Son  jueces  de  este  certamen  el 
Celo  santo,  el  Ingenio  y  el  Aviso;  y  padrinos  de  los  mantenedores, 
por  Italia  San  Pedro,  por  España  el  Apóstol  Santiago.  El  autor  hace 
de  escribano  en  nombre  del  Rey,  y  firma  el  consentimiento  «fecho 
en  esta  Real  Corte.» 

El  primer  Acto  es  una  discusión  teológica  entre  el  Amor  divi- 
no, que  es  el  Juez  supremo  de  la  causa,  y  la  Sinagoga  que  pone 
pleito  a  la  Iglesia  para  quitarle  el  sacerdocio.  El  Acto  2.°  es  un 
entremés.  V^encida,  y  sepultada  la  Sinagoga  con  todos  los  honores 
del  sepelio,  torna  a  resucitar  en  el  Acto  tercero,  pretendiendo  que 
el  sacerdocio  ha  de  ser  según  el  orden  de  Aarón,  y  no   el  de  Mel- 
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chisedech,  impugnando  a  San  Pedro  y  sus  sucesores  legítimos.  Inter- 
viene San  Pablo  en  la  disputa,  como  abogado  de  la  Iglesia  y  Doc- 
tor de  los  gentiles.  San  Juan  oficia  de  Secretario.  El  Acto  4.°  es 
otro  entremés,  y  lo  mismo  que  en  los  anteriores  hay  coros  de 
músicos. 

Asi  se  llega  al  quinto  Acto,  que  es  el  de  mayor  inspiración  y  ob- 
jeto principal  de  todo  el  drama.  Preside  el  Jurado  el  Amor  divino. 
Actúan  de  electores  S.  Pedro,  Santiago  y  San  Juan.  Disputándose 
el  premio,  desfilan  por  la  escena  con  sus  respectivos  estandartes 
eucarísticos  Asia,  África,  el  Egipto,  y  por  Europa  Francia.  A  todas 
ellas  se  opone  España,  alegando  su  mayor  derecho;  y  en  el  calor  de 
la  disputa,  anuncia  el  faraute  nuevos  opositores  que  vienen  de  Ita- 
lia, de  América,  de  Alemania  e  Inglaterra.  Desechadas  estas  dos 
naciones,  por  heréticas,  quedan  en  la  palestra  Italia  con  el  Sumo  Sa- 
cerdocio representado  en  el  Papa  Sixto  V,  y  España  con  el  Rey 
Felipe  II,  propugnador  incansable  de  la  Fé. 

Los  versos  en  que  el  autor  lleva  la  voz  de  España  por  su  amor 
hacia  la  Sagrada  Eucaristía,  son  de  los  más  inspirados  y  sólo  com- 
parables a  los  que  dedica  a  Grecia. 

¿Cuantas  veces  mi  espada 
el  africano  suelo 
dejó  de  sangre  bárbara  teñido? 
¿Cuantas  mi  mano  osada, 
sin  miedo  ni  recelo, 
el  estandarte  de  la  Cruz  tendido, 
entre  el  fiero  ruido 
de  la  enemiga  gente, 
le  trujo  tremolando? 
¿Cuantas  veces  pisando 
la  tierra  al  moro  indómito  y  valiente, 
la  bandera  gloriosa 
en  alto  levantaba  victoriosa? 

Cual  raudo  torbellino 
que  en  la  más  alta  sierra 
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los  peñascos  arranca  de  su  asiento, 
y  el  levantado  pino, 
y  los  robles  atierra, 
y  las  encinas  rompe  en  partes  ciento 
con  su  furor  violento; 
de  tal  suerte  rendidos 
•     los  cuellos  encrestados 
están  domesticados 
y  a  mi  valiente  brazo  sometidos; 
que  do  pongo  la  planta, 
nadie  lanza  enarbola  ni  levanta. 

Yo  sola  dondequiera 
con  corazón  valiente 
los  enemigos  de  la  Cruz  resisto, 
y  la  real  bandera 
llevo  de  gente  en  gente, 
y  con  ella  las  venzo  y  las  conquisto. 
Yo  mantengo  de  Cristo 
el  ilustre  apellido, 
y  yo  el  Romano  asiento 
de  la  Iglesia  sustento; 
y  nadie  hay  tan  rebelde  y  descreído, 
que  do  mi  espada  toca 
ose  contra  la  Iglesia  abrir  su  boca. 

Y  no  sólo  ocupada 
en  tan  diño  ejercicio 
los  ánimos  rebeldes  humillando 
estoy:  ni  fatigada 
del  militar  oficio 

ando  sólo  la  espada  ensangrentando; 
que  por  esto  olvidando 
no  voy   las  Nueve  Hermanas, 
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que  a  mi  se  han  acogido 

huyendo  del  ruido 

de  las  sangrientas  armas  inhumanas. 

Y,  por  decirlo  en  suma: 

Aqui  tomo  la  espada,  alli  la  pluma. 

t  - 
La  imitación  de   Garcilaso   es   manifiesta,  tanto  en  esos  versos 

como  en  otros  del  mismo  autor.  Sólo  que  este  atribuye  a   España 

lo  que  Garcilaso  dice  de  si  mismo: 

Entre  las  armas  del  sangriento  Marte 
Do  apenas  hay  quien  su  furor  contraste. 
Hurté  del  tiempo  aquesta  breve  suma, 
Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma, 

Lo  mismo  aquel  verso  de  su  primera  elegía: 
«Será  desde  el  Antartico  a  Calisto  .... 

lo  aplica  el  P.  Fr.  Miguel  de  Madrid  a  España,  haciéndola  decir: 
«Yo  sola  desde  Antartico  a  Calisto, 
Soy  quien  mantengo  el  nombre  y  Fé  de  Cristo.» 

Igualmente  le  imitó,  con  gracia  y  soltura,  en  el  frecuente  em- 
pleo de  la  rima  que  al  final  de  algunos  versos  endecasílabos  se  re- 
pite en  la  mitad  del  verso  siguiente,  o  rima  interna.  Por  ejemplo. 
Dice  Garcilaso  en  sus  Églogas: 

Albanio,  si  tu  mal  comunicaras 
Con  otro  que  pensaras  que  tu  pena 
Juzgaba  como  ajena,  o  que  este  fuego 
Nunca  probó,  ni  el  juego  peligroso 
De  que  tu  estás  quejoso,  yo  confieso 
Que  fuera  bueno  aqueso  que  tu  haces .... 

El  P.  Miguel  de  Madrid  dice  del  augusto  Sacramento: 

Símbolo  fué  traído  muy  a  pelo 
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Por  consejo  del  cielo,  que  lo  obraba, 
Donde  se  figuraba  aquel  Cordero 
Que  había  en  el  madero  riguroso 
Con  un  fuego  amoroso,  vivo,  ardiente, 
De  asarse  en  su  ferviente  y  propia  llama  . 
¡Tanto  es  lo  que  Dios  ama  y  quiere  al  mundo! 


Todo  el  Auto  está  escrito  en  diversidad  de  metros  que  el  autor 
maneja  con  soltura,  principalmente  el  endecasílabo.  Las  estancias 
más  robustas  e  inspiradas  parecen  ser  aquellas  que  el  autor  pone 
en  boca  de  Asia  cuando  penetra  ufana  en  el  palenque  a  disputar 
el  premio: 

«No  el  antiguo  valor,  ni  gloria  ilustre 
De  mis  reyes  famosos, 
A  quien  el  mar,  a  quien  el  ancho  suelo, 
A  quien  los  poderosos 
Imperios  se  inclinaron,  ni  aquel  lustre 
Que  en  cuanto  alumbra  el  sol  y  cubre  el  cielo 
Doquiera  he  mantenido; 
Ni  aquel  esclarecido 

Y  glorioso  renombre 

Doquiera  que  en  el  mundo  oyen  mi  nombre! 
Ni  otra  qualquier  nobleza 
Hacen  que  el  cuello  empine  y  la  cabeza. 
Ni  menos  los  soberbios  y  altos  muros 
Ni  las  fuertes  ciudades. 
Los  anchos  ríos,  las  profundas  venas 
Que  en  sus  concavidades, 

Y  en  sus  secretos  senos  muy  escuros 
De  fina  plata  están  y  de  oro  llenas; 
Ni  las  piedras  preciosas 

Ni  las  más  prodigiosas 

Y  raras  maravillas 
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Que  al  mundo  admiración  pone  en  oillas, 

En  aquesta  contienda 

Me  esfuerzan  a  que  el  cetro  real  pretenda 


Más  alto,  dice,  que  pone  el  pensamiento  y  que  en  mayores  ra- 
zones apoya  su  demanda.  En  ella  obró  Dios  los  más  altos  prodigios 
de  su  diestra,  en  ella  quiso  hacerse  hombre,  morir  por  los  hombres 
y  dárseles  en  manjar  al  instituir  la  Eucaristía.  Con  tanta  elocuen- 
cia defiende  su  pretensión,  que  el  Apóstol  S.  Juan  se  ve  precisado 
a  exclamar: 

«Como  de  Grecia  le  toca 
La  parte  más  excelente. 
Cual  retórico  elocuente 
Habla  con  redonda  boca. 

Y  aunque  más  presuma  España 
De  excelencia  y  de  valor 
Jamás  Dios  la  hizo  favor 
Ni  una  merced  tan  extraña, 

— Es  verdad — replica  España.  Pero  cuanto  mayores  son  los  do- 
nes de  Dios,  mayor  obligación  hay  de  corresponder  a  ellos.  Y 
Asia,  lejos  de  ser  agradecida  a  esos  dones,  ha  arrojado  de  sí  la  fe 
de  Cristo  que  tantas  maravillas  hizo  en  ella. 

«Que  si  en  la  fiera  España, 
Grandeza  tan  extraña 
Hubiera  Dios  obrado,  echara  el  resto 
Por  sustentar  el  lustre 
De  la  real  corona  y  cetro  ilustre. 

Después  de  Asia,  entra  en  la  escena  África  con  su  estandarte  y 
lema  del  Pelicano.  Pero  la  mayor  disputa  la  sostiene  España  contra 
Francia  que  se  presenta  ufana  y  gallarda  con  su  estandarte  de  la 
Mesa  redonda,  donde  no  solamente  los  Doce  Pares  comen  el  pan 
eucaristico,  sino  que  por  ella  con  larga  franqueza  se  extiende  a  todo 
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el  mundo,    y  por    lo    tanto  ella    dice  que    ha  de  ser   la   cabeza  del 
reino  universal  de  Cristo.  A  lo  cual  replica  España: 

«Hubiérades  acertado, 
Si  conforme  a  vuestra  ley 
En  el  amistad  del  Rey 
Os  hubiérades  quedado. 

Mas  como  os  vais  apartando 
Paso  por  paso  de  Dios, 

A  ese  mismo  paso  a  vos  , 

Poco  a  poco  os  va  dejando. 

Y  aunque  fuisteis  el  decoro 
Del  cristianismo  y  la  flor, 
Perdistes  el  resplandor 
Y  se  ha  escurecido  el  oro. 

«Que  en  esta  sagrada  mesa 
Los  Pares  no  comen  pan; 
Que  este  pan  ya  no  le  dan 
A  quien  come  en  la  francesa 


Y  aunque  franca  y  geneíosa, 
Perdistes  la  monarquía, 
Porque  Cristo  la  hidalguía 

os  quitó  por  alevosa. 

Y  ansí  no  con  poca  maña 
Vuestro  lirio  de  oro  fino, 
•Junto  con  el  reino  vino 

Y  se  ha  pasado  en  España.» 

La  disputa  se  agria  hasta  picarse  y  re  picarse  ambas  naciones, 
teniendo  el  Amor  divino  que  mandar  callar  a  Francia  en  vista  de 
que  «España  en  nada  es  muda»,  antes  sabe  responder.  Entonces 
S.    Pedro  ordena  que  España  ostente  y  defienda  su  divisa.  Consiste 
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ésta  en  un  manojo   de  espigas,  un  ramo  de   oliva   y  un  sarmiento, 
encima  de  los  cuales  se  lee: 

«rZ>¿  mi  trigo,  aceite  y  Niño, 
El  fruto  y  cosecha  rica 
La  cristiandad  multiplica.^ 

Con  tales  brios  y  razones  defiende  su  derecho,   que   el  Apóstol 
S.  Pablo  exclama: 

«Mostrado  h-íbeis  bien  la  fuerza 

Y  el  valor  de  vuestro  pecho; 
Que  tal  justicia  y  derecho 
Ninguno  habrá  que  le  tuerza. 

Que  de  Antartico  \\  Calisto 
Por  cualquier  provincia  extraña, 
Doquiera  que  se  oye:  ¡España! 
Se  oye  juntamente:  ¡Cristo! 

Tan  juntos  andáis  los  dos 
Que  a  donde  quiera  que  vais 
Con  vos  a  Cristo  os  lleváis, 

Y  Cristo  no  va  sin  vos. 

Y  aun  S.  Pedro,  que  hace  las  partes  de  Italia   como  asiento  del 
sumo  sacerdocio,  se  ve  precisado  a  decir: 

€  Hubiera  ya  perecido 
De  Cristo  el  nombre  glorioso, 
Si  vuestro  pecho  animoso 
No  le  hubiera  mantenido. 

Que  vuestro  claro  renombre 
Es  cual  lumbre  y  resplandor 
Que  no  deja  que  el  error 
De|Cristo  escurezca  el  nombre 
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Como  es  suya  vuestra  lumbre 
Sois  ya  resplandor  de  Dios, 
Y  ansi  su  luz  puso  en  vos 
Porque  Cristo  en  vos  relumbre. 

Y  como  la  lumbre  vuestra 
Es  lumbre  de  aquella  luz, 
Resplandece  en  vos  la  Cruz, 
Que  es  do  Cristo  más  se  muestra. 

Y  ansi  como  sois  osada, 
No  solo  el  mundo  alumbráis. 
Mas  todo  lo  sustentáis 

Con  la  Cruz  de  vuestra  espada. 

No  menos  espresivo  se  muestra  San  Juan,  como  Secretario  del 
Jurado,  aludiendo  a  la  difusión  que  España  ha  hecho  del  Evangelio 
por  las  Indias.  Entonces  llegan  de  prisa  dos  correos  anunciando  a 
Italia  y  a  America,  deseosas  de  tomar  parte  en  el  certamen  del 
Augusto  Sacramento.  El  Presidente  les  dice  que  pasen.  Italia  se 
disculpa  de  haber  llegado  algo  tarde,  a  causa  de  una  tormenta;  pero 
S.  Pedro  le  interrumpe  diciendo  que  aun  cuando  no  hubiese  veni- 
do Italia,  alli  está  él  para  llevar  su  voz.  Lo  mismo  responde  el  Se- 
cretario San  Juan,  a  América  en  nombre  de  España: 

No  tienen,  do  España  está. 
Las  Indias  que  abrir  la  boca, 
Que  lo  que  a  America  toca 
A  España  también  le  va. 

Y  pues  todo  su  derecho 
En  el  de  España  consiste, 
Donde  quiera  que  ella  asiste 
Mira  bien  por  su  provecho. 

Llegan,  finalmente,  Alemania  e  Inglaterra    porfiando  por   quien 
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ha  de  entrar  primero  en  la  Corte  del  Amor  divino.  Pero  éste  las 
rechaza,  sin  dejarlas  hablar,  por  haber  perdido  la  fe.  Examinados 
los  merecimientos  de  las  naciones  competidoras,  se  verifica  un  Tor- 
neo para  ver  quien  de  ellas  rompe  más  lanzas  en  defensa  de  su 
ideal,ganando  la  victoria  también  España. 

No  es  del  caso  analizar  el  mérito  o  los  defectos  de  esta  pieza  li- 
teraria, mas  difusa  y  declamatoria,  en  ocasiones,  que  lo  que  pide  la 
acción  dramática.  Pero  es  indudable  que  el  P.  Miguel  de  Madrid  no 
era  un  poeta  mediocre.  En  el  mismo  Códice  hay  otras  poesías  su- 
yas no  despreciables  que  lo  evidencian,  tanto  al  augusto  Sacramento 
de  que  era  un  gran  enamorado,  como  a  la  Virgen  y  al  mártir  San 
Lorenzo  del  que  dice  en  estas  glosas  a  la  siguiente  cuarteta: 

En  vivas  llamas  ardiendo, 
Cotí  otras  depuro  a?noY 
Templa  Lorencio  el  ardor 
Del  fuego  en  que  está  muriendo 


«En  las  cuales  cuando  ardía, 
Lo  que  más  le  atormentaba 
Era  ver  que  se  acababa 
La  pena  que  padecía 
En  la  muerte  que  esperaba. 

Ansi  por  hacer  mejor 
El  espacio  del  dolor 
Para  más  su  amor  mostrar. 
Quiso  las  llamas  templar 
Con  otras  de  puro  amor. 

«Porque  como  tenía  visto 
Lo  que  Dios  pasó  por  él, 
Quiso  como  amante  fiel. 
Por  padecer  más  por  Cristo, 
Dilatar  el  gozar  de  él. 
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jY  ved  qué  extremo  de  amor! 
Que  aunque  sabe  que  el  Señor 
Le  ha  de  dar  la  gloria  luego, 
Porque  no  se  acabe  el  fuego 
Templa  Lorencio  el  ardor. 

Y  aunque  a  Dios  desea  ver, 
Hace  como  enamorado; 
Porque  el  perfecto  querer 
Más  se  muestra  en  padecer 
Que  en  gozar  del  bien  amado  . .» 

Vean  ya  los  lectores  íntegro  el  Auto  Sacramental  donde,  ade- 
más del  amor  a  la  Sagrada  eucaristía,  se  respira  el  más  acendrado 
españolismo.  Para  aquellos  patriotas  del  siglo  diez  y  seis,  España 
era  inseparable  de  la  fe,  y  como  el  brazo  derecho  de  Dios  para  lle- 
var en  triunfo  su  nombre  por  los  confines  de  la  tierra.  Y  hoy  que, 
como  dice  Ricardo  León,  «las  tradiciones  sacramentales  resurgen 
con  nueva  lozanía  en  el  hogar  español»,  conviene  publicar  el  presen- 
te Auto  que  quizá  sea  superior  a  todos  los  de  la  misma  índole  co- 
nocidos. 

P.  MlGUÉLEZ. 
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Curso  de  latinidad  por  el  P.  Fr.  Teófilo  Garnica  del  Carmen, 
agustino  recoleto. — Monachil. — Imp.  de  «Santa  Rita»  IQIQ- — En 
4°.  marquilla  de  466  págs. 

El  P.  Garnica  conocido  ya  en  el  campo  de  las  letras,  culto  y 
versado  en  la  lengua  del  Lacio,  como  lo  acreditan  sus  obras  ante- 
riores, acaba  de  publicar  la  presente  colección  de  autores  latinos. 
En  verdad  que  después  del  número  existente  de  textos  de  esta 
índole,  difícilmente  se  comprende  que  puede  ofrecer  novedad  algún 
otro;  pero,  la  práctica  constante,  la  observación  detenida,  la  educa- 
ción del  gusto  y  los  sentimientos  religiosos  que,  aunados  en  feliz 
consorcio  se  hallan  en  el  fervoroso  padre  agustino  recoleto,  han 
descubierto  un  vacío  que  a  toda  costa  hay  que  llenar,  siempre  respe- 
tando y  reconociendo  que  las  antologías  y  trozos  de  los  escritores 
que  le  han  precedido  están  bien  distribuidos,  mejor  dispuestos  y 
y  óptimamente  anotados  e  interpretados.  ^-Cuál  es,  pues,  la  falta  no- 
tada en  estos  ejercicios  latinos.^  La  ausencia  de  los  clásicos  cristia- 
nos, siendo  paganos  los  dueños  absolutos  de  estas  obras.  Y  he  aquí 
una  anomalía  inexplicable:  que,  siendo  católicos  la  inmensa  mayoría 
de  los  que  cultivan  la  lengua  oficial  de  la  Iglesia,  principalmente  en 
España,  se  prescinda  del  latín  correcto,  elegante  y  clásico,  del  que 
tantas  muestras  encontramos  en  la  Sagrada  Escritura,  los  S.  S.  Pa- 
dres y  tantos  otros  escritores  eclesiásticos  como  pueden  servirnos 
de  ejemplo.  Con  su  estudio  se  formarían  no  sólo  consumados  lati- 
nistas sino  también  modelos  perfectos  de  jóvenes  católicos,  cultos 
en  máximas,  sentencias  y  doctrina  cristiana  y  se  evitarían  tantas  fá- 
bulas, ficciones  y  mitos  de  que   se  imbuyen,    sin    resultado   alguno 
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positivo  y  en  ocasiones  perjudiciales.  Este  es  el  fin  que  se  desea 
con  esta  publicación. — La  distribución  del  libro  es  la  siguiente:  los 
temas  de  traducción  del  primer  curso  empiezan  con  frases  sencillísi- 
mas, siguen  luego  algunas  páginas  tomadas  de  la  S.  S.  Escritura, 
de  los  S.  S.  Padres,  de  Máximas  de  autores  profanos,  de  la  Norma 
Vivendi,  de  S.  Isidoro  de  Sevilla,  de  los  <í Capítulos  selectos*,  de 
autores  profanos,  coleccionadas  por  RoUín,  de  la  Vida  de  S.  Agus- 
tín, de  las  <í  Cartas  selectas*  de  M.  T.  Cicerón,  algunas  fábulas  de 
Fedro  y  termina  con  varios  himnos  sagrados.  La  segunda  parte  con- 
tiene frap-mentos  de  el  Libro  del  Alma,  de  S.  Bernardo,  de  la  Bio- 
grafía  de  Temístocles,  de  E.  Nepote,  de  las  Cartas,  de  S.  Jerónimo, 
de  la  Amistad,  libro  atribuido  fundadamente  a  S.  Agustín,  de  la 
Oratio  pro  Marcelo,  de  Cicerón,  y  algunos  capítulos  del  libro  del 
Orden,  de  S.  Agustín.  A  continuación  pone  nuevos  himnos  sagra- 
dos, por  supuesto,  más  difíciles  de  traducir  que  los  del  curso 
anterior,  Versos,  de  Aurelio  Prudencio,  Epigramas  de  Marcial  y 
parte  del  Tristium,  de  Publio  Ovidio  Nasón.  Empieza  el  último 
curso  con  algunas  Homilías,  de  S.  León  Papa  parte  de  la  Oratio 
contra  Catilinam,  de  Cicerón,  de  la  Bula  dogmática,  de  Pió  X,  al- 
gunos capítulos  de  La  Ciudad  de  Dios,  de  S.  Agustín,  de  la  Histo- 
ria de  Roma,  de  Tito  Livio,  Versos  de  Prudencio,  de  S.  Paulino 
de  Ñola,  y  S.  Prospero  de  Aquitania,  de  la  Eneida,  de  Virgilio; 
algunas  Odas  y  lo  principal  de  la  Epístola  ad  Pisones  son  el  final 
de  tan  esmerado  trabajo.  Réstanos  felicitar  al  P.  Cárnica  por  su 
acierto  en  la  elección,  por  su  asiduidad  en  esta  clase  de  estudios 
y  por  el  interés  grandísimo  que,  a  costa  de  tantas  molestias,  mani- 
fiesta por  las  letras  y  la  educación  sana  y  religiosa  de  la  juventud. 
Aseguramos  que  por  hoy  es  el  libro  modelo  de  traducción  para 
todos  los  centros  docentes  y  especialmente  para  los  seminarios. 

R.F. 


Novelas  selectas  de  don  Manuel  Polo  y  Peyrolón.  Tomo   II.  Bar- 
celona, 1919.  Tipografía  católica  Casáis,  Caspe.   108. 

En  este  segundo  tomo  van  iucluidas  las  siguientes:    Quien  mal 
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anda,  icómo  acaba?;  Pacorro;  Desventuras  de  Mari   Pepa;    Tres  en 
uno  y  La  señora  de  Verrugo. 

Nos  creemos  relevados  de  encarecer  los  méritos  literarios  y  de 
señalar  el  puesto  preeminente  en  que  se  halla  colocada  la  figura  de 
Polo  y  Peirolón,  por  ser  bien  conocido  de  toda  persona  que  haya 
pasado  los  umbrales  de  una  instrucción  deficiente  o  rudimentaria. 
Acaso  alguno  tuviera  reparo  en  colocarle  entre  los  novelistas  de 
primera  fila,  pero,  para  formar  en  la  segunda  falange  de  los  que  a 
ese  menester  dedicaron  sus  energías,  le  sobran  méritos. 

Damos,  pues,  por  terminada  aquí  la  nota  bibliográfica  con  solo 
añadir  que  este  tomo,  de  312  páginas,  en  22  por  14,  va  ilustrado  con 
dibujos  de  Boada,  cuesta  poco,  dada  la  carestía  universal,  se  lee 
con  mucho  gusto,  debido  ello  al  arte  y  gracejo  característicos  del 
autor  de  «Los  Mayos*  pues,  no  sin  motivo,  dijo  de  él  Menéndez 
Pelayo  que  «el  mérito  de  las  obras  de  Polo  es  de  aquellos  que  por 
sí  mismos  se  imponen»  y  que  aplaudimos  sin  reservas  la  idea  del 
benemérito  editor  que,  en  dorada  copa,  nos  hace  gustar  licores  tan 
exquisitos. 

P.  G. 


El  año  pedagógico  hispanoamericano  por  R.    Blanco   y  Sán- 
chez. I.  1920  Madrid.  Perlado  Páez  y  Comp*. 

Parece  increíble  que,  después  de  las  múltiples  ocupaciones  que 
absorben  gran  parte  de  la  actividad  del  benemérito  don  Rufino 
Blanco,  tenga  tiempo  para  publicar  obras  que  necesitan  mucho  tra- 
bajo paciente  y  concienzudo;  y  sin  embargo  ese  es  el  hecho.  Hace 
muy  poco  tiempo  tuvimos  ocasión  de  aplaudir  la  infatigable  labo- 
riosidad del  maestro  de  maestros  con  motivo  de  la  publicación  re- 
ciente de  un  catálogo  de  Calígrafos  y  grabadores  de  letra  con  notas 
bibliográficas  de  sus  obras,  que  constaba  nada  menos  que  de  1 689 
artículos,  y  hoy  nos  vuelve  a  sorprender  con  la  publicación  de  la 
obra  que  motiva  estas  lineas.  Contiene  20   monografías   de   ciencia 
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de  la  educación,  una  crónica  mundial  de  la  enseñanza,  unas  20CX) 
noticias  de  otras  tantas  obras  de  Pedagogía,  que  resumen  el  movi- 
miento de  esta  ciencia  y  de  su  historia,  durante  los  dos  últimos 
años,  en  las  lenguas  vivas  más  importantes  del  mundo,  incluso 
griego  moderno  y  japonés. 

El  precio  del  ejemplar,  que  consta  de  320  páginas  en  4°.  m.  y 
lleva  cubierta  en  hueco-fotogrbaado,  es  solamente  de  seis  pesetas  y 
cincuenta  céntimos. 

P.  Gutiérrez 
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Escorial,  i  de  Noviembre  de  ig2o. 


EXTRANJERO 

Por  una  mayoría  de  más  de  seis  millones  de  votos,  acaba  de 
ser  elegido  Presidente  de  la  República  Norte- Americana  el  célebre 
político  y  senador  W.  Harding. 

La  elección  ha  despertado  vivísimo  interés  en  todo  el  mun- 
do y  principalmente  en  Eluropa;  pues  nadie  ignora  que,  dada  la 
grande  importancia  política  y  económica  que  hoy  día  tienen  los  Es- 
tados-Unidos, su  política  influirá  poderosamente  en  la  marcha  de 
todas  las  naciones. 

Por  las  declaraciones  que  ha  hecho  se  puede  deducir  que  es  el 
reverso  de  W.  Wilson  y  que  iniciará  una  política  contraria,  decla- 
rándose enemigo  de  la  liga  de  naciones  y  fundando  una  nueva 
Asociación  internacional  basada  en  la  pazL  y  la  justicia. 

He  aquí  algunos  datos  biográficos  del  nuevo  presidente  yanqui. 

El  senador  Warren  de  Flarding  nació  el  2  de  noviembre  de 
1865,  cerca  de  Corsica,  en  el  Estado  de  Ohío.  Hizo  sus  estudios 
universitarios  en  el  Hiberia  CoUege,  en  1 880.  Dos  años  después  se 
lanzaba  a  la  vida  periodística  y  compraba  el  periódico  «Marión 
Star». 

Eu  1897  fué  elegido  senador  del  Estado  Ohío.  Reelegido  en 
1901,  fué  nombrado  gobernador  del  Ohío,  puesto  que  abandonó 
en  1910. 

En  191 2,  el  señor  Harding  contribuyó  al  nombramiento  del  se- 
ñor Taft  para  la  presidencia  de  la  República.  Dos  años  más  tarde  fué 
elegido  senador  de  los  Estados  Unidos  por  el  Estado  de  Ohío. 
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En  1 91 6,  los  republicanos  le  eligieron  presid.ente  de  la  Conven- 
ción nacional  de  Chicago. 

En  1920,  Harding  se  presentó  candidato  a  la  presidencia,  y  su 
partido  le  nombró  candidato  oficial. 

Harding  es  un  periodista  en  la  acepción  más  amplia  de  la  pa- 
labra. Ha  sido  propietario  de  periódicos  y  se  ha  dedicado  en  todo 
momento  con  atención  preferente  a  la  Prensa.  Es  un  orador  muy 
fogoso  y  de  gran  talento.  Ha  contribuido  numerosas  veces  a  ase- 
gurar la  elección  de  sus  amigos  al  Senado  y  aun  a  la  presidencia 
de  la  República. 

— También  se  han  verificado  las  elecciones  senatoriales,  sacan- 
do una  gran  mayoría  los  republicanos. 

La  nueva  Cámara  tendrá  57  representantes  republicanos  y  39  de- 
mócratas, con  una  mayoría  los  primeros  de  16  votos,  mientras  que 
la  actual  es  de  dos  votos  solamente. 

Han  sido  reelegidos  los  cinco  representantes  socialistas  de  la 
Asamblea  de  Nueva  York. 

A  ellos  hay  que  añadir  una  mujer,  que  por  primera  vez  asistirá  a 
la  Cámara  en  representación  del  partido  socialista. 


* 


Inglaterra — Ha  sioo  resuelta  la  huelga  minera  de  un  modo  pa- 
cifico y  justo  por  ambas  partes. 

Sometido  a  las  mineros  en  referendum  el  proyecto  de  bases  para 
la  votación,  resultaron  536  mil  en  contra  y  338  mil  en  favor. 

El  reglamento  de  la  Federación  minera  dice  que  «la  huelga  no 
puede  declararse  como  no  sean  las  dos  terceras  partes  favorables 
a  la  misma»,  y  »que  si  una  vez  empezada  la  huelga  se  hace  una  nue- 
va votación,  será  preciso  para  que  la  huelga  continúe  que  haya  en 
favor  de  ella  una  mayoría  de  las  dos  terceras  partes». 

En  su  consecuencia,  y  aplicando  el  reglamento,  la  Conferencia 
de  mineros  ha  declarado  terminada  la  huelga,  y  aconsejó  la  vuelta 
al  trabajo. 

I^s  condiciones-bases  propuestos  por  el  Gobierno  fueron  en  re- 
sumen las  siguientes: 
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1°  A  contar  desde  la  reanudación  del  trabajo,  los  mineros 
percibirán  a  título  temporal  un  aumento  en  salarios  de  dos  chelines, 
un  chelín,  seis  peniqnes,  según  que  se  trate  de  adultos  por  encima 
de  dieciocho  años,  de  jóvenes  entre  dieciséis  y  dieciocho  y  de  mu- 
chachos menores  de  dieciséis  años. 

2.°  Este  aumento  temporal  será  reemplazado  automáticamen- 
te el  3  de  enero  de  1 92 1,  por  un  nuevo  sistema  de  fijación  de  au- 
mentos de  salarios,  que  se  base  en  el  resultado  obtenido  durante  el 
periodo  de  cinco  semanas  que  terminarán  el  1 8  de  diciembre 
de  1920. 

A  partir  del  31  de  enero  de  a92l,  las  revisiones  se  realizarán 
automáticamente  por  períodos  de  cuatro  semanas,  según  el  resulta- 
do obtenido  durante  ese  periodo. 

Si  la  media  semana!  del  producto  de  la  exportación  de  car- 
bón— dice  la  base  que  servirá  para  regular  el  aumento  de  sala- 
rios— durante  el  período  de  prueba  se  mantiene  a  la  altura  de  la  me- 
dia semanal  del  producto  de  las  exportaciones  de  carbón  durante 
el  trimestre  julio,  agosto,  septiembre  1 920,  el  aumento  será  de  un 
chelín,  6  peniques  y  4  peniques  y  medio. 

Sí  después  de  la  deducción  del  precio  de  reventa  de  la  produc- 
ción suplementaria  son  superiores  a  la  cifra  del  trimestre  de  sep- 
tiembre, un  aumento  adicional  de  seis,  tres  y  dos  peniques  y  medio 
se  acordará  por  cada  suplemento  de  288.OOO  libras  esterlinas. 

A  este  efecto,  la  cantidad  de  carbón  exportada  durante  cada  pe- 
ríodo será  calculada  por  el  excedente  de  toneladas  producidas  so- 
bre un  total  anual  de  219  millones  de  toneladas. 

La  recaudación  proveniente  de  la  exportación  será  calculada 
multiplicando  el  número  de  toneladas  de  exceso  por  el  precio  me- 
dio, franco  de  porte,  de  la  tonelada  como  esté  fijado  en  los  regis- 
tro de  la  Compañía  durante  el  tercer  trimestre  de  1 920  y  el  precio 
de  reventa  de  la  producción  suplementaria  será  calculado  a  razón 
de  15  chelines  la  tonelada. 

En  el  nuevo  acuerdo,  aunque  se  haya  abandonado,  en  la  forma 
el  principio  de  ía  fijación  de  salario  en  relación  con  el  rendimiento, 
los  mineros  quedan  interesados  en  la  producción,  pues  se  hace  de- 
pender el  salario  de  las  recaudaciones  de  la  exportación. 

— Otro  problema  sumamente  grave  e  inquietante  que  tiene  que 
resolver,  y  pronto,  Inglaterra  es  la  cuestión  de  autonomía  de  Irían- 
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da,  complicado  últimamente  por  la  intervención  política  de  Mr.  As- 
quith,  Sir  Grey,  y  Roberto  Cecil,  y  más  que  todo  por  la  muerte 
del  Alcalde  de  Cork,  ocurrida,  como  se  esperaba,  en  la  cárcel  de 
Briston  el  25  del  pasado  Octubre. 

La  muerte  de  Mr.  Terencio  Mac  Swiney  ha  tenido  una  reper- 
cusión enorme  en  todo  el  reino  unido  y  principalmente  en  Irlanda 
donde  ha  sido  acogida  la  noticia  entre  muestras  de  dolor  por  la 
muerte  heroica  del  que  no  dudó  un  momento  en  sacrificar  su  vida 
en  aras  de  la  Patria,  y  muestras  de  indignación  por  la  conducta 
del  Gobierno  inglés.  En  Dublín,  la  noticia  se  ha  recibido  con  inmen- 
sa tristeza,  que  ha  dado  lugar  en  algunos  barrios  a  manifestaciones 
de  sorda  cólera.  En  todas  las  iglesias  se  han  rezado  plegarias  y  se 
han  colocado  banderas  a  media  asta. 

Durante  aquellos  días,  las  tropas  han  practicado  numerosos  re- 
gistros. Todas  las  vías  que  conducen  a  la  ciudad  quedaron  guardadas 
militarmente,  y  en  muchos  sitios  se  han  colocado  alambradas. 

La  policía  ha  practicado  algunas  detenciones;  un  soldado  ha  si- 
do herido  involuntariamente  por  uno  de  sus  compañeros. 

La  prensa  de  la  gran  Bretaña  se  muestra  pesimista  y  creen  que 
la  muerte  de  Mae  Swiney  ha  adelantado  los  acontecimientos  y  em- 
peorado la  cuestión  irlandesa,  haciéndose  necesaria  y  urgente  la  so- 
lución de  dicho  problema. 

El  oficioso  «Daily  Chronicle»  justifica  la  actitud  del  Gobierno, 
asegurando  qué  si  éste  hubiese  obrado  de  otro  modo,  su  actitud 
equivaldría  a  la  abolición  del  régimen  actual  de  Irlanda. 

El  «Daily  News>  dice  que  el  Gobierno  ha  convertido  al  lord  al- 
calde en  un  mártir  de  la  causa  irlandesa,  agravando  la  situación,  co- 
sa que  se  hubiera  evitado  poniéndole  en  libertad. 

El  «Times»  piensa  lo  mismo  y  dice  que  los  cargos  qne  se  ha- 
cían contra  Me  Swney  no  justifican  el  rigor  del  Gobierno. 

Para  el  Gobierno  todo  supone  una  gran  contrariedad. 

Complejo  es  el  problema.  Los  irlandeses,  en  la  defensa  de  sus 
ideales,  no  cejan  en  su  actitud  y  han  de  mirar  la  figura  de  Macsw- 
eehey  como  la  de  un  mártir  de  su  causa.  El  Gobierno,  en  el  cum- 
plimiento de  un  deber,  querrá  seguir  siendo  inflexible. 

Delicada  es  la  situación  para  Inglaterra  en  estos  momentos,  per- 
turbada por  dos  importantes  cuestiones,  que  cada  una  por  sí  es  de 
importancia  trascendental. 
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Grecia — Este  pequeño  y  noble  reino  que  tantos  trastornos  ha 
tenido  que  sufrir  en  estos  últimos  tiempos  a  consecuencia  de  la  in- 
tromisión política  de  los  Aliados  ejercida  por  medio  del  Sr.  Veni- 
celos,  fiel  servidor  de  Francia  e  Inglaterra,  tiene  que  lamentar  una 
nueva  desgracia  en  la  muerte  de  su  Rey,  el  joven  Alejandro,  ocu- 
rrida en  Atenas  el  2$  del  pasado,  resultas  de  las  mordeduras  de  un 
mono. 

La  cuestión  dinástica  que  parecía  resuelta  con  el  nombramiento 
de  Pablo,  ha  empezado  a  agitarse  y  a  preocupar  al  pueblo  heleno  a 
causa  de  la  negativa  de  éste.  Es  probable  que  vuelva  Constantino. 
De  ser  así,  Venicelos,  el  nuevo  demagogo  de  Atenas,  se  retirará  de 
la  vida  política.  Así  lo  ha  asegurado  en  el  último  discurso  que  pro- 
nunció en  la  capital  helena. 


* 


Francia. — La  renuncia  por  parte  de  Inglaterra  a  ejercer  contra 
las  empresas  particulares  de  alemanes  que  poseen  bienes  en  la  Gran 
Bretaña  las  represalias  que  concede  a  los  aliados  el  Tratado  de 
Versalles,  si  Alemania  faltara  voluntariamente  a  los  compromisos 
contraídos,  ha  creado  entre  Londres  y  París  un  nuevo  incidente. 

El  Gobierno  británico  dice  que  esto' no  puede  considerarse  co- 
mo una  violación  del  Tratado  de  Versalles  puesto  que  no  se  trata 
por  parte  de  Inglaterra  de  una  renuncia  a  una  eventual  acción  co- 
mún contra  Alemania  sino  que  Inglaterra  renuncia  a  ejercer  una 
medida  contra  los  subditos  alemanes  residentes  en  la  Gran  Bretaña. 

El  Gobierno  inglés  estima  que  el  ejercicio  de  este  derecho  per- 
judicaría más  aún  a  Inglaterra  que  a  Alemania  impidiendo  la  reanu- 
dación de  las  relaciones  comerciales. 

No  se  discute  el  fundamento  de  los  argumentos  ingleses,  pero 
se  encuentra  ofensivo  el  procedimiento  adoptado  en  estas  circuns- 
tancias no  consultando  previamente  al  Gobierno  francés,  contentán- 
dose con  comunicarle  simplemente  su  decisión. 
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Respecto  al  precedente  establecido  por  Francia  al  reconocer  el 
(jobierno  del  general  Wrangel,  no  existe  comparación  entre  ambos 
casos,  puesto  que  el  reconocimiento  de  Wrangel  no  constiuía  un 
atentado  al  Tratado  de  Versalles. 

La  decisión  que  acaba  de  tomar  el  Gabinete  de  Londres  es  una 
debilitación  del  Tratado  que  garantiza  la  seguridad  de  los  intereses 
aliados. 

— Ha  sido  nombrado  sucesor  del  Card.  Amétte  por  el  Romano 
Pontífice  el  Cardenal  Duboís,  arzobispo  de  Ruán. 

Por  sus  contactos  frecuentes  con  el  alto  personal  del  Gobierno 
el  nuevo  arzobispo  de  París  está  llamado,  sobre  todo  en  las  circuns- 
tancias presentes,  a  ejercer  nna  acción  nacional.  Se  sabe  con  qué 
elevación  llena  de  tacto  y  con  qué  dichosos  resultados,  el  cardenal 
Amette  desempeñó  este  cometido.  El  fué,  durante  la  guerra,  uno  de 
los  artífices  más  fieles  y  más  constantes  de  la  unión  sagrada;  cuando 
el  armisticio,  trabajó,  de  manera  tan  activa  como  eficaz,,  por  la  re- 
conciliación diplomática  entre  Francia  y  la  Santa  Sede.  En  quien 
le  sucede,  encontrará  un  digno  continuador  de  su  obra. 

Desde  luego,  debe  considerarse  que  el  Papa  al  escoger  al  carde- 
nal Dubois  para  gobernar  la  más  vasta  y  más  importante  diócesis 
de  Francia,  ha  querido  desde  el  primer  momento,  colocar  la  Iglesia 
de  París  bajo  la  dirección  de  un  pastor,  probado  ya  por  veinte  años 
de  su  acción  pastoral.  Su  Santidad  se  ha  inspirado,  ante  todo,  en  el 
bien  de  las  almas.  Ha  considerado  que  las  obras  realizadas  por  el 
arzobispo  de  Rúan,  para  el  bien  de  los  pueblos  que  le  estaban  con- 
fiados, para  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  para  el  pro- 
greso de  las  instituciones  católicas,  tenían  preparado  a  aquél  para 
realizar  la  pesada  tarea  que  había  de  caer  sobre  sus  hombros. 

Pero  no  es  temerario  pensar  que  Benedicto  XV,  cuya  amistad 
hacia  Francia  acaba  de  afirmarse  una  vez  más  en  un  efusivo  telegra- 
ma al  nuevo  Presidente  de  la  República,  ha  tendido  al  mismo  tiem- 
po, cuando  hace  este  nombramiento  episcopal,  a  consolidar  la  unión 
sagrada  en  aquel  pais.  El  cardenal  Dubois  es  en  efecto,  también 
uno  de  los  mejores  trabajadores  por  esta  unión,  y  hasta  ha  tenido 
el  honor  de  representarla  y  de  simbolizarla  en  una  circunstancia 
memorable. 

Apenas  hace  un  año,  fué  encarg¡ido  por  el  ( Gobierno  francés 
(ie  una  misión  oficial    en   Oriente.    Esta    misión,    desempeñada  con 
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un  tacto  y  un  éxito  que  los  mismos  periódicos  librepensadores  han 
subrayado,  hizo  conocer  al  gran  público  el  nombre  y  el  valer  de 
este  prelado,  hasta  entonces  estimado,  principalmente  por  los  ca- 
tólicos. A  la  vuelta  del  cardenal  Dubois,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica tuvo  a  bien  no  sólo  condecorar  a  este  embajador  extraordina- 
rio de  Francia,  sino  de  colocarle,  en  persona,  en  el  Eliseo,  sobre  su 
púrpura  romana,  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

Evidentemente,  estos  recuerdos  todavía  tan  recientes  han  influi- 
do en  la  decisión  pontifical.  De  todos  modos,  la  opinión  ve  con 
gusto  algo  como  una  prenda  de  concordia  y  de  paz,  en  el  hecho 
de  que  el  nuevo  pastor  de  la  diócesis  de  París  sea — todo  a  un 
tiempo — un  prelado  a  quien  el  Jefe  de  la  Iglesia  honra  por  sus 
méritos,  y  un  ciudadano  que  acaba  de  prestar  al  Estado  francés 
un  servicio  eminente. 


* 


Italia — Por  estos  días  se  ha  celebrado  en  Reggio  Emilia  otro 
Congreso  socialista,  cuya  importancia  no  es  posible  desconocer. 

El  Congreso  de  Reggio  Emilia  fue  convocado  por  el  Sr.  Turatí 
deseoso  de  mantener — como  así  lo  dijo  en  su  discurso— la  unidad 
del  partido. 

«Esta  unidad  la  queremos  todos — exclamó  el  orador—,  pero, 
así  como  para  condimentar  una  liebre  en  salsa  hace  falta,  ante  todo, 
la  liebre,  así  para  que  haya  unidad  en  un  partido  es  necesario  que 
el  partido  exista.  Y  hay  que  demostrar  esto. » 

Recordó  Turati  que  él  fué  de  los  primeros  diputados  que  cele- 
bró, en  la  Cámara,  el  advenimiento  de  la  revolución  rusa,  cuando 
fué  considerada  ésta  como  fuerza  demoledora  del  antiguo  régimen 
y  como  promesa  de  un  orden  nuevo  de  paz  y  de  justicia.  Pero  los 
hechos  han  demostrado  lo  equivocados  que  estaban  cuantos  de 
buena  fe  creyeron  en  esas  lindezas,  pues  los  métodos  empleados  y 
las  costumbres  introducidas  por  aquellos  revolucionarios  han  signi- 
ficado un  retroceso  evidente  en  vez  del  piogreso  preconizado. 

En  cuanto  a  Italia,  el  orador  se  creyó  en  el  caso  de  hablar  claro. 
Seguir  aquellas  corrientes  implicaría  la  ruina  y  el  descrédito,  no  del 
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bolchevismo,  sino  del  socialismo  italiano.  El  control  en  las  fábricsa 
puede  suponer  constantes  conflictos  y  ser  causa  de  una  disminucióu 
en  la  capacidad  productiva,  así  como  una  vigilancia  directa  en  la 
producción  y  en  el  uso  que  se  haga  de  las  reservas  Anacieras  puede 
producir  excelentes  resultados. 

Pero  no  se  limitó  a  esto  Turati.  El  partido  socialista,  unido,  ])ue- 
de  ser,  según  el  orador,  una  fuerza  grande  en  estos  momentos  para 
disciplinar  mejor  los  trabajos,  para  elevar  el  crédito  italiano  en  el 
interios  y  en  el  estranjero  y  para  poder  exponer  ante  los  hombres 
conscientes  la  verdadera  situación  en  que  se  encuentra  el  país. 

Combatió  luego  a  quienes,  reconociendo  que  el  bolchevismo  es 
un  error,  dicen  que  no  entraña  peligro,  porque  está  limitado  a  Ru- 
sia. Es  como  decir  que  una  epidemia  no  es  peligrosa  porque  está 
lejana.  El  peligro  no  será  inminente,  pero  sí  evidente,  y  si  no  se 
adoptan  medidas  preventivas  contra  él,  se  convertirá  pronto  en  tris- 
te realidad. 

Modigliani,  compañero  de  Turati,  fué  el  que  hizo  la  proposición 
sobre  la  conveniencia  de  participar  los  socialistas  en  el  Poder,  fun- 
dándola en  las  condiciones  económicas  del  país. 

«Tengo  la  convicción — dijo — de  que  si  el  proletariado  renuncia 
a  la  conquista  del  Poder,  se  va  a  la  ruina  del  país  y  a  la  debilitación 
de  la  fuerza  de  los  trabajadores.  Los  industriales  siguen  la  táctica 
de  acelerar  la  crisis  para  precipitar  los  acontecimientos  y  provocar 
la  desunión  y,  por  lo  tanto,  el  desaliento  de  los  socialistas. 

Además,  la  situación  del  país,  en  cuanto  a  subsistencias,  será 
desastrosa,  si  no  se  busca  un  remedio  para  febrero  o  marzo.  Esta- 
mos en  la  obligación  de  evitarlo,  y  ^xómo  hemos  de  hacerlo  estan- 
do dirigidos  por  un  Gobierno  burgués.^  No.  Hace  falta  que  noso- 
tros, que  tenemos  autoridad  sobre  las  masas,  adoptemos  desde  el 
Poder  las  medidas  que  el  proletariado  necesita.  Aceptemos  esa  res- 
ponsabilidad en  vez  de  seguir  diciendo  que  hace  falta  hacer  presión 
sobre  el  Gobierno  burgués.  > 

La  declaración  franca,  leal,  de  Modigliani,  produjo  entre  los  so- 
cialistas de  Reggio  Emilia  la  impresión  que  puede  suponerse.  Su 
proposición  ni  fué  aceptada,  por  rechazar  los  socialistas  la  posibili- 
dad de  colaboración,  dentro  de  un  mismo  Gobierno,  con  políticos 
que  ellos  llaman  burgueses,  pero  tampoco  se  manifestó  el  Congreso 
contrario  al  ejercicio  del  Poder. 
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En  cuanto  a  las  demás  conclusiones,  los  socialistas  se  han  opues- 
to terminantemente  a  la  escisión  que  Lenin  y  sus  secuaces  preco- 
nizaban; en  cambio  han  pedido  la  expulsión  de  los  sindicalistas  j 
anarquistas  que,  hasta  ahora,  habían  sido  sus  compañeros. 

C.  Vega 


ESPAÑA 


Siguen  los  atropellos  y  atentados  sindicalistas.  Se  reproduce  y 
agravan  las  huelgas  principalmente  en  Barcelona,  Valencia  y  Bilbao. 
Parece  que  la  opinión  general  y  el  Gobierno  tratan  de  buscar  y  po- 
ner en  práctica  el  medio  de  reprimir  los  desmanes  que  cometen  los 
conculcadores  del  orden  o  los  contratistas  de  la  tranquilidad.  Es  ne- 
cesario y  urgente  el  aumentar  los  cuerpos  de  Seguridad  y  Vigilan- 
cia sobre  todo  en  las  grandes  ciudades  industriales. 

— El  día  2 1  del  pasado  mes  se  celebraron  en  el  teatro  Cervantes 
de  Jaén  los  Juegos  florales  que  resultaron  brillantísimos.  Fué  man- 
tenedor el  joven  e  ilustre  catedrático  de  la  Universidad  Central, 
don  José  Yanguas,  antiguo  alumno  de  la  Universidad  libre  d^  Es- 
corial, quien  pronunció  un  elocuente  y  pratriótico  discurso,  inte- 
rrumpido en  muchos  pasajes  con  calurosas  ovaciones  tributadas 
por  la  numerosa  y  selecta  concurrencia  al  joven  catedrático  que 
de  manera  admirable  ha  subido  al  honroso  puesto  que  ocupa  por 
sus  propios  méritos  y  laboriosidad  digna  de  todo  elogio. 

No  podemos  dar  ni  siquiera  un  extracto,  bien  a  pesar  nuestro,  del 
magnífiico  discurso  del  señor  Yanguas;  sólo  diremos  que  con 
bellísimas  frases  de  inspiración  sublime  entonó  un  canto  a  la  Patria, 
a  la  Fé  y  al  Amor.  A  nosotros  no  nos  extraña  que  el  señor  Yanguas 
estuviera  elocuente  al  tratar  estos  tres  puntos:  son  los  tres  ideales 
que,  fundidos  en  uno,  forman  como  la  mina  cuyos  veneros  inagota- 
bles ha  sabido  siempre  explotar  con  maestría  pocas  veces  superada . 

— El  día  I  hizo  su  entrada  solemne  en  Córdoba  el  nuevo  obispo 
don  Adolfo  Pérez  Muñoz.  En  el  paseo  del  Gran  Capitán  esperaban 
al  doctor  Pérez  Muñoz    comisiones    religiosas,    civiles  y  militares  y 
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numeroso  público.  Desde  allí  se  dirigieron  a  la  Catedral  donde  se 
cantó  un  solemne  «Te  Deum»  y  acabado  éste  se  celebró  la  recep- 
ción en  el  palacio  episcopal  donde  fueron  obsequiados  con  un  ban- 
quete las  autoridades  y  comisiones  recibimiento  hecho  por  el  pueblo 
a  señor  Obispo  ha  sido  en  tusiasta  cariñosísimo. 

— Ha  habido  en  Huesca  brillantes  fiestas  para  solemnizar  la  ben- 
dición y  entrega  de  una  bandera  al  regimiento  de  Valladolid.  Fué 
bendecida  por  el  señor  obispo  de  la  diócesis,  P.  Zacarías  Martínez 
Núñez,  que  con  ese  motivo  pronunció  un  discurso,  elocuente  como 
todos  los  suyos  y  muy  patriótico.  El  momento  de  bendecir  la  ban- 
dera fué  solemne:  las  tropas  hicieron  una  salva  y  el  público  que 
tenía  como  represado  el  torrente  de  su  entusiasmo  lo  dejó  correr 
libremente  prorrumpiendo  en  vítores  y  aplausos.  El  capitán  general 
de  la  región  dirigió  a  la  tropa  una  vibrante  arenga  que  terminó  con 
vivas  a  España,  al  Rey,  al  ejército  y  a  Aragón.  El  estrecho  marco 
en  que  tenemos  que  encuadrar  esta  crónica  nos  impide  reseñar  más 
extensamente  esta  patriótica  fiesta. 

— Ha  ingresado  en  la  Real  Academia  Española  el  eminente  sa- 
bio, gloria  de  España,  don  Leonardo  Torres  Quevedo.  El  acto  fué 
presidido  por  don  Antonio  Maura  (que  recientemente  ha  sido  nom- 
brado por  R.  O.  Caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro, 
como  también  S.  A.  R.  el  principe  don  Gabriel  de  Borbón).  El  re- 
cipiendario leyó  un  discurso  en  el  que  después  de  dedicar  a  la  me- 
moria de  su  antecesor  en  el  sillón  de  la  Academia,  Pérez  Galdós, 
un  sentido  elogio,  habló  del  proyecto,  iniciativa  suya,  de  «Unión 
hispanoamericana  de  Bibliografía  y  Tecnología  científicas.  Una  de 
las  principales  labores  de  ese  organismo  sería  la  publicación  de  un 
diccionario  tecnológico  de  la  lengua  castellana,  restableciendo  en  él 
las  voces  castizas,  cuando  fuese  posible,  aceptando  y  definiendo  los 
neologismos  que  se  consideren  convenientes  y  proponiendo  otros 
nuevos».  Al  terminar  su  interesante  discurso  pregunta  el  señor  To- 
rres Quevedo  si  este  proyecto  será  aceptado  por  la  Academia.  Todo 
buen  español  aprobará  sin  reservas  esta  idea,  necesaria  y  patriótica. 
El  señor  Carracido  leyó  un  discurso  contestación  haciendo  re- 
saltar los  méritos  del  recipiendario  no  por  desconocidos  de  los 
oyentes,  sino  por  negarlos  la  excesiva  modestia  del  sabio  señor  To- 
rres Quevedo,  gloria  de  España.  El  señor  Maura  impuso  la  medalla 
al  nuevo    académico    que   fué  con  ese    motivo    muy   felicitado. 
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— Es  notorio  que  algunos  elementos  de  los  afiliados  a  la  políti- 
ca del  Sr.  Maura  se  corren  hacia  la  situación  de  los  conservadores 
históricos,  sin  duda  por  la  preponderancia  de  los  intereses  prácti- 
cos en  su  ánimo  abnegado  de  otros  tiempos.  Retratando  esta  acti- 
titud  afírmase  que  ha  dicho  el  Sr.  Maura:  Es  lo  humano. 

P.  Gutiérrez 


MISCELÁNEA 


BANCO  RURAL 

DE  LA 
CONFEDERACIÓN  NACIONAL  CATÓLICO-AGRARIA 

(continuación)  (i) 


Las  acciones  serán  nominativas  hasta  que  se  hubiera  desembolsado  todo 
su  valor;  después,  a  petición  de  los  interesados,  podrán  convertirse  en  ac- 
ciones al  portador. 

Mientras  son  nominativas  podrá  transmitirse  su  propiedad  por  los  me- 
dios ordinarios  de  transmitir  sus  derechos,  pero  su  transmisión  habrá  de  ser 
aprobada  e  intervenida  por  el  Banco.  La  propiedad  de  las  acciones  al  por- 
tador se  trasferirá  por  simple  entrega  del  título. 

La  suscrición  de  las  acciones  podrá  hacerse  al  contado  o  a  plazo;  en  es- 
te último  caso  el  suscritor  no  tendrá  derecho  a  recibir  los  títulos  definitivos 
hasta  que  las  acciones  estén  completamente  pagadas  o  liberadas. 

Se  emitirán  por  su  valor  nominal  desembolsando  el  lo  por  loo  de  su 
importe  al  tiempo  de  hacer  la  suscripción;  otro  lo  por  ico  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  y  otro  lo  por  loo  dentro  del  mismo  año.  El  Consejo  de 
Gobierno  acordará  la  fecha  de  cada  uno  de  estos  desembolsos  debiendo 
mediar  tres  meses  por  lo  menos  entre  los  mismos.  Los  ulteriores  desembol- 
sos se  harán  cuando  lo  acuerde  el  Consejo  de  Gobierno,  siempre  que  medie 
seis  meses  por  lo  menos  desde  el  anterior  y  q:c  transcurran  tres  meses  en- 


(i)     Véase  pág.  295  del  jolumen  anterior. 
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tre  la  publicación  del  anuncio  en  la  "Gaceta  de  Madrid"  y  la  fecha  señala- 
da para  el  mismo. 

Todo  retraso  en  los  plazos  establecidos  para  la  liberación  de  las  accio- 
nes, devengará  ipso  facto  el  interés  de  6  por  ico  anual  sin  qne  el  pago  de 
este  interés  produzca  menoscabo  alguno  en  los  derechos  que  al  Banco  con- 
cede el  artículo  170  del  Código  de  Comercio. 

Mientras  no  esté  completamente  desembolsado  el  importe  de  las  accio- 
nes, se  entienden  vinculadas,  especialmente  a  las  resultas  de  la  responsabili- 
dad del  accionista  a  quien  pertenecen  para  con  el  Banco.  Así  se  hará  cons- 
tar en  cada  una  de  las  acciones  nominativas. 

El  suscriptor  que  no  hubiere  efectuado  el  canje  de  los  resguardos  pro- 
Tisionales  por  los  títulos'definitivos  de  las  acciones  luego  de  transcurrido 
el  plazo  señalado  al  efecto  por  el  Consejo  de  Gobierno,  no  tendrá  derecho 
a  percibir  los  beneficios  sociales  ni  a  votar  en  las  Juntas  generales. 

La  Junta  general  de  accionistas  se  compone  de  todos  los  que  posean  diez 
acciones  completamente  liberadas.  Para  tener  voto  en  ellas,  se  precisará, 
cuando  menos,  cincuenta  acciones.  Cada  cincuenta  acciones  dan  derecho  a 
un  Yotcr. 

Base  5.^  Las  ganancias  líquidas  que  produzcan  las  operaciones  del  Ban- 
co de  la  Confederación,  Federaciones  y  Sindicatos,  se  repartirán  un  tercio 
para  la  Confederación,  dos  tercios  para  el  Banco. 

Los  dos  tercios  de  dichas  ganancias  y  la  totalidad  de  las  producidas  por 
las  demás  operaciones  realizadas  con  entidades  y  personas  extrañas  a  la 
Obra,  se  distribuirán  en  la  iorma  siguiente: 

1 4**  Del  I  al  10  por  100  de  las  ganancias  líquidas  para  constituir. dos  fon- 
dos de  reserva,  uno  ordinario  cuyo  importe  no  pasará  del  <,o  por  100  del 
capital  social  suscripto,  y  otro  extraordinario  a  cuyo  importe  no  se  ñjará  li- 
mitación alguna. 

2°  Del  1  al  10  por  100  de  las  ganancias  líquidas  a  la  amortización  de 
acciones  y  de  otros  valores  en  la  forma  y  proporción  que  el  mismo  Consejo 
acuerde  y  a  gratificar  al  alto  personal  del  Banco. 

3.**  Se  aplicará  hasta  un  10  por  100  de  las  ganancias  a  remunerar  los 
servicios  de  Consejo  de  Gobierno  cuya  remuneración  distribuirá  éste  según 
lo  acuerde.  No  se  podrán  hacer  las  detracciones  permitidas  en  este  número 
y  en  el  número  2,  sino  cuando  las  ganancias,  que  según  el  número  4  co- 
rresponden a  los  accionistas,  lleguen  por  lo  menos  a  representar  el  6  por 
100  de  capital  desembolsado. 

4."     El  resto  de  las  ganancias,   después  de  efectuadas   las  detracciones 
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precedentes,  el  cual  nunca  será  inferior  al  70  por  100  de  aquéllas,  se  distri- 
buirá entre  los  accionistas. 

Cuando  por  la  Contabilidad  del  Banco  el  Consejo  de  Gobierno  estime 
aun  antes  de  acabar  el  ejercicio  anual,  que  las  ganancias  ya  obtenidas  le 
permiten  dar  cierto  dividendo  a  las  acciones,  podrá  acordar  en  las  fechas 
más  convenientes  se  entreguen  a  éstas  a  modo  de  anticipo  de  las  ganancias 
señaladas  en  el  número  4,  la  cantidad  que  fije,  dejando  el  pago  de  los  res- 
tantes para  cuando  al  terminar  el  ejercicio  pueda  fijarse  y  pagarse  con  exac- 
titud el  resto. 

Los  dividendos  de  cualquiera  clase  que  no  hayan  sido  cobrados  por  los 
respectivos  acreeedores  en  los  cinco  años  sfgnientes  a  su  vencimiento,preí>- 
cribirán  en  beneficio  del  Banco, 

Base  6.*  La  administración  del  Banco  estará  a  cargo  de  las  entidades 
siguientes:  1°  la  Junta  general  de  accionistas;  2.°,  el  Consejo  de  Gobierno 
3.**,  la  Comisión  Permanente;  4.°,  la  Dirección. 

La  Junta  general  de  accionistas  celebrará  reunión  ordinaria  por  lo  me- 
nos una  vez  al  año,  en  el  dia  que  acuerde  el  Consejo  de  Gobierno  dentro  de 
los  tres  primeros  meses   del  año. 

Podrá  celebrar  además  reuniones  ordinarias  cuando  el  Consejo  de  Go- 
bierno lo  juzgue  conveniente  y  también  las  extraordinarias. 

En  todo  caso,  la  reunión  ordinaria  de  la  Junta  general  de  accionistas 
habrá  de  ser  convocada  por  el  Presidente  en  virtud  del  anuncio  general  in- 
serto en  la  Gaceta  de  Madrid^  diez  días  antes,  por  lo  menos,  del  señalado 
para  la  reunión. 

Será  válida  la  reunión  ordinaria  qualquiera  que  sea  el  número  de  accio- 
nistas que  a  ella  concurran. 

Podrán  asistir  a  las  Juntas  generales  los  accionistas  que  hayan  depositado 
en  la  Caja  del  Banco  72  horas  antes  de  la  señalada  para  la  reunión  los  titu- 
los  que  les  dan  derecho  a  asistir  a  ella.  Los  depositarios  recibir,  además 
del  resguardo  del  depósito,  la  tarjeta  personal  que  les  permita  la  asistencia. 

Cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  empezar  la  reunión  anunciará  el  Secre- 
tario en  el  domicilio  social  la  lista  de  las  personas  que  tienen  derecho  a 
asistir. 

Todos  los  asistentes  tendrán  voz  en  las  reuniones  de  la  Junta  general  de 
accionistas,  pero  sólo  podrán  emitir  voto  los  que  posean  cincuenta  acciones 
propias  o  por  representación  y  las  hayan  depositado  en  el  plazo  antes  seña- 
lado. 

La  Junta  general  de  accionistas  en  sus  reuniones  ordinarias  tomará  los 
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acuerdos  por  mayoría  de  votos  presentes  y  representados.  En  caso  de  em- 
pate decidirá  el  voto  del  Presidente. 

El  Consejo  de  Gobierno  se  compondrá  de  veinte  Consejeros  a  lo  sumo. 
La  mitad  de  ellos,  sea  cualquiera  su  número,  serán  Consejeros  natos,  y  la 
otra  mitad,  Consejeros  electivos.  Los  Consejeros  natos  serán  siempre  de- 
signados por  el  Consejo  Directivo  de  la  Confederación  Nacional  Católico 
Agraria.  Los  Consejeros  electivos  serán  elegidos  en  la  Junta  general  de 
accionistas. 

Los  Consejeros  elegirán  entre  ellos  un  Presidente,  un  Vicepresidente, 
Secretario  y  un  Vicesecretario,  que  serán  también  del  Banco.  El  presi- 
dente será  elegido  precisamente  de  entre  los  Consejeros  natos. 

La  Comisión  permanente  del  Consejo  de  Gobierno  se  compone  del 
número  de  Consejeros  designados  por  aquél  para  cada  año  y  del  Director. 

Esta  Comisión  obrará  siempre  por  delegación  del  Consejo  de  Gobier- 
no, desempeñará  las  funciones  que  éste  le  confiera  y  además  actuará  como 
cuerpo  consultivo  permanente  del  Director  en  la  Gerencia  del  Banco  y  en 
los  casos  imprevistos  que  ocurran  hasta  que  se  reúna  el  Consejo  de  Gobier- 
no. 

Los  señores  que  componen  el  Consejo  al  tiempo  de  firmar  la  escritura, 
son: 

prbsidbntb:  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Martin  Lázaro,  Comisario  Regio  de  Pósi- 
tos y  Ex-Diputado  a  Cortes. 

vicbpresidbntb;  D.  Antonio  Sáez  Fernandez-Casariego ,    Ex-Subdirector    del 
London  County  Westmiéster  &  Parr's  Bank  Ltd. 
secretario:  D.  Luis  Talavera  Pardo,  Ex-Diputado  a  Cortes. 

VOCALES 

Excmo,  Sr.  D.  Francioco  de  Alvear  y  Gómez  de  la  Cortina  Conde  de  la   Corti- 
na, agricultor,  Presidente  del  Sindicato  Agrícola  de  Montilla  (Córdoba). 
Excmo.  Sr.  D.José  Maestre  Pérez,  Senador  del  Reino,  ex-Ministro  de  Abaste 
cimientos  y  Presidente  del  Sindicato  Agrícola  de  San  Javier  (Murcia). 
Excmo.  Sr  D,  Manuel  Loring  y  Martínez,  Conde  de  Mieres,  Terrateniente  y 
diputado  a  Cortes. 

D.  Mateo  Puyol  Lalaguna,  Jefe  técnico  de  la  Comisaría  de  Seguros  y  Direc- 
tor General  de  la  parte  económica  de  la  Confederación  Nacional  Católico 
Agraria 

D.  Evaristo  Olleros  y  Navarrete,  Banquero. 
D.  Desiderio  Cañáis,  propietario. 
•übdirbctor:  D.  Manuel  Sanz  Domínguez. 
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Los  señores  de  la  Comisión  Permanente  son: 
Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Marin  Lázaro. 

"  Conde  de  la  Cortina. 
Sr.  D.  Antonio  Sáe%  Fernández- Casariego. 

"  D.  Lnis  Talavera  Pardo. 

"  D.  Mateo  Puyol  Lalaguna. 
SI  bwrjictor:  D.  Mannel  Sanz  Domínguez. 

Advertencia  i.*  Como  el  Banco  ha  empezado  a  funcionar  y  la  suscripción  de 
las  acciones  está  abierta,  se  tendrá  en  cuenta  para  el  reparto  de  los  benefi- 
cios del  primer  ejercicio  las  fechas  en  que  se  efectúen  los  desembolsos  de 
las  acciones  suscritas. 

2.*     Se  abona  el  6  por  ico  anual  a  los  desembolsos  anticipados  hasta  la 
totalidad  del  valor  de  las  acciones. 

3."     Los  pagos  podrán  "efectuarlos  por  los  procedimientos  siguientes: 

1.  Por  medio  de  los  Sindicatos  a  Federaciones  y  de  éstas  al  Banco. 

2.  Por  transferencia  a  la  cuenta  corriente  del  Banco  Rural  en  el  Banco 
de  España,  Hispano  Americano,  Río  de  la  Plata  y  London   County;  y 

3.  Por  envío  directo  al  Banco  Rnral  por  los  procedimientos  corrientes 
(Giro  Postal,  Valores  declarados^  etcétera). 

Madrid,  9  julio  1920. 


psicología  y  pedagogía 


Aplicaciones  prácticas  de  algunas  leyes  psicológicas 
a  la  ciencia  de  la  educación 


En  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  partes,  ha  preocupado 
grandemente  a  los  hombres  el  problema  de  la  educación,  persuadi- 
dos como  han  estado  siempre  de  que  para  organizar  una  sociedad, 
es  menester  depositar  en  el  alma  de  los  niños  el  germen  del  orden 
y  de  la  honradez,  que  para  reaccionar  sobre  un  pueblo  hay  que 
apoderarse  de  la  juventud,  que  el  porvenir  será  de  aquel  que  la 
haya  dirigido  y  la  posea;  en  una  palabra,  que  la  idea  directriz  de 
una  sociedad  es  la  que  se  siembra  con  profusión  en  la  escuela  y 
nace  y  se .  desarrolla  después  durante  toda  la  vida,  orientando  sus 
aspiraciones,  sus  costumbres  y  sus  destinos. 

Esta  preocupación  constante  nos  da  la  clave  para  explicar  el 
empeño  de  todas  las  clases  sociales,  de  todos  los  partidos  y  faccio- 
nes por  apoderarse  de  la  niñez  y  de  la  juventud.  Las  propagandis- 
tas del  error  y  del  mal  han  creado  multitud  de  instituciones  enca- 
minadas a  ganarlas  para  su  causa:  tampoco  se  han  descuidado  en 
este  terreno  los  amantes  de  la  verdad  y  del  bien,  como  podría- 
mos fácilmente  demostrar  siguiendo  los  pasos  de  la  iglesia  en  la 
sucesión  de  los  siglos  y  mostrando  con  el  dedo  lo  que  ha  hecho  en 
pro  de  la  cultura  del  pueblo.  La  historia  es  testigo  de  que  la  Iglesia 
fundó  en  todo  tiempo  escuelas,  donde  genios  elevados  no  tuvieron 
a  menos  descender  hasta  el  hijo  del  jornalero  y  del  artesano  para 
instruirle  en  las  ciencias  humanas  y  divinas;  y  al  mismo  tiempo  que 
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enseñaba  al  niño  los  primeros  rudimentos  del  saber,  abría  para  los 
más  adelantados  aquellas  celebérrimas  universidades,  donde  flore- 
cía la  ciencia,  que  irradió  sus  fulgores  por  todos  los  ámbitos  del 
mundo.  Así  es  como  consiguió  en  todos  los  tiempos  tener  a  su  dis- 
posición hombres  insignes,  capaces  de  ocupar  en  la  sociedad  el  lu- 
gar que  les  correspondía  por  su  ciencia  y  por  su  virtud. 

Ni  se  agotó  con  el  transcurso  de  los  siglos  la  divina  fecundidad 
de  la  Iglesia.  Si  en  todas  las  edades  produjo  almas  abnegadas,  pron- 
tas a  sacrificarse  y  trabajar  por  la  sociedad  mediante  la  educación 
de  la  juventud,  si  no  se  desdeñaron  muchos  santos  Obispos  de  de- 
dicarse a  esta  labor  ingrata,  si  ios  monjes  durante  los  siglos  de  obs- 
cura ignorancia  hicieron  brillar  la  luz  de  la  ciencia  más  allá  .  de  los 
muros  de  sus  claustros,  si  la  mayor  parte  de  los  fundadores  de  Or- 
denes antiguas  dejó  sentada  en  su  regla  la  conveniencia  de  unir  el' 
trabajo  manual  con  la  instrucción  del  espíritu  y  con  la  enseñanza; 
sin  embargo,  parece  que  la  divina  Providencia  había  reservado  para 
estos  últimos  tiempos  la  aparición  de  Ordenes  religiosas,  cuyo  ob- 
jeto y  fin  primordial  fuera  la  formación  y  educación  cristiana  de  la 
infancia  y  de  la  juventud.  Otras  Ordenes  han  venido  a  ayudar  a 
estas  en  su  meritoria  labor,  y  a  f é  que  para  todas  hay  trabajo,  por- 
que el  campo  de  acción  es  muy  extenso,  y  todas  son  acreedoras  al 
respeto  y  agradecimiento  eterno  de  la  sociedad  en  que  viven. 

Hoy  día,  a  pesar  del  desdén  y  desprecio  con  que  mira  a  la  Igle- 
sia el  Estado  moderno,  y  sin  que  sean  obstáculo  las  persecuciones  y 
el  desfavor  de  que  son  objeto  los  centros  de  educación  católica, 
todavía  acude  a  ellos  la  mayor  parte  de  la  juventud.  Llenos  de  con- 
fianza en  el  celo  religioso  de  los  educadores,  los  padres  de  familia 
nos  encomiendan  sus  hijos  idolatrados,  por  quienes  hasta  aquel 
momento  se  han  sacrificado  y  han  velado  como  por  las  niñas  de 
sus  ojos,  se  separan  de  ellos  con  pena  para  entregarlos  en  nuestras 
manos.  ^Qué  tendrán  derecho  a  exigir  de  nosotros  en  compesa- 
ción  del  heroico  sacrificio  que  llevan  a  cabo  y  de  la  omnímoda 
confianza  que  en  nosotros  depositan  los  padres  y  las  madres  de  los 
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alumnos?  Sin  duda  quieren  que  les  abramos  el  camino  para  alcan- 
zar una  buena  colocación  en  la  sociedad;  pero  lo  que  buscan  y  an- 
helan sobre  todo  al  traerles  a  un  centro  católico  de  enseñanza  es 
encontrar  en  él  una  atmósfera  pura,  corazones  abnegados  y  pater- 
nales, que  les  sostengan  en  las  primeras  luchas  contra  las  pasiones, 
maestros  capaces  de  infundir  en  sus  pechos  el  respeto  a  Dios,  a  sí 
mismos  y  a  sus  semejantes. 

Deber  primordial  del  maestro  católico  será,  pues,  velar  porque  en 
su  colegio  reinen  la  virtud  y  las  buenas  costumbres;  todo  lo  demás, 
número  de  alumnos,  ciencia  de  los  mismos,  éxito  en  los  exámenes, 
será  una  consecuencia  de  lo  primero.  No  se  quiere  decir  con  esto 
que  en  los  colegios  católicos  la  instrcción  ha  de  ser  cosa  secundaria 
de  manera  que  pueda  impunemente  descuidarse:  muy  al  contrario; 
hemos  de  trabajar  con  todas  nuestras  fuerzas  por  deshacer  el  pre- 
juicio, bien  sin  fundamento  por  cierto,  pero  muy  extendido,  de  que 
la  ciencia  no  puede  florecer  en  la  celda  del  religioso,  sino  que  es 
patrimonio  del  indiferentismo  y  de  la  impiedad.  Debemos  buscar 
y  ambicionar  la  ciencia  como  fundamento  y  pedestal  de  la  virtud. 
Cuando  consigamos  que  los  sabios  sean  cristianos  y  que  estos  cris- 
tianos tengan  la  noble  gallardía  de  mostrar  a  la  faz  del  mundo  ente- 
ro la  fé  que  profesan,  habremos  llenado  nuestra  misión  en  la 
sociedad. 

Tal  es  la  razón  de  existencia  de  los  colegios  católicos:  sus  frutos 
de  bendición,  nadie  mejor  que  la  generación  presente  los  podrá  co- 
nocer. Vemos  con  satisfacción  que  en  las  ciudades  ya  no  aleja  el 
respeto  humano  del  templo  a  la  clase  acomodada;  que  las  obras  de 
celo  encaminadas  a  la  instrucción  de  la  gente  del  pueblo  encuentran 
en  los  antiguos  alumnos  cooperadores  fervientes  y  decididos:  que 
la  juventud  siempre  generosa  y  enamorada  del  ideal  entra  arriesga- 
damente en  lucha  con  el  error  y  con  el  mal;  signos  todos  faustos  y 
gloriosos  para  nuestros  centros  de  educación.  Para  que  continue- 
mos esta  magna  obra  de  regeneración  social  sin  desmayar  ante  lo 
arduo  del  tiabajo  o  ante  las   amarguras  del   desengaño,-  hemos  de 
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ner  siempre  fijos  nuestros  ojos  en  el  soberano  Maestro  de  las  almas, 
Cristo  Jesús,  modelo  de  maestros  y  discípulos,  Verdad  eterna;  único 
capaz  de  llenar  de  ciencia  y  de  gracia  los  corazones.  Allí  aprendere- 
mos además  a  soportar  con  paciencia  los  desprecios  e  ingratitudes, 
que  necesariamente  hemos  de  cosechar  por  el  camino  arduo  y  peno- 
so de   la    educación,  que  es  el  del  cumplimiento  de  nuestro  deber. 

Todos  los  centros  de  enseñanza  se  esfuerzan  por  dar  la  mayor 
solemnidad  posible  al  acto  de  la  repartición  de  los  premios,  a  que  se 
han  hecho  acreedores  sus  alumnos  por  su  aplicación,  buen  compor- 
tamiento y  progreso  intelectual.  También  nuestro  Real  Colegio  ha 
procurado  siempre  rodear  del  mayor  explendor  estos  actos  acadé- 
micos en  que  galardonamos  con  la  merecida  recompensa  la  virtud 
y  la  ciencia  de  los  niños,  que  han  seguido  nuestros  consejos  para 
alcanzarla.  A  este  objeto  nos  reunimos  hoy  aquí  los  padres  de  los 
alumnos  y  sus  profesores  para  sancionar  con  nuestros  aplausos  el 
esfuerzo  y  el  trabajo  de  los  que  consiguieron  el  premio,  y  para 
alentar  con  nuestros  consejos  a  aquellos  otros  que  con  buena  volun- 
tad aspiran  a  obtenerlo  en  el  año  próximo. 

Y  al  encargarme  la  obediencia  de  dirigiros  la  palabra  en  esta 
solemnidad,  no  dudé  un  momento  en  la  elección  del  tema  para  mi 
discurso;  os  hablaré  en  general  de  la  educación  sana  y  completa, 
la  cual,  para  que  cumpla  su  misión,  ha  de  ser  obra  de  estrecha  so- 
lidaridad entre  la  familia,  los  profesores  y  los  alumnos,  porque  los 
padres  han  de  saber  conservar  y  fomentar  en  casa  lo  que  sus  hijos 
aprendieron  en  el  colegio;  los  profesores  necesitamos  también  co- 
brar  alientos  en  la  difícil  tarea  que  la  obediencia  nos  ha  impuesto, 
al  ver  en  vuestros  rostros  una  muestra  de  agradecí  míen  ¡o  para  nues- 
tra ingrata  labor,  y  los  jóvenes  estudiantes  deben  aprender  bien 
esta  asignatura  que  es  la  de  más  trascendencia  para  su  porvenir,  a 
fin  de  que  después,  cuando  sean  mayores,  no  se  dejen  alucinar  por 
falsas  doctrinas,  sino  qne  prosigan  con  paso  firme  en  la  senda  que 
conduce  al  santuario  de  la  verdadera  ciencia,  que  es  aquel  en  que 
se  da  culto  a  la  virtud. 
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Persuadido  como  estoy  de  que  en  nuestros  colegios  de  segun- 
da enseñanza  se  ha  de  conceder  a  los  estudios  de  Filosofía  (pocos 
desgraciadamente  gracias  a  las  exigencias  oficiales)  la  importancia 
para  mí  capital,  que  les  corresponde,  importancia,  que  no  quiere 
reconocer  la  mayoría  de  los  padres  católicos,  pues  se  preocupan 
ante  todo  de  proporcionar  a  sus  hijos  una  educación  eminente  o 
exclusivamente  práctica,  mirando  con  soberano  desdén  todo  lo  que 
atañe  a  las  ideas;  creí  oportuno  presentar  a  vuestra  consideración 
benévola  algunas  no  más  de  las  aplicaciones  prácticas,  que  de  la 
Psicología,  ciencia  de  lo  más  elevado  que  hay  en  nuestro  ser,  que 
es  el  alma  con  sus  actividades,  se  han  de  deducir  para  la  Pedago- 
gía, como  ciencia  y  arte  de  una  perfecta  educación. 

Tanto  se  ha  escrito  en  todos  los  tiempos  y  sobre  todo  en  los 
nuestros  acerca  de  educación,  que  sería  ridicula  la  pretensión  de  de- 
cir algo  nuevo  en  esta  materia:  las  ideas  que  aqui  expongo  serán 
para  muchos  de  vosotros  vulgares;  pero  tened  en  cuenta  que  con 
ellas  me  dirijo  principalmente  a  los  alumnos,  cuyas  inteligencias 
no  se  hallan  todavía  en  condiciones  de  escalar  las  cumbres  de  la 
especulación  pura.  Respecto  a  los  demás,  a  los  padres  y  profesores 
confieso  que  mi  mayor  satisfacción  sería  el  que  al  escucharme  ex- 
perimentaran el  deseo  de  ir  a  buscar  cosas  mejores,  enseñanzas 
más  completas  y  profundas  en  aquellos  que  deben  ser  para  todos 
nosotros  maestros    insignes  en  el    arte  difícil  de  la  educación. 

Dados  los  estrechos  límites  en  que  se  ha  de  desenvolver  un 
discurso  de  esta  índole,  os  he  de  advertir  desde  ahora  que  no  me  se- 
rá posible  hablar  de  todo  aquello  que  su  título  podría  prometer;  y 
forzosamente  me  he  de  limitar  a  desarrollar  algunos,  puntos  parti- 
culares, aquellos  que  a  mi  juicio  tienen  hoy  más  importancia  y  ac- 
tualidad. Después  de  demostrar  de  una  manera  general  la  obliga- 
ción que  tiene  un  buen  educador  de  poseer  variados  y  profundos 
conocimientos  psicológicos  para  estar  a  la  altura  de  su  delicada 
misión,  os  hablaré  del  partido  que  puede  este  sacar  del  placer  y 
dolor,  o  sea,  de  los  premios  y  castigos  empleados  con  prudencia  y 
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con  el  exclusivo  fin  de  ir  acostumbrando  al  niño  a  la  sanción  de  su 
propia  conciencia  y  al  cumplimiento  del  deber  por  el  deber  mismo; 
os  llamaré  la  atención  sobre  las  consecuencias  pedagógicas  que  del 
estudio  psicológico  de  las  tendencias  e  inclinaciones  tanto  individua- 
les como  sociales  se  pueden  deducir;  sobre  las  ventajas  e  inconve- 
nientes del  egoísmo,  de  la  emulación  y  del  amor  propio;  sobre 
el  altruisno  con  su  ley  del  contagio,  y  los  males  sin  cuento  que  pue- 
de acarrear  al  niño  el  ejemplo  funesto  de  sus  padres;  diré  algo 
acerca  de  la  importancia  de  una  buena  educación  de  los  sentidos, 
como  auxiliares  de  la  inteligencia;  procuraré  haceros  ver  palpable- 
mente la  necesidad  de  la  reflexión  y  del  conocimiento  de  sí  mismo, 
no  solo  para  el  alumno  sino  también  para  el  maestro,  que  ha  de 
tener  siempre  presente  aquel  precepto  fundamental  de  Sócrates, 
«Nosce  teipsum.»  Por  último,  tras. breves  indicaciones  sobre  la  in- 
fluencia de  la  madre  en  la  formación  del  lenguaje  del  niño,  me  de- 
tendré algo  más  en  lo  que  se  refiere  a  la  educación  moral,  punto 
de  trascendencia  suma  en  todos  los  tiempos,  pero  sobre  todo  en 
los  nuestros,  pues  nos  ha  tocado  sufrir  las  funestas  consecuencias 
de  su  abandono.  Nada  más  oportuno,  por  consiguiente,  que  insistir 
en  la  necesidad  de  una  educación  sana  y  completa.  Allí  podrá  ver 
el  maestro  que  después  de  haber  enseñado  la  ciencia,  aún  no  ha  an- 
dado más  que  la  mitad  del  camino;  que  ha  de  enseñar  también  la 
virtud:  únicamente  de  esta  manera  hará  del  niño  una  persona  de 
verdad,  que  tenga  conciencia  de  sus  derechos  y  de  sus  deberes,  de 
sus  prerrogativas  y  de  sus  obligaciones.  La  educación  cristiana,  que 
da  el  lugar  que  les  corresponde  a  la  instrucción  científica  y  a  la  re- 
ligiosa, es  la  única  que  nos  puede  proporciomr  caracteres,  es  decir, 
hombres  en  los  que  al  prestigio  de  la  inteligencia  vaya  unida  la  fir- 
meza del  corazón  y  de  la  voluntad;  hombres,  que,  una  vez  conocido 
('1  fin,  no  miran  hacia  atrás  ni  se  detienen  en  mitad  del  camino,  sino 
(jue  llegan  siempre  hasta  el  cabo  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 
Pietatem  ac  litteras  docere  pueros',  esa  fué  la  divisa  del  más  gran- 
de V  del  más  santo  de  los  pedagogos  españoles,   del  insie^ne  arago- 
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nés  S.  José  de  Calasanz,  que  arrastrado  por  su  amor  a  la  niñez  po- 
bre y  abandonada,  renunció  púrpuras  y  pingües  prebendas  y  mar- 
chó a  Roma,  donde  al  ver  el  abandono  de  que  eran  víctimas  cente- 
nares y  millares  de  niños  pobres,  que  mendigaban  vagabundos,  sin 
educación,  ni  creencias,  ni  pudor,  enterneciósele  el  corazón,  y  re- 
solvió por  amor  a  Jesucristo,  consagrar  talentos,  carrera  y  hasta  su 
cuantioso  patrimonio  en  beneficio  de  la  instrucción  religiosa  y  lite- 
raria de  aquella  pobre  juventud.  Pues  bien,  esa  divisa  debe  también 
ser  la  nuestra:  enseñar  a  los  niños  la  piedad  y  la  virtud,  al  mismo 
tiempo  que  les  instruimos  en  las  letras  y  en  las  ciencias.  De  esta 
manera  lograremos  sacar  hombres  completos  y  de  provecho  para 
la  sociedad. 


* 
*    * 


Nuestra  generación  ha  asistido  a  un  movimiento  prodigioso  en 
el  terreno  de  la  Pedagogía.  El  siglo  veinte  se  ha  hecho  realmente 
acreedor,  por  la  actividad  intensa  que  ha  desplegado  en  las  investi- 
gaciones pedagógicas,  al  título  de  sij^/o  del  ?iiño,  título  a  la  verdad 
simpático:  y  bien  merecen  nuestra  aprobación  y  agradecimiento 
todos  aquellos,  que  han  empleado  sus  energías  en  labor  tan  bene- 
mérita, como  es  la  formación  física  y  moral  de  un  hombre. 

Muchas  causas  han  contribuido  a  encauzar  el  interés  de  los 
sabios  y  filósofos  hacia  el  problema  siempre  interesante  de  la 
educación:  los  progresos  maravillosos  alcanzados  por  la  psicología 
esperimental  y  por  la  sociología,  la  evolución  que  paralelamente  a 
ellas  ha  ido  efectuando  la  ciencia  paidológica,  las  discusiones  casi 
cotidianas  agitadas  en  la  prensa  de  todos  los  matices,  aun  en  la 
diaria  y  de  menor  importancia,  a  propósito  de  multitud  de  cues- 
tiones escolares,  las  cuales  parece  que  comienzan  al  fin  a  ocupar 
en  la  compleja  constelación  de  las  preocupaciones  democráticas,  el 
lugar  que  les  corresponde,  es  deeir,  el  primero;  todas   estas   causas 
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nos  explican  esta  especie  de  Renacimiento  pedagógico,  que  hemos 
presenciado.  Parece  que  todos  los  hombres  de  algún  valer  y  de 
algún  prestigio,  sabios,  filósofos,  profesores,  quieren  devolver  a  la 
Pedagogía  la  preponderancia,  a  que  tiene  derecho,  y  que  había  sido 
lamentablemente  olvidada  por  la  cobardía  de  unos,  la  pereza  de 
otros  y  la  ignorancia  atrevida  de  no  pocos. 

Si  se  comparan  entre  sí  las  numerosas  definiciones,  que  se  han 
dado  de  la  educación,  es  fácil  ver  que  todas  ellas  pueden  reducirse 
a  esta:  es  la  ciencia  y  el  arte  de  desarrollar  armónicamente  las  fa- 
cultades del  niño,  con  el  fin  de  hacerle  llegar  al  más  alto  grado  de 
perfección  de  que  es  capaz  su  naturaleza  humana.  Pestalozzi,  sin 
dar  una  definición  precisa,  viene  a  decir  lo  mismo,  encarnando  su 
pensamiento,  como  él  sabe  hacerlo,  en  imágenes  al  mismo  tiempo 
familiares  e  ingeniosas.  Ofréceseme,  dice,  la  sana  educación  sim- 
bolizada en  un  árbol  plantado  junto  a  una  fertilizadora  corriente. 
Plántase  en  el  suelo  una  semillR  insignificante,  que  contiene  ya  en 
sí  si  germen  del  árbol,  su  forma  y  proporciones.  Mira  cómo  germi- 
na, lanza  su  tallo,  ramas,  hojas,  flores  y  frutos.  Es  todo  el  árbol  una 
no  interrumpida  cadena  de  partes  orgánicas,  cuyo  diseño  existe  en 
su  semilla  y  raiz.  El  hombre  es  semejante  a  este  árbol.  En  el  niño 
recién  nacido  yacen  ocultas  todas  esas  facultades,  que  han  de  de- 
sarrollarse durante  la  vida.  Y  continúa  su  discípulo  adicto  Froebel: 
Así  es  que  el  hombre  debe  ser  considerado,  no  como  perfecto  des- 
de luego,  ni  tampoco  como  ser  innoble  y  estacionario,  sino  como 
quien  constante  y  progresivamente  va  desarrollándose,  avanzando 
sin  cesar  de  un  grado  a  otro  de  desenvolvimiento. 

El  arte  de  la  educación  verdadera  consistirá,  según  esto,  en  el 
cultivo  y  desarrollo  de  todos  los  tesoros  de  perfección  física  y  espi- 
ritual que  ha  depositado  Dios  en  el  alma  del  niño,  que  es  el  ger- 
men, con  el  intento  de  hacer  hombres  perfectos  con  la  perfección 
que  cuadra  a  su  doble  naturaleza,  espiritual  y  corporal  en  relación 
con  su  doble  destino  temporal  y  eterno.  Pero  es  evidente  que  todo 
arte  digno  de  este  nombre,    ha    de   tener  su    principio    en  conocí- 
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mientos  cuya  aplicación  es;  porque  en  todas  las  cosas  la  práctica 
está  subordinada  a  la  teoría,  que  es  su  norte  y  guía.  La  educación, 
por  consiguiente,  arte  el  más  difícil  y  delicado,  no  puede  escapar  a 
esta  ley;  se  ha  de  fundamentar  en  la  pedagogía,  que  establece  las 
reglas  teóricas  necesarias  para  llevar  su  obra  a  un  buen  fin.  Pero  la 
pedagogía  depende  a  su  vez  estrechamente  de  la  psicología,  porque 
los  preceptos,  que  aquella  da  se  derivan  directamente  de  las  leyes 
de  la  vida  moral,  de  suerte  que  todo  arte  de  educación  tiene  en 
definitiva  su  base  natural  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  psico- 
lógicas. 

No  se  nos  oculta  que  esta  verdad  al  parecer  tan  palmaria  y  de 
sentido  común  ha  sido  con  frecuencia  puesta  en  duda  y  hasta  ne- 
gada. Dícese  que  para  ser  buen  educador  no  es  preciso  ni  mucho 
menos  ser  un  sabio,  de  la  misma  manera  que  no  es  necesario,  para 
tener  el  sentido  común  de  la  lógica  natural  o  de  la  elocuencia,  co- 
nocer las  reglas  de  la  dialéctica  o  los  preceptos  de  la  retórica.  ¿No  se- 
rá posible,  gracias  a  una  especie  de  instinto  o  ciencia  infusa,  gracias 
al  tacto  natural  y  sobre  todo  gracias  a  la  experiencia,  y  al  entusias- 
mo en  el  cumplimiento  de  tan  sagrado  deber,  no  será  posible  en- 
contrar los  medios  más  aptos  para  modelar  y  formar  las  almas.'* 
Verdad  es;  y  aún  podríamos  añadir  que  el  conocimiento  más  com- 
pleto y  más  exacto  de  las  leyes  del  organismo  moral,  no  puede  en 
manera  alguna  reemplazar  a  la  inspiración  y  la  iniciativa  persona- 
les; educar  a  los  niños,  formarles  y  enseñarles,  es  antes  que  nada 
cuestión  de  fineza  de  sentimientos,  es  obra  del  corazón;  la  diversi- 
dad de  caracteres,  la  inconstancia  de  la  naturaleza  humana,  los  fre- 
cuentes vaivenes  y  retrocesos  bruscos  de  la  voluntad  libre  impiden 
el  que  se  puedan  aplicar  de  una  manera  invariable  y  con  toda  segu- 
ridad de  éxito  las  leyes  descubiertas  por  la  psicología;  en  pedago- 
gía, lo  mismo  que  en  cualquiera  de  las  ciencias  normativas  es  pre- 
ciso desconfiar  siempre  de  absolutismos  exagerados,  procurando 
evitar  las  faltas  y  los  errores  a  que  podría  conducir  una  interpreta- 
ción demasiadamente  estrecha  de  los  mismos  principios. 


2ÓO  PSICOLOGÍA  Y  PEDAC.CX.ÍA 

Pero  aún  concediendo  todo  esto,  no  por  eso  deja  de  ser  verdad 
que  la  educación  no  puede  en  manera  alguna  prescindir  de  las  en- 
señanzas de  la  psicología.  Afortunadamente  pasó  ya  (Dios  quiera 
que  para  no  volver  más)  el  prejuicio  antipedagógico:  vivimos  en 
una  época  en  que  por  multitud  de  libros  y  revistas  se  sostiene  que 
el  arte  de  educar  al  niño  es  más  difícil  de  lo  que  antes  se  creía,  es 
una  ciencia  que  se  debe  estudiar  con  tesón  más  que  ninguna  otra 
y  que  no  basta  para  saberlo  todo  en  materia  pedagógica  el  no  ha- 
ber aprendido  jamás  cosa  alguna^  a  la  manera  de  aquellos  maestros 
pedantes  con  tanta  razón  puestos  en  solfa  por  algunos  escritores 
contemporáneos.  Todavía  quedan,  por  desgracia,  algunos  (cada  vez 
menos)  de  esos  profesores  de  calidad;  si  les  oimos  hablar,  veremos 
cómo  basta  fiarse  en  los  dones  de  una  naturaleza  priviligiada  y  di- 
chosa y  en  las  virtudes  de  un  gran  caudal  de  saber  enciclopedista 
para  llegar  a  ser  de  la  noche  a  la  mañana  educadores  perfectos  y 
acabados. 

En  lo  que  concierne  a  los  fines  de  la  educación,  es  evidente 
que  el  educador  no  acertará  a  dirigir  el  desenvolvimiento  armonioso 
de  las  diferentes  facultades  del  niño,  si  ignora  de  qué  naturaleza  son 
y  qué  propiedades  tienen,  o  solamente  ha  adquirido  de  ellas  un  co- 
nocimiento imperfecto  y  confuso.  El  ideal,  verdadero  o  falso,  perse- 
guido por  el  educador,  no  puede,  en  efecto,  como  escribe  muy 
acertadamente  el  P.  de  la  Vaissiére,  ser  realizado  sino  por  el  ejerci- 
cio de  las  diferentes  potencias  del  niño:  voluntad,  inteligencia,  emo- 
ciones y  tendencias  naturales,  movimientos  y  acciones  exteriores. 
Además  el  sujeto  de  la  educación  no  es  el  niño  en  general  y  en 
abstracto,  sino  tal  niño  en  particular,  miembro  de  íal  familia  y  de 
tal  sociedad;  se  desarrolla  en  una  clase  determinada  de  la  escala  so- 
cial, ha  de  ejercer  una  profesión  fija.  Aquí  tenemos  otros  tantos  fi- 
nes parciales,  que  se  presentan  al  examen  del  pedagogo.  Según  que 
el  joven  haya  de  ser  filósofo,  matemático,  literato  o  artista,  un  hom- 
bre hábil  en  el  gobierno  de  sus  semejantes,  o  en  el  manejo  de  sus 
negocios,  un  artesano  o  un  comerciante,  será   preciso  al   educador 
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dar  preferencia  a  la  perfeción  de  la  inteligencia,  del  carácter  o  de 
la  acción.  I^  pedagogía  de  los  fines  se  deberá  por  consiguiente 
inspirar  en  la  psicología  y  en  la  moral. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  medios  de  educación,  claro  está  que 
es  imposible  ejercer  una  acción  eficaz  y  benéfica  sobre  las  facultades, 
dar  a  cada  una  el  cultivo  que  le  conviene,  evitando  todo  trabajo 
inútil  o  quizá  perjudicial,  si  no  se  conocen  su  constitución  propia  y 
las  leyes  de  su  mecanismo.  Ya  decía  Bacón  que  «a  la  naturaleza 
no  se  la  manda,  sino  obedeciendo  a  sus  leyes»;  y  esto  es  verdad 
lo  mismo  de  la  naturaleza  física  que  de  la  moral.  Por  otra  parte,  to- 
do educador,  por  muy  ignorante  que  parezca,  tiene  ya  un  conjunto 
de  ideas  adquiridas  sobre  la  naturaleza  humana,  aunque  él  no  se  dé 
cuenta  de  ello:  y  cuando  cree  no  seguir  reglas  fijas  y  conformes  a 
un  sistema  determinado,  todavía  se  atiene  en  la  práctica,  no  más 
que  por  instinto,  a  una  especie  de  psicología  intuitiva  y  espon- 
tánea, que  guia  sus  procedimientos  sin  él  darse  cuenta.  ¿Y  no  le 
sería  mejor  poseer,  en  lugar  de  esa  ciencia  tan  deficiente,  conoci- 
mientos claros, y  precisos?  La  educación  no  ha  de  ser  simplemente 
cuestión  de  instinto;  para  proceder  con  toda  segundad  y  sin  temor 
a  despeñarse  por  sendas  tan  difíciles  importa  mucho  conocer  bien 
el  terreno  que  se  pisa,  saber  lo  que  hay  que  hacer  y  cómo  hay  que 
hacerlo;  lo  cual  quiere  decir  que  el  conocimiento  de  la  psicología 
es  absolutamente  necesario  para  caminar  sin  tropiezos  por  el  campo 
de  la  ciencia  pedagógica. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  una  consecuencia  lógica  y  natu- 
ral: que  la  educación  racional  exige  un  trabajo  serio  y  un  dominio 
perfecto  de  las  leyes  de  la  naturaleza  humana.  Pero  el  determinar 
esas  leyes  es  obra  delicada  y  difícil.  Sin  duda  alguna,  la  psicología  es 
superior  a  las  otras  ciencias  positivas,  si  se  considera  la  naturaleza 
de  los  hechos  que  estudia,  porque  estos  hechos  son  de  una  certeza 
absoluta,  contra  los  cuales  no  ha  podido  prevalecer  ninguna  razón 
de  duda,  mientras  que  se  ha  podido  dudar  de  la  existencia  del  mun- 
do exterior,  objeto  de  las  ciencias  de   la  naturaleza.    Sin   embargo, 
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las  leyes,  que  la  psicología  ha  llegado  a  descubrir  no  poseen  un 
rigor  matemático;  aunque  haya  principios,  que  se  pueden  considerar 
como  definitivamente  establecidos.  En  materia  de  educación  existen, 
por  lo  tanto  algunas  reglas  fijas,  esenciales,  trasposición  de  las  leyes 
descubiertas,  que  es  importante  conocer  y  más  aun  tenerlas  en 
cuenta;  pero  es  preciso  también  no  olvidar  que  estas  reglas  poco 
numerosas  y  además  muy  generales,  distan  mucho  de  poder  respon- 
der a  la  variedad  infinita  de  los  casos  particulares.  Tan  peligroso 
sería  lanzarse  a  la  obra  de  la  educación  sin  tener  la  menor  noción 
de  estos  principios,  como  funesto  el  considerarlos  como  fórmulas 
de  un  valor  fijo  y  universal:  en  las  manos  del  educador  deben  ser 
instrumento  muy  flexibles  y  de  un  extrema  capacidad  de  adapta- 
ción: no  deben  ser  reglas  de  hierro^  diría  yo,  sino  de  cera:  importa 
que  el  educador  las  domine  y  no  se  deje  dominar  por  ellas,  que 
tenga  el  tacto  suficiente  para  saber  modificarlas  y  adoptarlas  a  la 
realidad  infinitamente  variable.  Nigún  otro  negocio,  por  delicado 
que  se  le  suponga,  exige  tanto  tino,  tanta  cantidad  de  experiencia 
y  de  inspiración  personal.  Es  preciso  poseer  un  espíritu  de  delicade- 
za y  primor,  que  no  es  sustituible  por  ninguna  otra  cualidad  por 
excelente  que  sea,  cuando  el  pedagogo  se  encuentra  en  presencia 
no  ya  de  frias  abstracciones,  sino  de  realidades  concretas,  que  viven, 
sienten  y  obran.  La  educación  es  verdaderamente  un  arte  sublime; 
digo  poco,  pues  es  mucho  más;  es  un  don,  es  una  virtud. 

En  este  sentido  se  la  podría  comparar  con  la  medicina:  no  hay 
duda  que  esta  ciencia  está  en  el  deber  de  estudiar  las  leyes  genera- 
les de  la  vida;  supone  multitud  de  conocimientos  claros  y  sólidos, 
de  principios  fijos  y  bien  establecidos,  y  con  todo,  para  acertar  con 
la  enfermedad  y  con  sus  remedios  eficaces,  no  hay  nada  que  pueda 
suplir  a  lo  que  vulgarmente  se  llama  el  ojo  clínico,  el  acierto  en  el 
diagnóstico  y  largos  años  de  práctica.  Pues  de  la  misma  manera 
que  los  organismos  acusan  diferencias  profundas,  y  las  constitucio- 
nes son  de  una  diversidad  prodigiosa,  hasta  el  punto  de  cambiar 
casi  con  cada  individuo  y  exigir  por  eso  un  tratamiento  distinto  no 
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previsto  en  ninguna  fórmula,  así  también  los  caracteres,  que  es  pre- 
ciso manejar,  curar,  formar  o  fortificar,  no  son  uniformes  ni  están 
cortados  por  un  mismo  patrón.  Cada  uno  de  nosotros  tiene  su 
manera  particular  de  sentir,  de  obrar  y  reaccionar  a  los  estímulos: 
aunque  los  diversos  elementos  de  la  vida  psíquica  sean  los  mismos 
en  todos,  están  en  cada  uno  combinados  en  distintas  proporciones. 
Por  eso  es  un  error  craso  y  funesto  descuidar  todas  estas  diferencias 
individuales,  proceder  con  todos  los  niños  de  la  misma  manera,  ser- 
virse de  un  mismo  sistema  de  disciplina,  emplear  un  tratamiento 
moral  idéntico.  La  educación  debe  ser  antes  que  nada  un  aprendi- 
zaje de  adaptación;  para  manejar  con  seguridad  un  carácter,  debe 
el  educador  saber  conocerle  de  tal  manera  que  pueda  hablarle  en 
el  lenguaje  más  conveniente,  y  así  llegar  a  poseer  el  secreto  de  las 
almas  y  la  llave  de  los  corazones:  ahí  está  el  principio  de  esta  cien- 
cia sublime  de  la  educación. 

Pero  no  hay  que  dormirse  en  los  comienzos  por  faustos  y  acer- 
tados que  parezcan;  porque  cuando  menos  se  piense  nos  saldrá  al 
encuentro  algo  imprevisto;  sobre  un  alma  no  se  puede  trabajar  de 
la  misma  manera  que  en  un  pedazo  de  blanda  pasta;  hay  que  estar 
en  todo  momento  dispuesto  a  encontrar  resistencias  a  nuestra 
acción.  La  voluntad,  que  quizá  creíamos  completamente  entregada 
a  nuesto  arbitrio,  puede  recoger  de  nuevo  sus  prerrogativas,  y  de 
sumisa  y  dócil  que  era  convertirse  en  rebelde  y  recalcitrante.  Los 
arrebatos  y  exabruptos  de  la  libertad  nos  reservan  a  cada  paso  sor- 
presas capaces  de  deshacer  nuestros  cálculos  y  oponerse  a  todf)s 
nuestros  esfuerzos. 

Conocer  el  carácter  es  un  negocio  tan  difícil  como  lleno  de  in- 
terés. Puesto  que  no  podemos  introducirnos  hasta  el  santuario  de 
la  conciencia  del  niño  para  asistir  a  los  fenómenos  que  en  ella  tie- 
nen lugar  y  hacernos  cargo  de  su  contenido,  nos  vemos  reducidos 
a  observarla  desde  fuera,  no  podemos  sino  sorprender  ciertos 
signos,  sin  poder  estar  jamás  seguros  de  que  los  hemos  interpreta- 
do exactamente.  x-Xun  tratándose  solo  de  un  elemento,  de  un  rasgo 
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aislailo  del  carácter,  hay  posibilidad  de  equivocarse;  estamos  expues- 
tos a  ser  despistados  por  el  disimulo  y  la  intervención  de  la  volun- 
tad; ^-pues  qué  será  tratándose  de  los  mil  elementos  que  componen 
el  carácter  entero?  ¡Cuánta  flexibilidad  y  delicadeza  de  espíritu  es 
necesaria  para  obrar  con  prudencia  en  esta  materia!  ¡Cuánta  cir- 
cunspección y  reserva  antes  de  lanzarse  a  formular  un  juicio!  Y  todo 
cuidado  será  poco,  porque  un  paso  mal  dado  puede  comprometer- 
lo todo  y  echar  abajo'la  obra  de  mucho  tiempo. 

No  exageremos,  sin  embargo;  pues  podría  alguno  desesperar  an- 
te las  dificultades  de  la  empresa:  la  verdad  es  siempre  remunerado- 
ra  tanto  más  cuanto  más  cuesta  el  alcanzarla.  No  es  absolutamente 
imposible  a  fuerza  de  trabajo  y  de  estudio,  abrirse  un  portillo  por 
donde  observar  lo  más  recóndito  de  los  caracteres  infantiles.  La 
individualidad  moral  es  parecida  a  la  individualidad  física;  for- 
ma un  todo  simpático  en  un  sistema  coordenado  donde  los 
diversos  elementos  se  influyen,  se  llaman  o  se  excluyen  unos 
a  otros,  y  esta  es  la  razón  porqué  el  conocimiento  de  uno  so- 
lo de  ellos  puede  proyectar  viva  claridad  sobre  los  demás  y 
proporcionar  medios  de  conocer  el  alma  entera.  El  psicólogo  y 
aún  el  simple  maestro  llegará  a  fuerza  de  paciencia  y  estudio  a 
reconstuir  con  un  solo  fragmento,  cpn  un  solo  rasgo  todo  el  comple- 
jo del  carácter  moral  del  niño,  a  semejanza  de  lo  que  hizo  Cuvier 
con  respecto  a  las  especies  animales.  Y  su  obra  será  tanto  más  fácil 
cuanto  mejor  haya  acertado  a  aislar  algún  elemento,  que  sea  primor- 
dial en  el  carácter,  porque  también  en  el  mundo  moral  hay  claves 
que  sostienen  todo  un  sistema  y  que  se  pueden  llamar  con  toda 
propiedad  dominantes.  Y  he  aquí  la  tarea  más  principal  del  educa- 
dor, dedicarse  a  descumbrir  esos  elementos  primordiales:  para  ello 
se  esforzará  por  sorprender  al  niño  en  sus  movimientos  más  natura- 
les y  espontáneos,  cuando  este  se  crea  más  libre  y  no  sorpeche  si- 
quiera que  es  objeto  de  observación.  Las  horas  del  juego  en  libertad 
son  las  más  indicadas  para  estas  experiencias,  pues  entonces  es 
cuando  el  niño  se  deja  guiar  por  sus  inclinaciones  espontáneas,  que 
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se  manifestarán  en  su  actitud,  en  sus  gestos,  en  los  movimientos  to- 
dos de  su  fisonomía.  Hay  que  procurar  sobre  todo  hacerse  amar 
del  niño,  y  para  esto  el  educador  ha  de  saber  captarse  su  confianza 
por  medio  del  afecto  que  ha  de  mostrarle:  porque  en  todas  las  co- 
sas el  amor  abre  de  par  en  par  los  corazones  y  el  don  de  sí  mismo 
trae  como  consecuencias  la  donación  áp  nuestros  semejantes. 

Recogiendo  las  enseñanzas  que  nos  proporciona  la  psicología 
con  su  doctrina  acerca  de  la  sensibilidad  en  general,  hemos  de  ha- 
blar algo  sobre  la  importancia  pedagógica  del  placer  y  dolor  tanto 
físicos  como  morales  y  del  papel  que  se  les  debe  asignar  en  la  obra 
educadora.  Esta  cuestión  exigiría  muchas  páginas,  si  pretendiéramos 
desarrollarla  en  toda  su  amplitud;  por  lo  cual  hemos  de  atenernos 
a  breves  indicaciones. 

Gran  número  de  pedagogos  han  visto  en  el  placer  uno  de  los 
medios  para  hacer  más  fácil,  eficaz  y  segura  la  obra  de  la  educación. 
La  escuela,  (en  griego  schole  significa  placer)  si  no  ha  de  ser  un  lugar 
de  divertimiento  y  de  juego,  por  lo  menos  hay  que  esforzarse  en 
fomentar  en  ella  un  ambiente  de  alegre  familiaridad,  de  manera 
que  encuentre  allí  el  niño  sus  complacencias.  En  primer  lugar,  di- 
cen estos  pedagogos,  nada  puede  contribuir  tanto  a  hacer  amable  la 
clase,  como  el  maestro  mismo,  si  sabe  mostrarse  siempre  alegre  y 
comunicativo,  siempre  de  buen  humor;  si  sabe  al  mismo  tiempo 
ser  hábil,  demostrar  dulzura  hasta  en  la  misma  seriedad,  mezclar 
algo  de  afecto  paternal  hasta  en  los  mismos  rigores  de  la  disciplina. 

Pero  la  personalidad  del  maestro  o  profesor,  siendo  mucho,  co- 
mo sin  duda  lo  es,  sin  embargo  no  lo  es  todo:  precisa  además  dar 
la  importancia  que  les  corresponde  a  los  métodos  de  enseñanza. 
Hablando  de  una  manera  general,  se  puede  establecer  que  el  trabajo 
de  la  escuela  o  de  la  clase  debe  ser  atrayente.  No  solo  debe  recha- 
zarse como  antipedagógico  el  colocar  al  niño  en  presencia  de  dificul- 
tades demasiado  grandes,  que,  haciéndole  el  trabajo  desagradable,  le 
desanimarían  y  hasta  exasperarían  enseguida,  el  imponerle  ejercicios 
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áridos  y  faltos  de  todo  interés,  monótonos  y  rutinarios,  que  le  aca- 
rrearían disgustos  y  aburrimiento;  sino  que  por  el  contrario  se 
ha  de  trabajar  todo  lo  posible  por  hacerle  dulce  y  llevadera  la  tarea 
que  tiene  que  cumplir,  allanar  los  obstáculos,  sosteniendo  su  interés 
por  medio  de  una  enseñanza  variada,  personal  y  siempre  viva.  Indu- 
dablemente el  secreto  de  la  educación  está  en  agradar  a  los  niños- 
La  escuela  no  debe  ser  una  mazmorra  triste,  un  lugar  de  penitencia 
y  de  tormento,  que  deje  recuerdos  de  terror  imborrables,  como 
por  desgracia  ocurre  con  demasiada  frecuencia,  sino  un  asilo  esplén- 
dido, sonriente  y  hospitalario,  un  lugar  donde  todos  se  encuen- 
tren alegres  y  contentos  en  medio  de  las  fatigas  del  trabajo,  como 
las  abejas  entre  el  alegre  zumbido  de  la  activa  colmena. 

Nada  más  verdadero:  el  medio  seguro  para  que  el  niño  rea- 
lice progresos  rápidos  en  la  escuela,  es  que  tome  cariño  a  su  tra- 
bajo y  encuentre  placer  en  aprender  sus  lecciones.  Lo  que  le  haya 
interesado  lo  aprenderá  mejor,  y  lo  que  encuentre  fácil  y  agradable 
lo  ejecutará  con  mayor  perfección.  Sin  embargo,  hay  que  procurar 
no  dejarse  llevar  de  exageraciones  en  esta  materia.  La  verdadera 
educación  no  consiste  en  suprimir  al  niño  todas  las  dificultades  y 
ahorrarle  todo  el  trabajo  y  esfuerzo  por  pequeño  que  sea;  no  debe 
ser  demasiadamente  dura  pero  tampoco  demasiadamente  blanda: 
la  educación  es  sobre  todo  una  preparación  para  la  vida,  en  la  cual 
con  frecuencia  hay  que  penar  y  luchar.  El  camino  del  deber  se  nos 
presenta  casi  siempre  sembrado  de  espinas  y  abarrotado  de  obstá- 
culos; y  un  sistema  de  educación  en  donde  se  tienda  a  suprimir 
todo  esfuerzo,  sería  absurdo,  pues  no  serviría  para  forjar  caracteres 
bien  templados,  para  modelar  almas  fuertes  y  valientes  capaces  de 
flotar  por  encima  de  las  aguas  turbulentas  de  la  decepción,  que 
fatalmente  vendrá.  Tal  sistema  nos  proporcionaría  seres  abúlicos, 
abocados  a  caer  en  la  desesperación. 

Por  otra  parte,  suprimir  el  trabajo  y  el  esfuerzo  es  secar  una  de: 
las  fuentes  más  puras  y  abundantes  del  placer  mismo:  porque  las 
satisfacciones  más  genuinas,  la  felicidad  más  santa  se  obtiene  prin- 
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cipalmente  por  medio  de  las  acciones  intrépidas  y  valerosas.  Sin 
duda  que  la  naturaleza  nos  pone  solo  delante  el  trabajo  y  el  dolor; 
pero  detrás  de  ellos,  escondidos  por  decirlo  así  bajo  su  corteza  ruda 
y  áspera  están  ios  dulces  frutos  de  la  alegría  y  bienandanza.  El  pla- 
cer abre  de  par  en  par  sus  puertas  a  los  valientes  que  han  luchado 
sin  ocurrírseles  siquiera  preguntar  si  había  de  proporcionarles  la 
lucha  algún  goce,  si  sus  dolores  presentes  habían  de  tener  alguna 
compensación.  Pues  bien,  esta  ley,  que  nosotros  conocemos  por  la 
experiencia  propia  y  ajena,  no  la  conoce  todavía  el  niño  y  es  preci- 
so hacérsela  hallar  y  descubrir,  llamándole  la  atención  sobre  su  valor 
y  sus  ventajas;  endulzarle  las  penas  inculcándole  siempre  la  doctri- 
na saludable  de  que  el  esfuerzo  normal  y  conforme  a  la  naturaleza 
no  nos  traiciona  jamás,  sino  que  va  siempre  seguido  de  la  recom- 
pensa merecida  y  que  en  él  encontrará  siempre  el  hombre  un  ma- 
nantial de  goces  puros  y  de  felicidad  verdadera.  Y  que  no  se  nos 
objete  que  de  esta  manera  se  expone  el  educador  a  sacar  de  cada  ni- 
ño un  egoísta;  hay  también  otra  ley  tan  imp>ortante  y  al  mismo  tiem- 
po tan  obvia  que  no  habrá  necesidad  de  emplear  muchos  esfuer- 
zos para  hacérsela  comprender;  y  es  que  el  placer  huye  de  aquellos 
que  le  buscan  y  se  hace  el  encontradizo  con  aquellos  otros  que  no 
le  han  tomado  como  fin  de  sus  acciones. 

Ya  que  hemos  hablado  del  papel  que  puede  juzgar  el  placer  na- 
tural en  la  obra  de  la  educación,  no  estará  de  más  que  dediquemos 
algunas  consideraciones  al  placer  artificial,  es  decir,  a  los  premios 
y  recompensas.  Kant  sabemos  que  las  miró  siempre  de  reojo,  por- 
que, según  él,  cada  uno  debe  cumplir  con  su  deber  por  el  deber 
mismo,  sin  ninguna  otra  consideración  ulterior.  Ahora  bien,  recom- 
pensar al  niño  porque  ha  obrado  rectamente,  y,  sobre  todo,  ponerle 
delante  la  esperanza  de  un  premio  para  inclinarle  a  obrar  así,  es 
enseñarle  a  trocar  el  concepto  del  deber  por  el  del  interés  y  acos- 
tumbrarle a  que,  cuando  llegue  a  ser  hombre,  no  acierte  a  obedecer 
más  que  por  los  cálculos  del  egoísmo.  Teniendo  en  cuenta  el  siste- 
ma moral  del  filósofo  de  Koenigsberg,  se  comprede  sin  dificultad  la 
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desconfianza  y  hasta  la  ojeriza  del  mismo  hacia  las  recompensas: 
sin  embargo,  hay  que  tomar  las  cosas  como  son  en  sí  y  no  desfigu- 
rar la  realidad.  . 

La  inteligencia  del  niño  no  es  aún  accesible  al  deber  puro;  y  si, 
para  hacerle  trabajar,  no  se  invoca  delante  de  su  conciencia  de  po- 
cos años  otro  argumento  que  el  del  seco  y  frió  «imperativo  categó- 
rico», se  expone  uno  a  que  tal  apelación  resulte  para  él  incompren- 
sible y  sin  eficacia.  Aún  el  adulto  y  el  hombre  ya  formado  encuen- 
tran más  dificultades  de  las  que  ordinariamente  se  cree  para  prac- 
ticar el  bien  por  el  bien  mismo;  pues  exigir  al  niño  lo  que  es  tan 
difícil  para  nosotros,  sería  una  pura  utopía.  En  materia  de  educa- 
ción no  se  debe  prescindir  de  la  ayuda  preciosa  que  nos  pueden 
prestar  los  premios  con  que  recompensamos  el  esfuerzo  y  el  traba- 
jo: el  niño  es  muy  sensible  a  sus  efectos,  porque  le  dan  aliento  y 
le  comunican  entusiasmo,  sostienen  su  emulación,  son  el  premio 
legítimo  al  mérito,  teniendo  muy  en  cuenta  siempre  esta  máxima 
educadora;  es  a  saber,  que  las  recompensas  no  han  de  ir  únicamen- 
te unidas  al  buen  resultado,  al  éxito,  sino  más  bien  al  esfuerzo  y  a  la 
buena  voluntad.  Son  tan  necesarias  las  recompensas,  que  con  fre- 
cuencia el  alumno  no  trabaja  sino  con  la  vista  puesta  en  el  deseo 
de  ellas,  o  en  su  esperanza.  Se  dirá  que  es  un  trabajo  de  inferior 
calidad  por  lo  interesado  y  egoísta:  sin  duda  alguna;  pero  al  fin 
un  trabajo  que  vale  más  que  el  abandono  y  la  holgazanería;  y  el 
prescindir  de  ellas  traería  consigo  el  relajamienlo  de  uno  de  los  re- 
sortes más  poderosos  del  progreso  humano,  la  supresión,  para  un 
gran  número  de  voluntades  más  o  menos  apáticas,  de  uno  de  los 
más  enérgicos  estimulantes. 

Mas  si  no  se  puede  discutir  la  utilidad  de  los  premios,  su  peli- 
gro es  grande  y  por  esto  en  su  empleo  hay  que  proceder  con  la 
mayor  prudencia  y  el  más  fino  tacto.  Cualquiera  que  sea  la  forma 
y  la  naturaleza  de  las  recompensas,  hay  que  tener  cuidado  de  que 
no  se  conviertan  en  objeto  de  tráfico  y  mercadería:  nada  de  tarifas 
fijadas  de  antemano  para  el  éxito  o  el  esfuerzo,  pues  de  otra  mane- 
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ra  llegaría  el  alumno  a  convertirseen  acreedor  del  maestro  y  podría 
en  un  momento  dado  obligarle  a  cumplir  el  contrato.  Sistema  de 
de  educación  semejante  no  podrá  dar  otro  resultado  que  el  de  for- 
mar almas  mercantiles.  La  recompensa  no  debe  ser  prometida  an- 
tes de  la  acción,  y  muchas  veces  es  preciso  hacerla  desear  y  espe- 
rar algún  tiempo  después  de  cumplida  la  obligación,  para  poder 
darla  así  en  completa  libertad,  a  manera  de  corretaje,  no  como  una 
prima  de  garantía  y  mucho  menos  como  un  derecho  exigible.  Tal 
método  será  excelente  para  dar  a  entender  al  niño  que  el  cumpli- 
miento del  deber  no  tiene  siempre  de  tejas  abajo,  como  suele  decirse, 
la  sanción  que  merece,  y  al  mismo  tiempo  para  prepararle  a  las  lu- 
chas de  la  vida,  en  donde  la  virtud  y  la  felicidad  se  hallan  con  fre- 
cuencia separadas  por  las  ironías  de  la  suerte,  la  malicia  de  los  hom- 
bres y  la  providencia  de  Dios  sobre  todo. 

Por  otra  parte  conviene,  en  la  medida  de  lo  posible,  abstenerse 
de  dar  recompensas  de  un  orden  excesivamente  material,  como  son 
el  dinero,  la  comida,  etc.,  pues  de  esta  manera  se  acostumbran  los 
niños  a  poner  su  ideal  en  estas  cosas  groseras  y  a  pensar  que  su  feli- 
cidad está  cifrada  en  la  cantidad  y  calidad  de  los  goces  sensibles. 
Así  se  materializa  el  alma  infantil,  se  la  desvía  de  sus  verdaderos 
fines,  que  son  únicamente  los  de  orden  espiritual  y  valen  por  si  so- 
los la  pena  de  ser  objeto  del  afecto  del  corazón  y  de  los  esfuerzos 
de  la  voluntad. 

Hay  por  fortuna  otras  recompensas  más  ideales  y  morales,  más 
puras  y  sin  mezcla  de  elementos  tangibles  y  palpables;  me  refiero, 
por  ejemplo,  a  toda  palabra  de  aliento  y  estímulo  capaz  de  caldear 
el  corazón  del  niño,  un  elogio  discreto  que  no  despierte  su  vanidad^ 
pero  que  sea  cariñoso  y  bien  intencionado,  una  frase  de  afecto  por 
parte  del  maestro,  la  estima  y  santa  envidia  de  sus  compañeros,  una 
sonrisa  y  un  beso  de  sus  padres;  todos  estos  son  premios  muy  apro- 
pósito  para  un  niño.  Pero  la  recompensa  verdadera,  la  que  a  boca 
llena  merece  tal  nombre,  es  la  estrictamente  moral,  es  a  saber,  la 
satisfacción  íntima  de  la  conciencia.  Todas  las  demás    son  transito- 
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rias  y  no  se  deben  emplear  sino  durante  la  época  en  que  el  niño  no 
es  todavía  accesible  a  la  primera;  no  deben  servir  sino  para  desper- 
taren el  corazón  del  niño  la  convicción  de  que  aquella  sola  basta  para 
galardonar  sus  esfuerzos.  Es  preciso  grabar  en  él  con  caracteres  íji- 
delebles  que  el  testimonio  de  una  buena  conciencia,  esa  aprobación 
interna  y  silenciosa,  que  siempre  escuchamos  dentro  de  nosotros 
mismos  cuando  la  hemos  merecido  por  el  cumplimiento  del  deber, 
es  la  verdadera  recompensa  del  trabajo  y  la  sanción  legítima  del 
esfuerzo. 

Parece  natural  que  después  de  haber  tratado  de  la  influencia  del 
placer  en  la  obra  educadora,  digamos  algo  de  la  del  dolor.  Para 
justificar  la  presencia  d^í  dolor  y  del  sufrimiento  en  la  trama  de 
nuestra  vida,  han  defendido  muchos  filósofos  que  uno  de  sus  nume- 
rosos beneficios  y  de  sus  grandes  ventajas  era  el  advertirnos  de  los 
peligros,  que  puede  correr  nuestra  existencia.  Verdad 'es;  pero  por 
desgracia  este  aviso  no  precede  casi  nunca  a  la  acción  peligrosa  o 
funesta,  sino  que  la  sigue;  y  para  poder  utilizarle  y  aprovecharse  de 
él,  nos  es  preciso  haberle  obtenido  a  expensas  nuestras,  escarmen- 
tando en  cabeza  propia.  Después  de  abrasarme  aprendo  que  es  pe- 
ligroso acercarme  al  fuego. 

Pues  bien;  ahí  tiene  la  obra  educadora  un  extenso,  y  fecundo 
campo  de  acción.  El  niño  no  tiene  experiencia  y  todas  las  cosas 
son  nuevas  para  él;  ignora  las  leyes  más  elementales  de  la  naturale- 
za, que  le  rodea,  y  esta  es  una  madrastra,  que  ni  tiene  interés  en 
enseñarle,  ni  se  preocupa  lo  más  mínimo  por  disipar  las  nubes  de 
su  ignorancia.  Si,  por  desgracia  suya,  llega  el  niño  a  traspasar  sus 
leyes,  le  castiga  inmediatamente,  e  implacablemente,  sin  tener  en 
cuenta  que  su  intención  es  buena  y  que  la  trasgresión  obedece  a 
la  ignorancia  e  inexperiencia,  no  a  la  malicia. 

Por  esto  es  preciso  que  la  educación  ponga  remedio  a  esa  cruel- 
dad de  las  cosas,  que  enseñe  al  niño  lo  que  es  peligroso  e  impruden- 
te, que  le  dé  la  señal  de  alarma  y  le  evite  el  dolor,  antes  que  se  en- 
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cargue  la  naturaleza  misma  de  avisarle  en  forma  violenta.  Es  verdad 
que  no  todos  los  pedagogos  admiten  que  se  emplee  semejante  so- 
licitud con  respecto  al  niño;  algunos  quieren  que  se  le  abandone  a 
la  instrucción  que  puede  adquirir  por  sus  propias  fuerzas  en  la  escue- 
la del  sufrimiento;  porque  la  naturaleza  le  enseñará  mejor  que  nadie, 
haciéndole  sentir  las  consecuencias  inevitables  de  sus  acciones.  El 
dolor,  que  fatalmente  seguirá  a  las  primeras  experiencias  impruden- 
tes, le  corregirá  mejor  que  todas  las  advertencias  y  observaciones 
del  mundo.  Este  es  el  famoso  sistema  llamado  de  «las  reacciones 
naturales»  ya  indicado  por  Rousseau  y  suavizado  por  Spencer.  Que 
un  niño  no  está  nunca  arreglado  cuando  salís  de  paseo;  pues  dejad- 
le encerrado  en  casa;  así  aprenderá  para  otra  vez.  Le  observáis  que 
tiene  mucha  afición  a  jugar  con  el  fuego,  a  divertirse  con  una  nava- 
ja o  un  cuchillo,  dejadle  que  se  queme  y  que  se  corte;  el  dolor  con- 
siguiente le  enseñará  a  ser  más  cauto.  Tened  la  seguridad  de  que, 
si  un  niño  es  glotón,  una  buena  indigestión  le  será  más  provechosa 
que  todas  las  advertencias.  La  naturaleza  ha  de  ser  la  principal  edu- 
cadora en  todas  las  materias. 

No  negamos  que  semejante  método  puede  servir  en  algunos 
casos  aislados;  pero  creemos  que  sería  el  mayor  absurdo  pretender 
que  se  aplique  y  tenga  valor  en  todos.  La  mayor  parte  de  las  veces 
este  sistema  de  educación  sería  una  verdadera  barbarie.  ^Qué  diría- 
mos de  una  madre,  que  viese  con  fria  indiferencia  a  su  hijo  peque- 
ño meter  la  mano  en  el  agua  hirviendo,  o  jugar  al  borde  de  un  pozo.? 
Porque  se  ha  de  advertir  que  hay  imprudencias  capaces  de  acarrear 
no  solo  un  dolor  más  o  menos  vivo,  sino  la  misma  muerte.  Ocurri- 
rá el  caso,  y  no  será  raro,  de  que  la  naturaleza  habrá  corregido  tan 
radicalmente  a  su  travieso  alumno,  que  no  tendrá  ya  necesidad  (ni 
aún  posibilidad)  de  corregirle  en  lo  sucesivo,  porque  le  habrá  mata- 
do. Rousseau  comete  el  error  crasísimo  de  creer  que  la  naturaleza 
es  inteligente,  justa,  buena,  cuando  no  es  más  que  una  máquina  sin 
conciencia,  que  machaca  y  tritura  a  todo  aquel  que  osa  atravesarse 
en  su  camino.  La  educación  no  puede,  por  lo   tanto   inhibirse;   por 
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el  contrario  es  su  deber  estricto  prevenir  las  reacciones  de  las  que 
el  niño  no  puede  ser  más  que  la  víctima.  En  cuanto  a  la  teoría  de 
Spencer,  aunque  no  parece  tan  absoluta  como  la  del  filósofo  francés, 
pues  no  suprime  toda  la  intervención  de  los  padres,  sin  embargo 
no  ganamos  nada  con  ella,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  mo- 
ral, ni  puede  en  manera  alguna  constituir  un  sistema  de  educación 
para  la  voluntad.  Para  el  filósofo  inglés  bastaría  llamar  la  atención 
del  niño  únicamente  sobre  las  cosecuencias  de  sus  actos,  acostum- 
brarle a  realizar  unos  y  evitar  otros  por  la  sola  razón  de  que  los 
primeros  producen  agrado  y  placer  y  los  segundos  acarrean  despla- 
cer o  dolor,  Pero  placer  y  utilidad  no  son  precisamente  sinóni- 
mos de  deber  y  obligación;  lo  que  hay  que  procurar  es  inclinar  al 
niño  a  que  se  a  costumbre  a  practicar  y  amar  el  bien  por  el  bien 
mismo  y  suceda  lo  que  suceda.  El  sistema  de  Spencer  podría  formar 
individuos  prudentes,  jamás  seres  morales. 

Debemos  pues  trabajar  por  ahorrar  al  niño  ciertos  sufrimientos, 
que  la  naturaleza  podría  producirle  inmediatamente  y  sin  piedad; 
pero  también  debemos  saber  imponerle  ciertos  dolores,  cuando  la 
naturaleza  tarda  mucho  en  castigarle  o  no  le  castiga  nunca.  Y  esto 
nos  demuestra  todavía  más  palpablemente  la  ineficiencia  del  siste- 
ma de  «las  reacciones  naturales».  Porque  si  toda  violación  del  or- 
den físico  trae  sin  tardanza  su  consecuencia  dolorosa,  no  ocurre  lo  \ 
mismo  con  las  trasgresiones  del  orden  moral;  aqui  no  sigue  inme- 
diatamente la  sanción  a  la  falta.  Voy  a  poner  un  ejemplo,  por  des- 
gracia muy  común.  Un  niño  es  desaplicado,  enredador  y  distraído; 
no  hace  nada  ni  aprende  nada:  ¿qué  resultará  si  se  le  abandona  y 
no  se  interesa  el  profesor  por  él.^  Sin  duda  que  la  reacción  de  la  na- 
luraleza"^no  dejará  de  producirse:  vendrá  un  tiempo,  'más  tarde, 
cuando  el  niño  se  haya  hecho  hombre,  en  que  se  verá  ignorante, 
prostergado,  desdichado:  entonces  comprenderá  seguramente  el 
daño  que  se  ha  hecho.  Será  castigado  sin  duda  y  aún  muy  severa- 
mente, pero  habrá  llegado  demasiado  torde  el  castigo,  cuando  ya 
l:i  falta  no  puoH'  ^''■*r  --wo-.a, ]',.].    rn  -i  ..v>  '><=♦;;  u.^^u.»  v    i^  expiación 
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es  cierta  e  implacable;  pero  hay  que  convenir  en  que  mejor  hubie- 
ra sido  evitar  a  tiempo  aquel  y  ahorrarse  esta.  Otro  ejemplo:  un 
niño  es  un  ladrón  o  un  mentiroso;  la  reacción  de  la  naturaleza  po- 
dría no  producirse  nunca,  antes  al  contrario,  por  poco  tunante  que 
sea  (y  los  hay  en  grado  superlativo)  podría  suceder  que  hasta  saca- 
se provecho  de  su  acción  perversa.  ¿Debería  el  maestro  cruzarae  de 
brazos  y  permanecer  indiferente,  confiando  en  la  justicia  de  las  co- 
sas.? Tanto  valdría  el  permitir  que  una  simple  mala  costum- 
bre se  convirtiese  en  vicio  perjudical  e  irremediable. 

Gracias  que  en  esta  cuestión  como  en  otras  muchas  el  sentido 
común  y  el  de  la  obligación  están  de  acuerdo:  la  educación  debe 
ayudar  y  reformar  la  obra  de  la  naturaleza.  Asi  como  es  convenien- 
te ahorrar  ciertos  sufrimientos,  así  también  en  ocasiones  conviene 
imponerlos.  El  castigo  es  necesario,  se  impone  por  el  interés  del 
mismo  niño,  porque  su  conciencia  no  está  suficientemente  desarro- 
llada, no  es  lo  bastantemente  fina  y  delicada,  para  hacerle  compren- 
der el  mal  y  apartarle  de  él;  sobre  todo  para  preservarle  de  las  re- 
caídas por  el  solo  remordimiento  y  la  vergüenza  de  haber  delinqui- 
do. El  castigo  viene  a  ayudar  al  sentido  moral:  cuanto  más  pronto 
se  haga  inútil  tanto  mejor,  pues  no  se  debe  emplear  sino  con  la 
intención  de  llegar  a  conseguir  su  supresión.  El  ideal  de  la  educa- 
ción será  que  el  alumno  se  castigue  a  sí  mismo,  que  encuentre  en 
la  censura  de  su  propia  conciencia  y  en  el  dolor  consiguiente  una 
sanción  lo  suficientemente  fuerte  y  enérgica  para  evitar  en  lo  suce- 
sivo la  falta  y  cambiar  de  conducta.  Y  esa  sí  que  es  ia  verdadera, 
la  legítima  reacción  natural,  pero  una  reacción  que  parte  de  no- 
sotros y  no  de  las  cosas;  que  dimana  de  la  razón,  de  la  libertad,  y 
no  de  una  fuerza  ciega  y  brutal. 

Otro  capítulo  de  la  psicología,  de  donde  puede  sacar  el  educa- 
dor provechosas  enseñanzas,  es  el  que  estudia  las  tendencias  o  in- 
clinaciones tanto  elementales  como  complejas.  Casi  todos  los  psi- 
cólogos convienen  en  definir  la  inclinación  como  una  disposición  na- 
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tural,  en  cierto  modo  instintiva  del  ser  a  buscar  ciertos  fines  y  huir 
de  otros  anteriormente  a  toda  experiencia.  Para  Hoeffding  es  una  ac- 
tividad espontánea,  refleja,  instintiva,  es  el  principio  de  la  vida.  Las 
sensaciones  de  movimiento,  dice  el  mismo  autor,  subsiguen  al  mo- 
vimiento: el  niño  no  espera  a  que  el  mundo  exterior  vaya  a  él.  To- 
das las  inclinaciones  tienen  su  principio  en  el  esfuerzo  del  ser  para 
conservarse  y  desarrollarse.  La  suelen  dividir  en  tres  categorías,  se- 
gún sus  objetos:  inclinaciones  personales,  sociales  y  superiores.  Las 
personales  o  egoistas  en  el  sentido  extrictamente  etimológico  de  la 
palabra,  son  las  que  se  refieren  a  nuestro  propio  ser  subdividiéndo- 
se  en  corporales  y  espirituales. 

El  egoísmo  en  la  acepción  indicada,  y  no  en  la  desfavorable  que 
ordinariamente  tiene,  no  es  más  que  el  amor  espontáneo  que  todo 
ser  se  tiene  a  sí  mismo. 

El  amor  ordenado  de  nosotros  mismos  es  un  sentimiento 
bueno  y  legítimo  en  cuanto  nos  indica  los  medios  para  la  conser- 
ción  del  ser;  y  únicamente  cuando  se  exagera  merece  reproches. 
A  primera  vista  parece  que  la  educación  no  tendrá  necesidad  de 
fomentar  estas  inclinaciones  personales,  porque  todos  se  aman 
naturalmente  sin  necesidad  de  que  se  les  inculque  este  amor:  antes 
al  contrario  deberá  atender  a  suprimirlas,  pues  lo  esencial  es  que 
salgan  de  la  escuela  almas  generosas  y  corazones  desinteresados. 
En  efecto:  una  educación  que  se  limitara  a  enseñar  al  niño  a  tomar- 
se él  mismo  por  fin  en  todo  y  por  todo,  faltaría  a  su  misión.  Por  otra 
parte,  las  inclinaciones  personales  se  trasforman  pronto  en  pasiones 
con  frecuencia  bajas  y  degradantes.  Los  apetitos  corporales  degene- 
ran e>i  vicios.  Importa,  pues,  que  una  sana  educación  las  tenga  a 
raya. 

Sin  embargo,  la  obra  de  la  educación  no  ha  de  ser  puramente 
negativa.  Si  es  verdad  que  el  niño  no  debe  ser  un  egoísta,  no  lo  es 
menos  que  de  vez  en  cuando  hay  que  llamarle  la  atención  sobre 
sus  propios  intereses.  El  niño  por  su  natural  pasará  el  tiempo  como 
la  imprevisora  cigarra  cantando  todo  el   verano  de  su   corta  edad 
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infantil,  porque  su  vista  no  alcanza  más  allá  del  instante  presente  en 
que  todo  es  luz,  alegría  y  abundancia.  Hay  que  despertar  en  su 
distraído  espíritu  aquel  egoísmo  de  buena  ley,  que  le  enseñe  cómo 
el  tiempo  es  precioso  y  que  hoy  mismo,  sin  aguardar  a  mañana  debe 
pensar  seriamente  en  el  invierno  de  la  vida  real  que  vendrá  más 
tarde  y  trabajar  por  abrirse  camino  en  las  luchas  futuras  por  la 
felicidad.  No  creemos  que  haya  error  ni  mal  ninguno  en  hacerle  ver 
claramente  la  existencia  tal  cual  es  en  sí  con  todas  sus  necesidades 
materiales  y  espirituales. 

Mención  especial  entre  las  inclinaciones  personales  merece  la 
emulación,  esa  tendencia  a  la  vez  tan  general  y  honesta,  de  la  que 
el  maestro  puede  sacar  tanto  partido.  Algunos  la  han  considerado 
como  peligrosa;  porque,  según  ellos,  la  alegría  del  triunfo  trae  con- 
sigo necesariamente  la  concupiscencia  del  espíritu,  por  otro  nombre 
la  vanidad  tan  opuesta  a  la  humildad  cristiana.  Rousseau  deconfía 
también  mucho  de  la  emulación  tal  cual  se  la  entiende  generalmen- 
te; porque  es  causa  de  envidia,  desaliento  y  desesperación  para 
el  vencido  y  de  orgullo  y  vanidad  para  el  vencedor.  Más  reciente- 
mente otros  pedagogos  han  hecho  cargos  a  esta  tendencia  diciendo 
de  ella  que  excita  y  exaspera  más  bien  que  fortifica;  que  ahoga  y 
destruye,  por  medio  de  las  rivalidades  que  siembra,  los  sentimientos 
de  solidaridad  que  deben  reinar  siempre  en  la  escuela. 

Sin  embargo,  no  hay  que  exagerar  la  parte  perjudicial  de  una 
cosa  y  olvidarse  de  sus  ventajas.  El  maestro  dispone  de  un  medio 
muy  adecuado  para  fomentar  el  trabajo,  para  tener  en  continua  y 
provechosa  tensión  las  energías  intelectuales  y  volitivas  del  niño, 
con  lo  cual  conseguirá  el  hacerle  dar  la  talla,  a  que  de  otra  manera 
no  habría  quizás  llegado.  Se  ha  observado  que  la  educación  privada 
de  ordinario  alcanza  resultados  más  pobres  qne  la  que  se  hace  en 
común,  y  sin  duda  es  porque  en  la  primera  no  hay  lugar  para  la 
emulación.  Si  es  verdad  que,  en  general,  sería  mejor  no  tener  nece- 
sidad de  echar  mano  de  este  sentimiento,  de  esta  excitación  febril 
para  la  lucha;  con  todo,  se  ha  de  tomar  al  niño  como  es  en  realidad, 
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con  todas  sus  cualidades  buenas  y  malas:  y  en  la  realidad  el  niño 
necesita  puntos  de  comparación,  ejemplos,  que  le  animen  y  le  arras- 
tren. La  emulación  y  la  concurrencia,  que  de  ella  se  deriva,  es  una 
imagen  prematura  de  la  «lucha  por  la  vida»,  dicen  otros:  pero  vol- 
vemos a  repetir;  ^-que  inconveniente  hay  en  colocar  al  niño  desde 
ei  principio  de  sus  años  escolares  frente  a  frente  de  las  condiciones 
reales  de  la  existencia,  para  que  aprenda  cómo  en  el  mundo  lo  que 
algo  vale  algún  esfuerzo  ha  de  costar?  Tampoco  es  verdad  que  la 
emulación  desate  los  vínculos  del  verdadero  y  sano  compañerismo; 
antes  por  el  contrario,  en  estas  luchas  leales  aprenden  los  niños  a 
respetarse  y  estimarse,  y  es  muy  común  encontrar  a  los  que  fueron 
émulos  en  el  colegio  unidos  después  durante  toda  la  vida  por  el 
afecto  más  cordial  y  sincero. 

El  sentimiento  de  emulación  puede,  pues,  tener  resultados  muy 
satisfactorios,  pero  con  dos  restricciones:  en  primer  lugar  a  tal  sen- 
timiento no  hay  que  concederle  más  valor  que  el  que  le  puede 
corresponder  teniendo  en  cuenta  el  carácter  del  niño,  y  sobre  todo 
la  dirección  que  el  maestro  haya  sabido  darle.  Injertado  en  un  carác- 
ter envidioso  se  trasforma  pronto  en  celo  desordenado  o  envidia:  ya 
no  es  el  deseo  de  aventajarse  a  otro,  sino  más  bien  el  de  rebajarle  y 
oprimirle;  una  rivalidad  negativa  que  llegará  a  utilizar  hasta  medios 
infames  para  conseguir  su  fin.  En  segundo  lugar,  con  un  maestro 
sin  experiencia  la  emulación  puede  tener  peligros  serios  y  de  funes- 
tas consecuencias.  El  educador  debe  evitar  la  exacerbación  del  amor 
propio  en  sus  alumnos:  si  no  sabe  atajar  a  voluntad  los  resultados 
brutales  de  una  concurrencia,  hará  nacer  en  unos  el  orgullo,  en 
otros  la  sed  insaciable  de  dominar  siempre,  y  en  los  demás  el 
desaliento  y  el  odio. 

Pero  hay  una  emulación  a  la  que  se  la  puede  llamar  buena  y 
santa  a  boca  llena  y  sin  reservas,  y  consiste  no  en  comparar  a  unos 
alumnos  con  otros,  sino  a  cada  uno  consigo  mismo,  poniendo  sus 
trabajos  de  hoy  en  parangón  con  los  de  ayer,  para  convencerle  de 
que  ha  habido  progreso  y  que  se  pueden  esperar  de  él  cosas  mejores 
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y  más  perfectas.  Esto  es  de  capital  interés  en  la  obra  educadora: 
porque  lo  que  importa  en  definitiva  es  que  el  niño  trabaje  conven- 
cido de  la  obligación  por  su  propia  conciencia,  que  sienta  un  deseo 
ardiente  de  hacerlo  todo  bien  y  cada  vez  mejor;  que  no  se  trata 
sólo  de  pasar  y  vencer  a  los  demás  sino  que  lo  principal  es  sobrepo- 
nerse y  vencerse  a  sí  mismo;  y  que  el  primer  esfuerzo  no  es  legí- 
timo y  de  buena  ley,  si  no  tiene  por  resultado  el  segundo,  o  mejor 
dicho,  si  no  se  confunde  con  él.  Después  de  las  tendencias  persona- 
les (egoísmo)  de  que  hemos  hablado  hasta  aquí,  vienen  las  sociales, 
que  nos  inclinan  hacia  nuestros  semejantes  y  que  se  comprenden 
bajo  la  denominación  de  altruismo.  Este  se  manifiesta  en  la  necesi- 
dad que  empuja  al  hombre  a  buscar  la  sociedad  del  hombre;  pero  es- 
ta sociedad  influye  también  sobre  nuestro  ser  al  hacernos  cargo  de 
las  emociones  de  los  demás  manifestadas  por  algunos  signos  sen- 
sibles, que  es  en  lo  que  consiste  la  simpatía,  o  el  contagio  de  las 
emociones.  La  simpatía  es  causa  de  la  piedad,  benevolencia  y 
beneficencia  y  estas  dos  últimas  reunidas  constituyen  la  caridad.  En 
su  forma  más  elevada  y  sublime,  la  simpatía  produce  la  abnegación 
y  el  sacrificio. 

La  ley  del  contagio  de  las  emociones  es  una  de  las  más  fecun- 
das en  aplicaciones  pedagógicas,  para  poder  de  una  parte  evitar  sus 
consecuencias  perjudiciales  y  de  otra  aprovechar  sus  ventajas.  Es, 
por  desgracia,  evidente  que  el  mal  tiene  una  potencia  extraordina- 
ria de  propagación.  En  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  tonos  se 
ha  llamado  la  atención  sobre  los  peligros  de  contagio  que  lleva  con- 
sigo la  acción  perversa:  la  misma  historia  nos  ofrece  varias  epide- 
mias morales  y  nosotros  mismos  estamos  presenciando  alguna, 
que  amenazan  seriamente  nuestra  sociedad.  Lo  que  sucede  en  el 
mundo,  sucede  también  en  la  escuela.  Por  experiencia  sabemos  lo 
contagioso  y  epidémico  que  es  el  espíritu  del  mal  entre  los  alumnos; 
con  qué  facilidad,  por  ejemplo,  un  movimiento  de  indisciplina  rea- 
lizado por  unos  pocos  cabecillas  se  propaga  y  comunica  a  los  de- 
más y  viene  a  hacerse  general.  Los  alumnos  de  una  clase  eran  has- 
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ta  ahora  dóciles,  el  trabajo  se  realizaba  en  ella  a  satisfacción  del 
profesor,  las  costumbres  eran  puras:  de  repente,  de  la  noche  a  la 
mañana,  todo  está  trasformado;  el  índice  de  la  aplicación  baja  de 
una  manera  sensible,  la  moralidad  se  hace  dudosa.  ¿"Cual  será  la 
causa  de  esta  repentina  mudanza?  Un  alumno  que  acaba  de  llegar 
ha  sido  el  foco  de  donde  ha  partido  la  indisciplina:  después  todos 
los  alumnos  seducidos  se  convirtieron  a  su  vez  en  focos  de  infec- 
ción para  los  demás  y  así  se  contaminaron  todos.  Y  esta  corrupción 
colectiva  y  epidémica  reviste  formas  más  desordenadas,  produce 
efectos  más  formidables,  a  medida  que  el  grupo  de  fermentación  es 
más  extenso  y  está  más  unido.  Porque  si  al  hombre  en  la  edad  ma- 
dura y  perfecta  le  es  muy  difícil  resistir  a  los  efectos  de  esta  ley 
del  contagio,  al  niño  le  será  punto  menos  imposible  el  librarse  de 
ella  y  no  ser  su  víctima.  Por  esto  importa  sobremanera  que  el  me- 
dio en  que  vive,  las  compañías,  que  se  le  proporcionan  o  que  se  le 
obliga  a  frecuentar  se  distingan  por  su  moral  irreprochable.  Esto 
es  evidentemente  difícil,  y  por  eso  la  educación  es  obra  de  pacien- 
te vigilancia  y  a  veces  de  energía:  es  preciso  sorprender  los  prime- 
ros síntomas  de  la  epidemia,  atajar  el  contagio  en  sus  comienzos, 
sin  aguardar  a  que  el  mal  se  haya  hecho  crónico. 

También  esta  ley  del  contagio  tiene  su  lado  favorable,  que  se 
puede  utilizar;  me  refiero  al  contagio  del  bien.  Los  sentimientos 
buenos,  las  emociones  generosas  producen  a  su  vez  acciones  buenas 
y  resoluciones  generosas.  El  entusiasmo  electriza  al  soldado  en  me- 
dio de  la  batalla  y  hasta  el  más  cobarde  puede  resultar  un  héroe 
arrastrado  por  sus  compañeros.  Lo  mismo  sucede  en  un  colegio; 
bastan  muchas  veces  algunos  pocos  buenos  trabajadores  para  comu- 
nicar la  emulación  y  excitar  a  los  más  perezosos.  En  esta  ley  se 
encierra  toda  una  terapéutica  moral,  que  debe  saber  utilizar  siem- 
pre la  educación.  Si  se  observa  que  un  niño  tiene  modales  bruscos 
y  violentos  y  su  corazón  es  insensible  a  las  emociones  delicadas,  se 
le  debe  poner  en  contacto  con  otros  de  carácter  más  afectuoso;  así 
irá  perdiendo   poco  a   poco  su  rudeza  y  sus   impetuosidades  hasta 
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convertirse  en  afectuoso  y  condescendiente.  Sí  vemos  que  otro 
tiene  su  alma  llena  de  imágenes  frivolas,  procuraremos  crear  en 
torno  suyo  una  atmósfera  de  moralidad  haciéndole  frecuentar  el 
trato  de  otros  niños  formales,  y  así  progresivamente  su  conciencia 
se  irá  purificando. 

El  contagio  moral  de  los  sentimientos  nos  lleva  como  por  la 
mano  a  hablar  de  otro  contagio  más  , superficial  sí,  pero  no  menos 
real,  que  es  el  de  los  actos.  Nadie  ignora  que  existe  en  todos  una 
tendencia  natural  a  imitar  lo  que  vemos  y  automáticamente  lo  co- 
piamos con  independencia  de  nuestra  voluntad:  nos  reimos,  boste- 
zamos, echamos  a  correr  por  la  sola  fuerza  del  ejemplo;  una  acción 
llamativa  encuentra  siempre  imitadores;  los  crímenes,  los  suicidios, 
los  escándalos  son  contagiosos.  Pero  sabido  es  también  que  esta 
tendencia  a  la  imitación  es  de  una  manera  especial  manifiesta  en 
el  niño.  El  niño  lo  imita  todo;  gestos,  actitudes,  movimientos,  pa- 
labras. Por  eso  importa  mucho  darle  siempre  buenos  ejemplos  y 
sobre  todo  abstenerse  en  presencia  suya  de  todo  acto  ligero  e  im- 
propio. El  ejemplo  del  maestro  y  sobre  todo  el  de  los  padres  tiene 
una  influeneia  inmensa. 

Tremenda  responsabilidad  tienen  los  padres  y  maestros  en  la 
obra  educadora  por  el  ejemplo  vivo  y  continuo  que  ponen  delante 
de  los  niños,  los  cuales  se  miran  en  ellos  para  imitar  su  conducta. 
Pero  hay  que  convenir  en  que  donde  más  se  hace  sensible  esta 
influencia  es  en  la  vida  de  familia,  y  por  consiguiente  los  padres 
son  los  primeros  factores  de  la  educación. 

Muchos  de  entre  estos  se  desatan  en  quejas  y  reproches  conti- 
nuos contra  los  maestros  y  profesores  de  sus  hijos,  exageran  las  de- 
ñcencias  de  la  educación  que  se  da  a  éstos  en  los  colegios  y  otros 
centros  de  enseñanza,  criticando  sin  consideración  sus  imperfeccio- 
nes y  defectos.  No  han  faltado  profesores  que,  recogiendo  el  guan- 
te, han  puesto  en  evidencia  a  su  vez  y  en  justa  defensa,  las  faltas  ríe 
que  adolece  la  educación  en  la  familia,  «los  pecados  de  los  padres  . 
como  dice  uno  de  estos   escritores   contemporáneos,    demostrando 
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palpablemente  qne  la  educación  de  los  jóvenes  en  el  seno  de  la  fa- 
milia no  es  lo  que  debiera  ser  y  la  culpa  la  tiene  naturalmente  el 
padre  y  la  madre,  siendo  esta  la  principal  causa  que  hace  estériles 
los  esfuerzos  del  maestro. 

La  mayor  parte  de  las  familias,  si  no  todas,  cometen  multitud  de 
errores  tanto  en  la  ediícación  intelectual  y  moral  como  en  la  física 
de  sus  hijos,  sea  por  ignorancia,  bien  por  egoísmo  o  simplemente 
por  torpeza.  Si  el  pedagogo  pudiese  penetrar  en  la  intimidad  del 
hogar  de  los  padres  que  tantas  excomuniones  lanzan  contra  las  defi- 
cencias  del  colegio,  ¡cuántas  lagunas  y  cuantos  vicios  descubriría 
en  los  procedimientos  de  la  educación  familiar! 

Un  ejemplo  entre  otros  muchos  que  se  podrían  citar.  En  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  los  padres  son  directamente  responsables 
del  vicio  feo  de  la  doblez  y  de  la  mentira  a  que  han  acostumbra- 
do al  niño,  a  causa  del  mal  ejemplo  que  ellos  le  dan  continuamen- 
te. La  familia  con  demasiada  frecuencia  es  una  escuela  de  mentiras, 
en  donde  nunca  se  dice  la  verdad  a  loa  niños,  sino  que  se  disimula 
con  ellos,  se  les  oculta  lo  que  desearían  saber,  se  calla  lo  verdade- 
ro y  se  manifiesta  lo  falso.  Además  el  padre  y  la  madre  tratan  de 
engañarse  entre  sí  y  mienten  ante  los  extraños.  Pues  ¿cómo  vamos 
a  pretender  qne  los  niños  anegados  en  este  mar  de  mentiras,  por 
muy  inocentes  que  se  les  suponga  (que  no  siempre  lo  son)  han  de 
conservar  el  amor  a  la  verdad  y  a  la  franqueza.''  El  alma  infantil  es- 
tá naturalmente  inclinada  a  la  verdad  y  es  una  calumnia  suponerla 
instintivamente  mentirosa.  Para  apartar  a  los  niños  de  este  «maldi- 
to vicio  >,  como  le  llamaba  Montaigne,  basta  de  ordinario  darles 
buen  ejemplo  de  sinceridad  y  hacerles  vivir  en  una  atmósfera  de 
franqueza.  El  espíritu  del  niño,  mientras  no  esté  corrompido  por 
costumbres  malas  o  por  la  influencia  del  medio,  busca  espontánea- 
mente la  verdad,  como  sus  ojos  se  vuelven  hacia  la  luz.  V  esta  ten- 

« 
dencia  natural  se  fortificará  teniendo  cuidado  de  favorecerla    en  las 

conversaciones  que  se  tifMVMi  ron  él  y  en  las  lecturas  que  se  le 
imponen. 
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Los  padres  primero  y  después  los  maestros  y  profesores  deben 
ser  modelos  de  absoluta  veracidad  y  guardarse  mucho  de  sembrar 
en  el  alma  infantil  la  desconfianza  hacia  las  afirmaciones  de  los  otros: 
no  prometan  nada,  si  no  tienen  intención  o  posibilidad  de  cumplir 
lo  prometido.  Eviten  también  el  castigar  al  niño  con  severidad  ex- 
cesiva, pues  de  esta  manera  se  les  pone,  digámoslo  así,  en  ia  preci- 
sión de  mentir:  pero  deben  castigar  con  rigor  toda  mentira  en  el 
niño  sin  usar  de  condescendencias  mal  entendidas  para  con  sus 
debilidades  aún  involuntarias  en  esta  materia.  La  costumbre  de  men- 
tir se  adquiere  con  facilidad,  pero  cuesta  mucho  después  el  des- 
arraigarla del  alma. 

Hay  casos,  es  verdad,  en  que  la  prudencia  y  la  discreción 
obligan  a  no  decir  todo  lo  que  se  sabe,  pero  prudencia  y  discreción 
no  son  virtudes  que  se  deben  exigir  en  la  más  tierna  edad,  porque 
presuponen  un  conocimiento  comprensivo  de  las  múltiples  situa- 
ciones sociales,  conocimiento  de  que  aquella  no  es  capaz. 

Es  preciso  inculcar  en  el  alma  del  niño  el  amor  a  la  verdad;  y 
a  este  fin  no  basta  mostrarle  todas  las  ventajas  que  confiere  la  cien- 
cia y  la  superioridad  que  un  hombre  instruido  tiene  sobre  el  igno- 
rante; debemos  aspirar  a  que  el  joven  estudiante  ame  la  verdad  por 
sí  misma,  sin  ninguna  consideración  utilitaria,  haciéndole  compren- 
der la  belleza  y  satisfacción  que  ha  de  encontrar  después  en  el  co- 
mercio con  las  inteligencias  privilegiadas. 

La  familia  y  la  escuela  deben  preocuparse  también  de  desarro- 
llar en  el  niño  el  sentimiento  religioso,  sin  el  cual  el  sentimiento 
del  deber  carecería  de  base.  Para  que  el  educando  comprenda  bien 
la  obligación  del  imperativo  categórico  y  el  respeto  que  le  merece, 
es  muy  conveniente  repetirle  que  la  ley  moral  no  es  una  convención 
de  los  hombres,  sino  que  dimana  de  un  legislador  soberano,  que 
conoce  todos  nuestros  actos,  sondea  los  corazones  y  penetra  hasta 
lo  más  escondido  de  nuestras  conciencias.  Muchos  vencen  las  ten- 
taciones peligrosas  y  resisten  a  los  instintos  bajos,  porque  se  les  ha 
enseñado  que  hay    en  el  cielo  un  juez  supremo,    que    escudriña   su 
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conducta  y  que  tarde  o  temprano  les  llamará  a  exigirles  cuenta  de 
ella.  El  sentimiento  religioso  es,  pues,  la  piedra  fundamental  de  la 
moralidad. 

Constante  preocupación  del  maestro  ha  de  ser  la  buena  educa- 
ción de  los  sentidos,  para  que  la  percepción  externa  se  verifique 
normalmente  y  por  medio  de  ella  se  reúnan  los  materiales  indispen- 
sables para  el  ejercicio  de  nuestra  facultad  intelectual.  En  la  per- 
cepción externa  está  la  cantera  de  donde  han  de  salir  las  piedras 
con  que  poco  a  poco  se  vaya  construyendo  el  edificio  de  la  ciencia. 
Y  hay  que  confesar  que  la  educación  de  los  sentidos  está  bastante 
descuidada;  por  una  parte,  gracias  a  los  adelantos  de  la  civilización, 
no  tenemos  ya  tanta  necesidad  de  ellos,  y  al  exigirles  menos  traba- 
jo nos  producen  menos.  Por  otra  parte,  les  hemos  difamado  mucho 
por  sus  frecuentes  equivocaciones,  para  remediar  las  cuales,  hemos 
inventado  toda  suerte  de  aparatos  con  que  hacemos  las  observacio- 
nes prescindiendo  de  su  concurso. 

Sin  embargo,  con  una  buena  educación  podrían  prestarnos  mu- 
chos servicios;  cuando  falta  un  sentido  puede  otro  adquirir  una  finura 
y  delicadeza  extraordinarias,  como  sucede  con  el  del  tacto  en  el 
ciego  y  con  el  de  la  vista  en  el  sordo.  Aun  en  las  condiciones  nor- 
males, cada  uno  de  nuestros  sentidos  puede  convertirse  por  la  cos- 
tumbre en  un  maravilloso  instrumento  de  información;  sabido  es 
que  el  oído  del  músico  es  sensible  a  las  más  insignificantes  vaiia- 
ciones  de  los  tonos  y  el  ojo  del  artista  a  los  matices  más  delicados 
de  los  colores:  los  sentidos,  según  esto,  son  educables.  Los  medios 
para  ello  se  pueden  reducir  al  ejercicio  y  la  atención. 

Para  que  el  niño  aprenda  a  observar  bien,  es  preciso  acostum- 
brarle a  que  observe  con  frecuencia  y  a  que  se  interese  todo  él  en 
la  observación;  porque  la  seguridad  y  el  vigor  de  sus  sentidos  cre- 
cerán a  medida  que  su  empleo  sea  más  frecuente:  con  el  ejercicio 
se  harán  más  sutiles  y  perspicaces.  A  este  proposito  se  le  pondrán 
delante  unos  pocos  objetos  cada  V(  /,  con   frecuericia  uno   solo  y  se 
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le  invitará  a  que  los  examine  y  considere  bajo  todos  sus  aspectos, 
dejándolos  algún  tiempo  a  su  disposición  para  que  les  palpe  y  les 
vuelva  de  un  lado  a  otro,  hasta  que  se  forme  una  idea  exacta,  no 
contentándose  con  una  imagen  vaga,  imprecisa  y  superficial.  Tam- 
bién convendrá  emplear  cada  vez  objetos  nuevos  que  le  interesen, 
con  preferencia  aquellos  que  no  ha  tenido  ocasión  de  ver  el  niño  to- 
davía. Es  evidente  qne  estas  «lecciones  de  cosas»,  contribuirán  efi- 
cazmente al  progreso  y  perfeccionamiento  de  las  facultades  percep- 
tivas: para  instruir  por  medio  de  los  sentidos,  es  preciso  que  éstos 
se  encuentren  en  las  condiciones  más  favorables  de  ejercicio. 

De  aquí  se  deduce  cuál  ha  de  ser  el  procedimiento  de  educa- 
ción de  los  sentidos;  en  primer  lugar  es  imprescindible  que  se 
acostumbre  cada  sentido  a  funcionar  con  t©da  exactitud  y  perfec- 
ción con  respecto  a  sus  objetos  propios.  En  esta  parte  de  la  educa- 
ción serán  objeto  de  especiales  cuidados  los  sentidos  más  intelec- 
tuales, como  son  el  oido,  la  vista  y  el  tacto:  el  olfato  y  el  gusto, 
tampoco  serán  abandonados,  pero  procúrese  evitar  todo  refina- 
miento, que  degeneraría  pronto  en  sensualidad.  En  segundo  térmi- 
no, hay  que  enseñar  al  niño  a  sacar  de  sus  sentidos  las  enseñanzas 
que  éstos  no  dan  inmediatamente,  a  corregir  las  deficiencias  de 
unos  por  los  otros,  a  completar  sus  noticias,  haciéndoles  colaborar 
a  la  percepción  total  de  una  misma  realidad  y  a  contrastar  recípro- 
camente sus  datos.  La  sustitución  de  unos  sentidos  por  otros,  al 
mismo  tiempo  que  es  ventajosa,  puede  también  tener  sns  inconve- 
nientes, por  ser  origen  de  muchos  errores  y  la  ocasión  de  numero- 
sas ilusiones.  Debemos  enseñar  al  niño  a  ser  prudente  y  señalarle 
los  peligros  de  una  confianza  excesiva  y  acostumbrarle  a  no  dejarse 
engañar  por  las  apariencias. 

Rousseau  tenía  razón  al  insistir  sobre  la  importancia  de  la  edu- 
cación de  los  sentidos,  para  aprender  a  sentir  bien.  Después  de  él 
Pestalozzi  buscó  los  medios  prácticos  para  llevar  a  buen  fin  esta 
obra  por  lo  que  se  refiere  a  la  primera  infancia;  y  para  esto  obligaba 
a  sus  pequeños  alumnos  a  que  tocasen  los  diferentes  objetos   de  la 
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naturaleza,  les  midiesen,  y  nombrasen  en  alta  voz  las  cualidades 
que  eran  capaces  de  descubrir  en  ellos:  pero  exageraba  al  creer  en 
la  bondad  absoluta  de  la  naturaleza,  dejándose  llevar  por  la  lógica 
de  su  sistema  hasta  condenar  al  fuego  todos  los  libros,  como 
más  nocivos  que  útiles.  En  el  siglo  pasado  el  pedagogo  alemán 
l'Voebel  sostenía  también  que  la  acción  exterior  debe  ser  el  factor 
principal  de  la  educación;  y  para  esto  imaginó  los  Kindergarten  o 
jardines  de  la  infancia,  inventó  los  «seis  dones»  de  las  cosas,  así 
como  una  multitud  de  juegos  y  ejercicios  consistentes  en  hacer 
ejecutar  al  niño  diferentes  combinaciones  con  figuras  geométricas. 
Aunque  todos  estos  procedimientos  son  evidentemente  útiles,  y 
en  todo  caso  no  se  pueden  discutir  las  intenciones  de  estos  educa- 
dores, que  fueron  sin  duda  buenas,  sin  embargo  hay  que  convenir 
en  que  la  verdadera  maestra  es  la  naturaleza  y  a  ella  hay  que  volver 
los  ojos,  a  sus  formas  tan  variadas  y  tan  ricas;  porque  al  fin  los  ins- 
trumentos artificiales  que  se  colocan  entre  las  cosas  y  el  espíritu,  o 
bien  son  estériles  para  el  fin  que  se  persigue  por  su  excesiva  sim- 
plicidad, o  bien  no  pueden  concurrir  a  dar  exactitud  al  juicio  de 
los  sentidos,  porque  sus  formas  son  muertas  y  sin  movimiento.  Por 
otra  parte,  no  se  debe  exagerar  la  importancia  de  la  educación  de  los 
sentidos,  la  que  se  ha  de  considerar  no  como  un  fin  sino  como  un 
medio:  no  es  la  educación  un  simple  juego,  sino  una  obra  seria,  en 
la  que  se  debe  ver  una  preparación  para  algo  más  elevado.  No  es  tan 
importante  dotar  al  niño  de  ojos  penetrantes  y  enseñarle  a  ver  a 
grandes  distancias,  como  despertar  en  él  esa  otra  vista  más  preciosa 
que  la  material,  la  vista  perspicaz  de  la  inteligencia,  el  espíritu  sa- 
gaz y  certero  de  la  observación.  Ejercitar  los  sentidos  debe  servir, 
pues,  para  habituar  al  entendimiento  a  ver  claramente  y  con  exac- 
titud, para  despertarle  de  su  pasividad  y  ponerle  en  guardia  contra 
las  apariencias,  que  son  con  frecuencia  tan  distintas  de  la  realidad. 
Comprendida  de  esta  manera  la  educación  de  los  sentidos,  no  se  la 
puede  excluir  de  la  educación  general  del  espíritu. 
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El  niño  se  ve  continuamente  solicitado  por  las  cosas  exteriores 
y  solamente  muy  tarde  es  cuando  comienza  a  pensar  en  la  riqueza 
y  complejidad  del  mundo  que  existe  dentro  de  su  propio  ser.  Los 
primeros  filósofos  griegos  tampoco  se  preocuparon  más  que  de  la 
naturaleza  externa  al  hombre,  hasta  que  apareció  Sócrates,  el  cual 
rompiendo  con  toda  la  tradición  filosófica  declara  que  el  único  ob- 
jeto de  la  inteligencia  humana  debe  ser  el  hombre  mismo,  predi- 
cando por  todas  partes  su  doctrina  que  él  resumió  en  aquel  su  famo- 
so precepto  fundamental:  «Conócete  a  tí  mismo».  Veamos  si  hay 
aquí  materia  suficiente  y  digna  para  la  ocupación  de  nuestra  inteli- 
gencia. Sin  duda  que  el  conocimiento  de  las  cosas  exteriores,  la 
ciencia  objetiva  es  una  tarea  tan  noble  como  útil:  debemos  procu- 
rar saber  lo  más  posible,  porque  esto  equivale  a  formar  nuestro 
entendimiento  y  a  ver  claramente  en  el  mundo  donde  por  necesi- 
dad tenemos  que  vivir  y  obrar.  Pero  desde  el  punto  de  vista  moral 
y  pedagógico,  no  hay  cosa  que  iguale  en  importancia  al  conoci- 
miento de  sí  mismo. 

Conocerse  a  sí  mismo  es  en  primer  lugar  tener  conciencia  de  su 
naturaleza  de  criatura  racional  y  libre;  es  por  esto  mismo  estar  me- 
jor preparado  para  no  hacer  nada  que  pueda  disminuir  y  compro- 
meter la  dignidad  humana;  es  además  tener  el  pleno  convenci- 
miento de  los  valores  personales,  de  sus  cualidades,  de  sus  energías, 
para  tener  más  confianza  y  más  fé  en  sí  mismo,  que  es  la  condición 
indispensable  de  todo  progreso  moral  en  su  camino  hacia  lo  mejor. 
Porque  hay  un  orgullo  de  buena  ley,  que  consiste  en  saber  lo  que 
se  vale  y  en  mostrarse  siempre  digno:  no  hay  aquí  siquiera  el  peli- 
gro de  creerse  mejor  de  lo  que  en  realidad  se  es;  porque  la  idea 
que  tenemos  de  nosotros  mismos  reacciona  sobre  nuestro  ser,  le 
va  modificando  y  le  convierte  en  lo  que  nosotros  creemos;  es  una 
especie  de  auto-sugestión. 

Conocerse  es  también  tener  conciencia  clara  de  sus  defectos  y 
de  sus  vicios,  y  esta  es  la  primera  condición  para  poderse  corregir. 
Se  ha  de  advertir  que  conocer  sus  imperfecciones  y  faltas   no   trae 
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consigo  la  pérdida  completa  de  la  propia  estimación,  con  tal  que  no 
se  pierda  la  fé  en  la  libertad,  es  decir,  en  la  potencia  de  renovación 
y  regeneración  moral.  No  somos  fatalmente,  necesariamente  escla- 
vos de  nuestra  propia  naturaleza:  la  confianza  en  nuestra  libertad 
nos  hace  libres  y  basta  para  ir  trasformando  nuestro  carácter,  aan- 
ijue  sea  de  una  manera  lenta. 

Importa  conocernos  cada  vez  mejor,  y  para  esto  nos  ayudará  la 
práctica  frecuente  del  examen  de  conciencia,  de  manera  que  nos 
demos  cuenta  de  todos  los  defectos  que  es  necesario  evitar,  aumen- 
tando la  claridad  de  esa  luz  interna  y  libertándola  de  todos  los  so- 
fismas por  los  que  buscamos  con  frecuencia  justificar  nuestra  mala 
conducta.  Para  esto  es  menester  acostumbrar  la  conciencia  a  ser 
cada  vez  más  exigente,  más  severa  y  difícil  de  contentar:  así  estare- 
mos seguros  de  marchar  siempre  por  buenos  caminos. 

Procuremos  sacar  las  preciosas  enseñanzas  que  de  esta  doctrina 
se  desprenden  naturalmente  para  la  educación;  porque  si  el  cono- 
cimiento de  sí  mismo  es  de  trascendental  importancia  para  el  hom- 
bre adulto,  no  lo  es  menos  para  el  niño.  Por  medio  de  este  conoci- 
miento sabrá  el  niño  mejor  lo  que  vale  y  podrá  tener  una  idea  más 
exacta  de  sus  fuerzas,  para  no  emprender  cosas  que  las  sobrepu- 
jen, ahorrándose  así  gran  numero  de  desilusiones  y  sinsabores: 
también  el  conocimiento  de  sus  cualidades  le  facilitará  el  de  sus 
debilidades  y  defectos,  primera  condición  para  corregirse.  Gracias 
a  la  reflexión,  se  dará  mejor  cuenta  de  la  ley  moral  y  de  todo  lo 
que  ésta  exige  del  hombre:  con  razón  filósofos  como  Séneca  y  mo- 
ralistas como  Franklin  han  preconizado  y  practicado  el  examen  de 
conciencia,  porque  es  un  método  que  supone  al  mismo  tiempo  un 
deseo  generoso  de  enmendarse  y  mejorarse,  una  condición  eficaz 
para  realizar  progresos  en  el  camino  de  la  virtud. 

Importa  mucho  que  el  niño  conozca  también  sus  fuerzas,  que 
tenga  alguna  confianza  en  sí  mismo,  que  se  crea  capaz  de  llevar  a 
buen  término  tal  empresa,  que  exige  esfuerzo  y  lucha:  esta  con- 
fianza y  esta  fé  le  sostendrán;  pues  teniendo  conocimiento   de  sus 
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fuerzas,  las  ensayará  por  lo  menos  y  con  este  ensayo  se  aumenta- 
rán y  multiplicarán  hasta  ver  la  obra  acabada.  En  el  niño  lo  mismo 
que  en  el  hombre,  la  fé  «traslada  las  montañas»,  da  alientos  y  con- 
duce al  resultado  satisfactorio  venciendo  todos  los  obstáculos.  No 
nos  alarmemos,  pues,  si  vemos  que  un  niño  tiene  buena  opinión  de 
sí  mismo;  perdonémosle  y  hasta  alentemos  sus  inocentes  audacias; 
animémosle  a  volar  con  sus  propias  alas;  cuando  se  trate  de  cum- 
plir con  su  obligación  querrá  mostrarse  delante  del  maestro  y  de 
sus  condiscípulos  digno  de  las  esperanzas  que  hizo  concebir  a  to- 
dos. Y  si  la  estimación  de  su  propio  valer  es  ilusoria  y  en  extremo 
exagerada  procuremos  no  deshacerla  con  excesiva  crueldad,  antes 
bien  fomentarla  en  cierto  modo,  haciéndole  ver  que  se  le  tiene  por 
lo  que  él  cree  que  realmente  vale.  De  esta  manera  no  se  desanimará 
el  niño,  sino  que  por  el  contrario,  la  idea  que  tiene  de  sí  mismo 
continuará  ejerciendo  una  inñuencia  benéfica  sobre  él  al  aspirar  a 
conformarse  con  ella,  sugestionado  por  su  belleza. 

Pero  el  niño  no  debe  pasarse  el  tiempo  contemplando  sus  cua- 
lidades buenas,  sin  pensar  nunca  en  las  malas:  por  el  contrario, 
debe  hacerse  cargo  de  las  unas  y  de  las  otras;  de  las  primeras 
para  conservarlas  como  rico  tesoro  y  de  las  segundas  para  des- 
arraigarlas de  su  alma  como  yerbas  perjudiciales.  Si  no  se  ha  de 
colocar  demasiado  bajo,  tampoco  se  ha  de  subir  a  un  plano  supe- 
rior, pues  el  resultado  sería  en  ambos  casos  funesto:  infatuado  de  sí 
mismo,  lleno  de  orgullo  por  su  insignificante  personilla,  el  niño 
acabaría  por  despreciar  las  observaciones  de  sus  profesores  y  las 
de  sus  padres:  su  virtud  peculiar  ha  de  ser  la  modestia  y  el  respeto. 
El  niño  debe  convencerse  que  es  muy  grande  su  inexperiencia,  lle- 
na como  está  su  reducida  ciencia  de  lagunas  de  toda  suerte;  que 
otros  poseen  cualidades  mejores,  más  prudencia  y  más  conocimien- 
tos que  él,  y  que  por  consiguiente,  lo  propio  de  su  edad  será  reci- 
bir todo  lo  que  de  sus  maestros  y  padres  procede  con  reconoci- 
miento y  deseo  de  aprovecharlo,  sin  rechazar  ni  discutir  tenazmen- 
te los  consejos  que  se  le  dan,  ni  mostrarse  impaciente  y  disgustado 
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por  las  observaciones  que  se  le  hacen.  No  temamos  nunca  hacerle 
ver  sus  defectos  y  reprocharle  sus  travesuras;  pero  digámosle  al 
mismo  tiempo  que  ni  unos  ni  otras  son  irremediables,  sino  que 
puede  corregirlos  si  quiere.  Ahorrémosle  también  en  lo  posible 
cualquier  humillación  inútil  y  seamos  sensibles  a  los  esfuerzos  que 
hace  para  enmendarse. 

El  examen  y  conocimiento  de  sí  mismo  tiene  todavía  otra  uti- 
lidad no  menos  importante.  El  niño  de  hoy  es  el  hombre,  el  ciuda- 
dano de  mañana;  el  fin  de  la  educación  es  hacerle  capaz  de  cum- 
phr  bien  el  papel  que  representará  en  la  sociedad,  siendo  así  útil 
para  sus  semejantes.  Pero  este  niño  posee  una  naturaleza  particular, 
un  conjunto  de  inclinaciones  y  aptitudes  determinadas.  Por  esto 
precisamente,  hay  que  enseñarle  a  penetrar  en  su  conciencia  y  leer 
en  ella,  pues  esto  equivaldrá  a  ponerle  en  condiciones  de  discernir 
la  vocación  para  la  que  tiene  más  aptitud,  la  que  está  en  más  per- 
fecta armonía  con  sus  talentos  naturales  y  en  la  cual  podrá  por  con- 
siguiente rendir  más  servicios,  ser  más  dichoso  él  y  contribuir  más 
eficazmente  a  la  dicha  de  los  demás.  Hay  padres,  que,  arrastrados 
por  una  ambición,  legítima  sin  duda,  quieren  obligar  a  sus  hijos  a 
que  abracen  tal  o  cual  carrera  más  honrosa,  (o  más  lucrativa)  sin 
preocuparse  siquiera  si  responde  o  no  a  los  gustos  e  inclinaciones 
de  éstos.  Muy  peligroso  es  forzar  así  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Otros,  más  solícitos  del  porvenir,  consultan  a  los  maestros  que  han 
intervenido  en  la  educación  de  sus  hijos  y  les  exigen  en  cierto  mo- 
do una  resolución  inmediata  y  categórica  acerca  del  camino  que  les 
convendrá  emprender.  Pero  a  veces  el  maestro  no  se  atreve  a  decir  la 
verdad  escueta  por  no  herir  y  ofender  la  susceptibilidad  muy  natural 
y  muy  excusable  de  los  padres :  otras  veces  no  ha  podido  conocer  el 
valor  exacto  de  las  aptitudes  de  sus  discípulos.  El  niño  nos  depara 
con  frecuencia  sorpresas  extraordinarias  apropósito  para  enseñarnos 
prudencia  y  reserva.  Algunos  parecen  torpes  y  negados  para  cier- 
tas materias,  y  llega  un  momento  en  que  su  inteligencia  se  despierta 
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La  conclusión  de  todo  esto  es  que  hay  que  consultar  al  mismo 
niño,  sobre  sus  aficiones  e  inclinaciones,  porque  él  se  conoce  mejor 
que  nadie  y  sabe  apreciar  sus  |fuertes  y  flacos:  a  nosotros  nos  toca 
preguntarle  y  observarle  con  atención  y  perseverancia.  En  interés 
del  niño,  sería  de  desear  que  padres  y  maestros  poseyeran  algo  o 
mucho  de  aquel  arte  exquisito  que  Sócrates  sabía  tan  bien  emple- 
ar con  los  jóvenes:  el  viejo  filosofo  tenía  el  don  de  mirar  en  el  al- 
ma de  sus  discípulos,  según  nos  cuenta  Jenofonte  en  sus  Memorias. 
Allí  vemos  con  qué  seguridad  penetraba  en  las  almas,  las  obligaba, 
digámoslo  así,  a  manifestarse  y  descubrirse,  sorprendía  sus  verda- 
deras aptitudes,  reprendía  en  unos  las  ambiciones  temerarias,  y 
curaba  a  otros  de  las  vacilaciones  intempestivas  e  incompatibles  con 
el  cumplimiento  del  deber.  No  se  puede,  en  verdad,  exigir  que  todos 
los  maestros  estén  hechos  de  la  madera  de  un  Sócrates;  y  sin  embar 
go,  cuando  se  trata,  como  en  este  caso,  de  toda  la  fortuna  moral  de 
un  niño,  cuando  se  arriesga  su  orientación  definitiva,  quizás  la  felici- 
dad o  la  desgracia  de  toda  su  vida,  cualquier  exigencia  ha  de  pare- 
cer poca.  Se  leerá  con  provecho  a  este  propósito  lo  que  escribe  Bal- 
mes  acerca  de  la  elección  de  carrera  en  el  Capítulo  III  de  su  Criterio. 

Parecerá  inútil,  después  de  lo  dicho,  el  que  hablemos  de  la  obli- 
gación en  que  está  el  maestro  de  conocerse  a  sí  mismo;  y  sin  em- 
bargo es  una  verdad,  que  se  olvida  con  frecuencia.  El  profesor,  ha 
escrito  alguno,  tiene  dos  asignaturas  que  estudiar,  una  es  el  niño  y 
otra  es  él  mismo:  dos  deberes  que  cumplir,  su  educación  propia  y 
la  de  los  alumnos  a  él  confiados.  En  efecto:  en  este  examen  sincero 
y  constante  de  sí  puede  hallar  el  maestro  una  utilidad  seria:  aparte 
de  que  para  conocer  la  naturaleza  de  los  otros  nos  es  muy  conve- 
niente estudiar  antes  la  nuestra,  al  considerar  y  penetrarse  bien  el 
maestro  de  lo  dificultoso  que  es  muchas  veces  hacer  el  bien,  conser- 
var completo  dominio  sobre  sí  mismo,  comprenderá  mejor  la 
debilidad  del  niño,  sus  reincidencias,  sus  impaciencias,  y  de  esta 
suerte  no  se  verá  expuesto  a  desesperar  de  él  y  abandonarle  como 
definitivamente  incorregible. 
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Por  otra  parte,  vigilándose  a  sí  mismo  el  maestro,  contrastando 
severamente  todos  sus  actos,  verá  si  ha  hecho  todo  lo  que  exige  de 
él  el  deber,  si  su  trabajo  ha  sido  bien  intencionado,  si  su  conciencia 
libre  de  toda  suerte  de  orgullo  y  vanidad  está  verdaderamente 
satisfecha.  Cuanto  más  riguroso  e  inflexible  sea  para  consigo,  tanto 
más  valdrá.  Y  sobre  todo  que  por  medio  de  esta  educación  perso- 
nal y  de  este  esfuerzo  paciente  logrará  que  su  conducta  se  acomode 
mejor  a  sus  preceptos,  tendrá  a  su  favor  la  autoridad  del  ejemplo 
y  ya  hemos  visto  que  en  el  niño  la  influencia  del  ejemplo  es  inmen- 
sa. La  obra  entera  de  la  educación  se  derrumbaría  por  falta  de  base, 
desde  el  momento  en  que  el  superior  se  pusiera  en  contradicción 
con  lo  que  enseña,  si  se  le  viera  ejecutar  todo  aquello  que  prohibe 
a  los  demás,  caer  en  las  mismas  faltas  que  reprende  y  vitupera, 
haciéndose  en  definitiva  indigno  del  respeto  de  sus  subordinados. 
Por  eso  la  tarea  del  maestro  es  tan  difícil  y  delicada:  debe  ser  para 
los  niños  modelo  viviente  de  todas  las  buenas  cualidades  que  les 
recomienda,  debe  ser  a  sus  ojos  el  hombre  ideal  perfecto  en  todo, 
el  hombre  que  vive  siempre  en  un  plano  superior,  que  no  se  parece 
a  los  demás,  la  persona  que  se  impone  al  amor  y  a  la  veneración  de 
todos.  Es,  pues,  necesario  que  sin  cesar  atienda  a  su  mejoramiento 
y  perfección:  su  potencia  persuasiva  y  la  eficacia  de  su  acción 
correrán  parejas  con  la  elevación  y  firmeza  de  su  carácter. 

Hace  ya  unos  veinte  años  apareció  en  la  prensa  la  noticia  de  un 
hecho  que  llamó  la  atención:  un  médico  norteamericano  había  cogi- 
do unos  cuantos  niños  muy  pequeños,  los  había  aislado  de  toda 
comunicación  con  los  demás  hombres  y  rodeándoles  de  exquisitos 
cuidados  de  manera  que  no  les  faltase  nada,  se  propuso  emprender 
en  ellos  una  serie  de  experiencias  sobre  las  primeras  manifestaciones 
del  lenguaje,  y  por  consiguiente  sobre  su  origen.  Pero  las  esperanzas 
del  intrépido  experimentador  quedaron  defraudadas,  al  tener  que 
renunciar  a  sus  métodos  de  experimentación  por  la  intervención 
de  la  Policía.  El  historiador  griego  Herodoto  nos  cuenta  cómo  allá 
en  los  tiempos   faraónicos,  el  Rey   egipcio   Psamético  hizo  también 
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experiencias  semejantes  con  dos  niños  recién  nacidos  a  los  que 
encerró  privándoles  de  toda  instrucción  en  lo  que  se  refiere  al  len- 
guaje, para  estudiar  su  génesis  y  orientarse  al  mismo  tiempo,  como 
él  creía,  sobre  la  lengua  primitiva  de  la  humanidad.  La  Pedagogía 
moderna  le  considera  por  eso  como  a  uno  de  los  precursores  del 
miétodo  experimental. 

El  lenguaje  es  quizá,  por  su  íntima  relación  en  el  pensamiento 
lógico,  la  condición  más  importante  para  el  progreso  intelectual  y 
por  eso  el  niño  ha  de  ser  objeto  de  una  instrucción  esmerada  en  este 
particular.  Los  psicólogos  que  se  han  dedicado  a  estudiar  la  evolu- 
ción del  lenguaje  articulado  en  el  niño,  dividen  ésta  en  dos  periodos, 
uno  preliminar  y  otro  constitutivo.  Durante  el  primero  se  reduce  el 
lenguaje  del  niño  a  gritos,  balbuceos  y  palabras  aisladas:  durante  el 
segundo,  hasta  los  1 3  años  próximamente,  aprende  el  niño  propia- 
mente a  hablar.  En  el  primer  trimestre  toda  la  facultad  de  comuni- 
cación del  niño  se  reduce  a  gritos,  que  responden  probablemente 
a  diferentes  sensaciones  de  dolor  y  de  malestar;  y  a  balbuceos, 
que  son  por  el  contrario  la  expresión  del  bienestar.  La  imitación  de 
las  palabras  del  adulto  marca  el  principio  del  lenguaje  articulado, 
lenguaje  material  en  su  mayor  parte,  pues  todavía  no  es  capaz  el 
niño  de  referir  la  palabra  a  la  cosa  significada.  De  esta  manera 
el  niño  ejercita  sus  órganos  bocales  para  producir  sonidos  de  todas 
suertes,  al  mismo  tiempo  que  aguza  su  oído  para  percibir  los  soni- 
dos que  él  mismo  produce.  El  último  estadio  de  este  primer  período 
se  manifiesta  por  el  empleo  de  la  palabra  como  signo  de  una  idea. 
No  están  los  investigadores  de  acuerdo  sobre  la  determinación  del 
momento  en  que  comienza  el  niño  a  comprender  el  sentido  de  las 
palabras,  variando  las  épocas  indicadas  entre  el  5.°  y  el  1 2.°  mes: 
en  cambio  es  opinión  común  que  si  al  año  y  medio  el  niño  no  ha 
comenzado  a  hablar,  se  le  puede  considerar  como  retrasado  o 
anormal. 

Después  de  este  primer  periodo  de  iniciación  viene  el  del  desa- 
rrollo de   las  formas   del   lenguaje,  de  la  frase  y  del  estilo.   En  cir- 
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cunstancias  muy  favorables  un  niño  puede,  al  cumplir  cuatro  años, 
servirse  bien  de  las  formas  del  lenguaje:  pero  lo  ordinario  es  que 
esto  suceda  al  fin  del  sexto  y  aún  del  séptimo.  En  cuanto  al  per- 
feccionamiento del  estilo,  su  duración  se  extiende  de  ordinario 
durante  todo  el  tiempo  de  la  educación,  y  a  veces  una  gran  parte 
de  la  vida. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  madre  será  el  modelo  que  el  niño 
imita  con  preferencia  para  aprender  a  hablar:  escucha  continuamente 
la  voz  de  su  madre,  que  le  da  la  seguridad  de  su  presencia,  y  los 
gritos  y  balbuceos  del  recién  nacido  le  expresan  sus  deseos,  sus 
penas  y  sus  alegrías.  No  debe,  pues,  olvidar  nunca  la  madre  que, 
durante  el  primer  período  de  la  adquisición  del  lenguaje,  ella  es  el 
ideal  que  el  niño  imita  con  muchos  esfuerzos,  y  por  consiguiente 
que  no  debe  remedar,  con  el  pretexto  de  hacerse  entender  mejor, 
el  lenguaje  imperfecto  y  titubeante  del  niño. 

Más  tarde,  cuando  éste  haya  aprendido  ya  a  articular  su  voz, 
a  balbucear  sus  primeras  palabras,  se  le  ve  ya  formar  un  verdadero 
vocabulario,  designar,  por  ejemplo,  las  cosas  por  las  emociones  que 
le  han  producido  naturalmente,  por  los  ruidos  o  gritos  que  ha  oido 
salir  de  ellas:  después,  apenas  ha  formado  el  niño  una  palabra, 
cuando  guiado  por  su  instinto  generalizador  la  va  extendiendo  a  los 
diferentes  objetos,  que  tienen  con  el  primero  una  relación  cualquie- 
ra; el  niño  no  concibe  que  nosotros  designemos  una  cosa  cpn  otro 
nombre  distinto  del  que  él  emplea,  que  no  comprendamos  ese 
idioma  que  él  se  ha  inventado  y  le  parece  tan  claro;  nos  quiere 
imponer  su  diccionario. 

Pero  téngase  en  cuenta  qne  una  condescendencia  mal  entendida 
en  este  particular  podría,  si  no  comprometer,  por  lo  menos  retra- 
sar su  desarrollo  intelectual.  Es  evidente  que  nuestro  lenguaje,  con 
no  ser  tan  movido  y  pintoresco,  posee  sin  embargo  más  exactitud 
que  el  del  niño,  es  más  propiamente  la  expresión  de  las  relaciones 
verdaderas  y  reales  de  las  cosas;  porque  debajo  de  la  corteza  de 
las  palabras  se  esconden  las  ideas  y  los  conocimientos,  fruto    de  la 
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generalización;  y  en  cambio  las  clasificaciones  hechas  por  el  niño 
son  con  mucha  frecuencia  superficiales,  a  veces  fantásticas.  Por  es- 
to importa  sobremanera  ejercer  una  vigilancia  constante  sobre  su 
lenguaje. 

Antes  de  todo  es  preciso  asegurarse  bien  de  que  el  niño  com- 
prende nuestros  términos,  que  ies  da  la  misma  significación  que 
nosotros,  que  les  ha  aislado  suficientemente  primero  unos  de  otros 
V  después  de  los  grupos  de  que  naturalmente  forman  parte,  de 
suerte  que  pueda  manejarlos  y  combinarlos  como  conviene,  hacién- 
doles expresar  lo  que  en  realidad  significan;  solamente  con  esta 
condición  se  podrá  decir  que  el  niño  sabe  hablar  bien,  ciencia  la 
más  preciosa  que  puede  adquirir.  La  lengua  de  un  pueblo  es 
el  más  seguro  indicio  de  su  desarrollo  intelectual;  lo  mismo 
en  el  individuo,  una  manera  de  hablar  correcta,  precisa,  rigurosa  es 
vseñal  de  un  espíritu  claro,  transparente  y  justo:  enlazar  lógicamen- 
te los  términos  es  enlazar  las  ideas,  y  por  eso  aprender  a  hablar  es 
aprender  a  pensar. 

El  uso  del  lenguaje  tiene  también  sus  peligros,  razón  de  más 
para  no  abandonar  un  instante  al  niño  en  el  período  de  su  forma- 
ción. En  primer  lugar,  el  lenguaje,  al  dar  cuerpo  a  los  conceptos 
puros  del  espíritu  nos  inclina  a  realizar  las  abstracciones,  y  de  esta 
manera,  en  vez  de  ayudarnos  a  alcanzar  conocimiento  exacto  de 
las  cosas,  nos  conduce  al  error,  alejándonos  de  la  realidad.  En  se- 
gundo lugar,  hay  que  tener  siempre  muy  presente  que  la  palabra 
por  sí  misma  no  tiene  valor  ninguno;  toda  la  realidad,  que  le  co- 
rresponde la  recibe  de  la  idea,  cuyo  signo  es:  pero  puede  suceder 
que  nos  contentemos  con  la  palabra  material,  prescindiendo  de  su 
valor,  y  entonces  no  hacemos  más  que  repetir  ciertas  frases  que 
hemos  leído  o  palabras  que  hemos  oído,  sin  preocuparnos  de  su 
verdadera  significación,  o  de  si  en  absoluto  tienen  alguna.  Al  pa- 
garnos así  dé  palabras,  caemos  en  el  defecto  que  Leibnitz  llama  psi- 
tacismo  (de  psittacus=^^2.^2i^'d.yo)  abandonando  el  grano  de  las  co- 
sas por  la  paja  de  las  palabras. 
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A  este  vicio  están  principalmente  expuestos  los  niños,  los  cua- 
les con  suma  facilidad  se  contentan  con  ese  mecanismo  verbal  y  no 
se  quedan  más  que  con  palabras  huecas  y  vacías  de  todo  sentido 
al  aprender  las  lecciones  o  al  oir  las  explicaciones  del  profesor.  Debe- 
mos asegurarnos  de  que  comprende  bien  lo  que  lee  u  oye.  Acos- 
tumbrémosle a  ser  cada  vez  más  exigente  consigo  mismo  y  así  se- 
rá más  exacto  y  estará  menos  expuesto  a  creerse  más  de  lo  que  va- 
le, a  engrosar  el  número  de  aquellos  tontos  incapaces  de  darse 
cuenta  de  la  vacuidad  de  su  cerebro  y  que  por  eso  discuten  con 
cualquiera  de  oimti  re  scibili  et  aliquid  a7nplius,áe  lo  que  saben  y 
de  algunas  otras  cosas.  Fin  principal  de  la  educación  es  formar  es- 
píritus sinceros,  enemigos  del  charlatanismo,  capaces  de  juzgar  bien 
a  los  hombres  y  de  distinguir  debajo  de  las  apariencias  de  la  forma 
la  realidad  del  fondo,  espíritus  convencidos,  que  no  se  dejen  arras- 
trar por  esos  explotadores  de  la  credulidad  pública  con  sus  frases 
hechas  y  discursos  altisonantes,  a  propósito  para  excitar  las  pasio- 
nes de  la  masa  ignorante. 

No  olvidemos,  por  fin,  que  el  lenguaje  es  una  fuente  inagotable 
de  sofismas,  que  dan  pábulo  a  multitud  de  prejuicios  y  de  creen- 
cias superticiosas,  de  que  es  menester  preservar  o  curar  al  niño. 
Cuántas  discusiones  ociosas,  qué  de  razonamientos  capciosos  no 
tienen  su  principio  en  la  ambigüedad  de  las  palabras  o  en  el  equí- 
voco de  las  fórmulas!  Los  sofismas  no  se  cometen  solamente  en  Fi- 
losofía, como  han  pretendido  algunos,  sino  también  en  las  ciencias 
naturales,  en  política,  hasta  en  el  comercio  más  ordinario  de  la  vida. 
Cuando  vemos  por  todas  partes  aceptar  como  axiomas  intangibles 
mil  extravagancias  estúpidas  y  apoyarse  en  el  lenguaje  para  hacer 
razonamientos,  que  son  un  escarnio  de  la  lógica,  se  comprende 
cuánto  importa  acostumbrar  al  niño  a  desconfiar  de  las  analogías 
mal  fundadas,  de  las  pruebas  puramente  nominales,  a  exigir  de  él 
y  de  los  otros  razones  serias  y  fundadas  en  las  mismas  cosas,  no 
sobre  semejanzas  verbales.  Ciertamente,  el  lenguaje  presta  inesti- 
mables servicios  al  pensamiento,   pero  no  por  eso  deja   de  ser   un 
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instrumento  imperfecto,  de  manejo  delicado  y  peligroso,  pudiendo 
servir  de  vehículo  tanto  a  la  verdad  como  al  error:  al  educador  to- 
ca enseñar  al  niño  su  uso  adecuado. 

En  el  hombre  además  de  las  tendencias  naturales  y  de  las  ad- 
quiridas, señala  la  experiencia  otras  reacciones  muy  diferentes,  que 
se  ejecutan  en  virtud  de  un  juicio.  La  psicología  experimental,  per- 
fectamente de  acuerdo  en  este  punto  con  la  psicología  racional, 
nos  enseña  que  la  reacción  de  que  se  trata  no  es  la  específica  co- 
rrespondiente a  las  sensaciones  e  imágenes  del  estado  psicológico 
actual,  sino  que  está  orientada  en  el  sentido  de  un  juicio  previo:  tal 
acción  se  ha  realizado  en  tal  momento  porque  el  hombre  ha  creído 
bueno  y  conveniente  ponerla  por  obra  en  tales  circunstancias.  Este 
género  nuevo  de  reacciones  parece  producirse  con  libertad:  tal 
complejo  constituye  el  ejercicio  exterior  de  la  actividad  voluntaria. 

Mientras  la  actividad  instintiva  caracteriza  al  animal,  la  actividad 
voluntaria  es  propia  del  hombre.  La  voluntad  nos  aparece  primero 
en  su  aspecto  negativo  como  una  facultad  de  inhibición,  que  se  re- 
duce a  atajar  los  movimientos  que  las  ideas  determinan  naturalmen- 
te. En  el  acto  voluntario  se  pueden  distinguir  cuatro  momentos: 
comenzamos  por  conocer  las  alternativas  contrarias;  inmediatamen- 
te viene  la  deliberación,  que  consiste  en  el  examen  de  las  razones 
que  hay  en  pro  o  en  contra  de  tal  manera  de  obrar.  Se  dividen 
ordinariamente  estas  razones  en  motivos  y  móviles;  los  primeros 
proceden  de  la  inteligencia,  los  segundos  de  la  sensibilidad,  distin- 
ción, que  no  se  puede  considerar  como  absoluta.  La  deliberación 
supone  sangre  fría,  reflexión,  todo  lo  contrario  de  las  veleidades  de 
la  pasión.  La  determinación  es  el  acto  propio  de  la  voluntad  y  con- 
siste en  una  elección  por  la  cual  escogemos  un  acto  entre  otro  s 
muchos  posibles.  Después  de  todo  esto  viene  la  ejecución;  pero,  a 
decir  verdad,  ésta  no  constituye  parte  esencial  del  acto  voluntario, 
y  la  prueba  es  que  puede  faltar  sin  que  el  acto  voluntario  deje  de 
ser  completo. 
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La  voluntad  hace  al  hombre  \1x\2,  persona.  Una  persona  es  un  ser 
que  se  pertenece,  que  puede  representar  un  papel  exclusivamente 
suyo:  una  persona  se  constituye  en  actor  y  artista  de  su  destino, 
crea  y  dirige  los  múltiples  episodios  de  ese  drama  íntimo  que  se  re- 
fleja en  la  conducta.  En  el  mundo  de  la  materia  no  se  encuentran 
más  que  cosas,  objetos,  es  decir,  realidades  inertes,  pasivas,  deposita- 
rías de  una  individualidad  ilusoria,  momentánea,  superficial,  aban- 
donadas a  merced  de  las  fuerzas  exteriores,  que  pueden  romper  su 
unidad  y  hacerlas  entrar  sucesivamente  en  combinaciones  muy  dis- 
tintas: sometidas  además  a  la  necesidad  fatal  e  inflexible,  se  limitan 
a  trasmitir  los  movimientos  que  reciben,  sin  poder  detenerlos  ni  si- 
quiera cambiar  su  dirección.  Es  verdad  que  en  el  reino  de  la  vida  nos 
aparece  el  ser  con  caracteres  nuevos,  porque  en  el  animal  la  unidad 
es  más  esencial,  la  individualidad  más  profunda  y  consistente;  la 
conciencia  ha  aparecido,  aunque  vaga  e  imprecisa;  y  el  bruto  se 
mueve,  dirige  sus  procesos  conforme  a  una  causalidad  teleológica  a 
través  de  los  procesos  cósmicos  y  manifiesta  cierta  especie  de  es- 
pontaneidad; sin  embargo  no  encontramos  todavía  allí  la  persona. 
El  animal,  en  efeccto,  no  se  pertenece,  no  vive  sino  para  la  especie; 
la  naturaleza  le  conduce,  le  arrastra;  es  incapaz  de  dominar  las  im- 
presiones que  asoman  en  su  conciencia  y  de  suspender  los  movi- 
mientos que  éstas  le  imponen.  Únicamente  el  hombre  puede  volver 
sobre  sí  mismo  por  medio  de  la  reflexión,  desembarazarse  de  los 
impulsos  que  le  vienen  de  fuera:  solo  él  encuentra  en  sí  mismo  mo- 
tivos y  razones  de  obrar,  que  no  están  determinados  por  la  natura- 
leza, introduciendo  en  el  mundo  una  serie  de  fenómenos,  cuya 
causa  exclusiva  es  él:  tiene  en  la  voluntad  refleja  el  poder  de  pro- 
ducirse continuamente,  de  acercarse  cada  vez  más  al  ideal  que  la 
razón  le  propone;  y  cuanto  más  alto  vuela,  tanto  más  libre  se  ve  de 
la  tiranía  de  sus  deseos  y  tendencias  inferiores,  tanto  más  pro- 
piamente es  él  mismo,  tanto  mejor  representa  su  papel,  tanto  más 
perfectamente  es  una  persona. 

Al  mismo  tiempo  que  la  voluntad  hace  del  hombre  una  persona, 
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puede  también  hacerle  un  carácter.  Cuando  la  voluntad  es  habítual- 
mente  capaz  de  seguir  la  línea  de  resistencia,  entonces  se  la  llama 
fuerte  y  de  aquel  que  la  posee  se  dice  tiene  carácter.  Tener  carác- 
ter, ha  dicho  Kant,  es  poseer  esa  cualidad  de  la  voluntad  por  la 
cual  el  sujeto  se  atiene  en  su  conducta  a  principios  prácticos  deter- 
minados, que  él  mismo  se  ha  fijado  invariablemente.  Noción  exacta, 
con  tal  de  admitir  que  el  romper  con  una  línea  de  conducta  segui- 
da durante  mucho  tiempo  para  dirigirse  según  principios  superio- 
res es  también  mostrar  carácter.  El  hombre  de  carácter  se  manifies- 
ta siempre  el  mismo  en  su  conducta,  no  va  a  remolque  de  las  opi- 
niones ajenas,  sino  que  posee  máximas  sólidas  e  inmutables  y  tie- 
ne el  valor  de  mostrarse  en  toda  ocasión  fiel  a  ellas  sin  declinar  a 
la  derecha  ni  a  la  izquierda.  Convicciones  fuertes  y  voluntad  férrea, 
he  ahí  los  dos  elementos  constitutivos  del  carácter. 

Sigúese  de  aquí  que  uno  de  los  principales  deberes  de  los  pa- 
dres y  maestros  será  el  de  inculcar  profundamente  en  el  espíritu 
del  niño  un  conjunto  de  principios  directores  suficientemente  varia- 
dos para  que  ya  joven  y  adulto  encuentre  en  ellos  juicios  de  valor 
capaces  de  guiar  la  acción  voluntaria  en  los  casos  particulares.  El 
famoso  psicólogo  Claparede  ha  pronunciado,  a  propósito  del  respe- 
to que  merecen  las  creencias  religiosas  y  hablando  sólo  en  nombre 
de  la  ciencia,  palabras  muy  graves,  que  queremos  trasladar  aquí. 
Al  destruir  bruscamente,  dice,  las  creencias  religiosas  de  un  joven, 
se  corre  el  riesgo  de  producir  una  laguna  en  su  sistema  mental. 
Dada  la  instabilidad,  que  caracteriza  a  este  período,  la  consecuencia 
puede  ser  una  desorganización  completa.  Si  esta  crisis  llega  en  el 
momento  en  que  precisamente  este  joven  había  puesto  sus  creen- 
cias religiosas  como  sostén  de  todas  sus  ideas,  como  punto  de  apo- 
yo de  su  conducta,  esta  demolición  brusca  podrá  traer  consigo  una 
catástrofe:  crisis  de  melancolía,  pesimismo  o  suicidio.  Y  pocas  lí- 
neas antes  de  este  pasaje,  leemos  también:  Al  reprimir  brutalmente, 
en  nombre  de  algún  dogma  positivista,  las  inclinaciones  religiosas, 
se  puede  producir  en  el  joven  y  sobre  todo  en  las  jóvenes  desarre- 
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glos  graves...  etc.  Y  en  efecto,  continúa  el  P.  La  Vaissiere,  la  creen- 
cia religiosa  presenta,  como  todo  el  mundo  sabe,  un  sistema  de 
principios  directores  de  la  conducta  y  pone  a  disposición  del  es- 
fuerzo voluntario  motivos  contra  las  ciegas  impulsiones.  El  respeto 
a  la  presencia  divina,  el  santo  temor  de  la  justicia  de  Dios,  el  amor 
a  nuestro  Padre  que  está  en  los  Cielos,  pueden  presentarse  en  todas 
las  circunstancias  y  motivar  el  cumplimiento  de  las  más  secretas 
acciones.  Si  se  les  hubiera  arrebatado  esta  fé,  los  niños  habrían 
quizá  obedecido  por  la  presencia  del  maestro,  pero  su  vida  íntima 
seguiría  entregada  sin  resistencia  a  la  caprichosa  tiranía  de  las  más 
degradantes  pasiones. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  la  importancia  de  la  educación 
moral  en  la  vida  del  hombre,  y  todo  es  poco  si  se  considera  su 
enorme  transcendencia  no  solo  para  el  individuo  sino  para  las  na- 
ciones, para  la  humanidad  toda.  En  efecto,  al  conseguir  por  medio 
de  la  educación  moral  que  los  individuos  lleguen  a  gobernarse  a  sí 
mismos,  que  posean  todos  caracteres  firmes  y  voluntades  bien  tem- 
pladas, habremos  abierto  las  puertas  a  la  prosperidad  de  las  nacio- 
nes democráticas,  que  como  no  tienen  otro  freno  exterior  sino  que 
gozan  de  un  régimen  de  lilbertad,  necesitan  almas  bien  formadas, 
es  decir  sabias,  de  conciencia  recta,  amor  desinteresado  del  orden 
y  respeto  a  la  ley. 

Por  todas  partes  se  oyen  hoy  lamentaciones  sobre  la  triste 
realidad  del  presente  y  las  sombrías  perspectivas  del  porvenir.  Es 
que  nuestra  sociedad  se  va  enterando  bien  a  costa  suya,  de  que  los 
caracteres  se  debilitan,  de  que  las  conciencias  parece  que  se  obscu- 
recen, las  voluntades  degeneran  y  se  extravían.  Si  esto  es  verdad, 
como  por  desgracia  lo  es,  a  los  padres,  a  los  maestros,  a  los  sacer- 
dotes, a  todos  aquellos  a  quienes  está  encomendada  la  educación  mo- 
ral de  la  juventud,  toca  el  procurar  por  lo  menos,  poner  remedio 
a  tantos  males;  solos  ellos  tienen  en  sus  manos  el  destino  de  las 
naciones  y  por  consiguiente  el  de  la  humanidad.  Que  en  la  educa- 
ción del  pueblo  den  más  importancia  al  ideal:  qnf  despierten   y  fo- 
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menten  en  el  corazón  de  los  ciudadanos  de  mañana  las  aspiracio- 
nes grandes,  los  vuelos  elevados,  el  sentimiento  de  nobleza  y 
dignidad  del  hombre;  que  preserven  la  escuela  del  escepticismo, 
que  seca  y  agosta  la  flor  hermosa  de  la  juventud;  del  grosero  posi- 
tivismo, que  convierte  en  miserable  esclava  de  la  sensación  y  de 
la  pasión  al  alma  humana,  que  ha  nacido  para  vivir  en  regiones  más 
altas  y  más  puras;  del  demoledor  pesimismo,  ese  cáncer  horrible 
que  debilita  y  mata.  Ellos  tienen  la  obligación  sagrada  e  ineludible 
de  plantar  en  el  alma  del  niño  la  semilla  benéfica  de  la  fé,  la  fé  en 
el  bien,  en  el  deber,  en  el  derecho,  en  la  justicia,  en  Dios,  en  todos 
estos  grandes  principios  y  normas  eternas  de  la  conciencia.  Tales 
principios  fecundarán  el  alma  y  la  empujarán  sin  cesar  hacia  su  per- 
fección, la  harán  siempre  superior  a  sus  obras,  la  permitirán  ser 
como  la  palanca  para  dominar  a  la  naturaleza  y  el  instrumento  de 
un  progreso  incesante:  el  hombre  se  verá  enriquecer,  al  mismo 
tiempo  que  comunica  sus  riquezas  con  sus  semejantes,  en  sus  aspi- 
raciones continuas  hacia  el  infinito.  Esos  mismos  principios  bienhe- 
chores sirven  también  para  acercar  y  unir  a  los  hombres,  haciendo 
desaparecer  al  encanto  del  amor  todas  las  desigualdades  natura- 
les, que  hay  entre  ellos,  produciendo  las  virtudes  cristianas  de  la 
fraternidad  y  solidaridad;  abren  camino  expedito  a  la  reconcilia- 
ción de  las  clases  sociales,  porque  son  los  únicos  capaces  de  redu- 
cir a  unidad  y  concordia,  dentro  del  respeto  a  la  razón,  los  dere- 
chos múltiples  y  variados  de  la  libertad  individual  y  la  fuerza  de  la 
organización  social.  Elsas  mismas  normas  eternas  son  las  que  sirven 
de  consuelo  y  lenitivo  en  los  grandes  dolores,  las  que  dan  repara- 
dor reposo  en  los  trabajos,  las  que  endulzan  las  amarguras  de  la 
vida,  las  que  ahuyentan  las  dudas  y  las  angustias,  las  que  encienden 
la  antorcha  brillante  de  la  esperanza;  en  fin,  las  que  alimentan  en 
nuestra  alma  el  fuego  sagrado  del  pensamiento  en  la  eternidad  de 
otra  vida.  La  humanidad  estará  irremediablemente  perdida  el  día 
en  que  rompa  con  estas  creencias. 

Y  precisamente  éstas  son   las  doctrinas  del  espiritualismo    cris- 
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tiano,  para  el  cual  existe  otra  realidad  distinta  de  los  fantasmas  en- 
gañosos de  la  materia;  para  el  cual  el  alma,  el  deber,  Dios,  son  al  - 
go  más  que  puras  quimeras  de  una  imaginación  inocente  o  quizá 
enfermiza,  para  el  cual  la  vida,  en  fin,  no  es  un  absurdo,  o  una 
simple  ocasión  de  proporcionarse  el  mayor  número  posible  de  go- 
ces. El  concepto  cristiano  de  la  vida  es,  pues,  más  educador  que 
el  concepto  materialista  o  ateo.  Para  el  cristiano  es  también  un 
precepto  el  amor  y  conservación  de  la  vida;  pero  no  como  si  fuese 
ésta  bien  único  y  absoluto  al  cual  pretenda  subordinar  todo  lo  de- 
más; y  por  eso  se  le  prohibe  al  cristiano  ser  avaro  de  ella,  ser  egoís- 
ta, antes  bien  puede  y  a  veces  está  obligado  a  aceptar  sacrificios 
costosos,  y  hasta  a  perderla,  si  motivos  de  orden  superior  así  lo  exi- 
gen. Para  un  materialista,  por  ejemplo,  no  puede  tener  explicación 
el  que  un  individuo  se  arroje  al  mar  poniendo  en  peligro  su  vida 
para  salvar  a  un  náufrago;  ni  que  vaya  a  los  hospitales  para  servir 
y  auxiliar  o  por  lo  menos  consolar  a  los  apestados,  exponiéndose 
a  contraer  una  enfermedad  contagiosa,  quizá  mortal.  La  educación 
moral  y  religiosa  es  el  fundamento  de  la  vida  social. 

Es  un  error  creer  que  la  educación  de  la  voluntad  ha  de  ser  la- 
bor exclusiva  del  maestro  en  la  escuela  y  en  la  clase:  más  bien  debe 
comenzar  lo  más  pronto  posible,  en  el  seno  mismo  de  la  familia. 
Muchos  padres  por  desidia  y  abandono,  o  por  un  cariño  mal  enten- 
dido y  peor  practicado,  ceden  a  todos  los  caprichos  de  sus  hijos  y 
hasta  observan  sus  más  pequeños  movimientos  con  el  fin  de  antici- 
parse a  sus  deseos.  Esta  es  una  falta  garrafal:  el  niño  así  mimado 
será  más  tarde  incapaz  de  gobernarse  a  sí  mismo;  no  tendrá  volun- 
tad, porque  ésta  no  consiste  en  hacer  lo  que  agrada  por  la  sola  ra- 
zón de  que  agrada  y  es  cosa  muy  distinta  del  capricho:  es  al  contra- 
rio la  disciplina  de  la  sensibilidad,  la  posesión  de  sí  mismo.  Ceder 
a  los  caprichos  propios  es  renunciar  a  sí  y  hacerse  esclavo.  Por  aquí 
se  comprenderá  que  un  tal  sistema  de  educación,  que  en  realidad 
es  la  ausencia  de  toda  educación,  puede  comprometer  gravemente 
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el  porvenir  moral  del  niño  y  depararle  las  más  crueles  decepciones. 

Consecuencia  de  este  sistema  es  que  hoy  en  día  no  ejercen  ya 
las  familias  una  autoridad  suficiente  sobre  sus  hijos,  desorden  de 
que  se  lamentan  con  mucha  razón  todos  los  pedagogos.  Se  repro- 
chaba a  la  familia  antigua  como  un  defecto  el  usar  de  severidad  j 
rigor  excesivos  en  el  gobierno  de  sus  hijos;  hoy,  por  una  exagera- 
ción contraria,  el  abandono  y  la  insubordinación  son  la  regla  gene- 
ral: los  padres  no  saben  ya  exigir  la  obediencia  que  se  les  debe. 
Temiendo  ser  menos  amados  de  sus  hijos,  no  se  atreven  a  castigar- 
los y  se  contentan  cuando  más  con  tímidas  reconvenciones.  El  niño 
se  ha  convertido  en  ídolo  a  quien  se  inciensa,  o  en  juguete  con  que 
se  pasa  el  tiempo.  Mientras  tanto  que  otros  tronos  se  hunden  y  desa- 
parecen, escribe  un  insigne  pedagogo,  hay  una  realeza  que  el  siglo 
XIX  ha  visto  nacer  y  crecer  como  la  espuma;  es  la  del  niño.  Y  el  si- 
glo XX  la  verá  prosperar  más  y  más,  si  ha  de  mostrarse  digno  del 
nombre  con  que  le  ha  bautizado  Mme.  Ellen  Key,  El  siglo  del  niño. 
La  vanidad  precoz  y  la  fatuidad  no  son  el  menor  defecto  de  estos 
diminutos  e  importantes  seres,  a  los  que  han  inflado  de  orgullo 
las  adulaciones  y  falsas  caricias  de  sus  madres. 

Hay  otros  padres  que  faltan  a  sus  deberes  sagrados  no  por  de- 
bilidad y  complacencia  mal  entendida,  sino  por  abandono  y  negli- 
gencia. Los  padres  engolfados  en  sus  negocios,  las  madres  entrega- 
das a  los  placeres  de  la  vida  mundana,  no  tienen  tiempo  ni  humor 
para  vigilar  como  conviene  la  conducta  de  sus  hijos:  no  parece 
sino  que  aún  en  las  familias  de  hijos  únicos,  la  educación  constituye 
una  carga  demasiado  pesada,  de  la  cual  procuran  deshacerse  cuanto 
antes,  encomendándola  al  cuidado  de  los  extraños.  No  saben  estos 
desgraciados  que  las  cariñosas  y  al  mismo  tiempo  firmes  enseñanzas 
de  la  familia  atenta  a  su  deber,  son  la  mejor  escuela  donde  se  pue- 
den formar  el  espíritu  y  el  corazón  de  los  jóvenes.  Y  si,  por  necesi- 
dad o  conveniencia,  el  niño  ha  de  pasar  algunos  años  en  el  Colegio 
separado  de  sus  padres,  no  han  de  olvidar  éstos  que  la  educación  pú- 
blica necesita  ser  sostenida  y  completada  por  la  educación  doméstica. 
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Otros  siguen  el  procedimiento  contrario;  se  oponen  sistemáti- 
camente a  todos  los  deseos  del  niño,  le  someten  sin  contemplacio- 
nes a  su  propia  voluntad  y  le  exigen  una  obediencia  ciega  y  pura- 
mente pasiva.  Pero  eso  no  es  autoridad  sino  violencia,  y  ésta  podrá 
doblegar  y  quebrar  la  voluntad,  no  templarla:  ahogar  los  instintos 
no  es  corregirlos.  El  exceso  de  disciplina  mata  toda  espontaneidad 
y  hace  esclavos,  no  hombres.  Lejos  de  matar  la  libertad  aprisio- 
nándola con  una  red  que  la  inmobilice,  lo  que  hace  falta  es  solici- 
tarla, hacerla  capaz  de  obrar  sola,  acostumbrarla  progresivamente 
al  gobierno  de  sí  misma. 

Por  eso  se  dice  comunmente  que  toda  la  fuerza  de  la  educación 
está  en  una  disciplina  bien  entendida.  El  niño  no  dispone  todavía 
de  una  razón  bastante  madura  para  imponerse  a  sí  mismo  leyes  y 
y  poder  ser  desde  un  principio  el  director  y  ordenador  de  su  vida: 
es  preciso  que  intervenga  otra  razón  que  supla  la  insuficiencia  de 
la  su^^a;  es  preciso  convencerle  de  que  por  encima  de  sus  caprichos 
y  sus  fantasías  hay  reglas  a  las  que  conviene  obedecer.  Pero  esta 
obediencia  no  debe  ser  servil,  mecánica,  la  cual  no  tendría  valor 
moral  ninguno  por  fundarse  en  el  temor  de  esclavos,  sino  libre, 
que  salga  del  fondo  de  la  conciencia  ilustrada  por  la  gracia,  según 
dice  en  hermosa  frase  mi  gran  Padre  San  Agustín:  non  sicut  serví 
sub  legCy  sed  sicut  liberi  sub  gratia  constituti.  Se  dirá  que  la  tarea 
es  larga  y  difícil:  es  verdad,  y  hay  que  contar  siempre  con  la  resisten- 
cia de  la  voluntad  y  con  las  sorpresas  consiguientes.  Pero,  en  fin, 
difícil  no  es  lo  mismo  que  imposible.  El  maestro  se  esforzará  por 
hacer  comprender  al  niño  que  la  regla  que  le  impone  está  por  en- 
cima de  todos  y  obliga  a  todos  aún  aquel  que  en  nombre  de  Dios 
se  la  promulga,  y  le  llamará  la  atención  acerca  de  las  ventajas  y  ex- 
celencias de  la  abnegación  cristiana.  Dando  al  mismo  tiempo  el 
maestro  pruebas  de  que  confía  en  la  buena  fé  y  voluntad  recta  del 
niño,  al  concederle  el  crédito  y  confianza  necesarios,  no  le  será 
difícil  por  este  procedimiento  hacerle  amar  la  ley  e  inclinarle  a  que 
libremente  la  tome  por  regla  de  su  conducta. 
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Al  afirmar  que  la  educación  tiene  influencia  sobre  la  formación 
de  la  voluntad,  reconocemos  implícitamente  que  puede  contribuir 
al  mismo  tiempo  a  la  constitución  del  carácter.  Si,  como  dice  un 
filósofo,  el  fundamento  del  carácter  consiste  no  en  un  conjunto 
de  cualidades,  sino  en  la  unidad  absoluta  del  principio  interno  de 
conducta,  se  puede  creer  que  serán  muy  raros  no  ya  los  niños  sino 
los  adultos  que  hayan  formado  la  resolución  firme  e  irrevocable  de 
ajustar  en  adelante  su  conducta  a  ese  solo  principio  director  y  de 
sustraerse  para  siempre  a  la  fluctuación  de  las  tendencias.  Pero  aun- 
que no  se  pueda  conseguir  todo  de  una  vez,  sin  embargo  no  se  pue- 
de negar  que  la  educación  irá  preparando  poco  a  poco  primero  al 
niño,  después  al  joven  a  soportar  los  choques  de  esas  crisis  decisi- 
vas para  la  vida  moral.  El  carácter  no  aparece  bruscamente,  sino 
que  se  forma  por  grados,  pieza  por  pieza,  se  consolida  progresiva- 
mente; y  sólo  después  de  un  período  más  o  menos  largo  de  prepa- 
ración llega  a  mostrarse  con  toda  claridad,  orientando  definitiva- 
mente la  conducta  del  individuo. 

La  voluntad  ansia  el  bien,  como  la  inteligencia  está  hambrienta 
de  verdad;  el  acto  por  el  cual  la  voluntad  se  abraza  con  él,  se  deno- 
mina virtud;  y  como  para  llegar  al  fin  y  practicar  el  bien  hay  que 
romper  muchos  lazos  y  superar  mil  obstáculos,  las  personas  virtuo- 
sas se  han  de  llamar  personas  de  carácter.  Estas  personas,  por  don- 
dequiera que  pasan,  dejan  huella  de  su  alma,  como  la  deja  el  sello 
sobre  la  cera  en  que  se  grabó.  Todos  estamos  convencidos  de  la 
importancia  suma  que  tiene  la  formación  moral;  pero  no  todos  sa- 
bemos emplear  los  medios  y  prácticas  de  que  disponemos  los  edu- 
cadores católicos  para  delinear  en  el  corazón  de  los  niños  los  ras- 
gos que  han  de  constituir  su  carácter.  Debemos  en  primer  lugar 
tener  siempre  delante  de  los  ojos  el  factor  sobrenatural,  pues  él 
nos  revelará  en  todo  momento  el  blanco  de  nuestros  esfuerzos,  de- 
positará en  las  almas  el  sublime  valor  que  forma  la  virtud,  dará  a 
los  más  insignificantes  actos  de  la  voluntad  ese    divino   placer   que 
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sólo  se  encuentra  en  las  cosas  de  Dios.  Las  virtudes  que  enseñamos 
a  los  niños,  tales  como  rectitud,  honestidad,  valor,  urbanidad,  etc, 
se  cuentan  muchas  veces  entre  las  puramente  naturales,  pero  en 
realidad  proceden  de  la  gracia:  la  naturaleza  viciada  desfallece  ante 
los  actos  que  impone  el  ejercicio  de  la  virtud,  y  sólo  por  la  gracia 
de  Jesu-Cristo  puede  todavía  la  virtud  reinar  sobre  la  tierra. 

Ai  elegir  la  carrera  de  la  enseñanza  o  ser  destinados  a  ella 
por  la  obediencia,  no  se  nos  ocultaban  a  ninguno  las  grandes  dificul- 
tades que  en  ella  habíamos  de  encontrar  y  las  tremendas  responsa- 
bilidades de  esta  vocación  en  sí  sublime.  Para  no  desfallecer,  ponga- 
mos los  ojos  exclusivamente  en  la  dicha  que  nos  ha  de  procurar 
obra  tan  meritoria  y  santa  como  es  la  de  regenerar  las  almas  ante 
Dios  y  ante  la  sociedad. 

El  hombre  vale  por  lo  que  es,  no  por  lo  que  tiene  ni  por  lo  que 
sabe:  según  esto,  el  distintivo  del  hombre  de  valer  se  ha  de  buscar 
en  el  carácter:  el  hombre  se  ennoblece  por  la  virtud  y  se  degrada 
por  el  vicio.  El  niño,  que  se  acostumbró  a  practicar  la  virtud  desde 
sus  tiernos  años,  conservará  en  su  corazón  el  amor  a  ella  y  seguirá 
sus  prácticas  durante  toda  la  vida;  y  si,  por  desgracia,  quebrantase 
alguna  vez  sus  preceptos  y  cayese,  los  sentimientos  de  la  fé  le  saca- 
rán presto  del  atolladero.  Entonces  se  puede  esperar  que  el  niño 
será  útil  a  sí  mismo  y  a  la  sociedad. 

Nunca  como  ahora,  leemos  en  el  excelente  libro  titulado  «El 
Educador  Apóstol»  de  J.  Guibert,  ha  sentido  la  sociedad  la  impe- 
riosa falta  de  varones  virtuosos.  Si  tan  alarmante  es  la  crisis  social, 
si  tan  encontradas  están  unas  con  otras  las  clases  sociales,  la  causa 
hay  que  buscarla  en  la  invasión  del  vicio  en  todas  las  esferas  y  en 
t(3dos  los  organismos  de  la  sociedad.  Cada  día  es  más  rara  la  hon- 
radez; por  doquiera  nace  la  desconfianza,  porque  poco  a  poco  va- 
desapareciendo  la  sinceridad;  cada  día  son  más  muelles  las  costum 
bres  y  el  egoismo  va  tomando  colosales  y  pavorosas  proporciones, 
^Y  qué  otra  cosa  hemos  dicho  y  repetido  con  más  insistencia  hasta 
ahora  sino  que  la  educación  ha  de  regenerar  al  mundo  preparando 
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para  la  refriega  soldados  que  tengan  las  francas  energías  de  la  virtud? 
A  medida  que  forméis  caracteres,  entended  que  habréis  desempe- 
ñado un  papel  social  de  inmensa  y  transcendental  importancia. 

No  trato  empero,  continúa  el  mismo  ilustrado  pedagogo,  de 
ocultaros  las  dificultades  de  vuestro  ministerio.  La  inconstancia  del 
niño  reclamó  siempre  larga  y  heroica  paciencia:  sus  pasiones  se 
asemejan  a  los  antojos  de  cerril  animal  que  tratáis  de  domar.  Y  más 
en  nuestros  días,  la  insuficiente,  por  no  decir  pésima  educación  en 
la  familia,  hace  penosísima  por  demás  nuestra  misión;  cuando  llegue 
al  colegio  el  niño,  vendrá  ya  mimado,  egoísta,  vanidoso,  habituado 
a  recibir  siempre  homenajes  y  muestras  de  respeto,  y  a  hacer  que 
se  cumpla  su  voluntad  en  todo.  Si  durante  las  horas  de  clase  le  su- 
jetáis al  reglamento,  llegada  la  noche,  y  de  vuelta  al  hogar  domés- 
tico, las  mismas  debilidades  de  los  padres  y  los  mismos 
ejemplos  de  perversos  compañeros  darán  al  traste  con  el  fondo  de 
vuestros  primeros  esfuerzos.  No  os  descorazonéis  empero:  por  más 
que  hubierais  de  ser  un  Job  en  la  paciencia,  un  héroe  de  abnegación 
y  sacrificio,  no  renunciéis  jamás  a  la  gloria  de  conquistar  un  alma 
para  Jesucristo.  Persuadios  íntimamente  de  que  en  vuestros  traba 
jos  y  desvelos  por  la  educación  moral  de  la  juventud,  nunca  estáis 
solos;  sino  que  con  vosotros,  a  vuestro  lado  trabaja  el  soberano 
Maestro  de  este  delicado  arte.  Seguid  sembrando  y  regando  sin  des- 
fallecer: si  no  contempláis  todavía  amarillear  la  mies,  tened  confian- 
za, que  otros  la  recojerán  sana  y  abundante  de  los  surcos  que  vo- 
sotros abristeis  con  tanto  sudor.  Si  poco  o  ningún  consuelo  tiene  el 
amor  propio  en  un  ministerio  tan  obscuro  y  desabrido  como  éste' 
la  fé  os  hará  gustar  las  dulzuras  que  están  encerradas  en  el  fruto  al 
parecer  amargo  del  sacrificio,  el  júbilo  inexplicable,  que  proporcio- 
na el  haber  practicado  un  acto  de  amor  de  Dios  en  provecho  de 
vuestros  semejantes  y  para  mejoramiento  de  la  humanidad. 

Señores:  si   yo  pretendiera  hablaros  de  todas  y  cada  una  de  las 
aplicaciones,  que  para  la  obra  de  la  educación  puede  sacar  el  peda  - 
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gogo  de  la  ciencia  psicológica,  necesitaría  un  espacio  mucho  más 
extenso  que  el  asignado  a  un  discurso  de  esta  índole.  Por  eso  os 
advertí  ya  desde  el  principio  que  forzosamente  había  de  ser  incom- 
pleto en  el  desarrollo  de  mi  tema:  quedan,  en  efecto,  cuestiones 
fundamentales  de  psicología  racional  y  experimental  fecundísimas 
en  consecuencias  de  carácter  y  valor  altamente  pedagógicos. 

No  quisiera,  sin  embargo,  poner  punto  final  a  este  mi  pobr9 
discurso,  sin  dirigir  algunas  palabras  de  felicitación  y  aliento  a  los 
jóvenes,  que  por  su  comportamiento  y  aplicación  se  han  hecho 
acreedores  al  premio  material,  que  van  a  recibir,  y  que  es  símbolo 
de  aquella  otra  recompensa  más  pura  y  más  espiritual  con  que  les 
ha  de  galardonar  el  testimonio  de  su  propia  conciencia,  Seguid  por 
ese  camino,  que  habéis  emprendido,  jóvenes  alumnos,  orgullo  de 
vuestros  padres  y  honor  de  vuestros  maestros:  si  continuáis  por  esa 
luminosa  senda,  que  la  educación  os  ha  trazado,  llegaréis  a  ser  la 
esperanza  de  la  patria  y  la  garantía  sólida  del  porvenir  en  medio  las 
obscuras  tinieblas  que  rodean  al  presente  nuestro  horizonte  social. 
A  vosotros  corresponde  trabajar  por  que  despierten  las  dormidas 
energías  de  nuestra  raza,  que  no  se  extinga  por  completo  ese  fuego 
sagrado  del  entusiasmo,  que  llevó  nuestra  civilización  a  nuevos 
mundos.  No  descanséis  hasta  ver  realizada  la  gran  obra  de  la  rege- 
neración social  basada  siempre  en  los  altos  conceptos  de  la  familia,* 
de  la  patria  y  de  la  religión,  los  tres  bellos  amores,  que  deben  ani- 
dar en  el  pecho  de  la  juventud. 

A  vosotros.  Padres  de  familia  que  me  escucháis,  también  co- 
rresponde una  parte  del  premio  que  reciben  vuestros  hijos  por  el 
cuidado  que  habéis  puesto  en  su  educación;  más  no  creáis  que  vues- 
tra obra  es  ya  completa;  seguid  trabajando  en  ese  campo  que  Dios 
os  ha  designado,  para  que  al  benéfico  calor  de  vuestro  cariño 
crezcan  sanos  y  vigorosos  estos  ahora  tiernos  tallos  de  los  que  tan 
hermosos  y  abundantes  frutos  esperamos  todos.  Vuestro  más  sa- 
grado deber  consiste  en  imprimir  en  su  tierna  alma  buenos  senti- 
mientos, en  ahogar  los  gérmenes  de  aviesas  pasiones  y  en  desarro-  • 
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liar  las  inclinaciones  santas.  Alabad  sus  buenas  cualidades  y  sus 
acciones  rectas;  pero  tabajad  también  por  que  el  niñose  avergüence 
de  sus  flaquezas  y  de  sus  faltas  ocultas,  que  tema  no  solamente  vues- 
tra mirada  y  reprensión,  sino  la  suya  propia,  que  respete  más  que 
nada  la  presencia  de  Dios,  que  ve  en  lo  escondido;  así  llegará  a  la 
rectitud  siempre  inflexible  en  el  obrar  y  dicha  rectitud  constituirá 
su  más  glorioso  timbre  de  nobleza  delante  de  los  hombres  y  un 
rasgo  inequívoco  de  santidad  a  los  ojos  de  Dios. 

Por  último,  también  nosotros,  los  profesores  de  vuestros  hijos 
nos  sentimos  orgullosos  del  fruto  de  nuestros  continuos  esfuerzos 
y  nos  consideramos  honrados  al  honrarlos  a  ellos.  No  anhelamos 
otro  premio  ni  nos  guian  otros  móviles  en  el  cumplimiento  de  nues- 
tro sagrado  deber,  sino  el  amor  solo  de  la  verdad  y  el  bien  de  la 
juventud  estudiosa:  puestos  los  ojos  en  el  mandato  de  nuestros  su- 
periores, que  es  la  voluntad  de  Dios,  seguiremos  trabajando  como 
hasta  aquí  para  que  este  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  continúe 
siendo  un  palenque  donde  se  avecen  a  medir  sus  armas  los  solda- 
dos cristianos,  y  una  escuela  donde  se  preparen  para  el  ejército  del 
orden  social  jefes  inteligentes  y  valerosos,  capaces  de  conducir  a  nues- 
tra patria  por  las  sendas  de  la  prosperidad  material  y  espiritual. 
Estamos  persuadidos  de  que  un  pueblo  compuesto  de  ciudadanos 
eminentes  por  el  talento  y  por  el  corazón,  no  puede  menos  de  lle- 
gar a  ser  fuerte,  y  de  tomar  definitivamente  el  derrotero  de  subli- 
mes destinos.  Al  perseguir  ideales  tan  puros  y  desinteresados,  no 
es  extraño  que  nos  sintamos  ufanos  y  hasta  orgullosos  de  haber  si- 
do colocados  por  la  Providencia  a  la  cabeza  del  movimiento  de  res- 
tauración social,  y  de  ocupar  puesto  distinguido  en  la  realización  de 
obra  tan  meritoria  a  los  ojos  de  la  patria  y  de  la  humanidad 
entera. 

P.  Victorino  Burgos 


FIESTAS  REALES  DE  JUSTA  Y  TORNEO''^ 


Al  cuerpo  y  sangre  de  Dios 
que  en  vino  se  dá  y  en  pan, 
las  águilas  correrán 
a  juntarse  ambas  a  dos: 

CARTEL  DE  DESAFIO 


Notorio  sea  a  todos  los  que  el  presente  cartel  de  desafío  YÍe- 
ren,  leyeren  o  oyeren,  que  en  la  corte  del  Sumo  Rey  del  cíelo  y 
tierra,  en  honrra  de  su  vnigénito  Hijo  Jesucristo,  primogénito  de 
todas  las  criaturas,  rey  de  los  siglos,  immortal  y  invisible,  principe 
de  paz  y  padre  del  siglo  venidero;  se  hacen  por  los  caballeros  de 
ella  unas  fiestas  reales,  en  las  cuales  son  mantenedores  las  dos  ilus- 
trisimas  provincias  del  mundo  Italia  y  España.  Y  por  cuanto  Jesu- 
cristo es  sumo  Sacerdote  según  el  orden  de  Melchísedech,  y  junta- 
mente es  rey  ungido  por  Dios,  y  en  su  Iglesia  ha  habido  siempre 
estos  dos  potentados  y  caudillos  por  los  cuales  ha  sido  regida;  y 
ansi  mesmo  desde  el  principio  del  mundo  ha  andado  esta  iglesia 
pasándose  de  unas  gentes  a  otras,  quieren  los  dichos  mantenedo- 
res sustentar  y  hacer  bueno  a  todas  y  cualesquier  naciones,  gentes, 
provincias  y  reinos  del  mundo  que  al  presente,  y  en  el  tiempo  en 
que  agora  estamos,  la  dicha  iglesia  de  Cristo  está  solamente  pura  y 
limpia  en  ellas,  y  que  estos  dos  principados  solamente  están  en  sus 
districtos  y  juridición;  y  ansi  como  cabezas  de  un  cuerpo  místico, 
tomando  esta  causa  por  común  de  entrambas,  desafian    a  todos  los 


(i)  Véase  el  artículo  Un  Auto  í^acrament al  inédito,  pág  ao8  de  este  volumen. 
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sobredichos  con  sus  personas  a  certán\en  publico  y  solene,  de  Jus- 
ta Real,  Torneo  y  correr  caballos,  y  otros  cyalesquier  exercicios 
militares. 

El  primer  mantenedor  es  Italia,  la  cual  mantiene  la  parte  de  la 
Iglesia  y  sumo  sacerdote  de  ella,  defendiendo  y  sustentando  con 
su  persona  y  armas  que  la  Iglesia  legitima  de  Cristo  es  la  sacra  y  uni- 
versal Iglesia  Romana,  y  que  el  sumo  Pontifice  y  Sacerdote  de  ella 
es  el  Romano  Pontifice,  Sixto  papa  V.  que  al  presente  tiene  la 
cumbre  de  la  silla  Pontifical.  El  segundo  mantenedor  es  España, 
la  cual  con  su  persona  y  armas  sale  en  campo  a  sustentar  que  entre 
todos  los  reyes  del  mundo,  el  que  sustenta  y  defiende  la  iglesia  de 
Cristo  en  todo  el  universo  es  el  invictissimo  y  Católico  Rey  Felipe  se- 
gundo deste  nombre;  y  sobre  ésto  desafian  a  todos  y  cualesquier  ca- 
balleros de  cualquier  nación,  provincia  y  reino  que  sean,  que  quisie- 
ren salir  a  lo  contradecir,  tomando  la  voz  y  causa  de  cualquier  otra 
iglesia,  comunidad,  Pontifice,  provincia,  o  rey  que  sea, que  les  parez- 
ca tener  con  más  justo  título  la  iglesia,  pontificado  o  reino  de  Cristo. 

Dase  por  premio  al  vencedor:  que  aviendo  probado  su  intento, 
quede  su  parte  en  la  posesión  del  pontificado  o  reino  temporal  de 
Jesucristo.  Las  condiciones  de  los  certámenes  son  estas:  si  se  hubie- 
ren de  correr  caballos,  se  corran  sendas  carreras,  y  lleve  el  premio 
el  que  mejor  partiere  y  parare.  Si  se  hubiere  de  justar  y  romper 
lanzas,  se  quiebren  tres,  y  lleve  el  premio  el  que  más  y  mejor  rom- 
piere, anteponiendo  la  herida  de  la  cabeza  á  las  otras,  y  la  del  pecho 
a  la  de  los  lados  y  brazos.  Si  se  hubiere  de  tornear,  se  han  de  hacer 
tres  acometimientos  con  espada  sola,  y  lleve  el  premio  el  que  me- 
jores heridas  y  de  más  destreza  hiciere. 

Las  leyes  son:  que  ninguno  traiga  armas  encantadas,  ni  venga 
acompañado,  sino  solo,  no  confie  en  agüero,  superstición,  ni  hechi- 
zeria,  ni  use  de  armas  vedadas  y  prohibidas  y  que  comunmente 
no  se  admiten;  de  las  demás  se  da  facultad  a  usar  de  cualesquiera, 
y  a  que  cada  uno  escoja  el  modo  y  género  de  certamen  que  quisiere 
de  los  arriba  señalados. 
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Son  jueces  para  esto  señalados  y  constituidos;  Celo  santOy  que 
es  el  autor  y  inventor  principal  desta  fiesta;  el  Ingenio  y  el  Aviso. 
Padrinos  de  los  mantenedores  son:  de  Italia,  el  Apóstol  San  Pedro 
primer  pontífice  y  segunda  piedra  en  la  Iglesia.  De  España,  el  Após- 
tol Santiago  patrón  y  protector  suyo.  E  yo,  el  presente  escrivano 
infraescripto,  en  testimonio  de  verdad  y  seguridad  a  todos  y  cuales- 
quier  que  al  dicho  certamen  quisieren  venir  a  contender,  di  este 
cartel  de  desafio  firmado  de  mi  nombre,  por  mandado  de  su  Majes- 
tad y  de  los  sobredichos  Jueces,  y  consentimiento  de  los  mantene- 
dores. Fecho  en  esta  Real  Corte. 

Pleito  sobre  la  Iglesia,  Sacerdocio  y  Reino  de  Cristo. — Las  per- 
sonas son  las  siguientes:  Amor  divino  es  el  juez  de  la  causa.  La 
Sinagoga  pone  la  demanda  y  parece  en  su  persona  como  an- 
ciana mayor,  y  tutora  de  su  pueblo.  Pénesele  pleito  a  la  Iglesia  y 
a  los  suyos,  y  por  su  parte  como  tutor  parece  vS.  Pedro.,  y  por 
tutor  de  los  \{\]o?>  Santiago^  que  fué  figura  de  los  justos.  Por 
abogado  de  la  causa  parece  S.  Pablo.,  con  nombre  y  titulo  de 
Doctor  de  las  Gentes.  Por  secretario  de  ella  está  5".  Juan  Evange- 
lista.   Hay  un  coro  para  cosas  de  música. 

Queda  el  pleito  por  la  Iglesia,  y  a  la  Sinagoga  sepultan  con 
honra;  y  en  el  segundo  acto  torna  a  resucitar  el  pleito  el  sacerdote 
de  la  Vieja  Ley.  Pretende  que  el  sacerdocio  de  Jesucristo  haya  de 
ser  según  el  orden  de  Aarón,  y  no  según  el  orden  de  Melchisedech. 
El  Juez  es  el  mismo.  Muévese  el  pleito  principalmente  contra  S.  Pe- 
dro y  sus  sucesores,  como  quien  tiene  la  sucesión  del  sumo  sa- 
cerdocio de  Cristo;  y  ansí  parece  S.  Pedro  como  sumo  Pontífice 
de  la  Iglesia,  y  S.  Pablo  como  abogado  en  la  causa,  y  principal- 
mente defensor  de  las  cosas  de  ella.  5.  Juan  es  el  secretario  del 
pleito.  Hay  también  coro  en  este  acto. 

Dásele  el  sacerdocio  de  Cristo  a  S.  Pedro  y  sus  sucesores.  Y 
sobre  el  reino  pleitean  las  provincias  donde  más  ha  florecido  la  Cris- 
tiandad;   y  la  principal  es  Asia,  y  la  2.*  África  con  todas    las  que 
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están  en  su  imperio.  Europa  envia  por  su  parte  á  Francia.  A  to- 
das se  opone  España;  y  dase  por  sentencia  que  el  reino  de  Cristo 
está  en  España,  y  que  de  ella  se  ha  extemlido  a  América,  y  co- 
mo a  cabeza  se  entrega  a  Felipe  Rey  de  España.  Hay  coro  tam- 
bién en  este  último  acto. 

Antes  del  Faraute  el  coro   canta  este  Romance. 

Moriros  queréis,  mi  Padre 
Dios  eterno  os  haya  el  alma; 
repartistes  vuestros  bienes 
a  quien  bien  se  os  antojara. 

Tomastes  nuevos  amores 
con  vuestra  sierva  y  esclava, 
y  a  mi  cual  anciana  y  vieja 
dejastes  desheredada. 

Iréme  de  tierra  en  tierra 
cual  cautiva  abandonada; 
de  los  unos  seré  sierva 
de  los  otros  sujetada; 

y  a  todos  trairé  rendida 
la  cerviz  alta  y  lozana. 
Seré  oprobio  de  las  gentes 
y  dirán  con  voz  hinchada: 

«esta  ha  sido  la  princesa, 
esta  la  libre  y  hidalga; 
dexádola  ya  ha  su  esposo, 
dexádola  ha  el  que  la  amaba. 

Nuestros  brazos  la  han  rendido, 
rendido  la  ha  nuestra  espada. 
Ya  no  alzará  más  cabeza, 
ya  la  cerviz  empinada, 

ya  el  cuello  enhiesto  y  altivo 
al  suelo  le  rinde  y  baxa. » 
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— Callad  callad  mi  querida 
Sinagoga,  noble  anciana; 

que  no  os  he  puesto  en  olvido 
ni  estáis  tan  desamparada, 
que  allá  en  el  fin  de  las  gentes 
un  rincón  se  me  olvidara. 

Tiempo  vendrá  que  a  mi  Iglesia 
vos  y  toda  vuestra  casta 
seréis  vuelta  y  reducida; 
y  a  mi  aprisco  y  mi  manada 

vuestas  ovejas  perdidas, 
que  acá  y  allá  se  derraman, 
se  juntarán  con  las  otras 
que  traen  mi  señal  y  marca. 

F.A.R,.A.XJTB  (i) 

El  alto  rey  que  rige  tierra  y  cielo 
viéndose  ya  cercano  a  su  partida, 
queriendo  despedirse  de  este  suelo, 
y  de  aquellos  que  amó  y  quiso  en  su  vida; 
para  dejarlos  de  su  ardiente  celo 
una  muestra  y  señal  bien  conocida, 
sus  bienes  repartió  en  su  testamento, 
y  entre  ellos  dio  a  su  esposa  el  sacramento. 

Fue  el  testamento,  el  último  y  postrero, 
con  su  gloriosa  muerte  confirmado; 


(i)  Según  el  Diccionario  de  la  R.  Academia,  Faraute  era  cel  que  al  princi- 
pio de  la  comedia  recitaba  o  representaba  el  prólogo  o  introducción  de  ella, 
que  hoy  llamamos  loa.» — Pero  Luis  Alfonso  de  Carvallo  en  su  Cisne  de 
Apolo  lo  aplica  a  la  loa  misma  recitada:  cLa  loa  o  prólogo  de  la  Comedia, 
que  otros  llaman  introito  o /ara«/tf.» — Cf.  Cisne  de  Apolo,  por  Luis  Alfonso 
de  Carvallo,  Clérigo,  Medina  del  Campo,  1602;  pág.  124. 
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y  alli  empezó  a  ser  firme  y  valedero 
sin  poder  ya  jamás  ser  renovado. 

Y  aunque  otro  testamento  fue  primero 
gran  tiempo  antes  dispuesto  y  otorgado, 
aquí  perdió  su  fuerza  y  su  derecho; 
que  estotro  le  dexó  todo  deshecho. 

Los  herederos  entran  a  la  parte 
desta  herencia  tan  rica  y  tan  preciosa, 
y  entre  ellos  se  divide  y  se  reparte 
con  voluntad  conforme  y  amorosa. 
Cuál  lleva  de  la  Cruz  el  estandarte, 
cuál  a  la  madre  lleva,  y  cuál  la  esposa; 
y  a  todos  en  común  y  a  cada  uno 
Cristo  se  da  en  manjar  uno  por  uno. 

Queda  la  Sinagoga  dolorida, 
que  no  la  cupo  parte  en  esta  herencia, 
por  haber  sido  poco  agradecida 
a  la  bondad  del  Rey  y  a  su  clemencia. 

Y  viéndose  a  remate  ya  perdida 
sin  sacerdocio,  reino  ni  potencia, 
pone  pleito  a  la  parte  y  herederos 
trayendo  en  su  defensa  antiguos  fueros. 

En  esta  causa  el  sacro  amor  divino 
es  el  juez  por  entrambas  partes  puesto; 
porque  una  y  otra  sólo  en  el  camino 
y  a  su  juicio  entrambas  se  han  dispuesto. 
El  pleito  es  tan  extraño  y  peregrino, 
como  cosa  en  que  a  todos  les  va  el  resto. 
Armanse  de  una  y  otra  entrambas  partes 
de  leyes,  fueros,  privilegios  y  artes. 
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Los  herederos  son  de  edad  menores, 
por  ser  pequeños  y  en  la  fé  recientes; 
y  ansí  están  de  su  parte  por  tutores 
dos  de  los  más  ancianos  y  eminentes. 
El  letrado  (sin  otros  no  peores) 
es  el  Doctor  famoso  de  las  Gentes, 
que  tomando  este  pleito  en  su  defensa 
de  dia  y  noche  en  él  medita  y  piensa. 

La  Sinagoga  como  madre  anciana 
por  sus  hijos  responde  en  su  persona 
arrogante,  orguUosa,  brava,  insana, 
que  a  nadie  su  ira  y  su  furor  perdona. 
Sola  viene,  sin  fausto,  pobre,  llana, 
sin  majestad,  sin  cetro  ni  corona; 
que  ya  ni  sacerdote  le  ha  quedado 
ni  menos  rey,  profeta  ni   letrado. 

La  demanda  se  pone  hoy  a  la  audiencia, 
y  a  verla  van  sin  número  ni  cuento 
unos  y  otros;  que  a  todos  de  esta  herencia 
les  cave  parte  en  este  testamento. 
La  gente  bulle  ya,    con  diligencia 
se  apercibe  a  tomar  con  tiempo  asiento. 
Lo  demás,  que  en  el  pleito  sucediere 
sabrá  el  que  con  silencio  nos  oyere. 


(Continuará) 
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Conocimos  a  Mr.  Clark  el  año  1 907.  Vino  a  la  Biblioteca  del 
Escorial  a  ver  los  manuscritos  visigóticos  que  posee.  Gozamos  mu- 
cho con  su  admiración  y  entusiasmo  por  las  cosas  viejas  de  España. 
Por  falta  de  tiempo  no  pudo  saborear  a  su  gusto,  en  los  mismos 
originales,  los  tesoros  literarios  que  contienen,  y  su  trabajo  fué 
principalmente  de  sacar  fotografías  para  proyectarlas  ante  sus 
discípulos  de  Paleografía  latina  en  la  Universidad  de  Yaie  (Estados 
Unidos  de  América).  Ahora,  con  parte  de  aquellos  numerosos 
materiales  que  recogió,  publica  un  libro  importante  que  interesa  a 
todos  los  paleógrafos  y  editores  críticos  de  textos  y  de  modo  sin- 
gular a  los  españoles,  porque  contribuye  en  mucho  a  hacer  la 
historia  y  fijar  los  caracteres  de  lugar  y  tiempo  de  la  escritura  visi- 
gótica. 

Mr.  Clark  hace  en  el  prefacio  la  historia  de  su  libro.  Le  llama 
Collectanea  Hispánica^  porque  es  el  fruto  que  recogió  durante  un 
viaje  de  seis  semanas  por  España  el  año  1907.  El  Dr.  Beer  encontró 
la  colección  de  las  fotografías  hechas  por  Mr.  Clark  muy  útil  e  inte- 
resante, y  le  rogó  que  hiciese  sobre  ellas  un  estudio  paleográfico  y 


(i)  Transactions  of  the  Connecticut  Academy  of  Arts  and  Sciences. 
Collectanea  Hispánica  par  Charles  Upson  Clark,  anclen  Dirécteur  de  1'  Ecole 
des  Etudes  classiques  de  1'  Académie  Américaine  de  Rome,  Membre  Corres- 
pondant  de  1'  Académie  Hispano — Américaine  de  Cadiz^  etc.  Paris,  Librairie 
ancienne  Honóré  Champion.  En  4.°  de  243  páginas  y  70  fototipias. 
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le  pubKcara.  El  Dr.  Beer  ha  sido  maestro  de  muchos  bibliotecarios 
y  paleógrafos,  y  casi  todas  sus  obras  se  refieren  a  las  Bibliotecas 
de  España.  Mr.  Clark  escribió  en  francés  su  trabajo,  que  revisó 
bondadosamente  Max  Bonnet,  profesor  de  Montpellier.  La  Acade- 
mia de  Connecticut,  reconocida  la  importancia  del  trabajo,  enco- 
mendó su  impresión  a  una  Compañía  italiana,  que  fracasó.  Después 
el  conocido  editor  de  París,  Honorato  Champion,  se  encargó  de  la 
publicación,  que  llegaba  a  la  página  1 07  cuando  estalló  la  guerra 
europea,  y  tuvo  que  suspenderse  por  haber  sido  movilizados  todos 
los  editores  e  impresores  franceses.  Madama  Paillart,  en  cuya  Casa 
se  imprimía,  escribió  por  entonces  a  Mr.  Clark  comunicándole  que 
no  aparecería  el  libro  hasta  después  de  la  guerra,  y  anadia:  «mais 
votre  livre  paraitra  plus  beau  sour  les  lauriers  de  la  victorie!  Ceñido 
de  tales  laureles  y  como  homenaje«  rendu  á  une  entente  spirituelle 
franco-americaine...  se  presenta  ahora  al  público. 

Mr.  Clark  hace  en  el  primer  capítulo  un  resumen  histórico-  crí- 
tico de  todos  los  trabajos  relativos  a  la  escritura  visigótica  desde 
Ángel  de  Módena,  que  parece  haber  sido  el  primero  que  distinguió 
una  scriptura  hispánica,  hasta  Mr.  Loew  que  en  1 9 10  publicó  su 
notabilísima  obra  titulada  Sttidia  Palaeographica  de  gran  valor  críti- 
co. Juzgamos  de  importancia  este  resumen  porque  en  pocas  pági- 
nas (5 — 23)  presenta  el  desarrollo  progresivo  de  este  género 
especializado  de  estudios,  y  reúne  los  antecedentes  que  es  preciso 
tener  en  cuenta  para  trabajar  en  adelante.  Esto,  aparte  del  valor 
crítico  personal  que  tienen  los  juicios  de  Mr.  Clark  muy  bien  pre- 
parado y  autorizado  en  estas  materias. 

En  el  capítulo  segundo  publica  una  lista  de  todos  los  manus- 
critos visigóticos  aún  existentes  y  conocidos  por  él.  No  es  una 
simple  lista,  sino  también  a  veces  brevemente  los  describe,  señala 
sus  características  paleográficas  e  indica  los  autores  que  de  algún 
modo  los  han  estudiado.  Es  el  catálogo  de  conjunto  más  completo 
que  hasta  ahora  se  ha  hecho.  Muchos  han  sido  revisados  directa- 
mente por  él,  y  debe  la  noticia  de  otros  especialmente  a  Mr.  Loew 
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y  al  abate  Pablo  Liebaert,  y  para  otros  ha  utilizado  las  obras  histó- 
ricas y  bibliográficas,  cuyos  autores  y  títulos  por  orden  alfabético 
pone  al  principio  de  la  lista.  Figuran  en  ella  213  manuscritos.  La 
Biblioteca  del  Escorial  es  una  de  las  más  ricas;  posee  25.  Mr.  Clark 
ruega  al  lector  le  comunique  la  noticia  de  los  manuscritos  visigóticos 
que  conozca  y  que  no  aparezcan  en  la  lista,  para  ir  completándola. 
No  serán  ya  muchos  los  desconocidos,  pero  es  posible  que  en  las 
Bibliotecas  de  algunas  de  nuestras  Catedrales  se  conserven  todavía 
algunos.  Creo  que  Mr.  Clark  conoce  el  manuscrito  de  baptismo  par- 
vulorum  (l)  de  S.  Agustín,  que  se  guarda  en  el  Camarín  de  las 
reliquias  de  este  Monasterio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  pues  Ewald 
y  Loew  le  estudiaron  también  y  publicaron  algunos  facsímiles,  pero 
no  le  registra  en  su  lista. 

El  trabajo  más  personal  y  más  valioso  de  Mr.  Clark  se  encuen- 
tra en  el  capítulo  tercero,  en  donde  estudia  la  característica  de  la 
escritura  visigótica.  Dicha  escritura  se  usó  en  España  hasta  princi- 
pios del  XII,  en  que  fué  reemplazada  por  la  minúscula  francesa  que 
introdujeron  los  monjes  de  Cluny;  excepto  en  Cataluña,  que  por 
sus  relaciones  más  inmediatas  con  el  Imperio  franco,  se  adoptó  ya 
en  el  IX  la  escritura  carolingia.  Va  haciendo  después  un  examen 
minucioso  de  cada  letra  del  alfabeto;  de  las  ligaduras;  y  de  las  abre- 
viaciones, entre  las  cuales  se  distingue  más  singularmente  la  llamada 
por  contracción^  o  hebraizante  según  la  llama  Traube,  que  procede  de 
las  escrituras  semíticas,  y  más  inmediatamente  de  la  púnica.  Des- 
pués de  las  reglas  generales  y  en  conformidad  con  ellas,  ha  formado 
un  índice  de  las  abreviaciones  más  propias  de  la  escritura  visigótica 
de  gran  utilidad  para  los  paleógrafos.  Hubiera  sido  también  muy 
útil  otro  índice  alfabético  empezando  por  la  letra  de  la  abreviación 
y  poniendo  después  su  lectura.  Trata  después  de  la  ortografía;  de 
modo  de  cortar  las  palabras  al  final  de  la  linea;  de  los  signos  diacrí- 
ticos y  de  puntuación.  Después   de   cada   uno   de   estos   apartados 


(ij    Tenemos  en  curso  de  publicación  un  estudio  acerca  de  él  en  esta 
Revista. 
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consigna  Mr.  Clark  algunas  conclusiones  a  que  se  llega  para  determi- 
nar que  un  manuscrito  ha  sido  escrito  en  España,  o  que  su  arquetipo 
ha  sido  español.  Todo  este  estudio  le  hace  sobie  los  mismos  manus- 
critos visigóticos,  y  aduce  ejemplos  en  su  comprobación,  aunque 
también  cita  a  otros  autores  que  concuerdan  o  difieren  de  su  pare- 
cer. Da  autoridad  a  sus  conclusiones  el  estudio  y  la  larga  práctica 
de  profesor  de  Paleografía  latina  de  la  Edad  Media  a  que  hace  años 
se  ha  dedicado.  Forma  este  capítulo  una  preciosa  contribución  íil 
estudio  general  de  la  Paleografía  Visigótica,  que  Mr.  Clark  tiene 
intención  y  deseo  de  publicar.  Con  este  y  otros  trabajos  de  autores 
anteriores,  cuya  indicación  histórica  se  hace  en  el  capítulo  primero, 
se  ha  aportado  ya  mucho,  pero  es  de  necesidad  un  estudio  de  con- 
junto, que  será  de  gran  importancia.  Pocos  estarán  tan  documenta- 
dos para  hacerle  bien  como  Mr.  Clark 

Al  fin  de  esté  capítulo  tercero  copia  Mr.  Clark  las  conclusiones 
generales,  a  que  Mr.  Loew  cree  que  puede  concretarse  la  evolución 
de  la  escritura  visigótica,  por  estar  conforme  con  ellas  en  muchos 
puntos  de  vista;  pero  le  parece  que  hoy  por  hoy  son  algo  prematu- 
ras por  falta  de  cabal  conocimiento  de  todos  los  materiales  que  sé 
necesitan.  Por  ser  cortas  y  de  gran  importancia  laS  traducimos 
aquí. 

«Pueden  distinguirse  cuatro  periodos  en  la  evolución  de  la  es- 
critura visigótica. 

a)  El  primero  está  representado  por  los  manuscritos  de  los  Si- 
glos VIII  y  IX.  La  escritura  es  apretada.  El  trazo  no  tiene  fin.  LdS 
letras  sin  asta  son  demasiado  largas;  las  cufbas  de  la  ;w,  de  la  k  y 
de  la  k  son  bajas;  su  último  palo  está  vuelto  hacía  dentro.  La  Sepa- 
ración de  palabras  es  imperfecta.  El  punto  de  interrogación  está 
general  fílente  añadido  por  una  mano  mas  moderna.  Las  suspensio- 
nes de  dus  y  de  que  están  generalmente  señaladas  por  un  punto-vir- 
gula puesto  debajo  de  la  ^  y  de  la  q. 

b)  El  segundo  periodo  comprende  desde  el  fin  del  siglo  IX  has- 
ta principios  del  X.  La  escritura  es  menos  apretada   y  más  gruesa; 


COLLECTANEA  HISPÁNICA  3O9 

las  astas  de  las  letras  altas  están  en  forma  de  mazas;  las  letras  sin 
asta  son  más  altas  que  anchas;  el  último  palo  de  la  m,  de  la  n  y  de 
la  h  está  vuelto  muchas  veces  hacia  fuera.  La  separación  de  las  pa- 
labras es  más  distinta.  Se  usa  ya  el  punto  de  interrogación.  Las  sus- 
pensiones de  bus  y  que  están  señaladas  o  por  nn  punto-virgula,  o 
por  una  especie  de  rasgo  en  forma  de  elisión. 

c)  El  tercer  periodo  comprende  los  manuscritos  de  los  siglos 
X  y  XL  Las  letras  están  más  espaciadas;  el  trazo  tiene  casi  siempre 
fin.  El  cuerpo  de  las  letras  es  demasiado  alto  y  delgado.  El  palo 
final  de  la  m,  de  la  «  y  de  la  h  está  regularmente  vuelto  hacia  afuera. 
Las  astas  de  las  letras  altas  son  particularmente  características; 
terminan  en  un  pequeño  corchete,  o  en  una  cabeza  de  mazo.  Las 
suspensiones  de  bus  y  que  están  señaladas  por  un  rasgo  en  forma 
de  ehsión  colocado  debajo  de  la  <^  y  de  la  q^  siendo  de  un  solo  tra- 
zo el  punto-virgula  del  primer  periodo. 

d)  El  cuarto  periodo  está  caracterizado  por  la  decadencia  y  pe- 
sadez de  las  antiguas  formas,,  y  por  el  empleo  de  elementos 
nuevos. 

En  el  capítulo  cuarto,  que  es  el  último,  publica  Mr.  Clark  la 
transcripción  de  las  setenta  preciosas  fototipias  escogidas  por  él. 
Antes  dexada  una  describe  el  manuscrito  a  que  pertenecen,  y  dis- 
curre a  veces  acerca  del  tiempo  en  que  se  escribió  fundándose  en 
las  notas  paleográficas.  Por  este  sistema  se  ha  de  llegar  a  precisar 
con  mucha  exactitud  la  fecha  aproximada  y  el  escritorio  de  los  ma- 
nuscritos que  no  tengan  suscripción,  o  que  estén  faltos  de  las  hojas 
en  que  se  encontraba.  Son  también  las  fototipias,  que  publica,  los 
documentos  fehacientes  de  sus  anteriores  apreciaciones  y  conclu- 
siones que  el  lector  puede  por  sí  mismo  comprobar;  y  a  la  vez  ma- 
teriales para  diversos  trabajos.  Forman  un  álbum  de  modelos  de 
paleografía  visigótica  rico  y  variado  que  el  profesor  y  los  estudian- 
tes pueden  utilizar  en  la  clase. 

Creemos  un  deber  nuestro  de  gratitud  felicitar  cordialmente  a 
Mr.  Clark  por  su  notable  trabajo  de  las   cosas  antiguas    de  España. 
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Son  ya  muchos  los  profesores  de  las  Universidades  de  los  Estados 
Unidos  de  América  que  estudian  con  cariño  nuestra  lengua,  historia 
y  literatura.  Que  su  ejemplo  avive  entre  los  españoles  el  amor  que 
deben  tenerse  a  sí  mismos  y  contribuyan  con  su  esfuerzo  a  ir  levan- 
tando el  edificio  glorioso  de  los  tiempos  pasados,  cuyos  sillares 
andan  todavía  esparcidos  y  ocultos  en  archivos  y  bibliotecas. 

P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s.  A. 


bibliografía 


Praelectiones  dogmáticas,  auctore  Christiano  Pesch,  S.  J. — t.  I. 

Institutiones  propaedeuticae  ad  sacram  Theolog^ain,  (ed.  V, 
p.  XXV  .—482)— t.  II.— De  gratia.  De  lege  divina  positiva, 
(ed.  IV.  p.  XI.— 377).  t.  VI— De Sacramentis in  genere.  De 
Baptísmo.   De  Confirmatione.  De  Eucharistia,  (ed.  IV, 

p.  XVIII. — 470). — Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  Typographus 
editor  pontificius. — Precio  según  el  orden  citado:  6,lO  en  rúst. 
7,75  ene;  4,85  en  rúst.,  6,60  ene;  5^85  en  rúst.,  7,55  ^ric. — 

De  esta  obra  teológica  del  P.  Pesch  nos  hemos  ocupado  en  di- 
ferentes ocasiones,  a  medida  que  iban  apareciendo  sus  nuevas  y  re- 
petidas ediciones.  Decíamos  entonces  que  este  excelente  y  merití- 
simo  tratado  teológico  era  notable  por  muchos  conceptos:  por  su 
armónica  disposición,  por  su  carácter  didáctico  en  el  que  la  forma 
escolástica  y  el  método  positivo  se  combinan  con  gran  acierto,  por 
la  multitud  de  cuestiones  que  en  ella  se  tratan,  por  su  aspecto  de 
actualidad  en  reseñar  y  refutar  las  modernas  direcciones  antidog- 
máticas, por  su  erudición  extensa,  y  escogida,  por  la  solidez  de  sus 
razonamientos;  y  en  particular — qne  es  lo  que  a  nuestro  parecer 
señala  el  mérito  principal  de  esta  obra — por  su  abundantísima  do- 
cumentación patrística,  conciliar  y  escrituraria,  hecha  según  todas 
las  exigencias  de  la  crítica,  de  donde  brota  natural  y  espontánea- 
mente el  dogma  católico  siempre  el  mismo  y  homogéneo.  Exami- 
nada, por  lo  tanto,  la  obra  del  P.  Pesch  desde  el  punto  de  vista  dog- 
mático en  su  más  estricta  acepción  es  un  baluarte  inexpugnable. 
Considerada  en  su  aspecto  doctrinal  escolástico  sigue  por  regla 
general  y  uniformemente  la  dirección  molinista.  En  este  sentido  no 
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a  todos  gusta,  ni  nosotros  mismos  participamos  de  sus  opiniones,  sin 
dejar  de  reconocer  a  veces  la  fuerza  de  sus  razonamientos,  ni  las 
numerosas  y  calificadas  autoridades  en  que  los  funda. 

Este  mismo  juicio  favorable  aplicamos  a  los  tres  presentes  volú- 
menes, que  nuevamente  acaban  de  reeditarse.  En  la  nueva  edición 
sólo  se  han  introducido  modificaciones  ligerísimas,  por  regla  gene- 
ral consignadas  en  breves  notas,  unas  veces  de  carácter  doctrinal, 
otras  puramente  bibliográficas. — Por  causa  de  la  guerra  estos  tres 
volúmenes  que  se  imprimieron  durante  los  años  1914,  1915,  1916, 
no  han  llegado  a  nosotros  hasta  hace  muy  poco  tiempo.  El  material 
empleado  en  la  impresión  es  inmejorable:  es  de  B.  Herder  y  basta. 

j.  M. 


Manuale  luris  ecclesiastici  in  usum  clericorum  praesertim  illo- 
rum  qui  ad  Ordines  religiosos  pertinent  edidit  Dominicus  M. 
Prümmer,  O.  P.,  Professor  in  Universitate  Friburgi  Helvetio- 
rum. — Editio  altera  aucta  et  secundum  Codicem  iur.  can.  recog- 
nita. — Friburgi  Brísgoviae. — Herder  et  Co.,  Typographi  edito- 
res pontificii. — MCMXX. — Un  vol.  de  411 — 700  pág. 

El  P.  Prümmer,  reputadísimo  Profesor  de  Derecho  Canónico 
en  la  Universidad  de  Friburgo,  y  autor  de  una  muy  notable  Teolo- 
gía Moral,  ha  prestado  un  excelente  servicio  a  los  que  debiendo 
cursar  el  Derecho  Canónico  no  pueden  hacerlo,  publicando  esta 
nueva  edición,  acomodada  en  todo  al  nuevo  Código  con  la  exten- 
sión que  se  da  en  las  Facultades   de  Derecho  Canónico. 

Sin  embargo  de  esta  limitación  resulta  una  obra  tal  que  casi 
podríamos  calificarla  de  completa.  En  efecto:  por  cuanto  se  refiere 
al  orden  y  disposición  de  la  materia,  no  solo  se  atiende  a  la  división 
traza4a  en  el  Código,  sino  que  además  se  guarda  el   mandato  dado 

por  la  S.  Congr.  de  Estudios dado  en  7   de  Agosto    de    191 7 

(aunque  a  ello  el  autor  no  estaba  obligado);  y  por  lo  que  se  refiere 
a  la  materia  comprendida  en  el  texto  nada  deja  que  desear.  A  guisa 
de  introducción  (i.^  parte), — aparte  de  las  definiciones  del  concep- 
to de  derecho,  de  Derecho  canónico  etc. — expone  con   mucha  pre- 


BIBLIOGRAFÍA  3  I  3 

cisión  las  fuentes,  que  podríamos  llamar  activas  de  la  legisla- 
ción canónica,  y  trata  de  las  Colecciones  en  que  dichas  leyes 
se  contienen,  haciendo  una  muy  sucinta,  pero  más  que  sufi- 
ciente historia,  de  ellas.  Establecida  de  este  modo  la  parte  in- 
troductoria, pasa  el  autor  a  la  exposición  de  los  cánones,  expli- 
cándoles de  suerte  que,  sin  salirse  del  orden  trazado  en  el  Código, 
y  sirviéndose  de  los  elementos  mismos  que  los  Cánones  ofre- 
cen— o  cuando  la  necesidad  lo  exige  expresando  positivamente  lo 
que  los  cánones  presuponen — llega  a  formar  un  tratado  orgánico, 
de  suerte  que  la  obra  en  conjunto  resulta  un  verdadero  libro  de 
texto.  Y  en  esto  precisamente  consiste  a  nuestro  modo  de  pensar  el 
mérito  del  autor:  en  que  ha  sabido  dar  forma  didáctica,  sin  perjuicio 
ni  del  orden  señalado  en  el  Código,  ni  de  la  paciencia  del  lector. 
No  es  una  pesada  transcripción  casi  pura  y  escueta — como  se  ve 
en  más  de  un  autor — ,  ni  un  puro  comentario,  supuesto  de  ante- 
mano el  texto.  El  P.  Prümmer  a  fin  de  evitar  estos  extremos  extrae 
todo  el  pensamiento  del  canon  y  le  presenta  con  toda  sencillez  y 
claridad.  Hecho  esto,  cuando  el  sentido  del  canon  ofrece  alguna 
duda,  la  hace  resaltar,  indicando  su  parecer:  v.  g.  el  autor  cree  que 
este  canon  deroga  la  comunicación  mutua  de  privilegios,  siempre 
que  se  trate  de  priviligios  dados  a  una  religión  después  de  la  publi- 
cación del  Código;  pero  no  deroga  la  mutua  comunicación  de  pri- 
vilegios que  las  distintas  religiones  tenían  entre  sí  anteriormente  a 
la  publicación  del  nuevo  Derecho.  A  más  de  esto,  como  el  nuevo 
Código  no  es  una  legislación  de  nuevo  cuño  sino  que  radica  en  la 
antigua  legislación  canónica,  el  autor  con  mucha  sobriedad,  es  cier- 
to, pero  con  la  debida  suficiencia  recuerda  en  muchos  lugares  la  le- 
gislación antigua  comparándola  con  la  moderna. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  autor  expone  y  comenta  todos 
y  cada  uno  de  los  casos;  no  es  asi,  Dados  los  límites  que  el  autor 
ha  señalado  a  su  obra,  en  más  de  una  ocasión  se  limita  a  exponer 
de  un  modo  sintético  la  materia  de  algún  título  canónico,  haciendo 
resaltar  las  partes  más  esenciales  e  imprescindibles.  Tal  sucede  con 
la  p.  III  del  Código  «De  causis  beatificationis  servorum  Dei  etc,»  y 
en  especial  con  el  tit.  XXIV  «De  procesu  beatificationis  servorum 
Dei.>  Pero  creemos  que  esta  brevedad  está  plenamente  justificada, 
por  tratarse  de  la  materia  especialísima  que  por  regla  general  no 
tiene  frecuente  aplicación. 
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En  resumen:  La  obra  del  P.  PrUmmer  es  una  excelente  obra  de 
texto,  breve  por  el  número  de  páginas,  pero  rica  de  pensamiento, 
sólida,  clarísima,  bien  distribuida,  de  suerte,  que  muy  bien  puede  ser 
introducida  en  calidad  de  texto  así  en  los  seminarios,  como  en  las 
casas  de  estudios  de  las  comunidades  religiosas,  ya  que  a  éstas  ha 
mirado  el  autor  al  emprender  su  obra,  dando  en  consecuencia  más 
extensión  a  esta  parte  del  Der.  cañón,  que  a  las  demás. 

J.  M. 


Catecismo  patriótico  por  el  R.  P.  Pedro  Serrate,  de  las  Escuelas 
Pías  de  Molina  de  Aragón,  provincia  de  Guadalajara. — Barcelona. 
Parré  y  Asensio,  Puertaferrisa,  17. — 1910. — Precio:  una  peseta. 

Grabar  en  el  corazón  tierno  y  sencillo  de  los  niños  el  amor  pa- 
trio, infundir  en  su  inteligencia  virgen  y  delicada  las  nociones  san- 
tas y  puras  de  sus  más  altos  deberes,  infundir  en  su  memoria  feliz  y 
rutinaria  en  la  primera  edad  pero  que  luego  con  el  desarrollo  de 
las  facultades  intelectuales  ha  de  aminorarse  y  necesitar  medios 
que  la  sustituyan  y  de  alguna  manera  la  aumenten,  para  no  olvidar 
lo  más  sagrado  lo  más  sublime  y  lo  más  puro  que  debe  formar  una 
segunda  naturaleza  con  el  ser  del  hombre,  es  el  objeto  del  librito 
del  P.  Serrate.  La  forma  que  emplea  es  la  dialogada  y  el  estilo 
es  sencillo  y  breve,  como  corresponde  a  las  inteligencias  infantiles 
a  quienes  está  principalmente  dedicado.  En  el  decurso  del  libro 
desarrolla  el  concepto  de  patria;  canta  sus  excelencias,  las  riquezas 
del  subsuelo,  sus  campos,  huertas  y  jardines,  industria,  sus  monu- 
mentos, pintores,  lengua  y  lingüistas  célebres,  los  genios  inmortales 
de  su  literatura  y  narra  los  glorias  inmarcesibles  de  sus  hechos  de 
armas;  habla  luego  del  deber  y  su  fundamento  único  la  religión 
cristiana  y  termina  con  una  exhortación  vribrante  al  amor  patrio  y 
de  respeto  y  gratitud  al  ejército,  sostén  de  los  tres  grandes  ideales: 
el  amor  a  Dios,  al  hogar  y  a  la  patria.  Incluye  al  final  el  himno  á 
la  bandera  española,  del  notable  escritor  Muñoz  y  Pavón.  Creemos 
firmemente  con  el  Sr.  Obispo  de  SigUenza  que,  el  Catecismo  pa- 
triótico tan  pronto  como  sea  conocido,  se  extenderá  rápidamente 
por  España;  y  no  sólo  lo  leerán  los  niños,  a  quienes  parece  que 
está  destinado,  sino  tanbién  todas  las  clases  sociales. 

R.  F. 
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EXTRANJERO 

Escorial,  ij  de  Noviembre  de  ig2o. 


Llama  hoy  poderosamente  la  atención  de   la  Europa   entera   el. 
resurgimiento  militar  del  bolchevismo  a  quien  se  creía  si  no  muerto, 
al  menos  debilitado  hasta  el  punto  de  serle  imposible  toda  ofensiva 
formal. 

La  gran  derrota  que  ha  sufrido  últimamente  en  Crimea  el  gene- 
ral Wrangel,  y  de  la  cual  tal  vez  no  pueda  reponerse,  ha  llenado  de 
estupor  y  asombro  a  los  gobiernos  aliados  y  particularmente  al  de 
Francia  grandemente  interesada  en  este  asunto;  pues  si  bien  ee 
cierto  que  sabían  cuales  eran  las  fuerzas  del  ejército  rojo  y  los  con- 
tingentes de  guerra  de  que  podían  disponer;  sin  embargo  los  acier- 
tos y  victorias  del  jefe  del  Gobierno  del  Sur  les  habían  dado  moti- 
vo para  creer  que  había  conseguido  la  firmeza  y  solidez  suficientes 
para  resistir  en  todo  tiempo  y  circunstancia  cualquier  ataque  de  las 
hordas  bolchevistas  por  rudo  y  violento  que  éste  fuera. 

Se  había  dicho  y  sin  duda  exagerado  por  la  prensa  de  la  nación 
vecina  que  el  general  Wrangel  había  logrado  agrupar  en  torno  suyo 
los  núcleos  antibolchevistas  más  importantes;  que  había  logrado 
también  que  se  pusiesen  a  su  lado  los  campesinos  de  la  Rusia  del 
Sur,  cuya  fuerza  es  innegable,  mediante  la  promesa  de  respetarles 
sus  respectivas  propiedades  y  atender  sus  intereses;  que  merced  al 
apoyo  moral  y  material  que  le  prestaba  el  Gobierno  francés  y  los 
triunfos  obtenidos  sobre  los  bolcheviques  en  campaña,  Wrangel  y 
su  ejército  se  hallaba  en  una  situación  muy  superior  al  ejército  de 
Troztski.  Esto  no  obstante  Wrangel  y  su  ejército  han  sido  comple- 
tamente desbaratados  al  primer  choque  de  las  rojas. 
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El  final  del  Gobierno  del  Sur  era  ya  previsto,  desde  antes  se  ha- 
bía confiado  mucho  en  la  unión  de  los  partidos  antibolchevistas, 
cuando  ésta  puede  decirse  que  era  casi  nula. 

Los  rusos  que  en  Ukrania  y  en  Polonia  luchaban  contra  los 
ejércitos  rojos  no  han  querido  jamás  aparecer  como  asociados  al 
general  Wrangel  y  no  se  han  ocultado  para  decir  que  toda  tentativa 
antibolchevista  como  ésta  de  Crimea,  estaba  condenada  forzosamen- 
te al  fracaso,  porque  sus  jefes  militares  operaban  con  precipitación, 
porque  la  situación  económica  de  los  atacantes  no  había  sido  con- 
venientemente atendidas  y  porque  las  expediciones  antibolchevistas 
procedentes  del  Sur,  del  Este  o  del  Norte  de  Rusia  no  pueden  te- 
ner garantías  de  éxito  a  causa  de  la  lejana  situación  de  Moscú,  prin- 
cipal objetivo  de  todo  enemigo  de  los  rojos.  Además,  la  política  de 
Wrangel  no  inspira  confianza  a  aquellos  rusos  que  miran  con  temor 
la  posibilidad  de  una  vuelta  del  régimen  de  los  Zares. 

Por  otra  parte,  la  política  de  los  aliados  en  Polonia  juntamente  con 
la  de  Pilsudski  han  contribuido  poderosamente  al  desastre  de  Cri- 
mea. Está  probado  que  la  paz  de  Riga  es  la  que  ha  permitido  a  los 
bolcheviques  lanzar  sobre  Wrangel  sus  principales  efectivos.  Mien- 
tras Rusia  tuvo  su  ejército  dividido  en  dos  partes  distintas,  el  de  Po- 
lonia y  el  de  Crimea,  el  ejército  antibolchevique  del  general  Wran- 
gel marchó  de  éxito  en  éxito.  Pero  se  formó  la  paz  ruso-polaca  y  el 
bolchevismo  se  encontró  en  condiciones  mejores  que  Wrangel:  con 
más  soldados,  más  veteranos  en  pelea  y  más  material. 

Si  Polonia  no  hubiera  concertado  con  Lenín  más  que  un  simple 
armisticio,  revocable  en  caso  de  necesidad,  no  hubiesen  podido  los 
grandes  núcleos  rojos  abandonar  taanquilamente  el  frente  polaco, 
hecho  que  se  hubiese  evitado  también  si  el  Gobierno  de  Polonia, 
al  concertar  el  armisticio,  hubiese  advertido  a  los  Soviets  que  la 
continuación  de  la  guerra  en  la  Rusia  meridional  podía  atentar  con- 
tra las  garantías  de  paz  que  Polonia  tenía  derecho  a  obtener,  puesto 
que  implicaría,  inevitablemente,  el  mantenimiento,  por  los  rojos,  de 
grandes  efectivos  y  de  importantes  industrias  bélicas.  Nada  de  esto 
hizo  el  jefe  del  pueblo  polaco,  Pilsudski:  se  limitó  a  firmar  su  tra- 
tado de  paz  y  no  se  ocupó  de  más. 

Inglaterra — El  Problema  de  Irlanda  se  va  enconando  cada  vez 
más.  El  número  de  atentados  y  represalias  por  una  y   otra  parte  se 
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aumenta  cada  día.  Y  la  política  de  represión  y  de  rigor  del  Go- 
bier  no  británico  no  hacen  sino  excitar  más  los  sentimientos  nacio- 
nalistas de  los  infelices  irlandeses. 

En  Dublín  ha  habido  últimamente  grandes  y  sangrientos  desór- 
denes. Los  sinn-feiners  en  respuesta  a  los  represalias  organizadas 
por  la  autoridad  militar,  han  invadido  las  casas  habitadas  por  ofi- 
ciales y  funcionarios  que  participaron  en  la  represión  del  movi- 
miento rebelde,  matando  a  catorce  oficiales  y  funcionarios  e  hirien- 
do a  otros  seis. 

La  Policía  había  llegado  a  enterarse  de  la  conspiración,  pero  los 
sinn-feiners  la  burlaron,  haciéndola  creer  que  se  trataba  de  mani- 
festaciones que  debían  organizarse  en  un  jnatch  áefootball  que  de- 
bía verificarse  el  mismo  dia. 

La  Policía  cercó  el  campo  en  que  iba  a  celebrarse  el  match  y 
cacheó  a  los  3.000  espectadores,  cinco  de  los  cuales  que  llevaban 
armas  fueron  detenidos.  Además  se  apoderó  de  un  centenar  de  re- 
vólvers  abandonados.  Durante  el  pánico,  una  mujer  fué  pisoteada 
por  la  multitud  y  murió  a  consecuencia  de  las  heridas. 

La  Policía  acompañada  de  fuerzas  militares,  organizó  una  expedi- 
ción por  las  calles  de  la  ciudad,  llevando  ametralladoras  y  autos 
blindados.  Se  hicieron  numerosos  disparos  y  resultó  un  centenar 
de  heridos.  Durante  la  operación,  un  camión  que  iba  repleto  de  sol- 
dados se  detuvo  al  oir  gritos  demandando  auxilio,  pero  se  trataba 
de  una  emboscada.  LoS  sinn-feiners  atacaron  a  tiros  a  la  Policía  y  dos 
agentes  han  resultado  heridos.  Continúa  la  batalla  en  las  calles. 

Un  telegrama  particulaf-  al  D'aily  Erald  dice  que  los  Docks  y 
depósitos  de  carbón  han  sido  incendiados,  se  registraron  once  ofi- 
ciales muertos  y  cinco  heridos. 

Dublín  ha  sido  puesto  en  estado  de  guerra,  llegando  a  prohibir- 
se la  entrada  y  salida  de  gente,  alcanzando  esta  prohibición  a  los  sa- 
cerdotes, médicos,  a  los  periodistas.  ..ya  los  obreros  impresores, 
que  disfrutaban  de  permisos  especiales  de  circulación  desde  que 
entró  en  vigor  la  orden  de  toque  de  queda. 

Llegó  a  congregarse  una  multitud  que  deseaba  entrar  o  salir  en 
la  ciudad,  delante  de  las  barreras,  y  los  soldados  la  dispersaron, 
disparando  al  aire. 

Entretanto  los  agentes  de  la  Policía  procedían  a  constantes  re- 
gistros en  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  verificando  numerosas  de- 
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tenciones.  La  ciudad    continúa  en  un  estado  de    angustia    inaudita. 

Está  suspendido  el  servicio  de  trenes  y  todas  las  restantes  co- 
municaciones están  interrumpidas. 

Las  tropas  guardan  las  calles  y  los  paisanos  circulan  por  ellas 
deprisa  y  sin  detenerse.  Cuando  a  las  voces  de  «alto»  no  se  detie- 
nen, se  tira  sin  piedad  contra  ellos. 

C.  Vega 


ESPAÑA 


Para  ocupar  la  Silla  Primada  de  Toledo,  vacante  por  la  defun- 
ción del  Cardenal  Guisasola,  ha  sido  nombrado  el  eminentísimo 
señor  Cardenal  Almaraz,  Arzobispo  de  Sevilla. 

Nació  este  ilustre  prelado  el  22  de  septiembre  de  1847  ^"^  La 
Vellés,  provincia  de  Salamanca.  En  el  Seminario  Central  de  aquella 
diócesis  cursó  con  extraordinario  aprovechamiento  Humanidades 
Filosofía,  Teología  y  Derecho  canónico,  hasta  obtener  el  grado  de 
Doctor. 

Terminados  los  estudios  fué  coadjutor  en  varias  parroquias  de 
la  diócesis,  profesor  de  Teología,  Patrología  y  Oratoria  Sagrada  en 
el  Seminario  de  Salamanca  y  poco  tiempo  después  canónigo  Ma- 
gistral de  dicha  catedral. 

Su  acendrada  piedad  le  hizo  trabajar  infatigablemente  en  obras 
de  celo  y  propaganda,  en  las  que  su  ejemplo,  su  fervor  y  su  elocuen- 
cia le  hicieron  obtener  grandes  frutos;  dirigió  las  escuelas  domini- 
cales de  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl  y  el  colegio  de  las 
Hijas  de  Jesús. 

El  Prelado,  señor  Martínez  Izquierdo,  que  fué  luego  primer 
Obispo  de  Madrid-Alcalá  apreció  de  tal  modo  las  dotes  que  con- 
curríau  en  el  señor  Almaraz,  que  le  dispensó  una  confianza  absoluta 
y  una  amistad  estrechísima;  Elegido  primer  Obispo  de  Madrid- Al- 
calá en  1885  el  señor  Martínez  Izquierdo,  no  quiso  prescindir  de  la 
valiosísima  ayuda  del  señor  Almaraz  y  lo  trajo  consigo  a  la  Corte 
como  arcipreste  de  la  Catedral,  desempeñando  simultáneamente  las 
funciones  de  secretario   de  cámara  y  gobierno.  Rn  tan  delicadísimo 
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cargo  auxilió  eficazmente  al  Obispo,  y  cuando  éste  cayó  víctima 
del  atentado  de  un  loco,  los  brazos  del  señor  Almaraz  lo  recogie- 
ron. En  1 89 1  fue  nombrado  deán  del  Cabildo  catedral  de  Madrid, 
cargo  que  desempeñó  hasta  que  en  1 892  fué  designado  para  ocu- 
par la  sede  de  Falencia,  vacante  por  la  defunción  del  ilustrísimo  se- 
ñor don  Juan  Lozano  y  Torreira. 

En  el  Consistorio  de  1 8  de  abril  de  1 907  fué  preconizado  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  vacante  por  muerte  del  Cardenal  Espinóla  y  Maes- 
tre. Tomó  posesión  por  poderes  el  12  de  octubre  del  mismo  año,  y 
entró  solemnemente  en  la  capital  el  1 5  del  mismo  mes. 

Fué  promovido  al  Cardenalato  en  el  Consistorio  de  2  de  di- 
ciembre de  191 2.  En  1 91 4  fué  a  Roma,  y  tomó  parte  en  el  Cón- 
clave   que  eligió  Papa  a  Su  Santidad  Benedicto  XV. 

Son  notabilísimas  sus  27  Cartas  Pastnrales  de  Cuaresma,  en  las 
que  abnrda  cuestiones  de  actualidad. 

Aparte  de  estas  Pastorales,  que  han  sido  profusamente  reprodu- 
cidas y  unánimamente  ensalzadas,  escribe  con  asiduidad  multitud 
de  artículos,  que  se  disputan  distintas  publicaciones  católicas,  orgu- 
llosas  de  su  colaboración. 

Esta  es  una  ínfima  parte  de  la  labor  del  señor  Almaraz.  El  seña- 
larla por  entero,  aunque  fuese  a  la  ligera,  sería  obra  larga  y  aún 
más  que  larga  edificante. 

Es  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III,  senador  por 
derecho  propio  e  hijo  adoptivo  de  varias  ciudades,  entre  ellas  Fa- 
lencia, Puerto  de  Santa  María  y  Sevilla. 

— En  todas  partes  se  aprestan  los  grupos  y  grupitos  políticos 
para  la  lucha  electoral  que  se  avecina.  No  faltan  quienes  atribuyen  al 
gobierno  fines  bastardos  al  juzgar  sus  actos  encaminados  a  obtener 
una  mayoría  en  las  elecciones  que  le  permita  desenvolverse  con  hol- 
gura. 

Las  armonías  entre  sindicalistas  y  socialistas  son  poco  delica- 
das: en  un  mitin  celebrado  en  la  casa  del  pueblo  con  fin  electoral 
hicieron  uso  de  la  palabra  Cordero,  Largo  Caballero,  Prieto  y  Bes- 
teiro,  motivando  grandes  escándalos  que  dieron  por  resultado  el 
llegar  a  las  manos  y  la  intervención  de  la  fuerza  pública  que  tras 
de  muchos  esfuerzos  logró  imponer  el  orden  pero  ya  con  muy  es 
caso  público. 

Los  profesionales  del  atentado,  de  la  revolución  y  del  desorden, 
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siguen  su  campaña  antipatriótica  convirtiendo  con  actividad  digna 
de  mejor  causa,  ciudades  pacíficas  y  prósperas  en  campo  de  expe- 
rimentación para  sembrar  y  propagar  los  venenosos  gérmenes  que 
lentamente  van  minando  la  base  firme  de  la  prosperidad  y  del  en- 
grandecimiento nacional.  Bilbao,  Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia 
son  las  ciudades  (por  no  citar  otras  eminentemente  agrícolas  donde 
el  comunismo  ha  dado  ya  algunos  chispazos),  en  que  la  tranquilidad 
de  los  pacíficos  habitantes  está  casi  desterrada,  merced  a  esos  aten- 
tados contra  personas  y  cosas  que  muy  bien  pndieran  evitarse  si  las 
complacencias,  la  cobardía  o  falta  de  valor  cívico  no  les  dieran 
alientos  para  continuar  su  obra  antipatriótica  y  disolvente. 

P.  G. 
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(continuación) 


ACTO  PRIMERO 

Amor  divino  por  Juez.  Sinagoga.  San  Pedro  y  Santiago  por 
Tutores.  San  Pablo  con  título  de  Doctor  de  las  gentes.  San  Juan 
Evangelista  por  Secretario.  Coro  de  música. 

Sinag.     — ^Qué  ley  consiente,  (o  sacro  amor  divino) 
ni  en  qué  justicia  cabe,  o  razón  pasa 
que  nos  venga  el  extraño  y  peregrino 
a  echar  de  nuestro  asiento  y  propia   casa? 
Desandrajado,  roto  y  pobre  vino 
tan  alcanzado  que  vivía  por  tasa, 
y  agora  de  mi  hacienda  a  larga  mano 
desperdicia  y  con  ella  anda  lozano. 

Si  á  titulo  de  esposa  más  querida 
aquesta  nueva  iglesia  me  pretende 
quitar  la  herencia  sola  a  mi  devida 
y  con  esto  se  ampara  y  se  defiende; 
por  esta  mesma  causa  preferida 
debo  yo  ser,  que  aquesto  no  me  ofende; 
porque  del  rey  querida  fui  primero 
con  amor  firme  y  corazón  sincero. 


(i)     Véase  la  pág.  304 
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Cuanto  y  más  que  es  mi  esclava  y  mi  cautiva 
criada  a  mis  migajas  y  a  mi  mesa, 
indómita,  rebelde,  fugitiva, 
para  el  rey  desleal,  dura  y  aviesa; 
y  ¿agora  tan  soberbia  y  tan  altiva 
quiere  en  mi  hacienda  y  bienes  hacer  presa, 
y  alzarse  con  el  mando  y  con  el  palo, 
con  la  casa,  la  hacienda  y  el  regalo? 

Justicia  pido  deste  tan  notorio 
agravio,  y  deste  daño  manifiesto, 
y  ante  vuestro  sagrado  consistorio 
los  menoscabos  pido  y  los  protesto. 
Que  ni  es  válido  aquese  desposorio 
ni  el  testamento  suyo  en  contra  desto; 
porque  ni  pudo  ser  del  rey  esposa 
ni  la  pudo  mandar  ninguna  cosa. 

Amor.     — Algo  viene  apasionada, 

que  es  propio  de  mujer  vieja 
vivir  celosa,  y  con  queja 
cuando  se  ve  abandonada. 

Mas  para  que  su  cudicia 
se  le  satisfaga  y  harte, 
responda  luego  la  parte 
y  alegue  de  su  justicia. 

Dr.  Gent.     — La  voluntad  del  testador  postrera 
(o  sacro  amor  divino)  con  su  muerte 
queda  siempre  por  firme  y  valedera, 
sin  revocarse  de  ninguna  suerte. 
No  vale  en  contra  desta  otra  primera, 
por  más  firme  que  sea,  y  por  más  fuerte; 
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que  el  postrer  testamento  la  desata 
y  a  los  demás  deshace  y  desbarata. 

Pues  el  Rey  en  el  postrer  aliento 
y  al  despedirse  el  alma  de  la  vida, 
sus  bienes  repartió  en  su  testamento 
con  sus  hijos  y  esposa  tan  querida, 
conforme  aquesta  voluntad  y  intento 
(que  debe  a  las  demás  ser  preferida) 
deben  mi  parte  ser  los  herederos, 
sin  embargo  de  ley,  ni  antiguos  fueros. 

Porque  no  se  alegue  bastardía 
en  los  hijos  nacidos  desta  esposa, 
las  bodas  celebró  el  rey  en  el  día 
que  su  cuerpo  la  dio  y  sangre  preciosa. 
Allí  perdió  el  derecho,  si  tenia 
la  sinagoga  en  él  alguna  cosa; 
porque  entonces  del  rey  fué  repudiada 
y  cual  sierva  quedó  desheredada. 

Sinag.     — Ni  aqueste  testamento  es  valedero, 
ni  puede  ser  el  mió  derogado; 
porque  es  eterno  y  porque  fué  primero 
con  firmes  juramentos  otorgado. 
Y  pues  mi  pueblo  es  príncipe  heredero, 
y  a  todos  siempre  ha  sido  aventajado 
a  él  viene  la  herencia  tan  preciosa, 
pues  es  hijo  legitimo  y  yo  esposa. 

Pedro.  — Por  ser  altiva  y  proterva, 
de  mano  os  ha  dado  el  rey; 
y  conforme  a  vuestra  ley 
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OS  repudió  como  a  sierva. 

Y  aunque  tierna  y  delicada 
es  la  Iglesia,  y  tan  reciente, 
por  serle  al  rey  obediente 

es  de  él  querida  y  amada. 

Y  no  se  os  haga  de  mal; 
que  este  trueque  tan  pesado 
ya  os  le  tiene  amenazado 
vuestro  Profeta  Real. 

«Un  pueblo  (dice)  ignoto  y  una  gente 
de  mi  no  conocida, 
me  sirve  y  a  mi  voz  esta  obediente 
humilde  y  muy  rendida 

Mis  hijos  me  trataron  como  ajeno; 
mis  hijos  me  han  mentido; 
y  huyendo  de  mi  abrigo  y  dulce  seno 
con  paso  van  torcido, 
y  como  van  errando 
van  por  otro  camino  cojeando.» 

Dr.  Gen.     — No  era  malo  ese  descargo 
por  la  Iglesia,  en  su  favor. 
Amor.     — Con  razón  como  a  Tutor 

se  os  dio,  Pedro,  de  ella  el  cargo. 

Mas,  pues  el  pleito  pendiente 
está  de  los  testamentos, 
muéstrense,  y  sus  fundamentos 
cada  cual  diga  y  presente. 
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Sinag.     — Sacó  Dios  a  Abraham  del  patrio  asiento, 
y  por  tierras  extrañas  peregrino 
le  trujo  acá  y  allá,  de  gente  en  gente, 
hasta  que  tras  prolijo  y  gran  camino 
tras  mil  fatigas,  tras  contrastes  ciento 
a  Canaán  le  truxo  (l)  finalmente. 
El,  cual  siervo  obediente 
va  do  le  lleva  el  celestial  consejo; 
y  aunque  cansado  y  viejo, 
ni  del  largo  camino  la  aspereza 
le  impide,  o  la  extrañeza 
de  la  vecina  gente  le  desvia, 
ni  un  punto  de  su  ardiente  fé  resfria. 

Ya  vuelve  a  Egipto,  y  la  querida  esposa 
con  poder  violento  y  dura  mano 
se  la  rebatan  de  su  dulce  seno; 
no  pierde  la  esperanza  el  pecho  anciano, 
ni  un  solo  punto  está  su  fé  dudosa; 
antes  con  rostro  de  tristeza  ajeno 
alegre  está  y  sereno, 
hasta  que  al  fin  la  dulce  compañera 
cobra,  y  a  su  primera 
región  vuelve,  cargado  de  despojos 
y  mira  con  sus  ojos 
el  Cananeo  suelo  y  verdes  prados 
de  su  gente  cubierto  y  sus  ganados. 

Y  cuando  en  más  sosiego,  y  más  reposo 
al  valle  de  Mambré  está  descansando, 
no  falta  quien  su  paz  convierta  en  guerra. 


(i)     El  manuscrito  emplea  indistintamente  la  ;<:  y  la  j  en  trujo  irtixo  y 
otras  palabras  similares. 
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Ya  con  lucida  gente  va  marchando, 

ya  con  pecho  valiente  y  animoso 

de  cuatro  reyes  el  furor  atierra, 

ya  los  vuelve  a  su  tierra 

ya  él  a  su  dulce  abrigo  se  recoge. 

No  hay  ya  quien  le  arroje 

ni  hay  sobresalto  que  le  turve  el  pecho; 

faltaba  el  más  estrecho 

y  duro  trance  al  corazón  valiente, 

do  se  probó  su  fé  viva  y  ardiente. 

Un  hijo  solo,  que  en  su  edad  postrera 
por  singular  merced  le  había  Dios  dado, 
(que  era  del  padre  anciano  claro  espejo) 
le  manda  que  con  duro  brazo  airado, 
con  agudo  cuchillo  y  mano  fiera 
le  sacrifique;  y  él,  sin  más  consejo, 
del  corazón  perplejo 
despide  cualquier  duda,  y  con  presteza 
se  aliña  y  se  adereza 
a  cumplir  de  su  ardiente  fé  el  oficio. 
Ya  para  el  sacrificio 
el  fuego  humea,  ya  el  cuchillo  agudo 
arrebata  y  en  alto  alza  desnudo. 

¡O  caso  extraño!  El  hijo  está  obediente 
al  padre  que  a  quitarle  va  la  vida; 
y  el  padre  esgrime  ya  la  dura  espada; 
ya  le  descarga  el  golpe,  y  .  .  .  detenida 
la  mano  airada  fué;  y  su  pecho  ardiente 
y  su  fé  en  mil  contrastes  no  enfriada 
quedó  allí  tan  probada 
que  a  Dios  de  ella  dexó  bien  satisfecho; 

I 
I 
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y  cuál  amigo  estrecho 

hace  un  pacto  con  él,  y  un  juramento, 

)  un  firme  testamento, 

on  un  vinculo  tal,  que  en  mil  edades 

djrarán  estas  treguas  y  amistades. 

—  «Tiende  los  ojos  a  una  y  otra  parte, 

(lí  dice  Dios),  y  mira  el  ancho  suelo, 

lo5  altos  montes  y  los  verdes  prados; 

qie  cuanto  de  la  tierra  cubre  el  cielo 

a  Us  hijos  daré;  y  por  más  honrrarte, 

de  tu  casta  saldrá  y  de  tus  costados 

aqiél  por  quien  librados 

sean  del  cautiverio  grave  y  duro 

loshombres,  y  al  seguro 

albrgue  y  dulce  patria  conducidos. 

Tu  hijos  reducidos 

sern  en  tan  gran  númevo,  que  apenas 

se  yualarán  con  ellos  las  arenas.» 

luere  Abrahám,  y  el  mesmo  juramento 
le  kce  Dios  a  Isaac,  y  allí  renueva 
aq\íl  concierto  tantas  veces  hecho. 
Mure  Isaac,  y  a  Jacob  con  fuerza  nueva 
le  trna  a  dar  su  fé  y  prometimiento, 
sin  ue  pueda  jamas  verse  deshecho, 
ni  prdido  el  derecho 
de  ae  sus  hijos  siempre  van  gozando, 
agOL  estén  morando 
en  ^ipto,  debaxo  del  imperio 
y  d'o  cautiverio 
de  iraón,  agora  en  el  desierto; 
jam;  Dios  salió  de  aquel  concierto. 
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En  medio  de  la  estrecha  esclavonía 
sola  aquella  promesa  sustentaba 
sus  esperanzas;  y  ésta  sus  medrosos 
pies  por  aquél  desierto  aligeraba 
y  en  tan  gran  soledad  les  detenía. 
Esta  sus  corazones  valerosos 
hacia  que  animosos 
fuesen  a  conquistar  la  tierra  amada; 
con  ésta  fué  cobrada,  I 

y  con  ésta  su  sangre  derramaban,     , 
con  ésta  sustentaban 
la  patria,  en  mil  contrastes  y  fatigas 
de  las  vecinas  gentes  enemigas. 


Y  porque  en  esto  no  valiese  olvi|o, 
ni  en  cosa  que  importaba  tanto  al  ^undo, 
hubiese  en  algún  tiempo  mudamierio, 
después  ya  de  mil  siglos,  al  seguncp 
monarca  de  Israel  y  al  más  querida 
torna  a  renovar  Dios  el  juramento. 
Allí  fué  el  testamento, 
casi  con  nuevas  fuerzas  confirmado 
y  de  nuevo  jurado, 
y  quedó  por  perpetuo  y  sempiteri 
sin  que  por  tiempo  eterno 
pudiese  ya  por  otro  rebocarse, 
ni  aquel  estrecho  vinculo  soltarseJ 


Y  cuando  más  sujeto  y  oprimic 
Nabucodonosor  con  dura  mano, 
tenía  el  pueblo,  y  el  altivo  cuello 
al  grave  yugo  y  al  poder  tirano 
estaba  mas  humilde  y  sometido, 
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solo  aquel  juramento  y  firme  sello 

bastó  para  volvello 

en  el  estado  y  libertad  primera; 

y  cuando  la  postrera 

vez,  fué  llevado  a  Babilonia  preso 

éste  le  tuvo  en  peso 

y  sólo  restauró  este  juramento 

del  templo  el  fiero  y  grave  asolamiento. 

Pues  si  tantas  mudanzas  no  bastaron 
a  romper  aquel  nudo  tan  estrecho, 
ni  pecados  del  pueblo,  (que  pudieran 
quitar  para  con  Dios  cualquier  derecho) 
jamás  el  testamento  derogaron, 
ni  menoscabo  un  punto  en  el  hicieran 
otras  mil  que  añadieran: 
^qué  fuerza  habrá,  o  que  vinculo  tan  fuerte 
que  rompa  desta  suerte 
lo  que  Dios  tantas  veces  ha  jurado, 
y  que  a  su  pueblo  amado 
quite  el  derecho  antiguo  que  ha  tenido, 
y  entre  tantas  mudanzas  mantenido? 

^Por  ventura  ha  de  haber  en  Dios  mudanza? 
O  querrá  que  su  pueblo  regalado 
que  de  Egipto  sacó  con  fuerte  diestra, 
quede  agora  sin  él  desamparado, 
y  que  en  un  punto  pierda  la  esperanza 
con  que  hasta  aqui  ha  vivido,  ya  en  siniestra 
ya  en  próspera  palestra, 
ya  en  paz,  ya  en  servidumbre  y  cautiverio, 
ya  por  ajeno  imperio, 
y  a  su  patria  y  albergue  reducido? 
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¿Y  agora  sacudido 

de  si  le  había  de  echar  tan  duramente 

por  otro  pueblo  extraño  y  otra  gente? 

Amor.     — Gentilmente  lo  pleitea 

y  os  dexa  bien  qué  entender, 
que  a  fé  que  habéis  menester 
tener  no  poca  correa. 

(Continuará). 
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RENACIMIENTO  Y  EDAD  MEDIA 


En  las  primeras  páginas  del  primer  volumen  de  su  magistral 
obra  sobre  Leonardo  de  Vinci,  (l)  escribe  el  eminente  historiador 
de  los  orígenes  de  la  ciencia,  P.  Duhem,  estas  palabras  que  resumen 
todo  su  pensamiento,  delator  de  los  vicios  de  origen  que  han  falsea- 
do la  historia  de  las  ciencias,  y  revelador  del  verdadero  método  de 
historiar,  imparcial,  objetivo,  plenamente  documentado.  «La  his- 
toria de  las  ciencias,  dice,  ha  sido  falseada  por  dos  prejuicios,  tan 
íntimamente  relacionados  que  bien  pueden  reducirse  a  uno  solo:  se 
piensa  comúnmente  que  el  progreso  científico  se  realiza  por  descu- 
brimientos repentinos  e  imprevistos;  se  cree  que  este  progreso  es 
la  obra  de  hombres  de  genio  sin  precursores  ni  antecedentes  en  la 
historia.  Y  es  labor  útil  deshacer  estos  prejuicios,  haciendo  ver  con 
insistencia  hasta  qué  punto  tales  ideas  son  erróneas,  hasta  qué  pun- 
to la  historia  está  sometida  a  la  ley  de  la  continuidad.  Los  grandes 
descubrimientos  son  casi  siempre  el  resultado  de  una  preparación 
lenta  y  complicada,  proseguida  en  el  curso  de  los  siglos.  Las  doc- 
trinas profesadas  por  los  más  potentes  pensadores  resultan  de  una 
serie  continuada  de  esfuerzos  acumulados  por  una  multitud  de  tra- 
bajadores oscuros.  Aquellos  mismos  que  se  ha  dado  en  llamar 
creadores,  los  Galileo,  los   Descartes,  los  Newton,  no  han  formulado 


í  i)  Etudes  sur  Léonard de  Vinci,  Cctix  qu'  il  a  lus,  et  ceux  qui  I'  ont  lu. — 3  vol. 
—París,  Hermann.  1906-1913. 
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ninguna  doctrina,  que  no  se  relacione  por  hilos  innumerables  con 
las  enseñanzas  de  los  que  les  precedieron. 

Una  historia  demasiado  simplista,  nos  ha  hecho  admirar  en  ellos 
a  colosos  nacidos  por  generación  espontánea,  incomprensibles  y 
monstruosos  en  su  aislamiento;  una  historia  mejor  informada,  nos 
pone  a  la  vista  la  larga  filiación  de  donde  ellos  han  salido.» 

Este  prejuicio  ha  sido  universal  cuando  se  trata  de  historiar  y 
valorar  la  obra  de  los  sabios  del  renacimiento.  Súbitamente,  sin 
aurora  precedente,  brilló  la  luz  de  los  grandes  descubrimientos  que 
iluminaron  al  mundo,  disipando  la  densa  obscuridad  en  que  había 
vivido  la  Edad  Media.  Copérnico,  Kepler,  Galileo,  Cardán,  New- 
ton, Bacón  y  Descartes,  y  tantos  otros,  aparecen  en  la  historia  de 
la  ciencia  como  genios  autodidactos,  que  se  formaron  por  genera- 
ción espontánea  sin  deber  nada  a  sus  predecesores.  Se  había  conve- 
nido apriori,  y  se  venía  repitiendo  a  lo  largo  de  tres  siglos  como 
axioma  que  no  debía  discutirse,  sin  consultar  los  hechos,  sin  tomar- 
se la  molestia  de  explorar  los  fondos  de  las  bibliotecas,  que  la  Edad 
Media  había  sido  una  época  absolutamente  refractaria  al  pensa- 
miento científico,  sumida  en  las  más  espantosas  tinieblas,  sin  una 
estrella  que  iluminase  débilmente  su  cielo.  ^A  qué  buscar  entonces 
en  estos  siglos  medios  cerrados  a  toda  luz,  los  precursores  de  la 
ciencia?  ^Cómo  pensar  que  el  estéril  dialectismo  de  los  escolásticos 
jurantes  in  verba  Aristotelis  podría  haber  sugerido  la  intensa  flora- 
ción de  ideas  nuevas  y  fecundas  que  brotaron  en  el  siglo  del  renaci- 
miento? (l). 


(i)  Este  juicio  sumarísimo  que  hace  medio  siglo  se  aplicaba  lo  mismo 
a  la  ciencia  que  al  pensamiento  filosófico  de  la  edad  media,  ha  cambiado  en 
lo  que  se  refiere  a  la  filosofía.  Los  numerosos  y  concienzudos  trabajos  de 
erudición  y  de  crítica  filosófica  han  hecho  que  se  aprecie  universalraente 
con  más  justicia  la  grande  y  sólida  tradición  filosófíca  de  la  Escuela.  Hoy 
se  conviene  generalmente,  aún  entre  los  adversarios  de  la  escolástica,  en 
que  la  Edad  Media,  en  su  conjnnto,  no  fué  época  de  esterilidad,  y  en  que 
no  es  merecedora  del  descrédito  acumulado  sobre  ella  por  los  siglos  que 
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Y  puestas  las  anteriores  premisas,  se  aseguraba  con  ingenuidad 
infantil,  que  la  encina  de  amplio  y  verde  ramaje  se  hallaba  simple- 
mente nsentada  sobre  el  suelo  árido,  sin  prolongación  de  raíces  que 
la  sujetaran  y  de  donde  recibiera  la  vida.  Pero  si  las  ramas  de  la  enci- 
na aparecen  tan  extensas,  si  sus  hojas  tienen  verdor  y  frescura,  es  que 
las  raíces,  vigorosas  y  numerosas,  pero  escondidas  y  ocultas  hasta 
aquí  a  todas  las  miradas,  van  a  beber  en  las  profundidades  del  sue- 
lo las  substancias  acumuladas  por  antiguas  vegetaciones  (l).  P. 
Duhem  ha  puesto  al  descubierto  algunas  de  estas  raíces  por  las  cua- 
les la  mecánica,  la  física,  la  astronomía,  la  geología,  se  prolongan 
en  el  pasado,  no  tan  obscuro  como  había  empeño  en  hacernos  creer, 
de  los  siglos  medios. 

La  labor  del  eminente  profesor  de  la  Universidad  de  Burdeos 
ha  sido  inmensa;  y  no  ha  hecho  más  que  comenzar  la  obra  de  jus- 
ticia y  de  verdad  históricas.  Su  triple  carácter  de    profesional  cíen- 


nos precedieron;  en  particular  se  reconoce  en  los  siglos  XIII  y  XIV  una  era 
de  gran  fecundidad,  en  que  florecieron  las  síntesis  filosóficas  más  variadas, 
vigorosos  renacimientos  del  pensamiento  de  Platón,  de  S.  Agustín,  de  los 
PP.  de  la  Iglesia  y  sobre  todo  del  aristotelismo,  al  que  dieron  nueva  vida 
infundiéndole  savia  nueva.  El  camino  andado  en  pocos  años  ha  sido  inmenso, 
en  la  acumulación  de  materiales,  depuración  de  las  fuentes,  y  en  la  publica- 
ción de  innumerables  manuscritos  filosóficos  diseminados  en  las  grandes 
bibliotecas. 

Pasaron  ya  tantos  años  de  descrédito  acumulado  sobre  las  ideas  de  la 
Kdad  Media;  la  historia  severa  e  imparcial  ha  comenzado  a  hacer  la  justicia 
negada  por  el  desdén  y  la  ignorancia. 

(i)  P.  Duhem,  obra  cit.  p.  2 — Además  de  esta,  citamos  las  obras  siguien- 
tes de  P.  Duhem,  que  interesan  a  nuestro  propósito:  Les  origines  de  la  stati- 
que,  2  vol.,  1905.  U  évolutión  de  la  mccanique,  1903.  Essai  sur  la  notion 
:'e  la  théorie physique  de  Platón  á  Galilée,  1909.  Le  systéme  du  monde,  2  vol. 
\<^\l-\^\A.  Le  mouvement  absolu  et  le  mouvenient  relatif.  Essai  historique:  serie 
de  16  artículos  publicados  en  la  Revue  de  Philosophie^  años  1 907-1 909.  Zí? 
temps  et  le  mouvement  selon  les  Scolastiques:  serie  de  art.  en  la  Rev  de  Phil,  años 
i<)io-ii)i4.  La  théorie physique.  Son  objetet  sa  structure,  1905.  Thermodina- 
mique  et  Chimie, \()02. 
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tifico.  de  crítico  del  valor  de  la  ciencia  y  de  historiador  de  las  ideas, 
dan  un  valor  excepcional  a  sus  nnagistrales  y  pacientemente  docu- 
mentados trabajos,  los  cuales  demuestran  que  los  grandes  descu- 
brimientos científicos  de  los  siglos  xvi  y  xvii  tienen  precedentes  y 
prolongan  sus  raíces  en  plena  edad  media,  que  los  genios  fundado- 
res de  la  ciencia  moderna  tuvieron  precursores. 

Vale  la  pena  de   indicar  aquí,  por  ser  aún  poco  conocidos,    los 
principales  descubrimientos  debidos  a  los  maestros  escolásticos  de 
)a  Universidad  de  Paris  (a  este  centro  de   cultura   medio-eval,  y    al 
siglo  XIV  principalmente,  se  refieren  los  trabajos  de  Duhem)  y  los 
nombres  de  los   principales  fundadores  de  la    ciencia  moderna.  «A 
principios  del  siglo  XÍI  encontramos  los  dos  Jordán  que  resuelven 
los  problemas  de  la  palanca  y  del  plano  inclinado,  crean    el   méto- 
do de  los  trabajos  virtuales,  vislumbran  el  método  infinitesimal.  En 
el  siglo  XIII  Thierry  de  Freibur  estudia  la  óptica  hasta  dar  la  teoría 
exacta  del  arco  iris  con  la  marcha  de  los  rayos  luminosos.  Pedro  de 
Maricourt  formula  la  teoría  completa  del  imán:  acción  de  los  polos, 
acción  de  la  tierra,  imantación  permanente.  Sin  duda  estos  trabajos 
de  los  Jordán    o  de  sus  predecesores  sobre  las  leyes  del  equilibrio 
son  los  que  permitieron  edificar  nuestras  admirables  catedrales  gó- 
ticas, tan  maravillosas  desde  el  punto   de    vista  de  la  distribución 
de  las  presiones,  como  del  punto  de  vista  puramente  arquitectural. 
Juan  Buridán  funda  más  tarde  la  mecánica  general,    reduciendo 
a  las  mismas  leyes,  contra  la  doctrina  de  Aristóteles,  los  movimien- 
tos celestes  y  los    terrestres,  los  de  los  astros  y  de  los  proyectiles. 
Todos  estos  movimientos  son  debidos   a  impulsiones   (impetiis)  ini- 
ciales, que  se   conservan    cuando  no    encuentran    resistencia.   Esta 
impulsión  es  proporcional  a  la  masa  y  función  creciente  de  la  velo- 
cidad. El  movimiento  acelerado  en  la  caída  de  los  cuerpos  es  debido 
igualmente  a  una  impulsión  continua.  Tenemos  en  germen,  y  ya  con 
una  gran  precisión,  los  principios  de  la    inercia,  de  la  conservación 
de  la  fuerza  viva  y  de  la  cuantidad  de  movimiento,  sobre  los  cuales 
discutirán  aún  Descartes  y  Leibniz. 
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Alberto  de  Sajonia,  discípulo  de  Juan  Buridán,  estudia  la  dis- 
tribución de  las  velocidades  en  un  cuerpo  en  movimiento  y  funda 
la  cinemática.  El  introduce  la  noción  de  centro  de  gravedad  y  aún 
la  de  atracción  a  distancia,  basada  sobre  la  analogía  de  la  atracción 
del  hierro  por  el  imán.  Enfin,  estudia  ya  el  fenómeno  de  la  erosión 
y  de  la  nivelación  de  la  superficie  terrestre  por  la  acción  del  agua 
de  las  lluvias  y  de  los  ríos,  fundando  la  geología. 

Nicolás  Oresme  explica  cómo,  bajo  la  acción  de  la  gravedad,- 
los  materiales  de  la  tierra  son  agrupados  por  orden  de  densidad. 
Antes  que  Copérnico  afirma  que  es  la  tierra,  y  no  el  cielo,  la  que 
gira  en  veinticuatro  horas.  Antes  que  Descartes  representa  gráfica- 
mente las  variaciones  de  una  propiedad  mensurable  por  medio  de 
dos  coordenadas  rectangulares,  la  latitud  y  la  longitud.  Esta  es 
nuestra  geometría  analítica.  Antes  que  Galileo  demuestra  las  leyes 
de  la  caída  de  los  cuerpos  y  por  los  mismos  métodos. 

Estos  tres  potentes  genios  fueron  tres  eclesiásticos  de  la  Iglesia 
de  Francia,  y  los  tres  enseñaron  en  París  de  1340  a  1 380.  Ellos 
fueron  los  verdaderos  fundadores  de  la  ciencia  moderna,  dos  siglos 
antes  que  este  otro  triunvirato  del  siglo  xvi:  Copérnico,  Kepler  j 
Galileo»  (l). 

En  un  artículo  de  \di  Revue  de  deux  Mondes  {iS  de  Julio  de 
191 3)  hace  M.  Dufoucq  el  resumen  de  estos  trabajos,  que  permi- 
ten situar  más  allá  del  Renacimiento  los  orígenes  de  la  ciencia  mo- 
derna. «Los  trabajos  de  Duhem  establecen  con  pruebas  docu- 
mentales, que  los  principios  sobre  los  cuales  se  basa  la  ciencia  mo- 
derna han  sido  formulados  antes  de  Newton,  de  Descartes,  de  Ga- 
lileo, de  Copérnico,  y  aún  antes  de  Leonardo  de  Vinci,  por  los  maes- 
tros escolásticos  de  la  Universidad  de  París  en  el  siglo  xiv. »  Y  con- 
cluye:  «Es  en   plena  «edad  media>  cuando    ha  nacido    la  ciencia.» 

Como  comprobación  de  lo  anterior,  y  por  via  de  ejemplo,  no 
desagradará  a  los  lectores  que  pongamos  a  su    vista  con  documen- 


(i^     V.  A.  Vkronet:  Les  hipothéses  cosmogoniques,   art.  de  la  Rev.  de  Phil. 
marzo  de  1914,  p.  265. 
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tos  auténticos  lo  que  en  el  siglo  xiv  y  aún  en  el  xiu  se  pensaba 
acerca  del  movimiento  de  rotación  de  la  tierra,  piedra  angular  de 
la  moderna  astronomía,  más  de  dos  siglos  antes  de  Copérnico,  de 
Kepler  y  de  Galileo. 

I^  inmovilidad  relativa  de  la  tierra  y  la  movilidad  de  las  esferas 
celestes  eran  cuestiones  fundamentales  en  la  doctrina  de  Aristó- 
teles. Y  no  obstante  esto,  lo  opinión  contraria  del  movimiento  de 
la  tierra  y  de  la  inmovilidad  relativa  de  las  esferas  era  bastante  ge- 
neral sobre  todo  en  el  siglo  xiv.  Las  discusiones  sobre  esta  cues- 
tión ponen  de  relieve  un  hecho  histórico  señalado  por  Duhem. 
Ellas  demuestran  cómo  en  medio  del  siglo  xiv  el  problema  del 
movimiento  de  la  tierra  era  discutido  con  ardor  y  libremente  por 
hombres  de  Iglesia  en  el  seno  de  la  Universidad  de  París 

Campanus  de  Novara  en  su  Tractatus  de  sphcsra  (fines  del  si- 
glo xii)  indica  la  opinión,  sin  compartirla,  de  aquellos  que  afirman 
el  movimiento  de  la  tierra.  «Hay  quienes  dicen  que  las  esferas  ce- 
lestes no  se  mueven,  y  que  la  tierra,  al  contrario,  con  todo  lo  que 
ella  encierra,  se  mueve  y  describe  cada  día  una  revolución  entera; 
no  percibimos  este  movimiento  ni  en  nosotros  mismos  ni  en  la 
tierra,  e  imaginamos  que  se  produce  en  el  cielo;  nos  parece  que  las 
partes  del  cielo  se  mueven  hacia  occidente,  cuando  somos  nosotros 
los  que  nos  movemos  hacia  oriente.  (l) 

La  Revue  de  Philosopie  de  París  (Julio  de  1914)  publicó  bajo  la 
firma  de  J.  Bulliot  uno  de  los  capítulos  más  curiosos  e  interesantes 
de  un  comentario  del  De  Ccelo,  de  Juan  Buridán.  (2)  Este  era  el  co- 
mienzo de  una  serie  de  publicaciones,  que  continuarán  la  obra 
iniciada  por  Duhem,  y  que  fueron  suspendidas  por  la  guerra.  Buri- 
dán trata  con  amplitud  la  cuestión,  ya    muy   debatida    en  su   tiem- 

(i)  Tractatus  de  sp hará  editus  a  Mag.  Campano  Eudidis  interprete; 
cap.  XVII:  Quod  Terra  non  movetur. — Cit  por  P.  Duhem  en  sus  Eitides  sur 
I  donará  de  Vittci,  vol.II,  p,  248. 

(2)  Juan  Buridán,  nacido  en  en  Béthune  a  fines  del  si^lo  xm,  r<(  tor  (ir 
U  Universidad  de  París  en  1328,  muerto  en  1350. 
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po,  (primera  mitad  del  siglo  XIV)  del  movimiento  de  la  tierra.  No 
comparte  la  opinión  de  los  que  sostienen  el  movimiento  circular 
terrestre,  que  dice  son  muchos. — multi  tenuerunt.— ;  pero  reconoce 
la  fuerza  de  las  razones  que  la  apoyan. 

He  aqui  un  extracto  literal  de  la  Qucestio  xxii.:  Utrum  térra 
semper  quiescat  in  medio  ynundi^  del  comentario  titulado:  Qucestiones 
super  libris  «De  Ccelo  et  Mundo y>  Magistri  Johannis  Buridani  rec- 
toris  Parisie?isis,  según  la  publicación  de  J.  BuUiot  en  la  citada 
Rev.  de  Phil.  (i) 

«¿La  tierra  permanece  siempre  inmóvil  en  el  centro  del  mundo? 
A  esta  cuestión  se  arguye  que  no, 

Pero  Aristóteles  afirma  lo  contrario,  y  primero  establece  esta 
conclusión:  el  cielo  se  mueve  siempre  circularmente;  luego  la  tierra 
permanece  siempre  inmóvil  en  el  centro.  El  problema  es  arduo. 
En  primer  lugar,  ¿-es  cierto  que  la  tierra  se  halla  situada  exactamen- 
te en  medio  del  mundo,  de  tal  suerte  que  su  centro  sea  centro  del 
mundo.^  Una  segunda  duda  grave:  ;se  mueve  la  tierra  toda  ella  al- 
guna vez  con  movimiento  rectilíneo.'*;  porque  los  sentidos  atestiguan 
y  no  podemos  dudarlo  que  muchas  de  sus  partes  se  mueven  fre- 
cuentemente de  este  modo.  Otra  cuestión  también  difícil:  ^es  acep- 
table la  consecuencia  de  Aristóteles  cuando  dice  que,  si  es  necesa- 
rio el  movimiento  circular  del  cielo,  es  igualmenta  necesario  que  la 
tierra  permanece  siempre  inmóvil  en  el  centro.^  Finalmente,  en  el 
supuesto  de  que  la  tierra  se  mueva  circularmente  alrededor  de  su 
centro  y  sobre  sus  propios  polos,  pueden  salvarse  todas  las  apa- 
riencias (se  concilla  este  supuesto  con  los  fenómenos  tales  como  los 


(i)  El  texto  está  sacado  del  manuscrito  19,551  (fol.  99  y  sig,)  del  fondo 
latino  de  la  Biblioteca  Real  de  Munich. 

«Utrum  térra  semper  quiescat  in  medio  mundi. 

Et  arguitur  quod  non,     

Oppositum  ponit  hic  Aristóteles  et  prius  etiam  ipse  ponit  istam  conse- 
quentian:  Coelum  semper  movetur  circulariter;  ergo  térra  semper  qniescit 
in  medio.  Ista  quaestio  est  difficilis.  Primo  enim  magna  dubitatio   est  utrum 
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percibimos)  Y  esta  última  cuestión  es  la  que  ahora  vamos  a  tratar. 
Muchos  han  sostenido  como  probable,  lo  que  no  contradice  a 
las  apariencias,  que  la  tierra  se  mueve  circularmente  del  modo  di- 
cho, y  que  si  se  designa  una  cualquiera  parte  de  la  tierra,  esta  par- 
te acaba  una  revolución  circular  cada  día  de  occidente  a  oriente, 
volviendo  otra  vez  al  occidente.  En  este  caso  debe  admitirse  tam- 
bién que  la  esfera  de  las  estrellas  permanece  inmóvil;  y  así  el  mo- 
vimiento de  la  tierra  sería  causa  del  día  y  de  la  noche,  de  tal  modo 
que  el  movimiento  de  la  tierra  fuese  el  movimiento  diurno.  El  caso 
sería  semejante  al  de  un  navegante,  que  sobre  una  nave  en  mar- 
cha se  creyera  inmóvil,  y  atribuyera  el  movimiento  a  otra  nave 
quieta;  porque  para  la  vista  del  observador  la  impresión  es  la  mis- 
ma, cualquiera  que  sea  de  los  dos  navios  el  que  se  mueva.  Del  mis- 
mo modo,  en  el  supuesto  de  que  la  esfera  del  sol  permanezca  in- 
móvil y  la  tierra  llevándonos  girara  alrededor  de  sí  misma,  creyen- 
do nosotros  estar  sin  movimiento  (como  le  ocurre  al  navegante,  en 
el  centro  de  la  nave  que  corre  velozmente,  sin  sentir  su  propio 
movimiento  ni  el  de  la  nave)  sin  duda  alguna  que  el  sol  saldría  para 


térra  tíirecte  sit  in  medio  mundi,  ita  quod  centrum  ejus  sit  centrum  mundi. 
Postea  est  fortis  dubitatio  utrum  ipsa  aliquando  secundum  se  totam  siniul 
moveatur  motu  recto,  quia  non  dubitamus  qnin  multae  partes  ejus  movean- 
tur  saepe  hoc  modo.  Hoc  enira  nobis  apparet  ad  sensum.  Alia  etiam  dubita- 
tio difficillis  de  illa  consequentia  Aristotelis,  utrum  sit  bona,  scilicet  si  coe- 
lum  necesse  est  semper  moveri  circulariter,  necesse  est  terram  semper  in 
medio  quiescere.  Quarta  dubitatio  etiam  est  utrum,  ponendo  sic  quod  térra 
movetur  circulariter  circa  centrum  suum  et  supra  polos  suos,  et  de  ista 
ultima  dubitationc  modo  dicemu?. 

Sciendum  est  igitur  quod  multi  tenuerunt  tamquam  probabile  quod  non 
contradícit  apparentibus  terram  moveri  circulariter  modo  praedicto  et  ip- 
sam  (jualibet  die  naturali  perficere  unam  circulationem  de  occidente  in 
orií  ntt  ni,  revertendo  iterum  in  occidentem  scilicet  si  aliqua  pars  tenac 
asignaretur;  et  tune  oportet  poneré  quod  sphaera  stellata  quiescat  et 
tune  per  talem  motum  terrae  fierent  nobis  nox  et  dies  ita  qnod  ilie 
niotus  terrae   esset   motas  diurnas,   et  ponitur   de  hoc,   summum  exem- 
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nosotros  y  se  pondría,  como  si  nosotros  permaneciésemos  inmóvi- 
les y  el  sol  en  movimiento. 

Y  si  la  esfera  de  las  estrellas  es  inmóvil,  es  necesario  admitir 
que  las  esferas  de  los  planetas  se  mueven;  porque  de  otra  manera 
los  planetas  no  cambiarían  de  posición  los  unos  por  relación  a  los 
otros  y  a  las  estrellas  fijas. 

Y  así  esta  oponión  supone  que  cada  una  de  las  esferas  de  los 
planetas  se  mueven  como  la  tierra  de  occidente  a  oriente,  pero 
como  el  círculo  de  la  tierra  es  más  pequeño,  realiza  un  movimiento 
en  menos  tiempo,  y  consiguientemente  la  luna  en  menos  tiempo 
que  el  sol,  de  tal  modo  que  la  tierra  completa  su  movimiento  cir- 
cular en  un  día  natural,  la  luna  en  un  mes,  y  el  sol  en  un  año.— Y 
es  ciertamente  verdadero  que,  si  las  cosas  sucediesen  así  como  sos- 
tiene esta  opinión,  todo  en  el  cielo  aparecería  a  nuestros  sentidos 
como  ahora  aparece  .... 

Sin  embargo,  esta  teoría  no  es  aceptable;  primero  porque  va  con 
-tra  la  autoridad  de  Aristóteles  y  de  todos  los  astrónomos. — Pero 
sus  defensores  responden:  la  autoridad  no  es  una  prueba;  y  por 
otra  parte  basta  a  los  astrónomos  salvar  las  apariencias,    respondan 

plnra,  quia  si  aliquis  movetur  in  navi  et  imaginetur  se  quiescere  et  vide- 
at  aliam  navem  quae  quiescit  secundum  veritatem,  apparebit  sibi  quod  illa 
alia  navis  moveatur,  quia  omnino  taliter  se  habebit  oculus  ad  illam  aliam  na- 
vem si  propria  navis  quiescat  et  alia  moveatur,  sicut  se  haberet  si  fieret  e 
converso;  et  ita  etiam  ponamus  quod  sphaera  solis  omnino  quiescat  et  térra 
nos  portando  circumgiretur,  cum  tamen  imaginemur  nos  quiescere,  sicut  ho- 
mo inexistens  in  navi  velociter  mota  non  percipit  motum  suum  nec  motum 
navis,  tune  certum  est  quod  ita  sol  nobis  oriretur  et  postea  nobis  accidere- 
tur,  sicut  modo  facit  quando  iqsa  movetur  et  nos  quiescimus. 

Verum  est  tamen  quod,  si  illa  sphaera  stellata  quiescit,  oportet  omnino 
concederé  quodsphaerae  planetarum  moventur,  quia  aliter  planetae  non  mu- 
tarent  situm  suum  ad  invicem  nec  ad  stellas  fixas  et  ideo  ista  opinio  imagi- 
natur  quod  quaelibet  sphaera  planetarum  movetur  sicut  térra,  scilicet  de 
occidente  ad  orientem,  sed,  quia  térra  est  minoris  circuli,  ideo  in  minori 
tempore  perficit  suam  circulationem,   et  consequenter  luna  in  minori  quam 
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O  no  a  la  realidad;  y  como  éstas  se  salvan  en  las  dos  opiniones,  pue- 
den ellos  elegir  la  que  mejor  les  agrade. 

Otros  arguyen  con  muchas  experiencias  de  los  sentidos:  una  es 
<]ue  los  sentidos  nos  atestiguan  el  movimiento  de  las  estrellas  de 
oriente  a  occidente. — Pero  se  les  responde  que  lo  mismo  aparecería 
.!  los  sentidos  si  las  estrellas  permaneciesen  inmóviles,  y  la  tierra  se 
moviese  de  occidente  a  oriente. 

Se  insiste  diciendo  que  si  la  tierra  se  moviese  con  un  tal  movi- 
miento velocísimo,  deberíamos  sentir  una  violenta  resistencia  del 
aire;  al  modo  como  un  caballero  sobre  su  caballo  en  veloz  carrera, 
siente  esta  resistencia. — Pero  se  replica  que  la  tierra,  el  agua  y  e! 
aire  de  las  regiones  inferiores  se  mueven  conjuntamente  en  el  mo- 
vimiento diurno,  de  ahí  que  no  experimentemos  la  resistencia  del 
ñire. 

Otra  apariencia  es,  que  el  movimiento  local  produce  calor;  la 
tierra  por  tanto  debería  recalentarse  y  nosotros  con  ella. — Se  respon- 
de que  el  movimiento  no  produce  calor  si  no  va  acompañado  de  fro- 
tamiento de  los  cuerpos,  oes  tos  son  triturados  o  disgregados;  lo  que 
no  sucede  aquí,  puesto  que  el  aire,  el  agua  y  la  tierra  se  mueven 
conjuntamente. 


sol  et  ultra,  ita  quod  térra  in  die  naturali  perflcit  suam  circulationem,  et  lu- 
na ¡n  mense  et  sol  in  anno.  Et  indubitanter  verum  est  quod,  si  esset 
ita,  sicut  ista  opinio  ponit,  omnia  in  coelo  apparerent  nobis  sicut  nunc 
apparent 

Sed  tamen  ista  opinio  non  est  tenenda,  primí)  quia  est  contra  auctoitatem 
Aristotelis  et  omnium  astrologoruni. — Sed  ¡lli  respondent  quod  auctoritas 
non  demonstrat,  et  quod  sufficit  astrólogo  poneré  modum  per  quem  salven- 
tur  apparentia,  si  ve  sit  ita  si  ve  non;  utroque  autem  modo  salvantur,  ideo  po- 
ssunt  poneré  quod  placet  eis. 

Alii  arguunt  multis  apparentiis:  una  est  quia  ad  sensum  stellae  apparent 
nobis  raovcri  de  oriente  in  occidentem. — Sed  isti  solvunt  quia  idem  appare- 
ret  si  sctllae  quiescerent  et  térra  moveretur  de  occidente  ad  orientem. 

Alia  apparentia  est  quia  si  aliquis  valde  movetur  supra  equuní,  ipse  sen- 
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En  fin,  otro  hecho,  ya  notado  por  Aristóteles,  es  más  demos- 
trativo: una  flecha  lanzada  verticalmente  por  el  arco,  cae  siempre  en 
el  mismo  lugar  de  la  tierra  desde  donde  fué  lanzada,  lo  que  no  su- 
cedería si  la  tierra  se  moviese  con  tanta  rapidez,  porque  antes  de  la 
caida  de  la  flecha,  la  parte  de  la  tierra  de  donde  fué  lanzada  estaría 
ya  a  una  legua  de  distancia. — Pero  aún  se  quiere  responder  que  su- 
cede así,  porque  el  aire  acompañando  al  movimiento  de  la  tierra, 
lleva  la  flecha  con  él;  aunque  la  flecha,  a  juzgar  por  lo  que  percibi- 
mos, no  parezca  animada  más  que  de  un  movimiento  vertical.  Y  es 
que  no  percibimos  el  otro  movimiento  en  que  es  llevado  con  el 
aire > 

En  términos  análagos,  pero  con  mayor  amplitud,  se  encuentra 
tratado  este  problema  del  movimiento  de  la  tierra  por  Nicolás  Ores- 
me  (l),  contemporáneo  de  Buridán,  y  como  éste,  maestro  escolásti- 


tit  aerem  sibi  resistentem;  igitur  similiter  nos  ad  motum  terrae  moti  velocis- 
sime  sentiremus  notabiliter  aerem  nobis  resistentem. — Sed  isti  respondent 
quod  térra  et  aqua  et  aer  in  inferiori  región  e  moventur  simul  illo  motu  diur- 
no, ergo  non  est  aer  nobis  resistens. 

Alia  apparentia  est  quia  motus  localis  calefacit,  ideo  excellenter  térra  et 
nos  calefieremus  moti  ita  volociter. — Sed  isti  dicunt  quod  motus  non  cale- 
facit nisi  per  confricationem  corporum  vel  attritionem  vel  disgregationem, 
et  hoc  non  haberet  ibi  locum,  ex  quo  aer  et  aqua  et  térra   moventur  simul. 

Sed  ultima  apparentia,  quam  notat  Aristóteles,  est  magisdemonstrativa  in 
proposito,  scilicet  quod  sagitta,  ab  arcu  emissa  directe  sursum,  cadit  itera- 
to  ad  eumdem  locum  terrae  a  quo  emittebatur  sagitta,  quod  non  esset  ita  si 
térra  tanta  velocitate  movetur;  immo  ante  casum  sagittae  pars  terrae  a  qua 
emitebatur  sagitta  esset  elongata  per  unam  leucam. — Sed  adhuc  illi  volunt 
responderé  quod  ita  contigit  quia  aer  motus  cum  térra  sic  portat  sagittam, 
quamvis  sagitta  nobis  non  apparet  moveri  nisi  motu  recto,  quia  sic  nobis  per- 
cipitur.  Igitur  motum  illum  quem  portatur  cum  aere  non  percipimus » 

(i)  Nicolás  de  Oresme,  maestro  en  teología  en  1362,  Obispo  de  Lisieux 
1377,  muerto  en  1382.  Fragmentos  de  su  comentario  de  los  cap.  XXVI  y  XXV 
del  libro  II  del  De  Coelo  et  Mundo  de  Aristóteles,  publicados  por  primera 
vez  según  el  manuscrito  n°.  1.083  de  la  Bibl.  nocional  de  París,  fondo  fran- 
cés, P.  Duhem,  en:  Unprécurseur  franjáis  de  Copernic:  Nícole  Oresme  (1377) 
en  la  Revue  genérale  des  Scienses,  15  d.  nov.  d.  1909.  Libr.  Arman   Colín. 
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co  de  la  Universidad  de  París;  pero  al  contrario  de  Biiridán,  Ores- 
me  se  adhiere  a  la  opinión  afirmativa  del  movinaiento  circular  te- 
rrestre. 

^'No  habíamos  quedado  en  que,  desde  la  época  legendaria  de 
los  pitagóricos,  la  revolución  diurna  de  la  tierra  era  una  idea  total- 
mente eclipsada,  hasta  que  de  nuevo  brilló  en  el  cerebro  de  Copér- 
nico?  PCuantos  cientos  de  veces  no  se  ha  repetido  la  leyenda 
de  Galileo:  e  pur  si  muover.  Y  cuenta  que  escritos  semejan- 
tes, como  los  de  Buridán,  Oresme  y  Alberto  de  vSajonia,  principa- 
les inspiradores  de  Leonardo  de  Vinci,  hoy  difíciles  de  encontrar 
en  los  fondos  inexplorados  de  las  grandes  bibliotecas,  corrían  en 
lf)S  tiempos  del  renacimiento  por  manos  de  estudiosos  y  eruditos. 
El  subtítulo  que  P.  Duhem  pone  a  su  obra  Etudes  sur  Léonard  d£ 
Vinci,  es  significativo:  Ceux  qu  il  a  lus,  et  ceux  qui  /'  ont  lu.  Leo- 
nardo de  Vinci  aparece  como  el  puente  de  continuidad  entre  los 
balbuceos  de  la  ciencia  medioeval  y  el  renacimiento;  y  sus  escritos 
fueron  la  fuente  común  de  inspiración    de  los    grandes   inventores. 

P.  Duhem  es  un  gran  maestro  en  descubrir  con  hábil  sagacidad 
la  red  de  hilos  ocultos  que  mantienen  la  continuidad  de  las  ideas  al 
través  de  los  siglos.  Hace  alusión  a  la  psicología  de  estos  grandes 
inventores,  quienes  tanto  como  se  complacen  en  invitarnos  a  con- 
templar desde  las  alturas  a  que  han  llegado,  el  panorama  de  sus  des- 
cubrimientos, tanto  se  preocupan,  en  general,  de  callarnos  los  tra- 
bajos laboriosos,  las  lecturas  e  inspiraciones  ajenas  que  les  han 
dado  acceso  a  tales  alturas.  A  propósito  de  las  coincidencias  (léase 
plagios)  de  Cardán  con  Leonardo  de  Vinci,  escribe:  «El  si- 
glo XVI  y  la  primera  mitad  del  xvii  aparecen,  en  el  curso  de  la  his- 
'.oria  de  las  ciencias,  como  la  época  en  que  el  plagio  fué  practicado 
con  la  más  cínica  impudencia.  Entonces  se  ve  a  un  Tartaglia  com- 
poner toda  su  Estática  con  los  escritos  despojados  de  la  Escuela  de 
íordanus,  un  Giuntino  cot^iar  largas  páginas  de  Alberto  de  Sajonia 
sin  citar  una  so'  del  autor,  un  Taisner  dar  como  su- 

un  mismo  libro,  una  carta  so  nán   de  Pedro  Mari- 
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court  y  los  estudios  sobre  la  caida  de  los  cuerpos  de  Benedetti.  Sin 
llegar  a  este  grado  de  impudencia,  los  geómetras  y  los  físicos  más 
ilustres  se  muestran  muy  poco  respetuosos  de  la  propiedad  de  ur.;i 
idea  científica,  desde  luego  cuando  no  es  la  suya;  callan  sin  escrúpu- 
lo los  nombres  de  aquellos  en  quienes  se  inspiran,  para  no  citar  más 
que  los  de  sus  adversarios...»  (l) 

Dejamos  al  recto  juicio  del  lector  el  apreciar  en  su  justo  valor 
este  movimiento  de  ideas  reciente  y  aún  poco  conocido,  que  tien- 
de a  rectificar  ciertos  valores  históricos,  hasta  aquí  no  discutidos  y 
que  se  presentaban  como  indiscutibles,  relativos  a  los  orígenes  de 
las  ciencias. 

P.  M.  ARNÁ12:. 


(i)     Etiides  sur  Lcoiiard  d.  Vinci,   vol.  I.  p.  225, 
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(continuación) 

ESPAÑA 

DATOS  PARA  LA  HISTORLA  DE  LAS  CAJAS  RURALES 

I 
PROLEGÓMENOS 

Al  empezar  la  presente  centuria  podían  contarse  con  los  dedos 
de  la  mano,  los  que  hacíamos  el  apostolado  cooperatista  con  el  firme 
convencimiento  de  que  estas  normas  llevarían  soluciones  prácticas  a 
los  problemas  del  campo. 

En  todas  partes  teníamos  que  luchar  con  la  resistencia  tenaz  de 
pobres  gentes  a  quienes  atenazaban  el  ánimo  las  quimeras  de  pró- 
ximas aventuras  conseguidas  por  los  azares  de  la  suerte;  y  con  la 
vanidad  pueril  de  no  querer  que  se  entere  el  vecino  de  los  quebran- 
tos económicos  admitiendo  para  el  logro  de  este  deseo  las  espolia- 
ciones  de  la  usura  con  preferencia  al  préstamo  fácil  y  generoso  de 
la  Caja  rural. 

En  aquella  época  adquirí  el  convencimiento  de  que  para  extir- 
par perniciosos  prejuicios  sociales  había  que  acudir  a  la  escuela  con 
objeto  de  poner  a  las  nuevas  generaciones  a  salvo  de  peligrosos  con- 
tagios. Para  ésto  nada  tan  urgente  como  hacer  del  Magisterio  la  pa- 
lanca más  fuerte  de  la  Cooperación. 

Los  progresos  realizados  en  España  por  el  Ahorro  popular  son 
tanto  más  dignos  de  encomio,  cuanto  que  aquí,  desde  la  más  tierna 
edad  a  todos  nos  han  hecho  soñar  con  próximas  riquezas,  gracias 
al  número  de  la  lotería  en  que  nos  dieron  participación. 
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El  código  penal  tiene  castigo  merecido  para  los  que  buscan  su 
ruina  en  el  garito,  pero  ésto  no  es  inconveniente  para  que  la  timba 
nacional  con  el  espejuelo  de  cuantiosos  premios,  alucine  a  los  in- 
cautos y  lleve  a  las  arcas  del  Tesoro,  economías  y  ahorros  que  de- 
bían destinarse  a  trabajos  reproductivos. 

Por  lo  mismo  que  desde  las  esferas  del  poder  en  vez  de  dar  fa- 
cilidades para  el  aumento  y  buena  colocaciún  de  las  economías 
populares,  se  buscan  solicitudes  que  llevan  el  dinero  a  las  arcas  del 
vicio,  resulta  doblemente  meritorio  el  proceder  de  los  asalariados  y 
la  burguesía  que,  en  estos  últimos  lustros  han  llevado  a  las  institu- 
ciones de  ahorro  más  de  mil  millones  de  pesetas,  existiendo  funda- 
das esperanzas  de  que  estas  buenas  prácticas  arraiguen  y  prosperen. 

Hemos  propuesto  en  diferentes  ocasiones,  que  en  las  campañas 
de  saneamiento  moral  y  económico  que  realizan  las  Cajas  rurales  se 
interese  al  Magisterio,  nombrando  Secretario  en  cada  pueblo  de  la 
respectiva  Caja,  al  maestro  más  antiguo. 

También  pueden  prestar  servicio  de  gran  aprecio  estos  funcio- 
narios encargándose  de  la  contabilidad  de  nuestras  instituciones. 

Cuando  el  Magisterio  vea  en  la  realidad  de  los  hechos,  que  en 
la  Cooperación  está  la  fórmula  única  para  remediar  desventuras  so- 
ciales que  pueden  causar  lamentables  estragos  en  todos  los  sectores 
de  la  sociedad,  sus  generosos  sentimientos  y  bien  probado  patriotis- 
mo le  decidirán  a  realizar  el  apostolado  cooperatista  cerca  de  sus  dis- 
cípulos con  objeto  de  que  éstos  al  intervenir  de  modo  activo  en  la  vida 
de  relación  lo  hagan  bien  capacitados  de  las  disciplinas  de  orden  cívi- 
co que  deben  regir  todos  sus  actos. 

Las  Cajas  Rurales  atienden  por  igual  a  las  necesidades  de  orden 
económico  y  a  las  morales. 

El  influjo  de  estas  instituciones  es  tan  eficaz  que  en  su  radio  de 
acción  todas  las  ramas  del  vicio  se  esterilizan  en  el  transcurso  de 
pocos  años,  y  por  ésto  importa  tanto  al  interés  nacional  que  no 
quede  pueblo  ni  aldea  donde  los  campesinos  se  vean  sin  los  axilios 
de  estos  benéficos  institutos. 
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II 

MURCIA 

Nuestro  primer  campo  de  operaciones  fué  la  feraz  y  hermosa 
huerta  de  Murcia.  En  todos  los  poblados  di  conferencias  abogando 
por  la  constitución  de  Sociedades  de  ahorro  y  préstamo.  Me  acom- 
pañaba un  joven  de  cultura  extraordinaria,  modelo  de  buenas  cos- 
tumbres y  orador  de  abundante  y  fogosa  palabra.  Me  refiero  a 
D.  J.  Guirao  de  Revenga,  que  más  tarde  ha  sido  Diputado  a  Cortes 
y  sociólogo  de  orientaciones  intachables. 

Cuando  iniciamos  en  Murcia  la  idea  de  fundar  una  Caja  Rural 
los  pesimistas  e  indolentes  hicieron  para  mi  proyecto  los  más  tris- 
tes angurios,  pero  un  núcleo  de  ricos  hacendados  que  llevaban  en 
el  alma  bien  arraigados  sentimientos  de  caridad  y  altruismo  se  en- 
cargó de  demostrar  que,  cuando  se  invocan  los  deberes  que  a  todos 
imponen  las  Obras  de  Misericordia,  no  hay  conciencia  cristiana  que 
se  haga  sorda  a  esas  solicitudes. 

El  24  de  Abril  de  1.902  quedó  constituida  la  Caja  Rural  de 
Murcia. 

Formaban  la  Junta  Directiva  el  Sr.  Conde  de  Roche,  D.  Ildefon- 
so Montesinos,  D.  Domingo  Muguruza,  D.  Ricardo  Codorniu,  D.  Jo- 
sé de  Echevarria,  D.  Adolfo  Virgilí,  D.  Pedro  Bernal,  D.  Francisco 
Pato  Quintana,  D.  Luis  Peñafiel,  D.  Emiliano  López  Peñafiel  y 
D.  Luis  Guirao  de  Revenga,  siendo  Presidente  el  primero,  Secreta- 
rio el  último  y  Tesorero  D.  Luis  Peñafiel  Martínez.  En  aquella 
campaña  recogimos  enseñanzas  del  mayor  interés. 

Merece  figurar  en  primer  término  el  hecho  de  que  la  institución 
tuviera  serias  complicaciones  a  los  pocos  meses  de  vida,  por  exceso 
de  capital. 

Una  larga  experiencia  me  tiene  probado  que  las  corrientes  del 
ahorro,  cuando  se  alumbran  bien  dan  un  caudal   tan  abundante  de 
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recursos  que  suele  resultar  empresa  bastante  ardua  al  encontrar 
colocación  adecuada  para  tanta  oferta  de  dinero. 

Como  los  huertanos  vieron  en  la  Junta  Diirectiva  de  la  Caja  Ru- 
ral, hombres  prestigiosos  de  los  más  opuestos  partidos,  no  tuvieron 
inconveniente  en  entregar  sus  economías. 

Este  éxito  era  para  lisonjear  el  amor  propio  de  todos  los  que 
habíamos  colaborado  en  la  empresa  de  que  me  ocupo,  pues  sabido  es 
a  que  extremo  llegan  los  recelos  de  los  campesinos  cuando  se 
trata  de  confiar  a    otro  la  administración  de  sus  modestos  ahorros. 

En  tal  proporción  se  recibían  éstos  y  era  tan  limitada  la  demanda 
de  préstamos,  que  se  hizo  imposible  la  vida  de  la  Caja  Rural,  por- 
que había  que  abonar  el  S^i^a  los  imponentes  y  el  dinero  estaba 
en  caja  improductivo. 

El  Sr.  Peñafiel,  que  era  banquero,  solucionó  el  conflicto  ofre- 
ciéndose a  recoger  las  sumas  que  ingresaran  en  la  Caja  Rural  pa- 
gando el  3°|q  de  interés  por  el  tiempo  que  estuvieran   en  su  poder. 

Muchas  molestias  originó  ésto  al  Sr.  Peñafiel,  pero  su  alma  ge- 
nerosa estaba  templada  para  luchar  contra  las  más  graves  con- 
trariedades. 

Todo  fué  baldío,  porque  los  colonos  no  acudían  a  la  Caja  Ru- 
ral, cuando  precisaban  dinero. 

¿Porqué.^ 

En  la  Junta  Directiva  había  grandes  propietarios,  y  los  huertanos, 
para  no  dar  a  conocer  sus  apremios  económicos,  preferían  pagar 
la  reserva  del  usurero  a  peso  de  oro.  / 

¡Cuantas  previsiones  son  precisas  para  afianzar  la  vida  de  las 
instituciones  locales  de  crédito  agrícola! 

ni 

ALHAMA  DE  xMURCIA 
Este  pueblecito  es  esencialmente  agrícola,  y  cuando  le  visitamos 
]:)or  primera  vez  hace  1 8  años,  la    usura   tenía    a  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  en  trance  desesperado,  porque  todos  sus  esfuerzos  y  sa- 
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crificios  no  alcanzaban  a  conseguir  rendimientos  que  pudieran  li- 
brarles de  aquel  infame  yugo.  El  año  agrícola  le  saldaban  siempre 
con  déficit,  y  ésto  agravaba  la  situación  de  tal  suerte  que  no  po- 
dían atender  a  las  faenas  del  campo,  por  falta  de  recursos  y  en  la 
familia  eran  constantes  las  privaciones,  aún  para  los  menesteres 
más  precisos. 

Cuando  expusimos  a  las  personas  de  nuestra  amistad  los  bene- 
ficios que  reportaría  una  Caja  Rural  se  manifestaron  convencidos  y 
entusiasmados;  pero  para  convertir  en  realidad  tan  hermosa  idea 
encontraban  obstáculos  insuperables,  siendo  el  primero  de  ellos 
por  falta  de  recursos  en  los  vecinos  de  Alhama  para  suscri- 
bir acciones. 

Les  anuncié  que  el  domingo  inmediato  después  de  la  Misa  de 
doce  daría  una  conferencia  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Casa  Con- 
sistorial cou  objeto  de  explicar  la  organización  y  funcionamiento 
de  las  cajas  Rurales,  y  si  mis  palabras  convencían  al  auditorio  de  la 
oportunidad  de  fundar  una  de  estas  instituciones,  se  iniciaría  una 
suscripción  de  acciones  de  50  pts.  reintegrales  en  4  anualidades. 

El  acto  se  celebró  con  una  concurrencia  extraordinaria  y  tan 
entusiasta  fué  la  acogida  que  dispensaron  a  mi  proyecto,  que  en 
el  acto  aquellos  modestos  labriegos  suscribieron  acciones  por  una 
suma  que  excedía  de  6.000  pts. 

Se  nombró  una  comisión  ejecutiva  en  la  que  figuraban  personas 
muy  prestigiosas  y  activas,  y  en  plazo  breve  la  Caja  Rural  de  Alió- 
nos y  Préstamos  tuvo  estado  legal  rigiéndose  por  unos  Estatutos 
que  han  servido  de  modelo  a  otras  muchas  Sociedades  de  la  misma 
índole. 

Para  los  vecinos  de  Alhama  era  soñar  con  lo  imposible  al  con- 
tar conque  el  ahorro  pudiera  suministrar  allí  recursos  para  que  la 
Caja  Rural  realizase  préstamos  de  relativa  importancia. 

Veamos  lo  que  nos  enseñan  los  sucesos.  En  Diciembre  de 
1. 918  tenía  la  Caja  271.073  pts  y  en  1. 919  se  hicieron  Ó24  imposi- 
ciones por  la  suma  de  448. 361  pts. 
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AI  finalizar  el  año  I.918  los  préstamos  ascendían  a  223,  o  86  pts. 
El  interés  que  cobra  la  Caja  Rural  es  del  6°!^. 

^•No  es  cierto  que  la  realidad  ha  excedido  en  mucho  a  los  pro- 
nósticos más  optimistas?  Todos  estos  éxitos  se  deben  a  que  la  ho- 
noralidad  y  acierto  de  las  Juntas  directivas  de  la  Caja  Rural  estu- 
vieron siempre  a  gran  altura,  y  todas  las  clases  sociales  deposita- 
ron la  más  absoluta  confianza  en  aquella  Sociedad,  regida  por  las 
disciplinas  de  la  ética  y  el  civismo. 

Con  razón  puede  presentarse  como  un  verdadero  modelo,  a  la 
Caja  Rural  de  Alhama  de  Murcia. 

IV 
JA  valí  viejo 

El  espíritu  de  asociación  es  una  planta  que  tarda  mucho  en 
arraigar  en  los  países  de  escasa  cultura,  y  por  ésto  cierta  clase  de 
empresas  solo  pueden  acometerlas  hombres  de  acrisolada  honora- 
lidad,  de  firme  voluntad  y  de  arraigado  amor  al  prójimo,  que  alen- 
tados por  la  certeza  del  triunfo  y  la  bondad  de  la  idea  no  se  arre- 
draran ante  ningún  linaje  de  dificultades.  A  esta  clase  de  hombies 
excepcionales  perteneció  D.  Nicolás  Fontes  Alvárez  de  Toledo. 

Al  presente  puede  afirmarse  que  nuestros  infortunios  tienen 
por  causa  determinante  la  falta  de  perseverancia  que  se  nota  en  el 
carácter  nacional  para  toda  empresa  que  requiere  largas  vigilias, 
labor  asidua,  y  f é  y  entusiasmo  en  el  porvenir. 

Meterse  en  un  lugarejo  de  mala  muerte  a  realizar  el  bien  por 
el  bien,  revela  un  temple  de  alma  que  por  desdicha  de  esta  patria 
querida  son  muy  contados  aquellos  de  sus  hijo»  que  tales  prendas 
morales  atesoran. 

El  Sr.  Fontes  me  hizo  una  señalada  distinción  invitándome  con 
singuler  interés  a  que  fuera  a  dar  unas  conferencias  y  conocer  sus 
instituciones. 
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Estas  honrosas  solicitudes  eran  para  mi  órdenes,  que  debía 
cumplir  con  gusto  y  diligencia,  y  así  sucedió. 

Las  iniciativas  del  Sr.  Fontes  tenían  un  sello  de  verdadera  ori- 
ginalidad, pues  la  organización  y  funcionamiento  de  aquellas  Cajas 
Rurales  no  se  ajustaban  al  patrón  de  las  instituciones  análogas  que 
otros  habíamos  fundado  en  la  Península, 

Para  establecer  el  Ahorro  y  el  crédito  agrícola  nuestro  ilustre 
amigo,  acordó  lo  siguiente:  Crear  diez  acciones  de  O.  I  o  pts.  de 
imposición  mensual  cada  una;  30  de  0.20;  140  de  O.25  y  10  de 
socios  caritativos  con  una  peseta  cada  uno. 

Empezó  sus  operaciones  la  Caja  rural  en  1. 891  con  recursos 
modestísimos  y  en  Abril  de  1 902  que  fué  la  fecha  de  mis  confe- 
rencias llevaba  hechos  I.712  préstamos,  por  la  suma  de  1 19.  Oí 8  pe- 
setas al  interés  del  3\. 

El  Sr.  Fontes  tenía  a  su  lado  dos  hijas  que  eran  los  ángeles  de 
la  caridad.  Así  las  llamaban  los  campesinos  de  la  comarca.  Ellas 
para  secundar  la  obra  generosa  de  su  padre  habían  montado  un 
taller  cooperativo  en  donde  enseñaban  a  las  hijas  de  los  campesinos 
a  ejecutar  labores  primorosas  con  destino  a  la  ornamentación  de 
los  templos. 

Las  ganancias  que  por  este  medio  se  proporcionaban  se  distri- 
buían equitativamente  entre  aquellas  humildes  familias  que  recibían 
éste  auxilio  extaordinario  como  una  bendición  del  cielo. 


V 
GRANADA 

En  Octubre  de  1.902  la  Cámara  Agrícola  de  Granada  que  pre- 
sidía el  Marqués  de  Dilar,  acogió  con  tal  entusiasmo  nuestras  soli- 
citudes para  fundar  una  Caja  rural  que  considen-nv^s  en  víns  de 
inmediata  realización  el  proyecto. 

En  la  Cámara  Agrícola  expusimos  las  ventajas  que  reportaría  la 
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Caja  rural  a  Granada,  y  a  toda  la  provincia.  En  los  pueblos  el  ejem- 
plo de  la  capital  es  de  ordinario  de  eficacia  decisiva  para  el  buen 
resultado  de  estas  empresas. 

Las  conferencias  que  dimos  en  lUora  y  otros  pueblos  pusieron 
de  manifiesto  las  buenas  disposiciones  de  aquellos  agricultores;  pe- 
ro deseaban  conocer  cómo  resolvía  el  problema  la  Cámara  Agríco- 
la de  Granada. 

El  Sr.  Marqués  de  Dilar,  convocó  a  una  reunión  en  el  salón  de 
sesiones  del  Ayuntamiento  y  en  ella  expusimos  nuestras  opinionos 
favorables  a  la  creación  de  la  Caja  Rural.  Prosperó  la  idea  y  se  acor- 
dó que  el  capital  se  reuniera  emitiendo  acciones  de  lOO  pts.  rein- 
tegrales en  cuatro  anualidades.  En  esta  asamblea  tuve  el  gusto  de 
conocer  al  sabio  catedrático  Sr.  Castro  viejo. 

Asuntos  de  familia  nos  obligaron  a  ausentarnos  de  la  hermosa 
ciudad  andaluza  y  no  supimos  después  la  suerte  que  corrieran  las 
Cajas  rurales  de  la  capital  y  los  pueblos. 

VI 
ANTEQUERA 

La  historia  de  esta  Caja  rural  está  bien  sintetizada  en  la  siguien- 
te carta: 

Sr.  D.  Francisco  Rivas  Moreno. 

Muy  Sr.  nuestro:  Constituida  la  «Caja  de  Ahorros  y  Préstamos 
de  Antequera»,  consideramos  un  deber  dirigir  a  V.  la  presente, 
manifestándole  nuestro  agradecimiento  por  los  antecedentes  que 
nos  ha  proporcionado  y  las  facilidadea  que  para  llevar  a  cabo  nues- 
tra obra  hemos  obtenido,  no  sólo  por  sus  cartas  a  D.  José  García 
Berdoy,  sino  también  por  el  contenido  de  los  libros  que  tuvo  la 
atención  de  remitirnos. 

De  gran  ayuda  nos  han  servido  éstos,  pues  como  verá,  nuestro 
Reglamento    está  calcado  en   el  de  las    Cajas  rurales    de    Murcia  y 
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Alhama,  sin  otras  modificaciones  que  las  que  hemos  considerado 
necesarias,  atendidas  las  circunstancias  de  localidad  y  el  círculo 
más  amplio  de  nuestras  operaciones, 

También  debemos  a  la  gran  autoridad  y  prestigio  del  nombre 
de  usted  y  al  contenido  del  capítulo  que  titula  «Las  Cajas  Rurales 
y  la  legislación  >,  el  haber  hecho  desaparecer  algunos  obstáculos 
conque  luchábamos  para  la  aprobación  de  aquél. 

Incluimos  dos  ejemplares  del  mismo  y  le  agradeceremos  nos 
manifieste  cualquier  observación  que  su  estudio  le  sugiera,  referen- 
te a  las  modificaciones  hechas. 

Estamos  animados  del  mayor  entusiasmo  en  pro  de  esta  ideas  y 
confiamos  en  que   el  éxito  ha  de   corresponder  a  nuestros    deseos. 

Reiterándole  nuestro  agradecimiento  y  poniéndonos  a  sus  órde- 
nes para  cuantos  datos  y  antecedentes  pudiera  necesitar,  nos  ofre- 
cemos como  sus  más  affmo.s  S.  S. 

Q.  S.  M.  B, 
José  García  Berdoy 

J.  Romero  Ramos. 

Antequera  28  Febrero  1904, 

Las  acciones  eran  de  25  pts.  y  no  devengaban  interés  ni  se  fi- 
jaba plazo  para  su  reintegro. 

El  interés  de  los  préstamos  era  del  4*80  por  ciento.  El  ahorro 
en  Antequera  como  en  todas  partes  dio  mayores  ingresos  de  los 
que  se  habían  calculado. 

VII 
VALENCIA 

A  los  pocos  días  de  estar  instalados  en  Valencia  el  Padre  Vicen- 
te nos  hizo  la  distinción  de  ir  a  visitarnos  acompañado  de  uno  de 
sus  discípulos  más  predilectos,  que  gozaba  en  Valencia  de  envidia- 
bles prestigios  como  industrial  y  como  hombre  de  sentimiento  al- 
truistas bien  arraigados. 
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La  entrevista  fué  en  extremo  afectuosa  y  tan  a  gusto  llevamos 
todos  la  conversación,  que  no  encontrábamos  el  momento  oportuno 
para  ponerle  término. 

Conocía  el  P.  Vicent  nuestra  obra  sobre  Cajas  rurales  y  había 
leído  la  mayor  parte  de  los  artículos  que  en  revistas  y  periódicos 
veníamos  publicando  en  defensa  de  las  distintas  formas  de  la  coo- 
peración. 

La  meritoria  labor  social  de  aquel  culto  y  activo  jesuíta  era  del 
dominio  público  y  figurábamos  en  el  número  de  los  que  con  mayor 
sinceridad  le  admiraban  y  aplaudian.  Frecuentamos  el  Colegio 
de  S.  José  y  en  el  gabinete  de  Física  y  Química  que  servía  de  des- 
pacho al  Padre  Vicent  hablamos  en  ocasiones  muy  diversas  de  los 
problemas  sociales  que  en  aquellos  inomentos  más  nos  preocupaban, 
siendo  las  indicaciones  y  consejos  que  allí  se  nos  dieron  orientación 
segura  para  marchar  con  paso  firme  por    los   caminos  del    acierto. 

Entendía  nuestro  ilustre  amigo  que  siendo  misión  de  paz  y  fra- 
ternidad la  del  sacerdote,  sus  prestigios,  tanto  más  se  acrecientan, 
cuanto  más  lejos  se  coloca  de  las  luchas  apasionadas  de  los  partidos. 
Con  esto  queda  dicho  que  en  nuestras  conferencias  jamás  se  habló 
ni  incidentalmente  de  las  miserias  y  ruindades  políticas  que  tanto 
tiempo  hacen  perder  en  España  a  gentes  que  debieran  preocuparse 
de  particulares  que  importan  mucho  a  la  prosperidad  de  su  fortuna 
y  al  bienestar  de  sus  familias. 

En  las  provincia  de  Valencia  pudimos  comprobar  que  el  esfuer- 
zo incansable  del  Padre  Vicent  había  llevado  por  fodas  partes  las 
ideas  de  redención,  siendo  obra  del  tiempo  el  llegar  a  cosechar  fru- 
tos abundantes  y  bien  saneados. 

Bastantes  Prelados  interesaron  el  concurso  del  P.  Vicent  para 
que  éste  diera  a  conocer  al  clero  y  a  los  buenos  católicos  de  sus 
respectivas  Diócesis  el  proceso  que  debían  seguir  para  fundar  coo- 
perativas de  crédito  y  de  consumo. 

Para  apreciar  en  todo  su  valor  la  obra  del  anciano  jesuíta  hay 
que  recordar  cómo  estaba  el  terreno  en  donde   él  hacía  la   siembra 


23 


35  4  LAS  CAJAS  RURALES 

de  ideas.  Ni  los  años,  ni  los  achaques  arredraron  nunca  a  este  gran 
sociólogo. 

Las  Cajas  rurales  que  fundó  en  Valencia  y  en  otras  provincias 
eran  del  sistema  Raiffeisen  sin  alterar  ni  una  tilde. 

Una  grave  dolencia  puso  término  a  tantos  afanes  y  desvelos 
en  favor  del  prójimo  y  al  exhalar  el  último  suspiro  aquel  santo 
varón,  en  todos  los  que  habíamos  cultivado  su  amistad,  a  la  tristeza 
de  la  separación  eterna  acompañó  el  consuelo  de  que  sus  virtudes 
tendrían  el  premio  merecido  en  la  región  de  los  justos. 

La  acción  social  de  los  católico-agrarios  valencianos  desde 
1 91 6  a  la  fecha  es  de  un  acierto,  perseverancia  y  altruismo,  que  no 
hay  palabras  bastantes  para  su  encomio. 

Se  han  creado  1 93  Sindicatos  que  realizan  en  común  la  compra 
venta,  92  Cajas  Rurales  y  107  Cooperativas  de  consumo. 

Grandes,  muy  grandes  son  los  servicios  que  estas  instituciones 
prestan  a  la  población  agrícola;  pero  hay  que  dar  su  justo  valor  a 
la  influencia  bienhechora  de  la  Federación  Valenciana  en  todos  los 
asuntos  que  con  la  vida  ciudadana  se  relacionan. 

Los  Gobernadores  han  solicitado  y  alcanzado  su  concurso  en 
trances  muy  difíciles,  y  las  clases  productoras  ven  en  la  Federación 
Cotólico  Agraria  el  más  fuerte  balnarte  para  hacer  frente  a  las  fero- 
ces agresiones  de  las  bandas  rojas. 

VIII 
SAGUNTO 

Una  expedición  a  Sangunto  para  visitar  sus  históricas  ruinas, 
dio  ocasión  para  que  nos  pusiéramos  al  tanto  de  cómo  en  esta  mo- 
desta población  existía  una  Caja  de  Ahorros  y  Préstamos,  desde 
fecha  muy  anterior  a  las  que  Raiffeisen  fundó  en   Alemania. 

Si  el  sacerdote  D.  Joaquín  Pallares,  que  en  1841  fundó  dicha  ins- 
titución no  hubiera  vivido  atento  exclusivamente  al  alivio  de  las  des- 
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venturas  de  sus  convecinos  es  seguro  que  su  proceder  se  registraría 
hoy  en  los  anales  de  la  sociología  española  como  una  obra  de  mé- 
rito indiscutible,  tanto  por  su  originalidad,  como  por  los  fines  lan- 
dables  que  realizaba. 

El  presbítero  Sr.  Pallares  fomentó  los  hábitos  de  ahorro  y  com- 
batió los  estragos  de  la  usura  en  la  clase  asalariada,  que  es  donde 
entonces  y  siempre  los  alivios  de  la  caridad  han  sido  más  precisos, 

En  l.°  de  Enero  de  1 903  la  Caja  de  Sangunto  ofrecía  el  siguien- 
te balance: 

Activo 

Pesetas 

Existencia  en  metálico 37-II6j33) 

457.619,93 
']26  préstamos  a  favor  del  Establecimiento  420.503,60) 

Pasivo 

606   cuentas  de  depósitos  a  que  respon-  \ 

de   el  Establecimiento ,  .  .   398.757,23/  457-6i9,93 

Saldo  a  favor  del  mismo 58.862,60) 

La  Caja  de  Sangunto  hacía  préstamos  con  la  garantía  de  prendas 
y  alhajas  y  estableció  el  crédito  personal  en  la  forma  siguiente:  los 
deudores  abonan  el  interés  anual  de  2  por  °y^  en  las  cantidades 
de  2,50  pts.  a  12,50.  El  4  por  \  en  las  cantidades  de  12,75  pts.  a 
25;  y  el  7  por  \  en  las  de  25,25  pts.  en  adelante. 

Si  existiesen  en  la  Caja  más  de  500  pts.  se  puede  conceder 
prórroga  a  los  prestamistas  que  lo  soliciten,  uno  tras  otro  mes,  hasta 
llegar  al  año. 

Los  préstamos  se  hacían  por  tiempo  limitado,  de  tres  a  seis  me- 
ses. 

Los  menestrales  y  agricultores  que  necesitaban  recursos,  en  la 
institución  Pallares  los  eucontraban  sin  tener  que  cumplir  largos 
trámites  ni  pasar  por  enojosas  y  costosas  formalidades. 

Como  se  vé,  la  Caja  de  Ahorros  y  Préstamos  de  Sangunto  puede 
ofrecerse  como    modelo  a  las  que  en    nuestros  dias  sólo  piensan  en 
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acumular  millones  para  invertirlos  en  papel  de  la  Deuda  reguladora 
y  no  tener  otra  preocupación  que  cortar  los  cupones  semestralmente. 


IX 
ZAMORA 

En  los  anales  de  la  Sociología  española  está  escrito  con  pluma 
de  oro  el  nombre  de  D.  Luis  Chaves  Arias.  Fué  un  luchador  in- 
cansable, sin  atender  jamás  a  otras  solicitudes  que  a  las  de  una 
conciencia  sana  y  noble. 

Fué  Chaves  de  los  primeros  que  ejercieron  el  apostolado 
cooperatista  en  la  Península,  trabajando  en  la  provincia  de  Zamora 
con  perseverancia  y  acierto  a  fin  de  fundar  Cajas  Rurales  del  sis- 
tema Raiffeisen. 

En  estos  empeños  tuvo  el  valioso  auxilio  del  Prelado  de  aquella 
Diócesis,  que  era  un  entusiasta  partidario  de  dichas  instituciones. 

En  la  carta  pastoral  que  este  Prelado  publicó  en  el  Boletín 
Eclesiástico  el  24  de  Junio  de  1 902  se  leen  las  siguientes  líneas 
que  dan  idea  exacta  de  cómo  apreciaba  aquel  sabio  Obispo  la  labor 
de  Chaves. 

Dice  así: 

«Por  virtud  de  estas  consideraciones,  y  con  el  propósito  de 
combatir  y  conjurar  los  delitos  de  la  usura,  nos  sentimos  cordiali- 
simamente  interesados  en  el  fomento  y  general  desarrollo  de  las 
Cajas  rurales  del  sistema  Raiffeisen,  estudiadas  con  decidido  empeño 
y  fervoroso  trabajo  por  nuestro  muy  amado  y  ejemplarísimo  dioce- 
sano el  Sr.  D.  Luis  Chaves,  el  cual  viene  dedicándose  a  dar  a  cono- 
cer esta  laudable  obra  benéfica  para  su  establecimiento  en  los 
pueblos.  Hemos  sentido  íntima  complacencia  en  inspirar  alientos  a 
dicho  señor  para  continuar  sus  tareas  en  la  propaganda  de  las  Cajas 
Rurales,  y  n(is  hemos    honrado  mucho  en  prestarle    nuestra  coope- 
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ración   directa   para    eu    establecimiento   en     nuestra   muy   amada 
ciudad  de  Zamora» 

En  los  diarios  y  revistas  en  que  escribíamos  por  aquella  fecha, 
nos  fué  muy  grato  hablar  de  Chaves  Arias  y  de  sus  iniciativas  con 
el  encomio  que  en  justicia  merecía. 

F.  RivAs  Moreno 

(Continuará) 
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II 

Misión  del  Poder  judicial. — Perturbación  civil  y  criminal. — Órganos  del  Po- 
der judicial. — Participación  del  pueblo  en  las  funciones  judiciales. — Inde- 
pendencia del  Poder  judicial. 

La  relajación  del  orden  jurídico,  el  quebrantamiento  de  las  nor- 
mas objetivas  que  sirven  de  fundamento  a  la  armonía  social,  requie- 
ren la  acción  del  Estado  inmediata,  rápida,  eficaz  si  se  ha  de  restable- 
ceré! imperio  de  la  justicia.  Cierto  que  el  hombre  debiera  encaminar 
los  actos  de  su  vida  al  cumplimiento  del  último  fin,  sin  que  en  su  li- 
bre desenvolvimiento  se  apartara  de  las  reglas  generales  de  conviven- 
cia, pero  la  imperfección  humana  le  arrastra  a  separarse  del  bien, 
lesionando  el  orden  jurídico,  violentando  las  normas  generales  de 
coexistencia,  y  entonces,  roto  el  equilibrio,  al  Estado  corresponde 
emplear  los  medios  necesarios  para  mantener  el  imperio  del  Dere- 
cho. Ya  en  el  capítulo  anterior  diferenciamos  la  función  de  los  dis- 
tintos poderes  y  las  facultades  encomendadas  a  cada  uno  de  ellos. 
Ni  al  poder  legislativo,  ni  al  ejecutivo  conesponde  la  función 
reparadora;  el  poder  judicial  ha  de  sástifacer  tal  necesidad  del  Es- 
tado y  de  la  sociedad  misma,  mediante  una  organización  adecuada 
a  su  fin.  Alas  la  transgresión  jurídica  afecta  distintas  formas,  que 
exigirán  actuación  diversa  en  consideración  al  daño,  grado  y  género 
de  protección  que  exije  la  entidad  del  derecho  lesionado,  o 
vínculo  de  relación  transgredido.  En  el  orden  de  relaciones  so- 
ciales, mejor  diríamos  humanas,  existen  ataques  de  derecho  que 
constituyendo    verdaderas    perturbaciones    \     u  sionando    precep- 
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tos  jurídicos  o    morales   de  carácter  general  y  obligatorio,  no  tras- 
tornan tan  intensamente  el  orden  como  otras   formas   de   violación 
que  por  su  carácter  malicioso  y  su  violencia    exijen  la  intervención 
directa  de  la  sociedad  por  medio  de  su  órgano  (poder  judicial),  si;i 
previa  querella,  ni  instancia  privada.  La  perturbación  civil   diferen- 
ciase de  la  penal  para  algunos  autores  en  que  el  ataque  es  directo  en 
la  lesión  penal,  e  indirecto  en  la  civil.  Para  otros,  afecta  a  derechos  de 
orden  privado  la  perturbación  civil  y  es  general  absoluta  la  criminal, 
y  por  lo  común,  encuentran  o  pretenden    encontrar   los   tratadistas 
los  limites  que  separan   a   una   de  otra  perturbación    en    la    mayor 
amplitud  que  conceden  a  la   esfera   penal  con  relación  a  la  civil.  La 
lesión  penal  viola  la   totalidad  del  derecho,  la  civil  una  sola  parte  (l). 
Diferencias  que  si  conforme  al  modo  de    proceder   son  admisibles, 
no  resisten  desde  el  punto  de   vista   filosófico  la  más  débil   critica. 
Para  Ahrens,  cuando  la  lesión  se  ha  cubierto  de  formas   legales  ha- 
biendo tenido  efecto  en  negocios  (por  ejemplo  la  venta),  la  voluntad 
es  indirecta  (lesión  civil)  y  cuando  la   voluntad  es   directa   y   se  ha 
manifestado  inmediatamente,  el  proceso  calificase  de  penal;  diferen- 
ciación arbitraria  e  inexacta  porque  tan  directa  e   inmediata    mués- 
trase la  voluntad  en  el  caso  de  un  despojo  como  en  el  robo  o  en  el 
liurto,  bien  que  en  el  prim.er  caso  excluye  el  dolo  o  la  malicia,  que 
son  elementos  esenciales  de  la  voluntad  en  el  segundo.  Teóricamen- 
te y   a   base   de   una   organización  jurídica   preestablecida,    no   se 
puede  ñjar  límite  al  problema.  La  violación  del  derecho  es  absoluta 
siempre  y  tanto  se  separa   del   orden   el   ataque   a   normas    civiles 
obligatorias  aceptadas  por   la   comunidad    y   adaptadas  a  bases  de 
armonía,  como  la  lesión  que  transpasando  el  círculo  de   la   relativi- 
dad, daña  sentimientos  colectivos.  En  los  hechos   y   en  ja    práctica 
y  en  las  legislaciones  positivas  la  diferencia    subsiste    y   hállase   su 


(i)  y  aún  pudiéramos  hablar  de  la  administrativa  conforme  a  la  doctrina 
corriente  y  en  el  orden  de  relaciones  entre  la  administración  y  los  adminis- 
trados. 
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fundamento  en  el  orden  de  relaciones  que  garantizan  el  derecho  civil 
y  el  penal,  diferencia  inspirada  en  un  criterio  individualista  acerca 
de  la  propiedad  por  todo  estreno  condenable. 

Refiérese  el  derecho  civil,  conforme  a  la  doctrina  corriente,  a  rela- 
ciones privadas  de  utilidad  particular  y  perjuicio  y  lesión  singulares 
en  cuanto  si  la  lesión  afecta  al  orden  jurídico  no  produce  conse- 
cuencias directas  tan  graves,  y  puede  y  debe  ventilarse  particular- 
mente en  controversia  que  han  de  mantener  las  dos  personas  inme- 
diatamente interesadas  en  su  solución.  Innegable  que  a  la  sociedad 
afecta  el  perjuicio  y  en  ese  sentido  el  Poder  judicial  interviene  en 
la  reparación  restableciendo  el  imperio  de  la  Ley.  En  la  lesión  civil 
existe  duda  respecto  a  la  pertenencia  o  atribución  del  derecho  y 
de  ordinario  para  los  efectos  de  causa  no  existe  daño  común  in- 
mediato. 

Por  esta  razón  se  afirma  que  la  perturbación  criminal  constituye 
negación  práctica  del  derecho  que  el  peturbador  conoce  y  maliciosa- 
mente se  rebela.  No  sucede  lo  propio  en  la  lesión  civil  que,  o  nace  de 
un  error,  como  en  caso  de  litigio  de  buena  fe,  o  cuando  más,  perju- 
dica al  particular  directamente  dañado.  «La  perturbación  criminal (l) 
viola  una  norma  general  de  conducta,  un  derecho  universal  cuya  pro- 
tección interesa  a  todos\  la  civil  solo  lesiona  un  derecho  particular,  un 
interés  privado». 

La  misión  del  Poder  judicial  alcanza  a  ambas  esferas  del  dere- 
cho, y  encamínase  al  restablecimiento  del  orden  jurídico  perturbado. 

Y  claro  está  que  a  fin  de  que  su  función  sea  cumplida  con 
absoluta  independencia  requiere  hallarse  dotado  de  órganos  que  ais- 
lados de  toda  relación  con  los  restantes  poderes  del  Estado,  desen- 
vuelvan su  cometido  sujetándose  estrictamente  a  los  principios  que 
hayan  de  regular  su  funcionamiento,  alejados  de  influencias  que 
entorpezcan  su  libertad  de  acción.  Manifiéstase  el  Poder  judicial  en 
los  tribunales  de  justicia  y  habida  cuenta  al  principio  en  que  se  ba- 


(i)     Derecho  penal  español  (P.  Montes) 
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sa  la  Soberanía,  es  indudable  que  al  pueblo  corresponde  la  función 
judicial  y  el  pueblo  ha  de  tomar  parte  directa  en  misión  tan  au- 
gusta juzgando  con  arreglo  a  normas  morales  de  orden  universal 
adaptadas  a  la  ley  o  recogidas  por  la  costumbre. 

Las  razones  fundamentales  que  abonan  la  participación  ciuda- 
dana en  las  funciones  judiciales  y  las  causas  de  orden  teórico  que 
les  sirven  de  apoyo,  han  sido  materia  de  honda  discusión  en  la  cien- 
cia del  Derecho,  materia  que  no  sería  oportuno  resucitar  en  este 
lugar  si  autores  respetabilísimos  no  hubiesen  condenado  el  princi- 
pio a  cuenta  de  defectos  prácticos,  no  tanto  debidos  a  la  legitimi- 
dad de  la  causa  en  que  se  apoya,  como  a  la  detestable  organización 
a  que  se  sujetan  instituciones  que  merecen  consideraciones  más  se- 
rias de  parte  del  legislador  y  de  la  misma  sociedad. 

Los  jurados,  los  Scabinatos  (estos  últimos  incorporados  a  nuestra 
legislación  en  la  reciente  Ley  de  justicia  municipal),  los  jueces  arbi- 
tros, los  tribunales  mixtos,  e  instituciones  análogas,  tan  restringida 
su  intervención  en  nuestras  leyes,  constituyen  a  no  dudarlo  un  pro- 
greso, suponen  un  adelanto  incuestionable  y  son  garantía  eficaz  contra 
posibles  parcialidades,  por  desgracia  harto  frecuentes  en  la  práctica. 

El  manoseado  argumento  repetido  en  el  dSor í^m.o  ignorantia  le- 
gzs,es  un  tópico  inadmisible,  que  no  merece  refutación  seria  teniendo 
presente  que  la  mayoría  de  las  legislaciones  positivas  admite  el  ab- 
surdo principio  (de  observancia  absoluta)  ¡a  ignorancia  de  la  ley  no 
excusa  su  cumplimiento  al  aplicar  la  sanción,  y  parece  racional  que 
admitido  el  principio,  se  admita  con  todas  sus  consecuencias.  Esto 
sin  olvidar  que  tanto  el  juez  de  Derecho  como  el  asesor  jurídico 
servirán  para  ilustrar  a  los  jurados  en  caso  de  error  o  dificultad  en 
el  momento  de  dictar  el  fallo. 

De  ordinario  y  en  la  forma  en  que  se  plantean  los  litigios  median- 
te escritos,  comparecencias,  práctica  oral  de  pruebas  y  cita  de  dispo- 
siciones legales,  no  ofrece  graves  dificultades  el  conocimiento  exac- 
to del  asunto  y  su  resolución  a  virtud  de  una  sentencia  estrictamen- 
te acomodada  a  justicia. 
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Y  no  solamente  apóyase  el  principio  de  la  intervención  ciuda- 
dana en  el  Poder  judicial,  en  razones  teóricas.  La  historia  confirma 
que  la  potestad  de  juzgar  confíase  al  pueblo,  en  todo  momento  para 
todos  los  asuntos  y  aun  en  causas  de  carácter  especial  por  lo  com- 
plejo del  negocio. 

Ya  en  el  Levítico  al  establecerse  la  pena  del  talión,  ordena  Dios 
a  Moisés  que  entregue  a  la  multitud  al  blasfemo,  al  que  hiriere  o 
matare,  al  que  hicierem  ancha  a  alguno  de  sus  ciudadanos.  «Y  habló 
Moisés  a  los  hijos  de  Israel  y  sacaron  fuera  del  campamento  al  que 
había  blasfemado  y  lo  acabaron  a  pedradas.  E  hicieron  los  hijos  de 
Israel  como  Dios  les  había  mandado». 

Y  al  ordenar  que  se  estableciesen  jueces  y  magistrados  en  cada 
ciudad,  hace  partícipe  al  pueblo  en  la  función  judicial  manifestándo- 
le que  ha  de  administrar  justicia  con  rectitud  para  que  viva  y  posea 
la  tierra. 

En  los  juicios  de  Dios  el  pueblo  confía  a  la  divinidad  la  resolu- 
ción de  las  contiendas  por  la  creencia  firmísima  que  supone  la  in- 
tervención sobrenatural  en  favor  de  la  parte  a  que  asista  la  justicia 
de  la  causa,  y  hasta  en  la  época  de  los  sacerdotes,  de  los  levís,  de 
los  oráculos  y  de  los  signos,  la  sociedad  concurre  al  juicio,  interviene 
en  él  de  modo  indirecto;  y  si  con  sumisión  acata  el  fallo  no  dejaba 
de  suplir  en  ocasiones  con  ciertas  prácticas  la  ausencia  de  precep- 
tos consuetudinarios  o  principios  religiosos  de  perfecta  congruencia 
con  el  asunto.  Otro  tanto  cabe  decir  del  Sofet  hebreo  amovible,  y 
elegido  espontáneamente  por  el  pueblo,  no  en  razón  de  herencia, 
sangre  o  dinastía,  sino  en  atención  a  la  superioridad  del  elegido  o  a 
su  valor  personal. 

Queda  memoria  en  el  reinado  de  David  de  la  forma  de  adminis- 
trar justicia  ante  los  ancianos  a  las  puertas  de  la  ciudad  y  en  la  pre- 
sencia de  los  ciudadanos:  y  si  es  cierto  que  Jerusalén  ofrece  un  ejem- 
plo de  poderío  y  realeza  muy  semejantes  en  la  organización  a  los  pri- 
meros siglos  de  Grecia,  no  admite  duda,  que  en  las  tribus  se  aplica- 
ba la  Ley  mediando  la    intervención  popular  y  consejo  de  ancianos. 
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Grecia  y  Roma  juzgaban  ante  las  asambleas  populares  que  emi- 
tían sus  fallos  libremente,  sin  presiones  supremas  ni  intervenciones 
extrañas. — Bien  conocido  es  el  tribunal  germánico  de  los  regidores 
presidido,  solamente  presidido  por  un  órgano  oficial  que  dirige  las 
discusiones  sin  voz  ni  voto. 

Ejemplos  análogos  pudieran  aportarse  de  la  organización  judi- 
cial en  los  pueblos  de  Oriente.  Consérvanse  testimonios  de  la  época 
védica,  que  acusan  la  primitiva  forma  de  resolver  las  contiendas  ju- 
diciales de  orden  particular  y  los  conflictos,  controversias,  y  actos 
originarios  de  delitos  de  todo  género  «Ni  aún  la  división  del  pueblo 
en  castas  aislaba  del  trato  personal  con  el  resto  del  pueblo.  Por 
regla  general,  reuníase  en  asamblea  pública  atenta  a  dirimir  las  dis- 
cordias privadas  y  decidir  sobre  el  restablecimiento  del  Derecho» 
Eran  los  tribunales  de  los  aryos  rigiéndose  por  costumbres  tradi- 
cionales, los  sammiti  con  su  carácter  público,  y  asistencia  de  jefes 
de  todas  las  comarcas  y  hombres  de  sus  respectivas  tribus. 

En  España,  (como  veremos  más  adelante)  y  durante  la  época  de 
la  reconquista,  solían  los  reyes  con  reiterada  frecuencia  reunir  al 
pueblo  a  fin  de  solucionar  los  asuntos  judiciales  de  mayor  transcen- 
dencia, para  el  particular  o  para  el  reino,  encomendando  el  fallo 
a  jurados  y  tribunales  de  carácter  mixto,  que  resolvían  los  litigios 
e  infracciones  conforme  a  usos,  prácticas  o  costumbres  de  índole 
general  o  particular. 

En  Inglaterra  particularmente,  concédese  importancia  excepcio- 
nal a  la  participación  de  los  ciudadanos  en  la  administración  de  justi- 
cia instituyéndose  el  tribunal  del  jurado  con  caracteres  muy  semejan- 
tes a  los  actuales  desde  el  siglo  xiii,  tribunal  que  tanto  por  razones 
filosóficas  cuanto  por  la  bondad  intrínseca  de  la  institución,  ha  sido 
incorporado  a  las  legislaciones  de  los  diversos  países. 

I^  organización  y  atribuciones  del  Poder  judicial  y  designación 
de  los  órganos  que  constituyen  su  manifestación  práctica,  suele  de- 
pender del  Estado,  en  armonía  con  los  preceptos  generales  que  el 
orden  político  señala  y  en  relación  con  las  funciones  que   a  tal    Po- 


364  DERECHO  JUDICIAL 

der  corresponden.  Ha  de  procurarse  no  mermar  su  esfera  de  acción 
propia,  ni  menoscabarla,  otorgando  como  suele  hacerse  al  poder 
ejecutivo  facultades  que  se  extienden  mas  allá  del  círculo  seña- 
lado a  este  último  Poder,  con  el  reconocimiento  de  la  jurisdicción 
especial  administrativa  impropia  del  ñn  que  a  la  administración  in- 
cumbe. 

Juzgamos  por  ello  intolerable,  arcaica  e  inadecuada  la  división 
actual  admitida  en  nuestro  derecho  (y  en  parte  de  las  legislaciones 
extranjeras)  de  la  justicia  en  penal  común,  civil  común,  militar  y 
administrativa,  con  su  apéndice  en  las  jurisdicciones  especiales  de 
aguas,  minas,  comercio,  agrícola  etc.  Si  el  derecho  se  perturba,  el 
Poder  judicial  ha  de  intervenir  para  su  restablecimiento,  directa- 
mente por  conducto  de  sus  órganos,  que  enjuiciarán  y  decidirán  el 
caso,  así  se  refiera  a  uno  u  otro  orden  la  lesión.  Tales  excepciones 
acusan  debilidad  en  el  Poder  público,  tendencia  a  un  régimen  me- 
dioeval inadmisible  o  predominio  de  una  clase  social  sobre  las  pre- 
rrogativas indiscutibles  del  Poder  nacional  soberano.  Por  idénticas 
razones  debe  borrarse  de  la  Ley  el  privilegio  otorgado  a  favor  de  la 
administración,  para  promover  competencias  a  la  jurisdicción  ordi- 
naria, porque  salvo  que  tales  excepciones  o  privilegios  no  presupo- 
nen prerrogativa  alguna  del  Poder  civil,  que  tiene  en  orden  a  la  jus- 
ticia su  legitima  representación,  implica  merma,  quebranto  o  dene- 
gación de  facultades  al  Poder  judicial  y  en  la  práctica  suele  utilizar- 
se por  las  partes,  para  promover  incidencias  y  dilaciones  bien  distan- 
tes del  fin  que  orientó  al  legislador  el  delimitar  las  atribuciones  de 
la  jurisdición  común    ordinaria  en  ese  orden. 

Es  pues  el  Poder  judicial  espresión  genuina  de  la  justicia, 
encargado  de  la  misión  de  administrarla,  mediante  órganos  ade- 
cuados a  su  fin,  cuando  voluntariamente  se  lesionan  los  derechos 
reconocidos  previamente  en  la  Ley,  o  en  el  derecho  supletorio.  Son 
sus  órganos  los  tribunales  que  han  de  constituirse  con  ciudadanos 
aptos  e  idóneos,  dando  participación  en  su  funcionamiento  al  pue- 
blo en  cuyo  nombre  la  justicia  debe  administrarse:   El  Poder  judi- 
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cial,  en  su  alta  misión  ha  de  ser  supremo,  sin  reconocer  dentro  de 
él  jurisdicciones  especiales  que  atacando  su  integridad,  absorban  las 
sagradas  funciones  que  el  Estado  como  representación  de  la  sobera 
nía  le  confiere. 

Manuel  F.  Fernández-Nüñéz 


EL  ESTILO  DE  LAS  OBRAS  DE  ZORRILLA. 


Cabe  en  el  estilo  tanta  variedad  de  matices,  cuantos  sean  los 
asuntos  y  las  cualidades  del  escritor,  siendo  aquél  tanto  más  uni- 
forme, cuanto  el  genio  del  autor  sea  más  singular  y  poderoso.  Por 
manera  que  la  espontaneidad  hace  del  estilo  un  como  retrato  vivo 
del  individuo,  llegando  en  ocasiones  a  ser  tan  vigoroso  el  carácter 
que  una  obra  recibe  de  manos  de  su  autor,  que  viene  a  quedar, 
como  impreso  en  ella  cierto  sello  de  originalidad;  de  suerte  que 
no  es  posible  confundir  las  obras  de  un  autor  con  las  de  otro  que 
no  posea  ni  su  arte  ni  su  genio,  porque  no  alcanzarán  a  imitar  la 
nota  singularísima  y  original  de  su  estilo  de  una  manera  acabada 
y  perfecta. 

De  aquí  nece  que,  ya  desde  los  comienzos  de  su  carrera  poéti- 
ca, lograse  la  magia  del  estilo  de  Zorrilla  despertar  en  los  cultivado- 
res de  la  poesía,  admiración  y  entusiasmo  por  aquel  nuevo  mundo 
de  belleza  poética  que,  lleno  de  colorido,  se  decubría  a  la  imagina- 
ción de  sus  lectores,  dejando  en  pos  de  sí  infinitos  discípulos  e 
imitadores  que  se  esforzaban  vanamente  por  copiar  en  sus  escritos 
aquella  mezcla  de  idealismo  de  lenguaje,  y  de  exhuberancia  de 
galas  y  de  imágenes  poéticas  que  constituye  en  Zorrilla  el  encanto 
de  su  estilo  elegante  y  florido. 

Ks  ciertamente  el  estilo  de  Zorrilla  un  retrato  de  su  alma  de 
poeta,  y  resuena  en  todas  las  páginas  de  las  obras  maestras  que 
salieron  de  su  pluma  brillante  y  fecunda,  [.a  magia  de  su  estilo  poé- 
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tico  recrea  y  cautiva,  asombra  su  fecundidad,  y  en  todos  los  versos 
se  descubre  al  artista  de  esplendente  imaginación,  de  fantasía  pode- 
rosa, y  de  forma  gallarda  y  espontánea,  saturada  de  luz  y  de 
armonía. 

Porque  no  hay  duda  que  en  Zorrilla  predominan  el  estilo  ele- 
gante y  el  llorido,  tomando  esta  palabra,  no  como  vicio,  sino  como 
una  manifestación  más  espléndida  del  estilo  elegante.  El  lenguaje 
espléndido  no  es  en  el  poeta  castellano  oropel  ni  vano  aliño,  sino 
el  ropaje  que  dice  mejor  con  el  género  de  poesía  que  cultiva;  ni  los 
adornos  y  galas  son  en  él  fútil  palabrería,  antes  bien  fruto  de  su 
imaginación  rica  y  espléndida.  Sus  obras  son  un  verdadero  mosai- 
co de  brillantes  imágenes  y  de  adornos  y  elegancias  de  lenguaje  que 
hacen  de  sus  poesías  melopeas  muy  gratas  y  apacibles  al  oído;  y 
cuadros  llenos  de  esplendores  que  hieren  la  imaginación  y  el  sen- 
timiento con  una  fuerza  superior  en  ocasiones  a  la  que  nace  de  la 
realidad  de  las  cosas. 

Zorrilla  es  gran  poeta  siempre  que  echa  mano  del  estilo  elegan- 
te y  del  estilo  florido,  los  cuales  vienen  a  ser  algo  así  como  el  me- 
dio ambiente  en  que  se  mueve.  En  Zorrilla,  como  en  todo  gran  poe- 
ta, sebrepuja  la  fantasía  a  la  razón,  y  posee  admirable  facilidad  para 
idealizar  las  impresiones  que  recibe  del  mundo  exterior  en  su  alma, 
estereotipando,  por  decirlo  así,  el  mundo  de  los  seres  que  se  nos 
entran  por  los  sentidos.  Entonces  aparece  el  Zorrilla  legítimo,  retra- 
tado en  el  distintivo  de  su  estilo,  tal  como  él  era,  es  decir,  dotado 
de  alma  tan  sensible  que  no  se  escapan  a  su  pluma  los  átomos  im- 
palpables del  espacio.  Era  en  él  tan  grande  la  fuerza  de  imaginación, 
que  toda  idea  que  brotaba  al  calor  de  su  inspiración  tomaba  cuerpo 
en  su  fantasía,  convirtiéndose  al  punto  en  imagen  que  cristalizaba 
en  versos  armoniosos  y  elegantes.  La  pompa  y  armonía  de  su  len- 
guaje, la  fuerza  de  su  fantasía,  y  el  brillo  y  esplendor  de  su  imagi- 
nación habían  de  influir  forzosamente  en  su  estilo,  originándose  de 
aquí  una  manera  de  expresión  sembrada  de  galas  y  de  bizarrías  que 
abrillantan  y  dan  vida  y  animación  a   su   lenguaje   verdaderamente 
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espléndido.  Zorrilla  es  comúnmente  el  poeta  sin  rival  en  las  mara- 
villas y  esplendores  de  imaginación,  y  en  la  esplendidez  y  magnifi- 
cencia de  la  versificación;  y  puede  decirse  con  verdad  que  hay  en 
su  estilo  abundancia  de  luz  y  variedad  inmensa  de  colores  y  mati- 
ces en  que  la  vista  descansa  y  se  recrea,  y  admirable  riqueza  de 
consonancias  y  armonías  con  las  cuales  el  oído  se  deleita  y  apacien- 
ta. Nunca  pudo  despojarse  por  completo  de  su  espléndida  fantasía, 
ni  echar  en  olvido  las  galas  de  su  imaginación.  El  estilo  elegante  y 
el  estilo  florido  constituían  en  él  a   manera  de   segunda  naturaleza. 

En  el  estilo  cabe  inmensa  variedad  de  modos  y  Zorrilla  los  re- 
corre todos,  dando  pruebas  de  una  riqueza  de  lenguaje  que  asom- 
bra, y  derramando  a  manos  llenas  cataratas  de  luz  y  de  armonía. 
Era  tan  grande  la  fuerza  de  su  imaginación,  y  su  fantasía  tan  brillan- 
te y  opípara'  que  en  los  dramas  y  poemas  en  que  echa  mano,  ya  del 
estilo  armónico,  ya  del  severo,  tiene  frecuentemente  el  elemento 
ideal  más  parte  que  el  sensible,  acercándose  asi  más  al  estilo  ele- 
gante y  al  estilo  florido  que  al  severo  y  al  armónico.  Sin  embargo 
en  sus  obras  se  tropieza  a  menudo  con  el  estilo  armónico  y  no  ca- 
rece de  ejemplos  del  severo;  aunque  éste  es  ciertamente  el  que  me- 
nos maneja  y,  a  decir  verdad,  el  que  menos  se  acomodaba  a  su  na- 
turaleza poética.  Lo  mucho  que  este  estilo  participa  del  prosaísmo, 
riñe  con  el  instinto  de  imaginación  que  tanto  distinguen  a  la  poesía 
de  Zorrilla  de  la  de  otros  grandes  poetas. 

El  estilo  elegante  y  el  florido  admiten  asimismo  mucha  varie- 
dad, campeando  entre  todos  el  llamado  oriental.  Es  verdad  que  el 
orientalismo  de  Zorrilla  es  un  orientalismo  falso,  si  se  miran  las 
cosas  a  la  luz  de  las  doctrinas  de  algunos  devotos  de  Hafiz  y  de 
Firdusi;  pero  es  vano  empeño  querer  encerrar  el  verdadero  orien- 
talismo denrro  de  los  límites  de  la  antigua  Persia,  como  si  toda  la 
poesía  orienta!  se  encerrase  en  Sadi,  Hafiz  y  Firdusi.  No,  Zorrilla 
no  es  poeta  oriental  con  este  linaje  de  orientalismo;  no  imita  en  sus 
poesías  a  ninguno  de  los  poetas  persas,  ni  deja  entrever  en  ninguno 
de  sus  escritos  deseos  ni  intenciones  ocultas  de  alcanzar  esa   mane- 
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ra  de  orientalismo.  Conocía  el  Koran  y  muchas  leyendas  y  tradicio- 
nes del  pueblo  árabe,  pero  nada  hay  en  sus  obras  que  pueda  de- 
mostrar que  Zorrilla  conocía  las  obras  de  Firdusi  ni  de  ninguno  de 
los  poetas  persas.  No  hay  en  él  memoria  del  profeta  del  Jorasán  ni 
de  los  adoradores  del  fuego  ,  ni  del  ruiseñor  de  Hafiz;  pero  el  re- 
cuerdo de  estas  cosas  no  pudo  hacer  de  Goethe  y  T.  Moore  verdade- 
ros poetas  orientales.  Moore  y  Goethe  nunca  fueron  poetas  persas 
de  veras.  El  orientalismo  que  se  respira  en  el  Diván  oriental-occi- 
dental de  Goethe,  en  las  Gacelas  de  Platen,  en  las  Rosas  de  Oriente 
de  Rübkcrt,  en  Lalla  Rook  y  Amores  de  los  Angeles  de  T.  Moore  o 
en  cualquiera  de  las  obras  de  Freiligrath,  es  tan  poco  oriental  en 
su  fondo  como  el  orientalismo  que  Zorrilla  nos  dejó  en  el  Poema 
de  Granada.  El  orientalismo  de  Zorrilla  está  en  la  forma  más  que 
en  el  fondo:  nadie  piense  encontrar  en  él  un  eco  más  o  menos  fiel 
de  la  poesía  de  ningún  poeta  árabe  ni  persa,  sino  leyendas  y  conse- 
jas del  pueblo  árabe  puestas  en  una  poesía  llena  de  aromas  y  perlas 
del  oriente,  revestida  exteriormente  de  brillantez  deslumbradora,  y 
ejecutada  con  un  arte  verdaderamente  maravilloso  en  el  ritmo  y  en 
la  factura.  El  orientalismo,  y  más  rigurosamente  el  arabismo  de 
Zorrilla  está  propiamente  en  la  forma  centelleante  y  llena  de  colo- 
rido, y  que  se  distingue  singularmente  por  la  riqueza  de  imagina- 
ción, por  el  idealismo  y  elegancia  de  los  epítetos,  por  lo  lujurioso 
de  la  forma,  y  por  el  incesante  e  inacabable  vaguear  de  la  fantasía. 
En  este  género  es  menester  considerar  a  Zorrilla  como  el  mejor  y 
más  brillante  intérprete  entre  los  maestros:  en  comparación  suya  es 
muy  mediano  el  fuerte  colorista  alemán  Freiligrath,  porque  ni  po- 
see el  ingenio  poético  del  vate  castellano,  ni  habla  una  lengua  tan 
pomposa  y  rica  en  armonía  y  elegancia,  y  ni  Ruckert,  ni  Platen 
pueden  compararse  con  Zorrilla,  que  además  iguala  y  aventaja  a 
T.  Moore  y  en  ocasiones  a  Goethe.  Baste  traer  a  la  memoria,  en  con- 
firmación de  lo  dicho  últimamente,  algunos  de  los  muchísimos  ver- 
sos que  se  eacuentran  esparcidos  en  ese  arsenal  de  bizarrías  y  ele- 
gancias que  se  llama  Poema  de  Granada.  ¿Dónde  encontrar  versos 
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que  encierren  más  delicadeza,  más  idealismo  y  más  elegancia  que  la 
que  respiran  los  versos  de  aquella  endecha  a  Granada. 

Sultana  de  la  alegre  Andalucía 
alcázar  de  la  luz  y  de  las  flores. . .  ? 

^qué  fué  de  la  alegría 

de  tus  señores? 

Encanto  de  los  ojos, 

¿quién  causa  tus  enojos? 
Espejo  de  la  luz  del  Mediodía, 
Kiosco  oriental  de  excelsos  alminares. 

¿qué  fué  de  la  armonía 

de  tus  cantares? 

Lamenta  tu  agonía, 
Sultana  de  la  hermosa  Andalucía! 

Y  ^qué  decir  de  aquella  serenata  que  comienza 

Azucena  de  Baena, 
abre  tus  hojas  al  sol  del  día  . .  ? 

¿Cómo  no  traer  a  la  memoria  aquellos  versos 

Granada,  ciudad  bendita, 
reclinada  sobre  ñores, 
quien  no  ha  visto  tus  primores, 
ni  vio  luz  ni  gozó  bien  .  . .  ? 

¿Cabe  más  belleza,  más  elegancia,  más  idealismo  poético  en  los 
epítetos  y  en  todo  el  lenguaje?  ¿Puede  imaginarse  mayor  distancia 
entre  este  lenguaje  y  el  prosaico?  Pues  esta  belleza  y  elegancia  en 
las  palabras  acompaña  siempre  a  Zorrilla  en  todas  aquellas  obras 
que  se  consideran  como  el  fruto  más  sazonado  de  su  ingenio.  Basta 
abrir  cualquiera  de  sus  libros  para  que  se  vengan  a  los  ojos  versos 
tan  bellos  y  elegantes  como  los  que  se  admiran  en  aquella  poética 
introducción. 
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¿Qué  se  hicieron  las  auras  deliciosas 

que  henchidas  de  perfumes  se  perdían 

entre  los  lirios  y  las  frescas  rosas 

que  en  el  huerto  ameno  en  derredor  ceñían? 

^A  quién  no  se  le  viene  a  la  memoria  aquella  estrofa  en  que  la 
elegancia  corre  parejas  con  el  entusiasmo  de  la  inspiración  lírica 
cuando,  arrebatado  por  la  inspiración,  exclama  el  poeta 

¡Ven  a  mis  manos,  arpa  sonora! 
¡Baja  a  mi  mente,  inspiración  cristiana, 
y  enciende  en  mí  la  llama  creadora 
que  del  aliento  del  querubín  emana! 
¡Lejos  de  mí  la  historia  tentadora 
de  ajena  tierra  y  religión  profana! 
Mi  vo«,  mi  corazón,  mi  fantasía, 
la  gloria  cantan  de  la  patria  mía? 

No  conozco  ningún  poeta  en  quieu  se  admire  un  estilo  poético 
tan  elegante  y  florido,  tan  limpio  de  prosaísmos  y  de  palabras 
vulgares;  únicamente  Espronceda  se  acerca  en  ésto  a  Zorrilla.  Otros 
poetas,  queriendo  huir  del  lenguaje  del  vulgo,  dieron  en  el  escollo 
de  la  afectacipn,  despojando  sus  escritos  de  toda  naturalidad,  sem- 
brando sus  poesías  de  metáforas  oscuras  y  extravagantes,  sutilizan- 
do y  enmarañando  el  lenguaje  de  manera  que  cuesta  trabajo  ave- 
riguar lo  que  allí  quiso  decir  el  poeta.  Nadie  acertó  mejor  que  Zo- 
rrilla a  escribir  la  oración  poética  en  el  estilo  elegante  y  magnífico, 
rehuyendo  la  llaneza  y  vulgaridad  en  las  palabras,  sin  necesidad  de 
recurrir  a  violentas  trasposiciones,  ni  enmarañar  de  intolerable 
manera  las  frases.  Porque  nada  hay"  más  ajeno  a  la  naturalidad  y 
sencillez  del  estilo  poético,  que  el  hipérbaton  verdaderamente  insu- 
frible, que  se  hecha  de  ver  en  las  composiciones  de  casi  todos  los 
poetas  que  no  pasan  de  la  medianía. 

El  estilo  obedece  siempre  en  nuestro  poeta    a  una    espontanei- 
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dad  maravillosa,  que  sabe  guardar  siempre  en  los  versos  el  debido 
apartamiento  y  distancia  de  la  prosa;  al  fin  y  al  cabo,  el  verso  debe 
huir  el  decaimiento  y  la  vulgaridad,  y  nunca  el  lenguaje  rítmico  del 
verso  debe  ser  tan  llano  y  fácil  como  aquel  otro  lenguaje  rítmico  con 
que  la  prosa  se  viste  y  engalana.  Aquella  desembarazada  y  libre  ca- 
rrera del  ingenio,  aquel  «praecipitmidus  liber  spiritus»  que  aconseja- 
ba Petronio,  alienta  en  el  lenguaje  de  las  grandes  obras  de  Zorrilla. 
Tan  poderosa  es  en  él  la  individualidad  en  lo  que  concierne  al  es- 
tilo, que,  sin  embargo  de  ser  tan  grande  la  fecundidad  de  su  numen 
poético,  no  hay  una  sola  página  en  sus  grandes  obras  que  oculte 
su  filiación  poética. 

En  la  lírica  como  en  la  épica,  en  el  drama  como  en  la  leyenda 
campean  siempre  en  él  igual  riqueza  de  imaginación  e  igual  lujo  en 
la  forma  de  expresión  poética.  La  misma  fantasía  que  concibió  el 
espléndido  poema  épico  de  Granada  y  la  misma  mano  que  supo 
ejecutarlo  por  tan  admirable  manera,  se  descubren  también  en  los 
grandes  dramas  de  Don  Juan  Tenorio,  El  Zapatero  y  el  Rey,  Trai- 
dor, inconfeso  y  mártir,  y  Sancho  Garda;  en  sus  mejores  compo- 
siciones líricas,  como  las  Nubes,  Soledad  del  campo,  Indecisión, 
Hojas  secas;  Gloria  y  orgullo,  Fe',  y  Día  sin  sol;  en  cuentos,  como 
La  Pasionaria;  en  innumerables  y  bellísimas  leyendas,  como  A  buen 
juez  mejor  testigo,  El  capitán  Montoya,  Para  verdades  el  tiempo  y 
para  justieia  Dios,  El  desafio  del  diablo.  Un  testigo  de  bronce,  Vigi- 
lias del  estío.  El  talismán.  El  montero  de  Espinosa,  Azucena  silvestre 
y  singularmente  en  los  famosos  Cantos  del  Trovador,  cuyos  dulcí- 
simos ecos  resonaron  en  todos  los  hogares  españoles  y  recorrieron 
en  triunfo  los  ámbitos  de  la  península,  llevando  a  todas  partes,  en 
alas  de  la  fama,  el  nombre  del  altísirtio  poeta,  y  en  los  cuales  s." 
admira  aquella  joya  artística  que  se  llama  Margarita  la  Tornera. 

El  predominio  del  estilo  elegante  y  del  estilo  florido,  prueba 
singularísima  de  su  genial  talento  poético,  es  a  todas  luces  evidente, 
y  únicamente  podrá  negarlo  quien  desconozca  por  entero  al  trovador 
de  más  creadora  fantasía  y  de  más  rica  y   espléndida   imaginación, 
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que  ha  cantado  en  lengua  castellana  desde  Calderón  hasta  nuestros 
días.  Pero,  lo  que  en  él  más  maravilla  y  asombra,  es  ver  que  su  in- 
dividualismo nunca,  en  sus  obras  maestras,  degenera  en  exclusi- 
vismo de  mala  ley.  Solamente  un  grandísimo  poeta  como  Zorrilla, 
enriquecido  con  tan  extraordinarios  talentos  poéticos,  pudo  cami- 
nar con  pié  firme  y  seguro,  bordeando  el  precipicio,  sin  sentir  des- 
fallecimientos ni  flaqueza;  porque,  no  obstante  la  maravillosa  pro- 
fusión de  galas  en  el  lenguaje,  nunca  su  estilo  degenera  en  barroco 
ni  churrigueresco,  lastimoso  extremo  en  que  pararon  casi  todos  sus 
imitadores,  quienes,  careciendo  de  la  fuerza  estupenda  de  imagina- 
ción y  fantasía  con  que  la  naturaleza  enriqueciera  a  Zorrilla,  exage- 
raron por  sistema  en  las  copias,  lo  que  en  el  modelo  era  exclusiva- 
mente obra  del  ingenio.  La  magnificencia  acompaña  de  una  manera 
casi  constante  y  uniforme  a  los  versos  de  Zorrilla;  pero,  precisamen- 
te el  tono  magnífico  y  pomposo  está  demás  en  no  pocas  ocasiones, 
y  origina  cierto  linaje  de  afectación  que  no  es,  propiamente  hablan- 
do, la  afectación  y  el  amaneramiento  que  nace  de  lo  rebuscado  en 
las  palabras  y  en  la  manera  de  expresión,  pero  que  es  ciertamente 
defectuoso.  Cosa  cierta  es  que  el  lenguaje  y  la  manera  de  expresión 
nace  en  Zorrilla  por  manera  muy  natural  y  espontánea;  mas  hay 
que  tener  muy  en  cuenta  que,  a  causa  de  la  abundancia  de  galas  y 
de  adornos  en  el  estilo,  si  no  invade  frecuentemente  los  dominios 
de  la  hinchazón,  toca  a  menudo  sus  bordes  y  linderos.  Sin  embargo 
de  esto,  es  menester  convenir  en  una  cosa,  conviene  a  saber,  que 
mirada  en  conjunto  su  labor  poética,  no  es  posible  en  manera  al- 
guna concebir  la  portentosa  fecundidad  del  poeta  sin  tales  incorrec- 
ciones y  desigualdades,  siendo  cosa  averiguada  que  su  estilo  es  en 
bastantes  ocasiones  difuso,  mayormente  en  la  descripción,  y  aparece 
el  oriental  bastante  recargado,  en  especial  en  la  Leyenda  de  Alha- 
mar^  la  cual,  dicho  sea  de  paso,  es  por  lo  demás  un  prodigioso  alar- 
de de  métrica  castellana. 

El  instinto  genial  de  su  temperamento  artístico   le   apartaba   de 
los  riesgos  y  escollos  más  cercanos  a  su    estilo,   al    mismo   tiempo 
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que  le  alejaba  ordinariamente  de  la  afectación  y  ampulosidad  retó- 
ricas; con  lo  cual  no  quiere  decirse  que  desconociese  las  reglas  de 
los  retóricos,  puesto  que  no  hay  medio  de  hermosear  el  lenguaje, 
ora  natural  ora  figurado,  que  no  se  encuentre  en  las  obras  poéticrs 
del  Trovador  del  siglo  xix. 

Nadie,  al  menos  que  yo  sepa,  se  atrevió  a  negar  nunca  la  ri  que- 
za  y  esplendidez  de  atavíos  y  de  galas  con  que  Zorrilla  viste  y  en- 
galana sus  poesías.  Todo  encarecimiento  es  poco  para  lo  florido  y 
elegante  del  lenguaje  de  sus  versos.  Zorrilla  fué  siempre  y  en  todos 
los  géneros  que  cultivó,  un  poeta  lujoso  y  florido  en  la  expresión 
como  acaso  no  se  haya  conocido  otro  igual  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña. Pero  ^'igualan  en  él  a  la  galanura  y  esplendidez  en  el  estilo,  la 
propiedad  en  las  voces  de  que  echa  mano,  la  corrección  en  las  ex- 
presiones y  la  pureza  en  el  lenguaje.?  Los  escritos  de  Zorrilla  espi- 
ran un  aliento  verdaderamente  poético;  no  obstante,  hay  en  su  es- 
tilo descuidos  y  desigualdades,  y  el  lujo  y  el  brillo  de  la  forma  no 
le  salvan  de  caer  en  expresiones  incorrectas,  en  galicismos,  en  voces 
impropias,  en  neologismos  y  en  alguna  dureza  de  sonidos.  El  lengua- 
je castellano  había  perdido  mucho  de  su  pureza  y  hermosura  y  ha- 
bía venido  muy  a  menos  en  los  días  de  Zorrilla.  El  amor  y  la  afi- 
ción a  cosas  extrañas,  nacidos  en  los  españoles  de  nuestros  días  del 
desconocimiento  y  olvido  del  caudal  propio,  llevaron  a  muchos  a 
copiar  en  castellano  las  maneras  da  decir  que  son  propias  y  exclu- 
sivas de  la  lengua  francesa,  viciando  la  frase  con  construcciones  in- 
correctas y  defectuosas,  contrariando  el  genio  de  nuestro  idioma, 
dando  carta  de  naturaleza  en  nuestra  lengua  a  feos  e  innecesarios 
neologismos,  por  desconocer  el  riquísimo  caudal  de  dicciones,  de 
frases  y  modismos  que  atesoran  las  obras  de  nuestros  clásicos,  y 
que  hicieron  del   castellano  el  idioma  más  augusto,  varonil   y  rico. 

El  culto  y  veneración  por  todo  lo  que  venía  de  Francia,  mayor- 
mente en  poesía,  fué  parte  principalísima  en  la  corrupción  del  len- 
guaje. Los  atrevimientos  y  audacias  de  los  jóvenes  románticos  trans- 
cendieron por  igual  a  las  reglas  del  arte  y  a  las  reglas  de  la   grama- 
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tica,  y  ciertamente  que  tenían  más  disculpa  en  el  menosprecio  de 
aquéllas  que  en  la  preterición  y  olvido  de  éstas.  Porque,  siempre 
en  las  reglillas  particulares  y  menudas  que  rigen  en  la  obra  litera- 
ria, entra  por  mucho  el  capricho  de  los  retóricos. 

La  impropiedad  e  incorrección  en  el  lenguaje  es  común  a  todos 
los  grandes  poetas  de  nuestros  días,  románticos  y  no  románticos, 
y  no  puede  atribuirse  solamente  a  Zorrilla  sin  faltar  a  la  verdad  y 
a  la  justicia.  La  pureza  de  la  lengua  había  venido  ya  a  menos  antes 
de  que  se  levantase  la  generación  romántica,  y  si  es  verdad  que  los 
poetas  románticos  de  nuestjos  días  contribuyeron  a  la  corrupción 
e  impureza  de  la  lengua,  no  es  menos  cierto  también  que  no  fue- 
ron ellos  los  primeros,  ni  siquiera  los  principales  corruptores  de 
nuestro  idioma,  como  suponen  algunos  con  manifiesta  ligereza  e 
injusticia:  a  ellos  se  debe  en  cambio  una  versificación  más  suelta, 
más  gallarda,  y  más  musical  y  armoniosa.  Si  lo  que  queda  dicho  de 
la  impropiedad  e  incorrección  en  el  lenguaje  debe  aplicarse  a  Zorri- 
lla, puede  decirse  de  él  lo  dicho  acerca  de  la  belleza  de  la  versifica- 
ción con  más  razón  que  de  ningún  otro  poeta.  En  Zorrilla  todo  es 
poético.  Las  incorrecciones,  desigualdades,  faltas  insignificantes  de 
claridad,  redundancias  y  desleimiento  que  se  encuentran  en  las 
obras  más  descuidadas  que  brotaron  de  su  pluma,  son  siempre  fru- 
to de  la  desbordada  fecundidad  de  su  ingenio  poético  y  de  la  rapi 
dez  maravillosa  con  que  concebía  y  trasladaba  al  papel  sus  senti- 
mientos  e  impresiones. 

La  misma  portentosa  fecundidad,  y  la  abundancia  y  riqueza  de 
imágenes  impiden,  en  ocasiones,  qne  los  contornos  adquieran  la 
precisión  necesaria,  estorbando  así  el  perfecto  desenvolvimiento  de 
algunas  imágenes;  pero  a  pesar  del  incesante  agrupamiento  de  imá- 
genes brillantes,  siempre  aparece  su  estilo  limpio  y  terso  como 
superficie  de  bruñido  mármol,  exhuberante  de  galas  y  de  luz,  reves- 
tido de    una  forma    gallarda,    espontánea   y  diáfana  como   el    puro 
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azul  del  cielo  de  Castilla  su  patria,  admirándose  en  sus  armoniosos 
y  voladores  versos,  como  en  película  cinematográfica,  el  mundo  de 
la  fantasía  y  la  belleza  del  mundo  de  los  sentidos. 

DiosDADo  Ibáñez  Garrido 
C.  M.  F. 


REVISTA  CANÓNICA 


El  Códig;o  y  la  prohibición  de  los  libros. 

No  tenemos  para  qué  esforzarnos  aquí  en  demostrarlo.  En  la 
conciencia  de  todos  está,  cuan  poderosa  es  la  influencia  que  los  li- 
bros ejercen  en  nuestro  espíritu;  y  sabemos  todos  muy  bien  que  la 
conciencia  psicológica  es  el  criterio  de  verdad  acaso  más  irrecusa- 
ble, cuando  se  ciñe  a  darnos  tertimonio  de  las  modificaciones  que 
sufre  nuestra  alma  ante  la  inmensa  variedad  de  estímulos,  que  so- 
licitan y  mueven  su  inquieta  y  extraordinaria  actividad. 

Son  los  libros  como  los  buenos  o  malos  amigos  que  nos  acom- 
pañan en  nuestra  peregrinación  por  la  vida:  con  vehemencias  im- 
petuosas unas  veces,  y  otras  con  suaves  y  delicadas  insinuaciones, 
pero  siempre  con  efectos  eficaces  de  trasformaciones  más  o  menos 
rápidas  y  hondas  en  nuestro  ver  y  sentir,  nos  hablan  y  se  apoderan 
de  nosotros  en  tal  forma,  que  concluímos  en  muchas  ocasiones  por 
no  atender  ni  movernos  sino  a  la  luz  sola  que  sus  palabras  nos 
reflejan. 

Fenómeno  es  este  de  una  constancia  innegable  en  la  vida,  y  que 
se  da,  no  solo  en  los  casos  numerosísimos  de  incultura  y  esclavitud 
de  pensamiento,  sino  en  los  menos  repetidos  de  relativa  independen- 
cia intelectual  y  moral,  en  los  que  la  actividad  propia  parece  haber 
alcanzado  dominio  más  o  menos  perfecto  sobre  todos  sus  movi- 
mientos e  ideas. 

Deja  como  en  sedimento  por  donde  pasa  la  lectura  de  los  libros, 
principalmente  la  que  habla  e  impresiona  a  la  parte  afectiva  de  nues- 
tro ser,  un  reguero  de  huellas  imborrables,  en  virtud  del  cual,  solo 
tienden  a  manifestarse  de  nuevo  sus  efectos  en  nuestra  alma  cuan- 
do, por  el  fenómeno  psicológico  de  la  iteración,  hieren  nuestros  sen- 
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tidos  iguales  estímulos  sensoriales,  sino  que  con  frecuencia  surgen 
y  se  reproducen  hasta  con  independencia  de  toda  externa  soli- 
citación. 

Es  muy  acertada  y  altamente  salvadora  la  acción  de  la  Iglesia, 
así  en  el  orden  individual  como  en  el  social  y  político,  al  prohibir 
a  sus  fieles,  en  uso  de  su  estricto  deber  y  legítimo  derecho,  cierta 
clase  de  libros,  así  como  también  cierto  género  de  periódicos  y  ana 
logas  publicaciones.  Si  la  Iglesia  tiene  el  deber,  por  su  divino  Fun  _ 
dador  impuesto,  de  predicar  y  extender  su  fe  por  todos  los  confi. 
nes  del  mundo;  si  la  Iglesia  ha  recibido  del  Cielo  la  altísima  misión 
de  llamar  a  su  seno  a  todas  las  gentes,  y,  como  Maestra  de  la  ver- 
dad, iluminar  con  su  doctrina  evangélica  la  conciencia  de  todos  los 
hombres,  cuidando  de  conducir  a  las  almas  con  suma  y  amorosa 
diligencia  por  ios  caminos  de  salvación;  evidentemente  tiene  el  de- 
recho de  apartar  de  sus  fieles  todo  lo  que  puede  inducirles  a  error 
y  prevaricación;  tiene  el  derecho  de  prohibir  a  sus  subditos  todo 
lo  que  pnede  en  ellos  ser  causa  de  perversión  y  ruina  espiritual. 
¿Habrá  alguien  que  admitido  el  fundamento,  pueda  negar  en  sana 
lógica  estas  naturalísimas  consecuencias?  ^Y  quien  puede  medir  el 
daño  que  los  malos  libros  pueden  hacer,  y  de  hecho  hacen,  a  la  fe 
y  verdades  católicas,  y  a  la  pureza  de  la  moral  en  ellas  sus- 
tentada? .  .  . 

Conocidísimo  es,  por  lo  cual  no  hemos  de  insistir  más  sobre 
este  punto,  el  uso  que  siempre  y  constantemente  hizo  la  Iglesia  de 
este  trascendentalísimo  derecho,  ya  evitando,  o  al  menos  procuran- 
do evitar,  con  censuras  previas  los  efectos  perniciosos  de  las  malas 
doctrinas,  ya  conteniendo  con  posterior  prohibición  y  reprensiva 
censura  la  extensión  del  daño  de  las  funestas  y  venales  publi- 
caciones. De  aquí  la  proscripción  por  los  vSumos  Pontífices  y  Con- 
cilios de  los  escritos  heréticos,  antes  de  la  imprenta,  y  los  Decretos 
Apostólicos  condenatorios,  con  la  formación  de  Índices ^  de  las  obras 
dannables  después  de  ella. 

Nadie  podrá  tachar  a  la  Iglesia  de  negligente  en  el  cumpiimien- 
to  de  tan  altísimo  deber,  y  bien  a  la  vista  están  los  cuidados  y  des- 
velos por  intensificar  su  acción  purificadora,  a  medida  que  los  pe- 
Hgros  de  perversión  y  corrupción  han  ido  creciendo  entre  nosotros 
por  una  propaganda  dasenfrenada  de  torpes  y  blasfemos  mate- 
rialismos. 
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De  ningún  modo  pensamos  hacer  aquí  historia  de  tan  ardua  y 
magna  labor;  pero  sí  hemos  de  consignar,  por  vía  de  aclaración  y 
como  antecedentes  preciosos  de  la  novísima  legislación  del  Código 
sobre  la  materia,  que  las  reglas  generales  Tridentinas,  y  el  índice 
de  Paulo  iv,  aumentado  muy  notablemente  en  diversos  tiempos 
posteriores  por  los  Pontífices  Clemente  viii,  Alejandro  vii  y  Be- 
nedicto XIV,  fueron  las  fuentes  que  normaron  la  censura,  tanto 
previa  como  reprensiva,  de  los  libros,  hasta  que  la  Santidad  de 
León  xiii,  vino  de  nuevo  a  ordenar  toda  la  materia  con  su  consti- 
tución Officiormn  et  miineru^n^  de  1897,  Y  con  la  publicación  luego 
de  su  índice,  en  1900. 

Casi  en  su  totalidad  y  con  ligeras  modificaciones  reproduce 
e  inserta  el  Código  en  sus  cánones  el  contenido  de  la  Constitución 
Officiorum  et  munerum,  guardando  riguroso  silencio  acerca  del 
índice  de  libros  prohibidos;  por  lo  cual,  observa  un  autor  (i),  todo 
libro  incluido  en  el  índice,  ya  no  está  prohibido  sino  por  caer  dentro 
de  alguna  de  las  clases  de  prohibición  enumeradas  en  el  Código. 

En  el  título  23  ordena  éste  todo  cuanto  a  tan  interesante  punto 
disciplinar  se  refiere,  dividiendo  su  preceptuación  en  dos  capítulos, 
precedidos  de  un  canon  preliminar.  Los  capítulos  son:  De  la  previa 
censura  de  los  libros — el  primero;  o  sea  de  la  aprobación  o  repro- 
bación del  libro  por  medio  del  examen  antes  de  darle  a  luz,  y  el 
segundo. — De  la  prohibición  de  los  libros — ;  o  sea,  de  su  reproba- 
ción después  de  publicados.  El  canon  preliminar,  después  de  sentar 
en  su  primer  párrafo  el  derecho  indiscutible  que  a  la  Iglesia  asiste 
en  esta  materia,  nos  ofrece  en  el  segundo  la  clara  y  terminante  solu- 
ción de  una  cuestión  jurídico -moral  en  extremo  importante. 

Debatíase  entre  las  autores  antes  del  Código  el  alcance  del 
nombre  de  libro,  y  muchos  de  ellos  (de  los  autores)  opinaban  que 
los  diarios  y  demás  periódicos  no  quedaban  incluidos  en  este  con- 
cepto, y  que,  por  consiguiente,  no  necesitaban  para  su  publicación 
de  la  censura  previa.  Hoy  ya  la  cuestión  ha  dado  fondo,  y  creemos 
que  ya  no  es  lícito  sostener  semejante  opinión,  puesto  que  de  una 
manera  expresa  se  nos  dice,  que  en  esta  materia  tado  cuanto  de  los 
libros  se  prescribe,  debe   entenderse  y  aplicarse   igualmente,  mien- 
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tras  lo  contrario  no  conste,  a  los  diarios  periódicos  y  a  cualquiera 
otra  clase  de  publicaciones  (2). 

Aunque  los  dos  capítulos  merecen  por  nuestra  parte  igual  esti- 
mación, y  dignos  son  de  igual  conocimiento,  nos  concretaremos 
por  ahora  en  estas  líneas  a  la  exposición  limitada  y  ligerísimo  estu- 
dio de  la  doctrina  del  segundo,  por  creerla  de  más  utilidad  para  la 
mayoría  de  los  fieles. 

Dos  órdenes  de  libros  prohibidos  se  desprenden  del  Código, 
teniendo  en  cuenta  el  fondo  u  origen  de  su  prohibición: —  unos  son 
prohibidos  por  derecho  natural,  y  otros  lo  son  por  derecho  ecle- 
siástico— ;  ofreciéndonos  otras  dos  clases  bien  delineadas  bajo  el 
aspecto  de  forma  o  procedimiento  en  su  prohibición:  — unos  están 
prohibidos  ipso  jure,  y  otros  lo  son  por  decreto  de  autoridad  com- 
petente— .  Y  toda  prohibición  eclesiástica  se  nos  manifiesta  tam- 
bién a  su  vez  de  dos  maneras;  — hay  libros  de  prohibición  eclesiás- 
tica simple,  y  otros  que  se  prohiben  con  censura,  u  otras  penas. 
Antes  de  pasar  más  adelante,  debemos  observar  que  entre  las 
prohibiciones  de  derecho  natural  y  las  nacidas  por  ley  eclesiás- 
tica median  muy  visibles  y  notables  diferencias.  La  ley  natural 
prohibe  toda  y  cualquiera  lectura  de  libro,  moral  o  dogmática,  que 
entrañe  para  el  sujeto  próximo  y  grave  peligro  de  caída  espiritual, 
y  ata  con  vínculo  de  obligación  religiosa  a  todas  las  conciencias,  y 
a  ninguna  persona,  por  muy  alta  que  sea  su  condición  y  dignidad, 
exime  de  su  cumplimiento,  ni  es  posible  su  relajación  en  caso 
alguno  por  dispensa,  porque  siendo  superior  a  toda  autoridad 
humana,  no  cabe  contra  ella  permisión  alguna,  como  así  lo  reconoce 
expresamente  la  ley  en  su  canon  1 40 5,  p.  2.° 

Tomando  la  prohibición  de  derecho  natural  su  fuerza  de  abs- 
tención del  espiritual  peligro  que  lleva  consigo  la  lectura,  claro  es 
que  la  gravedad  del  pecado  que  comete  el  que  lee  un  libro  prohibido 
bajo  este  aspecto,  ha  de  guardar  proporción  con  la  magnitud  del 
peligro  que  le  acompaña:  si  el  peligro  es  próximo  y  grave,  grave 
será  el  pecado;  más  si  es  remoto  y  leve  el  peligro,  el  pecado  será 
igualmente  leve,  o  hasta  nulo  si  ningún  peligro  existe.  Pero  como  a 
la  vez  el  peligro  espiritual  toma  la  medida  de  su  cuantía  del  sujeto  a 
quien  afecta,  lá  proximidad  y  gravedad  del  peligro  hemos  de  apre- 


(2)    Can.  1384,  p.  2.' 


REVISTA  CANÓNICA  38  I 

ciarlas,  no  a  la  luz,  por  decirlo  así,  de  la  objetividad  que  pueda 
ofrecernos;  sino  siempre  atendiendo  a  la  persona  concretamente 
determinada  sobre  quien  recae.  Siguiéndose  de  aquí,  como  riguro- 
so corolario,  que  puede  un  mismo  libro,  una  misma  lectura,  estar 
para  unos  prohibida  2por  derecho  natural,  mientras  que  para 
otros   no. 

Como  ven  nuestros  lectores,  este  punto  ofrece  una  importancia 
suma,  dignísima  de  todo  estudio  y  cuidado,  ya  para  los  fieles,  ya 
muy  encarecidamente  para  los  directores  de  los  espíritus. 

De  muy  distinto  modo  que  la  prohibición  anterior,  se  nos 
manifiestan  las  prohibiciones  de  derecho  eclesiástico.  'La  gravedad 
de  éstas  estriba,  no  en  el  peligro  que  entrañe  la  lectura,  sino  ante 
todo,  en  la  seria  ordenación  del  superior. 

Sean  cualesquiera  las  causas  o  razones  que  las  fundamentan,  es 
lo  cierto  que  dichas  prohibiciones  constituyen  un  verdadero  y  legí- 
timo acto  de  jurisdicción  en  la  Iglesia,  que  sujeta /£?r  igual  a  todos 
los  propiamente  subditos,  no  cabiendo  la  exención  de  su  observan- 
cia, sino  en  los  casos  de  competente  autorización  o  dispensa. 

Ocioso  nos  parece  advertir  que  muchos  de  los  libros  prohibidos 
reúnen  los  caracteres  de  las  dos  clases  de  prohibición. 

Según  el  Código  (can.  1 398)  a  toda  prohibición  de  un  libro 
integran  los  seis  actos  siguientes:  no  puede  editarse;  no  puede 
leerse;  ni  se  puede  retenerle;  ni  venderle;  ni  traducirle,  ni  tampoco 
proporcionársele  a  otros. 

Ningún  libro  ])rohibido  podrá  ser  de  nuevo  editado,  sin  haber 
hecho  en  él  antes  las  debidas  correcciones,  y  obtenido  la  aproba- 
ción de  la  autoridad  legítima:  así  se  reconoce  en  el  parágrafo  2.°  del 
citado  canon,  Y  desde  luego  creemos  que  con  el  nombre  del  editor, 
viene  el  autor  del  libro,  primero,  y  también  el  impresor  y  el  editor 
propiamente  dicho,  o  sea  el  que  toma  a  su  cuidado  la  publicación 
y  divulgación  del  libro. 

En  cuanto  a  la  lectura,  somos  de  opinión  que  lo  mismo  infrin- 
ge el  precepto  el  que  lee  el  libro  y  lo  entiende,  que  el  que  con 
atención  y  advertencia  lo  oye  leer  y  alcanza  su  sentido. 

De  los  vendedores  de  libros  nos  dice  el  canon  1 404,  que:  no 
vendan,  ni  presten,  ni  retengan  los  que,  ex professo^  tratan  de  cosas 
obscenas;  tampoco  pueden  tener  para  la  venta  los  demás  libros 
prohibidos,  sin  la  licencia    de  la  Santa  Sede,  ni  pueden   arbitraria- 
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mente  venderlos  a    cualquiera,  sino  solo  a  aquéllos  a  quienes    pru- 
dentemente suponen  poder  o  autorización  para  comprarlos. 

La  retención  de  un  libro  significa  la  guarda  y  conservación  de 
él,  tanto  por  sí  mismo  como  por  otra  persona  que  no  tenga  facul- 
tad para  ello,  salvedad  que  igualmente  hemos  de  hacer  respecto  al 
acto  de  proporcionársele  a  otro  para  su  lectura;  cum  aliis  commu- 
nícari. 

[Continuará) 


Duda  resuelta  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 

Sobre  el  modo  de  cantar  las  letanías  Lauretanas. 

Por  decreto  de  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica,  del  21  de 
Julio  de  1919  (l),  se  desaprobaron  como  abusivas,  e  inválidas  para 
ganar  las  indulgencias  anejas  a  la  recitación  de  las  letanías  de  la 
Virgen,  ciertas  formas  supresivas  de  canto,  ^vigentes  en  algunos 
lugares  por  la  fuerza  de  la  costumbre;  siendo  una  de  ellas  la  de  unir 
tres  de  las  invocaciones  mariales  bajo  un  solo  ora  pro  nobis. 

En  vista  de  este  Decreto,  se  ha  expuesto  de  nuevo  a  la  sagrada 
Congregación  de  Ritos  la  siguiente  duda,  que  ella  ha  resuelto,  por 
declaración  del  15  de  Octubre  del  año  actual —  1 920,  en  el  modo 
y  forma  que  a  continuación  exponemos: 

Dubium.  c<An  attento  decreto  Sacrae  Penitentiariae  Apostolicae 
diei  21  juiii  191 9  circa  Indulgentias  Litaniis  Marialibus  adnexas, 
Litaniae  Lauretanae  cantari  possint  per  trinas  invocationes,  respon- 
dente  quartam  fideli  plebe?». 

Responsio.  —  <íAffirmattve  seu  Litaniae  Lauretanae  cantari  po- 
ssunt  per  trinas  invocationes  cum  singulis  respectivis  ora  pro  nobis, 
populo  quartam  invocationem  cum  respectivo  ora  pro  nobis  res- 
pondente». 

vSiguen  las  firmas  del  Cardenal  Prefecto  y  del  Secretario. 

P.  A.  Moreno 


(i)     Veáse  el  número  1 125  de  nuestra  Revista. 
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Les    Assyro-Caldéens  et  les   Arméniens  massacrés  par  les 

Tures,  ouvrage  illustré  d'  aprés  de  documents  inédits,  por 
I,  Naayem,  anden  Aumonier  des  prisonniers  de  guerre  alliés 
en  Turquie  &.  —  Bloud  et  Gay  —  Rué  Garanciére.  3  — Pa- 
rís—  1920. 

No  es  este  el  único  libro  revelador  de  la  barbarie  turca,  inva- 
diendo les  hogares  cristianos  en  Armenia,  Asia  Menor  y  Siria,  pero 
sí  uno  de  los  mejor  documentados,  aunque  no  de  los  mejor  escritos, 
por  concretarse  el  autor  a  describir  escenas  presenciadas  por  él 
mismo,  por  testigos  oculares  de  la  mayor  excepción  o  por  hombres 
y  mujeres  que  se  limitan  a  puntualizar  las  atrocidades  que  sufrieron 
en  sus  bienes,  en  sus  cuerpos  y  en  sus  almas,  los  martirios  inauditos 
y  de  una  ferocidad  salvaje,  que  el  capellán  católico  de  los  prisione- 
ros aliados  en  Turquía  narra  con  fidelidad  escrupulosa,  traduciendo 
casi  literalmente  la  narración  de  las  víctimas  que  lograron  escapar  a 
la  muerte. 

Las  doscientas  ochenta  y  cuatro  páginas  de  este  relato  están 
bañadas  en  sangre  humana:  son  una  historia  bien  documentada  de 
la  perfidia,  doblez,  fanatismo  y  odio  vergonzosos  de  un  pueblo  in- 
culto que  piden  a  gritos  medidas  eficaces  para  que  se  restablezca  el 
orden  y  los   dominios  de  la  razón. 

Los  pueblos  destruidos,  las  desvergüenzas  asoladoras,  las  almas 
segadas  en  flor  o  exuberantes  de  méritos  y  los  pocos  supervivientes 
católicos  asidos,  caldeos  armenios  &.  gritan  entre  montañas  de 
escombros,  desde  las  regiones  del  otro  mundo  o  desde  la  miseria 
en  que  agonizan  una  oración  fervorosa  y  una  limosna  por  amor 
de  Dios. 

P.  J.  R. 
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Galería  moral  de  obras  escénicas,  por  el  P.  Manuel  Sancho, 
Mercedario,  Librería  Subirana,  Barcelona,  1 920. 

Hemos  recibido,  últimamente,  de  la  casa  editorial  Subirana  tres 
zarzuelitas,  que  forman  parte  de  la  Galería  moral  arriba  indicada,  y 
cuyos  títulos  son:  ''La  Rosa  marchita",  "Redimir  al  cautivo"  y  "El 
príncipe  de  la  Goma".  Las  dos  primeras  son  propias  para  niñas, 
señoritas,  círculos  de  obreras,  etc.,  y  la  tercera  para  colegios  de  ni- 
ños, centros  obreros  u  otros  análogos. 

De  la  música,  nada  podemos  decir,  porque  no  la  conocemos. 
De  la  letra,  salvo  algunas  incorrecciones  en  el  estilo  y  en  "El  prín- 
cipe de  la  Goma"  no  sobra  de  gracia  al  ridiculizar  a  los  jóvenes 
zangolotinos,  puede  pasar  lo  demás.  Debemos  añadir  que  aplaudi- 
mos el  propósito  de  ennoblecer,  de  elevar  el  nivel  moral  del  teatro, 
y  es  lástima  que  las  tendencias  malsanas  tengan  a  veces  el  acierto 
de  crear  verdaderas  situaciones  graciosas  que  faltan  en  muchas  obri- 
tas  de  tendencia  análoga  a  la  de  las  arriba  citadas. 

— Hemos  recibido,  también,  de  la  misma  Casa  una  xoleción  de 
estampas,  llamada  «Mericel»,  muy  bonitas  y  artísticas,  que  se  com- 
pone de  49  modelos,  costando  un  centenar,  Ptas.   275. 

P.  G. 


Enciclopedia  Universal  ilustrada  Europeo- Americana.  To- 
mo XL  (Or — Pakn).  Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  Editores,  4** 
mayor,  de  I590  páginas. 

A'  pesar  del  bien  ordenado  plan  con  que  la  Casa  Espasa  empezó 
a  publicar  su  Enciclopedia  es  indudable  que  cada  tomo  es  un  nuevo 
éxito.  Sobresale  de  todas  las  anteriores-  Enciclopedias  por  el  abun- 
dante trabajo  de  colaboracióu  de  especialistas  que  contiene.  Ese  tra- 
bajo la  da  mucho  valor  de  materias  y  de  autoridad,  que  es  general- 
mente de  que  adolece  esta  clase  de  obras.  En  muchos  de  sus  artícu- 
los no  es  solo  lugar  de  información,  sino  verdadera  fuente  de  estu- 
dio, (juarda  la  debida  proporción  según  la  importancia  del  asunto. 
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y  contiene  una  colección  gráfica  escogida  y  espléndida,  que  facilita 
a  retener  las  ideas  aprendidas.  En  eso  también  supera  a  todas  las 
Enciclopedias. 

En  todos  los  tomos  se  encuentran  artículos  sobresalientes  por 
requerirlo  así  su  misma  naturaleza,  y  constituyen  verdaderos  y  com- 
pletos tratados  especiales.  En  este  tomo  que  anunciamos  son  de  es- 
ta índole  los  dedicados  a  Oratoria,  Orden,  Orfebrería,  Órgano,  Ori- 
gen, Orleans,  Ornamentación, Oro,  Ortografía,  Ortopedia,  Otón,  O- 
viedo,  Pablo,  Pacto,  Padre,  etc. 

Muchas  veces,  al  ir  apareciendo  los  tomos  hemos  hablado  de 
la  Enciclopedia  Espasa  con  el  justísimo  elogio  que  merece,  aunque 
no  lo  necesita,  pues  por  sí  misma  se  impone;  pero  en  cuanto  es  de 
nuestra  parte  queremos  contribuir  a  su  conocimiento  y  propagación. 
Es  en  verdad  una  honra  editorial  de  España  y  merece  el  aplauso  y 
la  cooperación  en  todos  los  sentidos  de  los  españoles.  Creemos  que 
ya  lo  hacen,  y  por  si  algo  vale  nuestra  insignificante  autoridad  noso- 
tros les  invitamos  a  continuar  y  perseverar  en  ello,  así  como  también 
felicitamos  de  nuevo  y  alentamos  a  la  Casa  Espasa  hasta  poner  fin 
a  su  celebérrima  Enciclopedia. 

A.  G. 


Compendio  de  Teología  moral  según  la  norma  del  novísimo  Có- 
digo canónico,  acomodado  a  las  disposiciones  del  Derecho  es- 
pañol y  portugués,  los  decretos  del  Concilio  plenario  de  la  xA.mé- 
rica  latina  y  del  Concilio  provincial  de  Manila  y  aun  a  las  pecu- 
liares leyes  civiles  de  aquellas  regiones  por  el  P.  Juan  B.  Ferre- 
res,S.  J. — Primera  edición  española. — Eugenio  Subirana,  editor 
y  librero  pontificio. — Puertaferrisa,    14. —  Barcelona. — 1920. 

El  P.  Ferreres,  conocidísimo  por  sus  estudios  de  Teología  mo- 
ral y  Derecho  canónico,  de  todo  el  clero  español  y  gran  jparte  del 
extranjero,  acaba  de  prestar  un  nuevo  servicio  con  la  publicación  de 
la  presente  versión  castellana,  basada  sobre  la  lo^.  latina  del  Com- 
pendium,  3^.  después  del  Código,  que  vio   la   luz  pública  a  fines  de 
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1919,  con  las  disposiciones  posteriores  como  lo  ha  venido  obser- 
vando invariable  y  asiduamente  desde  las  primeras  ediciones  de  sus 
obras.  El  juicio  que  nos  merecen  en  nada  ha  cambiado  de  los  emi- 
tidos en  los  tomos  92  y  I04  de  nuestra  Revista. — De  las  múltiples 
cuestiones  de  actualidad  que  en  esta  edición  se  tratan,  merecen  espe- 
cial mención,  como  nos  dice  el  autor  en  el  prólogo,  las  relativas  al 
probabilismo,  a  los  sifilíticos,  a  la  lactancia  de  los  niños,  al  salario 
de  los  obreros,  a  las  huelgas,  a  las  operaciones  de  bolsa,  a  la  repara- 
ción de  daños  por  parte  de  quien  destruye  una  cosa  asegurada,  se- 
gún que  conociera  o  no  el  hecho  del  seguro;  a  las  subastas,  con 
arreglo  a  la  Ley  de  enjuiciamiento  civil:  a  las  obligacionee  tanto  de 
los  que  hacen  cesión  de  bienes  como  de  sus  padres  e  hijos;  a  la  le- 
gítima, según  el  derecho  natural,  común  y  foral;  al  derecho  del  pa- 
dre a  repudiar  la  herencia. dejada  a  su  hijo  menor;  al  seguro  sobre 
la  vida;  a  las  monedas  falsas;  al  hurto  de  billetes  de  lotería;  a  los 
contratos  usurarios  rescindidos  por  la  autoridad  del  juez;  a  la  hipo- 
teca, según  la  nueva  edición  de  la  Ley  hipotecaria,  al  hipnotismo, 
a  las  obligaciones  de  los  médicos,  a  la  dicotomía  entre  los  mismos, 
al  bautismo  de  los  acardíacos,  a  la  muerte  real  y  aparente  con  rela- 
ción a  los  santos  Sacramentos,  a  las  parroquias  personales,  a  la  va- 
sectomía  doble,  al  matrimonio  mulieris  excissce,  al  execrable  crimen 
del  onanismo  conyugal  en  sus  diversas  formas  y  muchas  otras.  Es- 
tá acomodado  este  compendio  no  solo  a  ios  Códigos  civiles  de  las 
naciones  que  hablan  el  castellano,  sino  tanbién  al  del  Brasil  publica- 
do en  1 916.  Con  lo  indicado  y  con  saber  que  en  pocos  años  ha  vendi- 
do más  de  treinta  y  ocho  mil  ejemplares  de  las  ediciones  latinas  basta 
para  apreciar  el  mérito  de  la  obra.  La  impresión,  hecha  por  wSubira- 

na,  es  atildada  y  correctísima 

R.  F. 


Commentarium  in  codicem  juris  canonici  ad  usum  scholarum 
Liber  L —  Norma  generalis.  Lectiones  quas  alumnis  CoUegU 
Brignole-  Sale  pro  Missionibus  exteris  habuit  vSac.  Guidus  Cochi 
Congregationis  Missionis. —  Taurinorum —  Augusti  1920 

Por  muchos  conceptos  creemos  digno  de  recomendación  el  pre- 
sente   Comentario  al  libro  I  del  Código  de  Derecho  Canónico,  pero 


BIBLIOGRAFÍA  38/ 

muy  especialmente  lo  recomendamos  por  el  orden  y  método  que 
sigue  en  la  exposición  de  los  cánones,  cuya  sencillez  y  brevedad  ser- 
virá para  facilitar  el  estudio  de  la  legislación  eclesiástica  en  Semi- 
narios y  Centros  de  enseñanza,  donde  es  sienpre  necesario  adoptar 
textos^'adecuados  á  las  inteligencias  escolares  para  la  mejor  compren- 
sión de  sus  estudios. 

Después  de  una  breve  introducciónfpara  exponer  los  fundamen- 
tos del  derecho  y  el  conocimiento  de  la  Religión,  dedica  tres  capí- 
tulos a  las  fuentes  e  historia  externa  de  la  legislación  canónica,  dan- 
do al  mismo  tiempo  á  conocer  la  necesidad,  origen  y  eficacia  jurídi- 
ca del  Código;  e  insertando  a  continuación  sus  cánones  hace  un  su- 
mario de  ellos  en  uno  de  los  capítulos  con  el  comentario  y  decla- 
ración correspondiente,  deduciendo  la  consecuencia  práctica  de  lo 
expuesto.  Y  lo  hace  con  tal  acierto  que  solo  consigna  lo  necesario, 
haciendo  caso  omiso  de  todo  lo  superfino  é  inútil,  de  que  suelen 
abundar  por  desgracia  los  libros  de  esta  índole. 

Consta  de  200  páginas  en  octavo  dedicando  nueve  capítulos  á 
la  exposición  de  los  86  cánones  que  comprende  el  íibro  I  del  Códi- 
go Canónico  —  P.  V.  A. 


Instrucciones  de  un  CU^arto  de  hora  para  todas  las  Dominicas 
y  fiesras  principales  del  año,  y  diversas  circunstancias  del  minis- 
terio sacerdotal  por  el  Rdo.  J.  Pailler,  vertidos  y  aumentados  por 
el  Rdo.  Ambrosio  Valverde,  Pbro.  Barcelona. — Eugenio  Sabira- 
na. — 4  vol.  en  8.°  240  págs. 

Obra  impórtente,  siempre  útil  y  en  ocasiones  necesaria  para 
todos  los  sacerdotes  y  párrocos  que  con  frecuencia  tengan  que  ex- 
poner la  doctrina  del  Evangelio  al  pueblo  en  forma  breve  y  senci- 
lla, es  a  nuestro  juicio  la  presente. 

Fruto  sazonado  de  más  de  cuarenta  años  de  ministerio  pasto- 
ral, en  ella  ha  reunido  el  autor  cuanto  la  buena  inteligencia,  el  celo 
de  las  almas  y  la  prudencia  piden  de  consuno  en  obras  de  este  gé- 
nero: Solidez  y  abundancia  de  doctrina,  concisión  sintética  del  pen- 
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Sarniento  y  precisión  y  sobriedad  en  el  lenguaje.  He  aqui  las  cualida- 
des que  distinguen  las  instruccíofies  del  Sr.  Pailler.  Nada  hay  en  ellas 
que  sobre,  nada  que  sea  pi-eciso  desechar  como  inútil  o  impertinen- 
te al  asunto.  La  vana  palabreria,  la  vacua  rotundidad  de  lo  sperio- 
dos;  las  insulsas  declamaciones  a  que  con  frecuencia  se  dan  la  mayo 
ria  de  autores  de  obras  de  índole  semejante  con  gran  perjuicio  de 
las  almas  y  no  menor  desdoro  de  la  seriedad  sagrada  del  pulpito, 
han  sido  desterrados  de  la  obra  presente  por  su  autor.  Todo  en  ella 
es  macizo  y  sustancioso;  todo  medido  y  regulado  por  el  fin  supremo 
que  el  Sr.  Pailler  se  ha  propuesto  cual  es  la  salvación  de  las  almas. 
Nada  en  ella  sobra;  pero  tanpoco  falta  nada  de  lo  necesario  para 
iluminar  suficientemente  las  inteligencias,  convencer  y  persuadir  las 
voluntades,  y  mover  dulce  y  suavemente  los  corazones. 

La  sencillez  y  brevedad  en  la  forma  que  distingue  a  la  presente 
obrita,  ha  permitido  que  en  el  reducido  espacio  de  tres  volúmenes 
haya  podido  incluir  el  autor  una  instrucción,  con  frecuencia  dos  y 
algunas  veces  tres  para  cada  una  de  los  dominicas  y  fiestas  princi- 
pales del  año.  En  el  cuarto  vol.  ha  puesto  \2iS pláticas  de  circunstan- 
cias. 

Convencidos  del  mérito  de  las  instrucciones  del  Sr  Pailler  y  su 
utilidad  práctica  no  dudamos  en  recomendarlas  a  todos  los  sacerdo- 
tes y  párrocos,  seguros  de  que  serán  muy  copiosos  los  frutos  que 
de  ellas  saquen. 

X.  X. 
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Escorial  i  de  Diciembre  de  ig2o, 
EXTRANJERO 

Uno  de  los  hechos  más  importantes  de  la  vida  internacional 
que  se  han  verificado  durante  la  pasada  quincena  es  sin  duda  algu- 
na la  reunión  de  la  Sociedad  de  Naciones  en  Ginebra. 

Dos  son  los  fines  por  los  que  la  Sociedad  de  Naciones  ha  deci- 
dido reunir  esta  gran  Conferencia  antes  de  la  que  no  tardando  se 
verificará  en  Barcelona:  Primero  dar  una  solución  a  los  múltiples  y 
complicadísimos  problemas  que  hoy  día  agitan  a  muchas  de  las 
naciones  del  viejo  mundo  y  cuya  solución  no  era  posible  prolongar 
más;  y  segundo,  constituirse  y  organizarse  a  sí  misma  la  Sociedad, 
determinando  cuáles  han  de  ser  las  naciones  que  la  integren  en  lo 
futuro. 

Una  de  las  primeras  cuestiones  que  ha  tenido  que  resolver  la 
Sociedad  de  Naciones,  es  el  conflicto  que  por  razón  de  fronteras  se 
ha  suscitado  entre  Polonia  y  Lituania  y  que  constituye  un  peligro 
inminente  para  la  paz  universal. 

Después  de  grandes  dificultades  la  Sociedad  de  Naciones  ha 
logrado  que  sea  aceptada  por  ambas  partes,  sin  condiciones,  la 
idea  de  un  plebiscito  que  decida  de  la  suerte  de  los  territorios  en 
litigio  por  medio  de  la  votación. 

Este  plebiscito  que  se  celebrará  dentro  de  pocos  días,  se  hará 
bajo  la  tutela  y  fiscalización  de  dicha  Sociedad,  la  cual  ha  garanti- 
zado su  imparcialidad.  A  este  fin  ha  pedido  y  recabado  un  apoyo 
moral  y  material  de  los  principales  Gobiernos  europeos  capaz  de 
garantizar  la  libertad  personal  de  los  habitantes  de  dichos  terri- 
torios. 
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— En  otro  problema  internacional  agudo  interviene  la  Sociedad 
de  Naciones,  con  probabilidades  de  un  éxito  notorio.  Las  diferen- 
cias surgidas  entre  Suecia  y  Finlandia  con  motivo  de  las  Islas  del 
archipiélago  de  Aland,  cuya  posesión  se  disputan  ambas  naciones, 
han  llevado  las  cosas  a  un  estado  próximo  de  guerra.  Gracias  a  las 
poderosas  gestiones  que  está  realizando  la  Sociedad  de  Naciones, 
es  ya  un  hecho  que  se  firmará  no  tardando  un  convenio  justo  y 
amistoso  entre  las  dos  potencias. 

— También  trabaja  la  Sociedad  de  Naciones  en  ver  cómo  poder 
auxiliar  a  los  infelices  armenios.  Combatida  por  el  Norte  por  los 
bolcheviques  y  por  el  Sur  por  los  turcos,  Armenia  se  ve  en  grave 
peligro  de  perecer.  Estados  como  Francia,  Inglaterra  y  España  han 
prometido  prestarle  ayuda.  Mas  parece  que  la  prontitud  de  los 
auxilios  no  corresponde  a  la  urgencia  del  peligro. 

— Más  interesantes,  más  animadas  que  las  precedentes  sesiones, 
donde  apenas  existió  discusión,  han  sido  las  últimas  en  las  que  se 
ha  tratado  de  la  admisión  de  nuevas  naciones  en  la  Sociedad. 

Sabido  es  que  no  pertenecían  a  ella  numerosas  potencias:  Va- 
rias repúblicas  americanas,  Ucrania,  Austria,  Alemania  etc  ...  no 
habían  tomado  aún  parte  en  ella.  La  discusión  al  presentar  a  Ale- 
mania para  ingresar  en  la  wSociedad  fué  violentísima,  borrascosa  y 
llena  de  antiguos  resentimientos.  En  consecuencia  Alemania  ha 
sido  rechazada  de  la  Liga  asi  como  también  Ucrania.  Esta  conduc- 
ta de  la  Sociedad  de  Naciones  duramente  criticada  por  la  prensa 
ha  causado  gran  descontento  en  muchos  de  los  delegados  que 
opinaban,  que  la  Sociedad  de  Naciones  debía  tener  la  puerta  abier- 
ta a  todos  los  pueblos.  Consecuencia  de  esto  mismo  ha  sido,  la 
retirada  de  la  delegación  Argentina,  que  ha  causado  grande  des- 
prestigio a  la  vSociedad,  y  que  sin  duda  influirá  para  que  otros 
hagan  lo  mismo. 

Austria. — Desde  hace  algún  tiempo  a  esta  parte  se  viene  notan- 
do en  la  hoy  pequeña  Austria  un  gra  nmovimiento  católico,  dirigido 
por  el  Clero  y  los  Obispos  lo  que  ha  darlo  motivo  a  la  formación  de 
Ceutros,  Asociaciones,  Circuios  etc. 

El  clero  libre  hoy  de    la   antigua    tutela  del    estado,  se   mezcla 
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y  trata  directamente  con  el  pueblo  para  prepararlo  a  las  luchas  \' 
victorias  venideras  que  seguramente  han  de  ser  reñidas. 

De  otra  parte,  el  pueblo  comprende  que  si  el  catolicismo  ha 
sido  en  todos  los  tiempos  un  factor  decisivo  de  la  vida  pública,  hoy 
lo  es  más  aún,  porque  se  trata  de  desplazar  con  él  al  bolcheviquismo. 

Los  círculos  oficiales  ligados  a  los  métodos  del  pasado,  no  ven 
con  buenos  ojos  este  renacimiento  católico  a  base  democrático — de 
mocrático  en  el  sentido  católico  de  la  palabra — ,  y  en  parte,  lo  com- 
bate disimuladnmente,  cuando  no  arranca  directamente  contra  las 
direcciones  y  contra  la  misma  persona  del  cardenal  Piffi.  Este  es 
un  juego  peligroso  de  algunos  señores  que  con  razón  se  lamentan  de 
los  acaecimientos  presentes,  y  suspiran  por  un  pasado  que  dejó 
el  lugar  a  las  deficiencias  características  de  ahora. 

Las  nuevas  organizaciones  católicas  están  lejos  de  la  perfección, 
pero  es  de  esperar  mucho  de  las  personas  que  se  ocupan  en  orillar 
las  terribles  dificultades  de  la  actual  situación. 

La  autoridad  diocesana  no  se  preocupa  de  las  críticas,  y  sigue, 
paso  a  paso,  el  camino  trazado  por  el  cardenal  arzobispo,  y  el  clero 
ha  parecido  unidísimo  en  la  "Katholikentag"  o  jornada  o  día  de  los 
católicos,  en  que  cada  párroco  pronunció  más  de  un  discurso  fogo- 
so, y  vio  reunidos  en  torno  de  él  a  sus  fieles. 

En  Kornenbrg  presidió  la  jornada  el  propio  cardenal  arzobispo, 
asistiendo  más  de  lO.OOO  personas,  que  públicamenie  hicieron  pro- 
fesión de  su  fidelidad  a  la  Iglesia  y  al  Papa,  prometiendo  luchar  has- 
ta el  fin  por  los  principios  católicos  en  la  escuela  y  en  el  matrimonio, 

Al  final  del  mes  pasado,  el  "Wolksbund",  que  anima  el  movi- 
miento y  la  Acción  católica  en  Austria,  contaba  ya  130.OOO  miem- 
bros, y  reunido  en  Viena  se  tomaron  los  acuerdos  más  importantes 
para  el  mantenimiento  de  los  principios  católicos. 

También  ha  mostrado  actividad  estimable  la  Liga  de  las  señoras 
católicas,  con  sus  múltiples  obras  de  caridad,  que  anima  la  condesa 
Wenkheim. 

La  organización  de  estudiantes  católicos,  igualmente  va  adqui- 
riendo desarollo  progresivo. 

Todo  esto  hacía  suponer  ya  lo  ruda  que  había  de  ser  la  lucha 
electoral  para  diputados,  en  la  que  los  socialistas  emplearon  todos 
los  medios  de  violencia  y  barbarie  a  fin  de  atemorizar  a  los  cató- 
licos. 
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Fi'ancia. — Por  una  grandísima  mayoría  de  votos  ha  sido  apro- 
bado por  el  parlamento  francés  la  moción  presentada  por  el  ponen- 
te M.  Calrot,  de  restablecer  las  relaciones  con  el  Vaticano. 

El  restablecimiento  de  las  relaciones  entre  Francia  y  la  Santa 
Sede,  a  los  quince  años  de  haber  sido  rotas  violentamente  por  el  an- 
ticlericalismo francés,  es  sin  duda  alguna  un  acontecimiento  de  gran 
importancia. 

Y  extraña  más  aún  ver  que  los  mismos  que  trabajaron  para 
romperlas  sean  ahora  los  mismos  que  tratan  de  restablecerlas.  Los 
ataques  de  la  oposición  han  sido  flojísimos  y  casi  más  bien  se  han 
reducido  a  buscar  una  fórmula,  a  presentar  un  modo  de  concilia- 
ción del  modo  de  pensar  entonces  y  el  de  ahora,  para  no  tener  que 
confesar  su  error  tan  claramente. 

En  la  sesión  última  celebrada  por  la  Comisión  francesa  el  30 
del  pasado,  se  puso  de  manifiesto  este  modo  de  ver  las  cosas. 

Después  de  un  hermoso  discurso  del  Ponente  Mr.  Calrot, 
el  jefe  de  Gobierno  y  ministro  de  negocios  extranjeros,  Sr.  Leygues, 
hizo  las  siguientes  declaraciones  ante  la  Cámara 

«Entre  el  día  que  quedaron  rotas  las  relaciones  con  el  Vaticano 
y  la  fecha  en  que  quedó  presentado  a  la  Cámara  el  proyecto  que  se 
discute,  ha  pasado  toda  una  larga  y  cruenta  guerra  que  ha  revuel- 
to el  mapa  de  Europa,  saliendo  de  ella  victoriosa  Francia  y  más  glo- 
riosa aún.  Francia  y  el  Vaticano  siguen  siendo  poderes   separados. 

Las  leyes  e  instituciones  republicanas  quedan  apartadas  de  toda 
negociación,  lo  mismo  que  quedan  fuera  de  todo  debate  la  consti- 
tución y  la  tradición  de  la  Iglesia.» 

El  Sr.  Leygues  justifica  la  reanudación  de  relaciones  con  el  Vati- 
cano, diciendo  que  la  guerra  ha  demostrado  que  la  fuerza  moral  des- 
empeña un  gran  papel  en  la  dirección  de  los  negocios  de  los  pueblos. 

"Y  esto — añade — lo  ha  comprendido  tan  a  las  claras  Suiza,  que 
en  el  acto  se  ha  percatado  del  interés  que  tenía  en  ser  representa- 
da cerca  de  la  Santa  Sede. 

Alemania  estuvo  dirigiendo  largo  tiempo  toda  su  política  apo- 
yándose en  los  cien  diputados  que  constituían  el  partido  del  Centro, 
y  que  representaban  a  25  millones  de  católicos.  ,, 

El  presidente  del  Consejo  demuestra  la   necesidad    de   estar   en 
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contacto  con  el  Vaticano  para  solucionar  asuntos  como,   por   ejem- 
plo, el  nombramiento  de  obispos  extranjeros. 

"El  Gobierno  británico — añade  el  orador — ,  inspirándose  en  el 
interés  público,  también  ha  decidido  tener  su  representante  en  el 
Vaticano. 

A  nuestros  amigos  italianos  no  hay  razón  para  que  les  siente 
mal  el  que  reanudemos  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  hasta  he 
de  recordar  aquí  el  hecho  de  que  un  barco  de  guerra  italiano,  que 
conducía  a  un  prelado  a  Oriente,  enarboló,  juntamente  con  la  ban- 
dera italiana,  la  bandera  pontificia.  ,, 

Considerando  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  o  sea 
en  lo  referente  a  las  asociaciones  cultuales,  dice  el  jefe  del  Gobier- 
no que  teniendo  fuerza  de  ley  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  no  hay  por  que  pensar  en  modificarla,  quedando  a 
salvo  con  ella  los  intereses  del  clero. 

Interrumpe   el   ex  presidente  del  Consejo  señor  Briand,  diciendo: 
"Resuelto  estoy  a  votar  el  proyecto,  pero  no  quiero  haya  equívocos. 

Opiné  siempre  que  no  había  contradicción  alguna  entre  el  prin- 
cipio de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  y  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede  y  que  la  diplomacia  debe  hallarse  presente  doquiera 
que  se  traten  problemas  internacionales.  Roma  pontificia  es  uno  de 
esos  lugares. 

Durante  la  guerra — añade  el  señor  Briand — conversé  con  el  Va- 
ticano, y  lo  cierto  es  que  estas  conversaciones  mías  no  tuvieron  ma- 
los resultados. 

Es  menester  que  ya  no  se  produzcan  en  Roma  incidentes  como 
aquél  del  entonces  presidente  de  la  República  señor  Loubet  y  que 
provocó  la  separación. 

Es  menester  que  ya  no  haya  equívocos  sobre  la  actitud  del 
Vaticano  y  del  clero. 

Nadie  ignora  que  la  ley  de  Separación  ha  sido  objeto  de  un  in- 
terdicto. 

La  comisión  de  Asuntos  extranjeros  experimentó  cierta  inquie- 
tud al  enterarse  de  que  acordó  el  levantamiento  de  ese  interdicto: 
pero  la  congregación  de  Asuntos  extraordinarios  no  pudo  hacer 
efectivo  el  acuerdo,  debido  a  la  oposición  ^del   episcopado   francés. 

Quiero  votar  en  pro  del  proyecto,  pero  quiero  hacerlo  con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  pues  sé  que  ciertos  obispos  franceses  se 
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muestran  preocupados  por  la  situación  creada  por  el  mantenimien- 
to de  dicho  interdicto. 

Esa — dice  al  terminar  el  señor  Briand — es  una  causa  del  confle- 
to para  lo  futuro:  es  imprescindible  dejar  solucionado  este  punto». 

El  señor  Leygues,  sin  recoger  la  interrupción  del  señor  Briand, 
reanuda  su  interrumpida  argumentación,  afirmando  nuevamente 
que  las  leyes  laicas  de  la  República  son  intangibles. 

Termina  diciendo: 

«No  se  trata  de  saber  si  Francia  ha  de  estar  ausente  del  Vatica- 
no, pues  jamás  ha  estado  ausente.  Se  trata  de  saber  si  hemos  de 
tener  ahí  una  representación  diplomática  pública  y  oficial  o  indi- 
recta y  oculta,  y  digo  que  por  nuestro  ideal,  por  nuestra  seguridad 
y  por  nuestra  dignidad  (grandes  aplausos)  es  la  primera  solución  la 
que  se  impone». 

El  presidente  de  la  Cámara  declara  que  acaba  de  ser  entregada 
una  moción  diciendo  que  habiendo  dudas  sobre  el  levantamiento 
del  interdicto  pronunciado  contra  la  ley  de  Separaciones,  es  preci- 
so aplazar  la  discusión  del  proyecto  hasta  que  queden  resueltas 
esas  dudas. 

El  jefe  del  Gobierno,  señor  Leygues,  dice: 

«Semejante  demanda  es  inadmisible  en  unas  circunstancias  en 
que  los  días  y  hasta  las  horas  son  contados,  y  en  el  momento  en 
que  precisamente  la  Cámara  se  dispone  a  votar.» 

El  señor  Le3^gues  plantea  la  cuestión  de  confianza. 

Puesta  a  votación  la  moción,  queda  desechada  por  287  votos 
contra  195. 

— Han  sido  muy  comentadas  y  se  las  atribuye  en  los  centros 
oficiales  gran  importancia,  las  declaraciones  del  sucesor  del  Cardenal 
Amet,  el  Cardenal  Dubois,  hechas  al  redactor  del  "Echo  de  París'' 

Entre  otras  cosas  ha  afirmado  el  ilustre  purpurado,  que  en  las 
entrevistas  celebradas  con  el  Santo  Padre,  con  el  Cardenal  Gasparri. 
y  con  otros  Prelados,  en  su  viaje  a  Roma,  ha  deducido,  con  certeza, 
que  tanto  el  Papa  como  los  Prelados  que  le  rodean  siente  por  PVan- 
cia  igual  afección  que  cuando  PVancia  no  experimentada  por  íRoma 
igual  cariño. 

Continuó  diciendo  que  la  reanudación  de  relaciones  es  de  por 
sí  compleja;  pero  que  Millerand  aclaró  mucho  la  situación,  siendo 
presidente  del   Consejo,  cuyos    resultados   favorables   no  se  harán 
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esperar;  que  fué  un  error  unir  al  planteamiento  de  la  reanudación 
de  relaciones  otras  cuestiones  más  difíciles,  así  es  que  nuestro  Go- 
bierno no  debe  retardar  en  enviar  un  embajador  para  negociar  posi- 
tivamente todos  los  asuntos  pendientes,  pues  esta  cuestión  es  para 
los  franceses,  tanto  de  interés  como  de  cortesía. 

También  son  conocidas  las  manifestaciones  que  ha  hecho  M. 
Thonmine  subsecretario  de  Abastos,  sobre  el  alza  de  los  precios, 
que  están  haciendo  imposible  la  vida  económica  de  la  nación. 

Hay  que  adoptar,  dijo,  medidas  inmediatas  para  impedir  la  ca- 
restía de  ciertoe  artículos  y  otras  que  tienda  a  organizar  la  venta 
de  substancias  alimenticias  en  los  grandes  centros   de    consumo. 

La  elevación  de  los  precios  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, que  supone  un  50  por  lOO  en  el  presupuesto  de  los  hogares 
modestos,  ha  decidido  al  Gobierno  para  buscar  una  solución  al  pro- 
blema. 

La  atención  se  ha  concentrado  estos  días  en  la  elevación  anor- 
mal del  precio  de  las  carnes. 

En  los  ocho  depósitos  fiigoríficos  que  existen  en  Frrncia  hay  un 
stock  de  25.000  toneladas  de  carne,  reserva  que  debe  ser  puesta  a 
disposición  del  público. 

Para  las  exportaciones  de  la  carne  frigorífica  se  establecerá  un 
controle  a  su  entrada  en  Francia  y  otro  segundo  a  la  salida  de  los 
depósitos,  fijándose  el  precio  máximo  de  la  venta  al  por  menor. 

Se  adoptarán  msdidas  especiales  para  evitar  el  encarecimiento 
de  las  carnes  frigoríficas  y  se  procurará  el  desarrollo  del  consumo 
del  pescado. 

El  comercio  de  carnes  frescas  será  objeto  de  especial  vigilancia, 
desde  el  momento  en  que  el  productor  las  entregue  al  intermedia- 
rio, hasta  que  sean  adquiridas  por  el  consumidor. 

El  peso  de  los  animales,  en  el  mercado,  será  especialmente 
vigilado  y  se  perseguirá  a  los  especuladores  que  abusen  del  público. 

La  exportación  de  leches,  mantecas  quesos  y  patatas,  queda 
prohibida  con  tode  rigor. 

La  colaboración  de  los  consumidores,  se  inspirará  en  la  legisla- 
ción inglesa. 

Habrá  Consejo  de  consumidores,  cooperadores,  sindicados  y 
comerciantes,  contra  la  carestía  de  la  vida  y  las  maniobras  de  obra 
ilícita,  que  secundarán  la  acción  de  la  justicia. 
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El  Gobierno  hace  un  llamamiento  a  las  colonias,  para  el  abaste- 
cimiento de  Francia. 

M.  Isaac  ha  manifestado  que  es  necesario  intensificar  las  pescas 
marítimas  y  favorecer  el  comercio  del  pescado. 

Debe  darse  barato  el  carbón  a  los  barcos  de  pesca;  establecerse 
Bancos  de  pescado  en  los  centros  de  consumo  y  depósitos  frigorí- 
ficos. 

La  Policía  y  la  justicia  persiguirán  decididamente  a  defraudado- 
res y  especuladores. 


* 


Inglaterra. — Ha  sido  nombrado  visitador  apostólico  de  Palestina 
el  padre  Pascual  Robinson,  franciscano  y  profesor  de  Historia  de  la 
Edad  Media  en  la  Universidad  católica  de  Washington.  Hijo  de  pa- 
dres ingleses,  el  padre  Robinson  emigró  con  su  familia  siendo  muy 
niño  a  los  Estados  Unidos;  se  hizo  abogado  y  ejerció  esta  profesión 
brillantemente,  a  sí  como  la  de  periodista.  Dio  de  mano  a  todo  para 
ingresar  en  la  Orden  Franciscana,  y  en  1 90 1  fué  ordenado  de  pres- 
bítero. Sus  explicaciones  de  cátedra  le  han  hecho  sumamente  popu- 
lar en  los  medios  intelectuales  y  escolares  de  la  gran  República. 

Ha  causado  suma  satisfacción  en  Inglaterra  y  en  América  su 
nombramiento  de  visitador  apostólico.  Conoce  profundamente  y  por 
todos  sus  aspectos  la  Tierra  Santa,  goza  de  la  confianza  del  Gobier- 
no inglés,  y  varias  veces  ha  intervenido  ya  como  asesor  de  este  Go- 
bierno en  los  asuntos  de  Palestina.  Ninguno,  por  tanto,  parece  más 
idóneo  para  el  puesto  en  que  le  ha  colocado  Su  Santidad,  y  es  funda- 
dísima la  esperanza  de  que  ha  de  contribuir  eficazmente  al  arreglo 
de  las  múltiples  cuestiones  ofrecidas  en  aquella  privilegiada  región, 
y  en  la  que  están  interesadísimos  todos  los   cristianos  del  mundo. 

— El  cardenal  arzobispo  de  Westminster  ha  bendecido  y  abier- 
to al  culto  en  uno  de  los  más  populosos  distritos  industriales  de 
Londres,  la  primera  iglesia  erigida  en  Inglaterra  a  Santa  Juana  de 
Arco.  Sobre  la  puerta  principal  se  ha  colocado  una  estatua  de  la 
Santa,  de  grandes  dimensiones. 

Por  lo  mismo  que  la  heroína  de  Orleans  ha  representado  duran- 
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te  siglos  en  la  Historia  las  victorias  de  los  franceses  sobre  los  ingle- 
ses en  la  guerra  de  los  cien  años,  y  en  ocasiones  ha  sido  su  nombre 
un  grito  de  lucha  en  Francia  contra  Inglaterra,  los  católicos  ingle- 
ses han  tenido  un  especial  deseo  de  prosternarse  ante  la  bienaven- 
turada Juana  en  un  templo  erigido  por  ellos  en  la  gran  metrópoli 
británica. 

El  cardenal  Bourne  aludió  a  este  largo  pasado  en  su  sermón 
penegírico.  «Si  Francia  e  Inglaterra,  dijo,  se  han  combatido  muchas 
veces,  también  y  quizá  más  frecuentemente  se  han  ayudado  la  una 
a  la  otra.  Es  necesario,  e  imprescindible,  que  por  lo  menos  los  cató- 
licos ingleses  sean  siempre  amigos  y  vivan  en  cordial  intehgencia 
con  los  católicos  de  Francia.  Francia,  por  lo  mismo  que  es  tradicio- 
nal y  generalmente  católica,  aunque  no  lo  sean  los  partidos  que  la 
dominan,  tiene  una  idea  más  clara  que  la  que  podemos  formarnos 
nosotros,  en  un  país  orotestante,  de  las  cuestiones  más  tracenden 
tales;  así  lo  acabamos  de  ver  en  el  juicio  sobre  el  movimiento  bol- 
chevique y  en  cuanto  afecta  a  la  católica  Polonia.» 

— ^En  la  asociación  de  la  propaganda  Católica  de  Londres  se 
celebra  una  conferencia  anual,  y  este  año  ha  correspondido  al  señor 
Hewins,  que  fué  subsecretario  de  las  Colonias  y  ha  sido  el  suyo 
un  notabilísimo  discurso. 

Ha  sido  sobre  este  tema  tan  importante  y  siempre  de  actualidad 
como  la  apostasía  de  Inglaterra  en  tiempo  de  Enrique  VIH.  El  pue- 
blo inglés,  decía,  no  renunció  a  su  fe,  sino  que  esta  le  iué  arrebata- 
da violenta  e  insidiosamente  por  la  acción  política  del  citado  Mo- 
narca. Mas  aunque  arrancada  despóticamente  de  la  Iglesia  Católica, 
la  influencia  bienhechora  de  esta  santa  Madre  no  ha  dejado  de  no- 
tarse nunca,  ni  deja  de  observarse  ahora  én  las  instituciones  secula- 
res del  país, 

Espanta,  añadía,  considerar  el  frarcaso  de  las  sectas  protestantes 
en  su  intervención  en  la  vida  religiosa  de  los  ingleses.  Es  un  hecho 
que  cuando  una  nación  se  descristianiza,  rarísima  vez  vuelve  sobre 
sus  pasos,  y  es  una  cosa  cierta  que  si  Inglaterra  deja  de  ser  cristia- 
na, su  ruina  es  completamente  segura.  No  solo  la  civilización  cristia- 
na sino  toda  la  occidental  está  fundada  sobre  el  cristianismo,  no  se 
conserva  sino  mixtificado  y  corrompido.» 

— Tratando  también  de  este  tema,  dijo  el  cardenal  Bourne  hace 
pocos  días:  "Algunos  presentan  la  grandeza  de  nuestra  nación,  a  que 
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todos  nosotros  somos  tan  afectos,  como  una  consecuencia  de  su 
apostasía  oficial.  Es  cierto  que  durante  trescientos  y  tantos  años  ha 
estado  Inglaterra  separada  de  la  unidad  visible  de  la  Iglesia;  pero, 
^•qué  significa  este  tiempo  al  lado  de  mil  quinientos  años  en  que  no 
conoció  otro  cristianismo  que  el  de  la  iglesia  Católica?" 

— "El  Tablet"  es  el  principal  periódico  católico  de  Inglaterra, 
con  circulación  muy  extensa  en  todas  las  comarcas  de  lengua  inglesa 
Fué  fundado  por  el  cardenal  Vaughan;  poco  depués  de  haber  sido 
nombrado  arzobispo  de  Westminster.  Su  director  actual  es  el  señor 
Milburn,  que  lleva  veinticinco  años  al  frente  de  la  publicación,  en 
cuyo  cargo  sucedió  al  Sr.  Sucad-Cox,  que  lo  había  ocupado  durante 
muchos  años.  Prueba  del  cariño  de  los  católicos  ingleses  a  Milburn 
es  la  celebración  de  las  bodas  de  plata  del  buen  editor.  Han  sido 
celebradas  con  un  banquete  presidido  por  los  cardenales  Bourne  y 
Gasquet,  y  con  un  lunch  a  que  concurrieron  muchos  editores  cató- 
licos. Casi  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  ^.Inglaterra  y  Escocia 
han  felicitado  efusivamente  al  notable  editor. 

C.  Vega 


ESPAÑA 

En  pleno  período  de  elecciones,  como  estamos,  es  natural  la 
efervescencia  de  propaganda  política  que  se  nota  por  todas  partes 
con  su  inseparable  séquito  de  abusos,  atropellos,  coacciones,  quejas 
protestas,  etc  etc.  Todos  los  políticos  de  importancia  más  o  menos 
auténtica  viajan  en  peregrinación  prometiendo  remedios  a  todos  los 
males  y  una  época  de  prosperidad  (si  ellos  llegan  al  poder)  como 
nunca  se  ha  conocido.  A  pesar  de  la  serie  de  desengaños  y  prome- 
sas incunplidas  que  invitan  al  escepticismo  y  a  creer  que  no  tene- 
mos remedio,  registraré,  sin  embargo,  un  nuevo  aspecto  que  se  da  a 
la  cuestión  política  o  más  bien  una  nueva  Mirección  intentada  en 
cuestión  social;  me  refiero  a  la  organización  de  un  gran  partido  ca- 
tólico social  popular:  "El  Í3ebate"  viene  haciendo  una  campaña  sa- 
ludable en  este  sentido;  diversas  ligas  regionales  ven  la  idea  con  sim- 
patía y  la  propagan,  y  por  último  el  mitin  maurista  celebrado  al  ce- 
rrar nuestra  crónica  enterior,  en  el  que  los  oradores  lograron  elevar 
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al  público  a  la  altura  donde  no  llegan  las  salpicaduras  de  la  política 
menuda  y  estéril,  puso  de  manifiesto  que,  fracasadas  las  tendencias 
viejas  deben  ser  sustituidas  por  otras  que  representen  el  anhelo  po- 
pular, los  deseos  de  la  masa  general  española. 

— Como  dato  interesante  del  Congreso  postal  queremos  que 
conste  en  esta  crónica  un  hecho  muy  significativo  que  ocurrió  al  fir- 
marse el  convenio  postal  hispano-americano:  iban  firmando  por  or- 
den alfabético  de  paises  los  representantes  de  los  mismos;  el  de  Ve- 
nezuela, don  Simón  Barceló,  sabiendo  que  su  firma  era  la  última, 
pronunció  mu}^  conmovido  las  siguientes  palabras: 

«Honorables  colegas;  Me  siento  profundamente  conmovido  y 
orgulloso  al  poner  con  mi  humilde  nombre  punto  final  a  este  por 
todos  conceptos  memorable  documento.  Al  firmar  este  convenio 
promulgamos  una  ley  que  es  ley  de  Dios,  porque  este  acercamiento 
estaba  de  antemano  indicado  por  la  Naturaleza.  Al  incluir  en  nuestra 
unión  a  España,  la  madre  Patria  venerada,  la  completamos  con  toda 
justicia,  porque  España,  creando  más  de  cien  millones  de  hispano- 
americanos, ha  realizado  la  obra  más  portentosa  e  imperecedera,  de 
que  pueda  enorgullecerse  pueblo  alguno.» 

— El  día  21  de  Noviembre  leyó  don  Serafín  Alvarez  Quin- 
tero un  hermoso  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Española. 
Ha  sucedido  con  el  ingreso  del  eminente  comediógrafo  una  cosa 
particular.  Y  es  que  habiendo  colaborado  los  dos  hermanos,  Sera- 
fín y  Joaquín  en  la  invención  y  desarrollo  de  sus  importantes  obras 
teatrales,  siendo  por  consiguiente,  la  obra  literaria  fruto  de  ambos 
ingenios  en  común,  solo  el  primero  ha  sido  honrado  con  tan  precia- 
da distinción.  Pero  en  fin  el  caso  es  que  al  ingresar  en  la  docta  cor- 
poración ha  leido  un  discurso,  interesante  por  su  fondo  y  forma, 
que  puede  resumirse  en  la  siguiente  afirmación  «El  diálogo  es  junta- 
mente el  fondo  y  la  forma  de  la  obra  dramática»  palabras  que  no 
deben  interpretarse  sino  en  el  sentido  de  la  importancia  del  diálogo. 
Nada  hemos  de  decir  de  los  primores  de  forma  y  de  la  belleza  y  pro 
fundidad  de  fondo  de  tan  interesante  discurso  por  ser  bien  conocido 
su  autor.  Contestó  al  recipiendario  el  castizo  escritor  don  Ricardo 
León  que,  en  párrafos  de  hermosa  estructura,  se  ocupa  del  selecto 
teatro  quinteriano.  haciendo  resaltar  la  nota  peculiar  del  mismo: 
esa  sencillez  si*^  afectación,  ese  gracejo  en  el  cual  ningún  moderno 
comediógrafo  puede  igualarles. 
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— También  fué  recibido  en  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  co- 
mo^individuo  de  número,  el  Sr.  Gascón  y  Martín.  El  tema  de  su  dis- 
curso después  de  hacer  una  semblanza  de  su  antecesor  en  el  sillón 
académico,  D.  Javier  Ugarte,  fué:  «Legislación  internacional  del  tra- 
bajo» Justificó  la  elección  del  asunto  recordando  su  asistencia  a  la 
Conferencia  de  Washington.  Le  contestó  el  señor  Altamira  y  Cre- 
vea  yambos  académicos  fueron  muy  aplaudidos. 

— Para  ocupar  la  vacante  sede  arzobispal  de  Sevilla  por  la  ele- 
vación a  la  Primada  de  Toledo  del  Excmo.  Cardenal  Almaraz,  ha  si- 
do nombrado  el  obispo  de  Orense,  excelentísimo  y  reverendísimo 
señor  D.  Eustaquio  Ilundain.  Para  el  obispado  de  Santander  al  Ad- 
ministrador Apostólico  de  Calahorra.  Quedan  vacantes  las  Sedes  de 
Orense  y  Calahorra. 

P.  G. 


FIESTAS  REALES  DE  JUSTA  Y  TORNEO <■» 


(continuación) 


Dr.  Gent.     — Después  que  Dios  por  remediar  el  daño 
tan  fuerte  y  tan  extraño,  que  el  primero 
pecado  grave  y  fiero  dexó  hecho, 
determinó  en  su  pecho  soberano 
dé  vestirse  el  humano  y  mortal  traje 
(conque  el  hombre  el  ultraje  y  dura  ofensa, 
hizo  contra  su  inmensa  y  real  clemencia); 
con  tanta  providencia  y  tanto  peso, 
dispuso  el  gran  suceso  de  las  cosas, 
que  las  milagrosas  y  excelentes 
no  vistas  de  las  gentes  y  no  usadas, 
fuesen  sólo  ordenadas  a  este  intento. 
Con  este  pensamiento  y  traza  su3^a 
hace  a  Abrahan  que  huya  y  que  se  aleje 
y  que  su  casa  deje  y  patria  amada. 

Para  esto  guardada  fué  la  herm^osa 
Sara,  de  la  amorosa  llama  ardiente, 
casta,  limpia,  inocente  y  sin  mancharse. 
No  fué  en  valde  engendrarse  Isaac  con  tanto 
milagro,  y  tal  espanto  en  la  postrera 
edad,  al  tiempo  que  era  el  viejo  anciano 
no  tan  fuerte  y  lozano  cual  solía. 


(ij     Véase  pág.  330. 
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para  esto  servia  el  juramento 

y  aquel  prometimiento  tan  estrecho 

por  Dios  mil  veces  hecho  y  mantenido. 

Para  esto  escogido  el  pueblo  hebreo, 

y  con  este  deseo  y  fin  guardado 

de  Dios  fué    y  amparado  en  cualquier  parte. 

Ya  de  Egipto  con  arte  milagrosa, 
y  mano  poderosa,  fuerte  y  sa  no 
le  saca  y  del  tirano  cautiverio 
le  libra,   y  del  imperio  grave  y  duro; 
ya  por  el  mar  seguro  hace  que  pase 
y  que  el  3^ermo  traspase,  y  en  aquella 
soledad  (que  aun  en  vella  pone  espanto) 
con  un  cuidado  tanto  y  tan  gran  cuenta 
le  mantiene,  sustenta,  y  va  guiando 
hasta  que  al  fin  tornando  al  patrio  abrigo 
no  le  queda  enemigo  allí  delante. 

Para  esto  triunfante  y  victorioso 
pisa  el  pueblo  espacioso  y  fértil  tierra; 
y  tras  prolixa  guerra  y  gran  fatiga, 
la  dulce  patria  amiga  va  cobrando, 
venciendo  y  superando  mil  naciones. 
Y  aunque  en  mil  ocasiones  se  vio  a  punto 
de  destruirse  junto  en  solo  un  día, 
sólo  se  mantenía  y  sustentaba 
porque  Dios  le  guardaba  para  aquesto. 
Con  este  presupuesto  y  este  intento, 
hizo  aquel  juramento  tan  famoso; 
y  como  deseoso  de  cumplirle, 
tornaba  a  repetirle  y  renoval  le. 
Supo  tan  bien  guardalle,  que  en  llegando 
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el  tiempo,  el  punto,  el  cuándo  deseado, 
mil  siglos  esperado  por  momentos, 
cumplió  sus  juramentos  todos  juntos. 

Y  aunque  en  diversos  puntos  y  sazones, 
y  a  diversos  varones  fueron  hechos, 
quedaron  satisfechos  juntamente 

dando  su  Omnipotente  Hijo  querido 
al  mundo,  revestido  del  pellejo 
de  nuestra  carne,  viejo,  pobre  y  roto, 
tan  ajeno  y  remoto  a  su  grandeza, 
cuanto  nuestra  bajeza  comparada 
queda  desigualada  con  su  altura. 

CumpHdo  ha  Dios  su  jura  y  su  promesa, 
y  libre  queda  de  esa  y  desasido 
sin  que  a  serle  pe^lido  el  juramento 
haya  en  su  testamento  algún  derecho. 

Aquí  quedó  desecho  y  acabado 
cuanto  capitulado  Dios  había, 
porque  solo  servía  y  se  ordenaba 
todo  cuanto  juraba  por  su  nombre 
para  hacerse  Dios  hombre;  y  á  este  punto 
se  enderezaba  junto,  Ley,  promesa, 
templo,  altar,  arca,  mesa,  sacrificios, 
ceremonias,  oficios  y  costumbres, 
que  todo  era  vislumbres  y  figuras 
de  aquestas  luces  puras  y  estas  veras. 

Y  como  las  primeras  sombras  fueron, 
después  que  se  cumplieron,  ya  desechas, 
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quedó  en  tristes  endechas  sepultada, 
y  como  sierva  echada  ya  de  casa 
la  Sinagoga,  y  pasa  Dios  su  asiento 
con  nuevo  testamento  y  nueva  jura 
á  otra  Iglesia  más  pura  y  mas  luciente. 
á  otro  pueblo,  á  otra  gente  más  tratable. 

Y  porque  más  estable  sea  y  más  cierto 
este  nuevo  concierto,  y  sea  más  fuerte, 
quiere  que  con  su  muerte  se  confirme; 

y  ansi  quedó  tan  firme  y  tan  constante, 

que  no  habrá  quien  quebrante  de  él  un  pelo, 

aunque  se  caiga  el  Cielo   y  se  trastorne. 

Y  porque  más  se  adorne  y  fortifique, 
quiere  que  se  rubrique  con  su  pura 
sangre.  Y  porque  seguramente  pueda 

su  esposa,  a  quien  le  queda  ya  el  derecho, 
gozar  de  él,  á  despecho  de  la  anciana 
Sinagoga  que  afana  tan  en  vano, 
El  con  su  propia  mano  le  hace  entrega 
y  asi  mesmo  se  entrega  y  dá  por  prenda, 
para  que  el  mundo  entienda  y  sea  notorio 
el  nuevo  desposorio  y  casamiento, 
donde  cobró  su  fuerza  el  testamento. 

Amor.     — Mostrado  le  habéis  los  dientes; 
que  no  con  poca  razón 
se  os  dá  el  renombre  y  blasón 
de  ser  Doctor  de  las  Gentes. 

S.  I^edro.     — En  cargo  os  queda  la  esposa. 
Santiago.     — Y  mis  menores  también, 
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que  a  fé  que  es  razón  que  os  den 
la  paga  muy  abundosa; 
que  quien  con  tanta  cudicia 
pone  á  riesgo  su  persona, 
merece  el  lauro  y  corona 
en  premio  de  su  justicia. 

Amai'.     — En  prueba  de  vuestro  intento 
(pues  descubierto  le  habéis) 
sólo  os  resta  que  mostréis 
ese  postrer  testamento. 

Dr.  Gent.     — Pídasele  al  Secretario, 

que  él  le  tiene  en  su  poder. 
A}ri07\     — Empezalde,  Juan,  a  leer, 

pues  de  él  fuisteis  el  Notario. 

6^.  Juan.     — Viéndose  al  duro  trance  ya  cercano 
el  rey,  y  que  la  amarga  hora  postrera 
estaba  ya  vecina,  y  el  tirano 
furor  de  aquella  gente  airada  y  fiera, 
cual  padre  piadoso  y  muy  humano, 
con  corazón  más  blando  que  una  cera 
a  sus  hijos  dexó  en  su  testamento 
sus  bienes,  en  un  público  instrumento. 

Al  Padre  encomendó  el  alma  gloriosa 
con  un  clamor  tan  fuerte,  que  a  las  duras 
piedras  hizo  partir,  y  a  su  llorosa 
voz  se  quedó  en  un  punto  el  mundo  a  oscuras. 
Su  cuerpo  le  dexó  a  su  dulce  esposa, 
y  su  sangre  también  que  de  las  puras 
venas,  cual  de  una  fuente  derramaba 
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y  al  padre  por  el  mundo  en  precio  daba. 

La  dulce  Madre  dio  a  su  más  querido 
discípulo,  por  prenda  y  señal  clara 
de  aquel  amor  tan  puro  y  tan  crecido 
que  en  vida  entre  los  otros  le  mostrara. 
Al  ladrón,  que  con  fé  y  pecho  encendido, 
puesto  en  la  Cruz,  por  Dios  le  confesara, 
al  paraíso  le  llevó  de  un  vuelo 
y  a  los  Padres  del  Limbo  les  dio  el  cielo. 

Y  para  no  dejar  desamparada 

a  su  querida  esposa  en  tal  tristeza, 
a  Pedro  se  la  dexa  encomendada, 
y  della  le  hace  príncipe  y  cabeza. 
De  sus  tesoros  y  pasión  sagrada, 
que  es  de  precio  infinito  y  gran  riqueza, 
las  llaves  le  entregó,  y  da  juntamente 
poder  de  atar  y  desatar  la  gente. 

Y  porque  tenga  su  pasión  effeto 
y  al  pecador  se  aplique  y  al  caido, 

al  grande,  al  chico,  al  libre  y  al  sujeto, 

y  alcance  a  todos  su  valor  crecido; 

a  los  demás  discípulos  perffeto 

poder  les  dio,  bastante   y  muy  cumplido 

para  absolver  y  retener  pecados, 

por  graves  que  hayan  sido  y  muy  pesados. 

Y  para  que  su  Esposa,  cual  fecunda 
vid  que  extiende  y  dilata  sus  sarmientos, 
por  todo  el  mundo  multiplique  y  cunda, 
y  de  sus  hijos  multiplique  a  quentos, 
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SU  sangre  la  dexó  porque  rehunda 
con  nuevo  parto  y  nuevos  nacimientos, 
y  en  ella  reengendrados  al  esposo 
ofrezca  de  hijos  número  copioso. 

Y  porque  los  mantenga  y  los  sustente 
y  los  dé  aliento  en  esta  nueva  vida, 
dexa  en  manjar  su  cuerpo,  y  juntamente 
su  purísima  sangre  dá  en  bebida; 

y  por  ser  liberal  aun  con  la  gente 
fiera,  ingrata,  cruel,  dura,  atrevida, 
a  los  verdugos  da  sus  vestiduras 
y  las  desnuda  de  sus  carnes  puras. 

Y  porque  su  acción  pierda  y  su  derecho 
a  Sinagoga,  y  con  su  muerte  espii*e, 
quiere  que  con  la  suya  sea  desecho, 

)  el  de  su  Esposa  fiel  nazca  y  respire; 
y  ansi  al  postrer  acento  con  que  el  pecho 
al  alma  dio  lugar   que  al  Cielo  aspire..., 
¡hnsumatitm  estl — dijo — y  le  deroga 
sutestamento  alli  a  la  Sinagoga. 

^  para  que  más  cierta  sea  su  muerte 
sinque  en  ella  lugar  quede  de  duda, 
el  pcho  helado  traspasó  con  fuerte 
majo  un  soldado  y  lanza  cruel  y  aguda; 
de  angre  y  agua  en  abundancia  vierte 
una  :opiosa  vena  la  desnuda 
carn;  y  el  que  presente  estuvo  a  vello 
aquete  testimonio  y  fé  dio  de  ello. 

Dr.  Gent.     — Si  imi  mal  no  se  me  antoja 
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mi  justicia  está  bien  llana; 
Sinag.     — No  está  tan  fuerte  y  tan  sana 
que  no  tenga  vuelta  de  hoja. 

Que  esa  esposa  tan  querida 
y  a  quien  amó  tanto  el  rey 
yo  soy,  y  por  tal  la  ley 
me  fué  dada  y  concedida. 

Porque  entonces  celebró 
el  rey  conmigo  las  bodas, 
y  entre  las  nacionss  todas 
por  esposa  me  escogió. 

.  Y  cual  liberal  monarca 
por  mostrarme  su  afición, 
me  dio  entrega  y  posesión 
en  sus  bienes  casa  y  arca. 

Y  pues  hizo  el  casamiento 
el  rey  conmigo   primero, 
este  ha  de  ser  valedero 
por  mil  siglos  y  otros  ciento. 

Y  pues  conforme  a  mis  fueros 
yo  soy  la  esposa  del  rey, 
conforme  a  la  misma  ley 
mis  hijos  son  herederos. 

Que  aunque  esotros  sean  gallaijlos 
y  al  rey  blasonen  por  padre, 
por  ser  hijos  de  otra  madre 
no  se  escapan  dae  bstardos. 
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Y  puestos  en  competencia 
y  a  estar  conmigo  a  derecho, 
el  suyo  queda  deshecho 
sin  tener  parte  en  la  herencia 

6\  Pedro.     — Para  esposa  sois  anciana, 
porque  en  edad  tan  madura 
más  oléis  a  sepultura 
que  a  novia  hermosa  y  lozana. 

Que  siendo  mancebo  hermoso 
el  rey,  fuera  grande  afrenta, 
pasando  de  los  ochenta, 
quererle  vos  por  esposo. 

La  Iglesia  como  es  doncella 
sin  mancha  arruga  sin  cana, 
está  cual  rosa  temprana 
con  sazón  para  cogella. 

Amor.     — Mirad,  Pedro,  cómo  habláis; 
que  según  la  mujer  siente, 
no  es  mucho  que  se  os  afrente 
si  de  vieja  la  tratáis. 

Sinag.     — Antes  en  eso  me  fundo; 

que  aunque  el  rey  parece  tierno, 
es  más  viejo   y  más  eterno 
que  esa  máquina  del  mundo. 

Santiago.     — Vuestros  hijos  son  ya  ancianos; 
mas  estotros  son  mancebos 
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y  como  pimpollos  nuevos 
están  verdes  y  lozanos. 

Tan  gallardos  son  y  bellos, 
que  ansí  como  el  rey  los  vio 
de  los  vuestros  se  olvidó 
y  puso  su  amor  en  ellos. 

Y  aunque  feroces  y  bravos 
vuestros  hijos  son  y  altivos, 
en  fin  han  sido  cautivos 

y  agofa.  viven  esclavos. 

Y  pues  siervos  desleales 
han  sido  siempre  y  tan  fieros, 
no  pueden  ser  herederos 

con  los  hijos  naturales. 

Amor.     — Medrarán  vuestros  menores 
si  ansí  los  favorecéis, 
que  no  poco  les  valéis 
Pedro  y  vos  en  ser  tutores. 

Sinag.     — Aunque  con  poco  reparo 
mis  hijos  agora  están, 
donde  yo  estoy  no  echarán 
menos  el  tutor  ni  amparo. 

Que  haber  sido  tan  superbos 
fué  por  verse  hijos  del  rey, 
y  ansí  por  la  mesma  ley 
jamás  pudieron  ser  siervos. 
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Y  aunqne  agora  estén  cautivos, 
como  les  viene  de  casta, 

el  cautiverio  no  basta 
rendir  sus  cuellos  altivos. 

Porque  en  ese  mismo  día 
en  que  Dios  les  dio    la  Ley, 
como  a  gente  de  su  grey 
les  dio  tamdien  la  hidalguía. 

Y  debajo  de  esos  fueros 
y  esa  ley  que  les  dejó, 
por  suyos  los  escogió 

y  los  armó  caballeros. 

Los  demás  como  protervos 
cautivos  y  esclavos  son; 
que  con  todo  su  blasón 
no  se  escapan  de  ser  siervos. 
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Amor.     — Arrogante  se  ha  mostrado. 
S.  Juan.     — Eso  tráelo  de  linage, 
Dr.  Gent.     — Yo  la  haré  presto  que  abaje 
y    humille  el  cuello  empinado. 


Cuantos  debajo  de  la  Ley  vivieron, 
siervos  y  esclavos  fueron; 
que  la  Ley  los  traía  al  estricote, 
a  poder  del  azote 

y  a  puro  palo,  con  temor  y  espanto. 
Fué  aquel  pueblo  rebelde  y  duro  tanto, 
que  cual  niño  que  toma  un  mal  siniestro 
había  menester  ayo  y  maestro, 
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y  que  anduviese  luego 

ya  la  espada  ya  el  fuego, 

ya  el  duro  cautiverio, 

y  andar  sujeto  siempre  a  ajeno  imperio. 

Y  puesto  que  aquel  pueblo  fue  escogido 
y  de  Dios  tan  querido, 

traíale  cual  siervo  regalado, 

que  anda  bien  tratado, 

gentil,  gallardo  y  que  el  Señor  le  quiere 

para  servirse  de  él  mientras  viviere; 

mas  no  por  eso  le  hace  su  heredero; 

porque  en  naciendo  el  Hijo  verdadero 

luego  el  siervo  se  encoge, 

luego  amaina  y  recoge 

la  presunción  y  el  brio, 

y  al  hijo  deja  el  mando  y  señorío. 

Y  si  con  la  privanza  está  olvidado 
el  siervo  de  su  estado, 

y  el  antiguo  favor  le  descompone 

y  hace  que  se  entone 

y  con  el  heredero  se  desmande; 

porque  no  venga  a  términos  que  mande 

el  siervo  al  hijo,  y  llegue  su  insolencia 

hasta  alzarse  a  mayores  con  la  herencia: 

el  señor  sabio  y  cuerdo, 

con  discreción  y  acuerdo, 

manda  que  se  despida 

antes  que  al  hijo  más  se  descomida. 

Viendo,  pues.  Dios  que  ya  aquel  pueblo  altivo, 
(que  ayer  era  cautivo 
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y  esclavo  en  Babilonia)  se  extendía 

y  se  desvanecía 

con  la  antigua  privanza,  y  que  a  su  amado 

Hijo  de  sus  entrañas  engendrado, 

con  tan  poco  recato   y  miramiento 

trató  tan  mal  con    tanto  atrevimiento; 

cual  a  siervo  villano 

le  arroja   y  da  de  mano; 

y  en  lugar  suyo  mete 

otro  pueblo  que  al  Hijo  se  sujete. 

P'igura  fué  y  un  símbolo  de  aquesto, 
bien  claro  y  manifiesto, 
aquel  famoso  y  celebrado  hecho 
que  con  valiente  pecho 
hizo  Abraham  en  despedir  la  esclava 
y  al  tierno  hijo  con  ella,  cuando  andaba 
jugando  con  Isaac  algo  atrevido. 
No  pudo  por  la  madre  ser  sufrido 
aquel  pesado  juego. 
Échame  (dice)  luego 
la  esclava,  y  salga  al  punto 
ella  de  casa  y  el  hijuelo  junto. 


(Continuará). 
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(continuación) 


A  este  respecto  el  insigne  sociólogo  nos  mandó  la  siguiente 
carta: 

«Sr.  D.  Francisco  Rivas  Moreno. 

«Muy  Sr.  mió  y  de  todo  mi  aprecio:  Acabo  de  leer  la  carta  que 
ha  tenido  V.  la  bondad  de  dirigirme  desde  las  columnas  de  El 
Correo  y  no  sé  como  expresar  a  usted  mi  reconocimiento  por  las 
inmerecidas  frases  laudatorias  conque  tanto  me  honra  y  favorece, 
y  que  tan  obligado  me  dejan. 

Bien  comprenderá  usted  que,  por  mucho  que  me  ciegue  el  amor 
propio,  he  debido  sentir  gran  confusión  al  leer  esos  elogios  tan  ex- 
tremadamente benévolos.  Pero  en  medio  de  esa  confusión,  he  espe- 
rimentado  una  satisfación  gradísima,  pues  en  esos  elogios,  tan  bon- 
dadosamente hiperbólicos,  solo  puedo  ver  una  prueba  elocuente  de 
la  vivísima  simpatía  que  inmediatamente  se  establece  entre  cuantos 
nos  interesamos  por  la  desventurada  clase  agrícola. 

Dice  V,  y  dice  muy  bien,  que  las  Cajas  Rurales,  sistema  Raiffei- 
sen,  son  el  verdadero  prototipo  de  esta  clase  de  institutos;  que  ha 
comprobado  los  buenos  frutos  que  en  Alemania,  Italia  y  Francia, 
ha  dado  la  obra  redentora  llevada  a  feliz  término  por  Raiffeisen,  y 
que  al  patrón  del  gran  maestro  hubiera  usted  querido  amoldarse  en 
todas  ocasiones. 

No  se  ha  atrevido  usted,  sin  embargo,  a  seguir  en  todo  su  rigor 
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los  principios  de  Raiffeisen  por  temor  a  los  recelos  que  pudiera  des- 
pertar en  nuestros  campesinos  la  solidaridad  ilimitada.  De  ese  te- 
mor de  usted  participan  nuestros  ilustres  sociólogos.  Antes  de  ini- 
ciar mi  propaganda  de  las  Cajas  Rurales  en  la  provincia  de  Zamora, 
traté  de  asesorarme  por  personas  autorizadas,  y  casi  todas  las  perso- 
nas con  quienes  consulté  me  aconsejaron  que  prescindiera  de  la  so- 
lidaridad ilimitada.  Algunos  de  nuestros  mas  insignes  compatriotas, 
como  el  P.  Vicente  y  el  Sr.  Costa,  llegaron  a  decirme  que  ni  nom- 
brara siquiera  la  solidaridad.  Pero  la  experiencia  me  ha  demostrado 
que  son  exagerados  esos  temores.  Cuatro  Cajas  están  funcionando 
ya  en  mi  provincia  (la  de  Zamora,  la  de  S.  Marcial,  la  de  Moraleja 
y  la  de  Arcenillas),  y  las  cuatro  siguen  los  principios  de  Raiffeinsen, 
las  cuatro  están  basadas  en  la  responsabilidad  solidiaria  ilimitada, 
espina  dorsal  de  estas  instituciones,  según  la  frase   de  Wollembor. 

Y  estas  enseñanzas  de  mi  propia  experiencia,  las  he  visto  com- 
probadas por  las  noticias  que  han  tenido  la  bondad  de  comunicar- 
me los  celosos  sacerdotes  D.  Valentín  Gómez,  párroco  de  V  illamu- 
nial  de  Cerrato  y  D.  Anacleto  Orejón,  canónigo  de  Palencia,  fun- 
dadores de  las  Cajas  Rurales  de  Amusco  y  de  Carrión  de  los 
Condes,  que  también  son  Cajas  de  responsabilidad  soHdiaria  ili- 
mitada. 

Permita  usted,  pues,  que,  fundado  en  la  experiencia,  no  sea  tan 
presimista  como  usted  lo  es,  y  que  crea  que  podremos  llegar  a  la 
meta  sin  abandonar  la  linea  recta. 

Bien  sabe  usted  que  en  todos  los  países  se  ha  comenzado  por 
decir  que  el  carácter  nacional  rechazaba  la  solidaridad,  y  que  en  to- 
dos los  países  se  ha  acabado  por  aceptarla.  ¡Por  que  hemos  de  ser 
una  excepción  en  Europa!  Cierto  es,  por  desgracia,  como  usted 
dice,  que  no  es  muy  elevado  en  España  el  nivel  de  la  cultura  ge- 
neral; pero  si  la  cultura  no  es  mucha,  es  si  admirable  el  buen  sen- 
tido de  nuestros  campesinos  y  no  es  imposible,  ni  mucho  menos, 
convencerles  de  que  esa  solidaridad  ilimitada  es  un  verdadero  «fan- 
tasma», como  dice  el  ilustre  Luis  Durand. 
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Muchas  observaciones  me  ha  sugerido  la  lectura  de  su  interesan- 
te carta;  pero  no  las  expongo  por  temor  de  alargar  demasiado  la 
mía  y  abusar  de  la  hospitalidad  de  «El  Correo.»  No  he  de  terminar, 
sin  embargo,  sin  dirigir  a  V.  un  ruego. 

De  poco  tiempo  a  esta  parte  se  ha  iniciado  en  nuestra  Patria  un 
saludable  movimiento  de  propaganda  de  las  Cajas  Rurales.  En  la 
diócesis  de  Falencia  trabajan  activamente  los  virtuosos  secerdotes 
antes  mencionados.  El  Sr.  Obispo  de  Jaén  se  propone,  según  me 
han  dicho,  dar  un  gran  impulso  a  tan  excelente  obra  social. 

Algo  creo  que  hizo  también  en  Cataluña  el  malogrado  D.  Salva- 
dor Burguets.  En  la  provincia  de  Murcia  hay,  además  de  la  de  usted 
otras  meritorias  iniciativas.  Cajas  Rurales  hay  también  en  Navarra, 
y  todos  los  días  estoy  recibiendo  cartas  en  que  se  me  anuncia  la  pn)- 
paganda  en  diversas  regiones  de  España. 

¡No  le  parece  a  V.  que  sería  muy  conveniente  que  todos  los 
propagandistas  de  Cajas  Rurales  nos  reuniéramos  alguna  vez  para 
comunicarnos  los  datos  de  nuestras  experiencias!. 

V.  que  tantos  años  lleva  consagrado  a  propagar  las  veritajas  del 
crédito  agrícola,  es  persona  autorizadísima  para  tomar  la  iniciativa 
de  la  celebración  de  una  Asamblea  de  los  representantes  de  todas 
las  Cajas  Rurales  fundadas  o  proyectadas  en  España,  y  yo  le  ruego 
que  tome  esa  iniciativa. 

Reiterándole  la  expresión  de  mi  profundo  reconocimiento,  tiene 
el  honor  de  ofrecerse  a  V.  con  la  mayor  consideración  su  afmo.  s.  s. 

q.  b.  s.  m. 
Luis  Chaves  Arias 
Mondariz  7  de  Agosto  1.902 

Mi  libro  las  Cajas  Rurales  fué  dedicado  a  Chaves  Arias  y  a  esta 
distinción  correspondió  mi  bondadoso  amigo  con  ol  más  sincero 
reconocimiento. 

La  propaganda  de  Chaves  Arias,  salió  de  la  provincia  de  Zamora 
para  llevar  a  otras  comarcas  las  devociones  a  un  apostolado  que 
habia  de  reportales  beneficios  muy  positivos. 
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La  legislación  cooperativa  que  hoy  tenemos  dista  mucho  de  co- 
rresponder a  lo  que  en  orden  a  estos  progresos  han  realizado  Italia, 
Bélgica,  Francia  y  otros  países;  pero  para  conseguir  la  ley  y  regla- 
mento de  Sindicatos  que  fué  un  gran  paso  para  salir  del  estado  de 
anormalidad  en  que  nos  encontrábamos,  se  impus(^  una  activa  pro- 
paganda en  la  prensa  y  una  gestión  incesante  en  las  esferas  oficiales 
y  en  los  cuerpos  colegisladores.  En  estos  empeños  Chaves  Arias, 
figuraba  siempre  en  primer  lugar.  En  aquel  obispado,  ni  un  solo 
día  se  ha  dejado  de  prestar  ayuda  y  consejo  a  los  que  han  prosegui- 
do la  obra  de  Chaves  Arias,  y  la  Federación  Católica- Agraria  que 
preside  D.  Vicente  Torné  Prieto  hace  en  orden  al  crédito  Agrícola 
y  a  los  demás  servicios  que  importan  a  la  población  rural,  cuanto 
puede  pedirse  a  un  director  diligente  y  avisado. 
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ELCHE 

Era  D.  Rafael  Ramos  un  espíritu  muy  sano  y  bien  cultivado. 

Sus  libros  sobre  problemas  de  derecho  tenían  entre  los  profesio- 
nales mas  distinguidos  numerosos  lectores,  y  las  ediciones  se  ago- 
taban al  poco  tiempo  de  ponerse  a  la  venta. 

En  la  prensa  agrícola  colaboraba  con  mucha  asiduidad  y  sus 
artículos  se  leian  con  gusto  e  interés,  porque  en  ellos  no  se  perdía 
el  tiempo  en  vanas  divagaciones. 

A  su  notable  libro  El  Crédito  Agrícola  tuve  el  gusto  de  poner- 
le el  Prólogo. 

Cuando  inicié  la  conferencia  en  los  poblados  de  la  huerta  de 
Murcia,  Ramos  se  interesó  en  esta  campaña  de  tal  suerte,  que  iba 
desde  Elche,  donde  estaba  de  registrador  de  la  propiedad,  a  Mur- 
cia aprovechando  el  descanso  dominical,  con  objeto  de  formar  par- 
te de  nuestra  cátedra  ambulante. 
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Las  orientaciones  que  di  a  los  murcianos  para  fundar  las  Cajas 
Rurales  fueron  las  que  utilizó  Ramos  al  establecer  la  de  Elche. 

La  carta  que  se  reproduce  a  continuación  traza  de  mano  maestra 
el  proceso  seguido  para  crear  las  cooperativas  de  crédito  en  Elche. 
Dice  asi: 
Sr.  D.  Francisco  Rivas  Moreno 

Mi  más  distinguido  amigo:  Voy  a  drr  a  V.  en  esta  carta,  la  his- 
toria sucinta  del  proceso  que  ha  seguido  la  labor  realizada  para 
crear  la  Caja  Rural  que  hemos  inaugurado  hace  poco. 

Nació  esta  Caja  de  la  conversación  que  en  hermosa  tarde  de 
primavera  allá  por  el  año  1. 902,  por  la  fértil  huerta  de  Murcia  sos- 
tuvimos usted  y  yo.  V.  con  su  palabra  persuasiva  y  gran  entusiasmo 
por  estas  instituciones,  presentóme  de  un  modo  admirable  las  ven- 
tajas que  el  establecimiento  de  las  Cajas  Rurales  proporciona,  pues 
ellas  favorecen  la  fertilidad,  ia  cultura,  el  bienestar,  la  asociación, 
fuente  inagotable  de  bienes. 

Recuerdo,  porque  me  causó  impresión  profunda,  la  síntesis 
que  de  las  Cajas  Rurales  me  hacia  V. :  el  objeto  principal  es  más 
que  la  cuestión  económica,  la  social;  más  que  proporcionar  algunas 
cantidades  a  módico  interés,  proporcionar  un  bienestar  moral;  más 
que  remediar  necesidades  físicas,  atender  a  las  que  atenazando  el 
espíritu  sirven  de  germen  a  los  delitos:  atendemos,  decía  V.  a  extin- 
guir la  taberna,  a  desterrar  la  faca,  a  que  desaparezca  la  usura:  taber- 
na, faca,  miseria  he  aquí  la  génesis  de  todos  nuestros  males,  de  nues- 
tras desdichas,  de  nuestra  decadencia,  de  esa  explotación  inicua 
que  hace  hoy  el  cacique,  del  ciudadano,  he  aquí  pues  lo  que  urge 
desterrar,  lo  que  urge  extirpar.  ¡Y  cómo!  No  cabe  duda  que  la  falta 
de  metálico  y  la  carencia  de  crédito  del  labrador  engendra  la  pereza 
para  la  explotación  de  la  tierra;  con  la  pereza  nace  el  vicio;  el  vicio 
engendra  el  crimen;  de  aquí  que  reporte  a  su  vez  estos  males,  las 
tierras  incultas  o  esquilmadas,  el  aumento  de  antros  del  vicio,  de 
las  tabernas,  el  uso  inmoderado  de  armas  blancas  o  de  fuego,  el 
estar  pictóricos  nuestros  presidios  y  nuestros  hospitales;  preciso  es 
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acudir  de  un  modo  pronto,  rápido,  sin  vacilación,  a  extirpar  estos 
focos  y  entre  las  instituciones  que  armadas  con  otras  han  de  llenar 
esas  necesidades,  las  Cajas  Rurales  de  Crédito  figuran  en  primer 
lugar. 

Son  las  ideas  que  sintetizan  estas  Cajas:  solidaridad  entre  sus 
asociados;  radio  de  acción  reducido  para  que  sean  estrechas  e  ínti- 
mas las  relaciones  de  los  asociados;  escrupulosidad  en  el  examen 
de  las  peticiones  de  préstamos,  analizando  y  comprobando  si  la 
necesidad  existe,  y  si  la  inversión  ha  de  ser  para  la  producción  agrí- 
cola; plazos  ni  muy  cortos  ni  muy  largos  para  la  devolución  del  di- 
nero, amortización  como  elemento  esencial  para  facilitar  la  devolu- 
ción; y  por  último,  intereses  módicos. 

Claro  es,  que  estas  bases  no  son  ni  pueden  serlo  absolutas,  que 
no  pueden  quebrantarse  ninguna  de  ellas:  al  fin  principal  de  las  Ca- 
jas han  de  amoldarse  esos  principios,  y  si  las  necesidades  locales 
exigen  que  se  modifique  alguna  de  ellas,  preciso  será  hacerlo,  en 
bien  de  la  finalidad  que  estas  Cajas  persiguen. 

Despertóse  en  mí  hace  tiempo  el  cariño  a  estos  estudios  preci- 
samente por  las  necesidades  de  esta  hermosa  ciudad,  donde  la  agri- 
cultura, fuente  principal  de  riqueza,  está  abandonada,  sin  contar  con 
la  ayuda  del  crédito  agrícola,  el  pequeño  propietario  y  el  arrenda- 
tario. 

Al  querer  acomodarse  a  la  Caja  Rural  de  Elche  los  Estatutos 
de  la  de  Murcia,  se  ofrecieron  las  siguientes  dificultades: 

I.^  La  solidaridad.  Rechazáronla  todos  de  un  modo  absoluto: 
el  labrador  aquí,  desgraciadamente,  es  falto  de  cultura,  el  ochenta  y 
cinco  por  ciento  es  analfabeto  y  las  relaciones  entre  unos  y  otros 
son  de  desconfianza:  tiene  alguna  explicación  esto  último,  que  no 
he  de  narrar  ahora,  por  no  hacer  larga  mi  carta;  hube,  por  lo  tanto, 
de  abandonar  la  solidaridad,  sin  perder  la  esperanza  de  conseguirlo 
más  adelante. 

2.^  Abandonada  la  solidaridad  para  crear  el  capital  social,  qui- 
se adoptar  el  de  acciones  amortizadas  en  la  forma  por  V.  establecí- 
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da:  tampoco  me  dio  resultado,  porque  la  mayoría,  que  digo  la  ma- 
yoría, el  noventa  y  cinco  por  ciento  no  contaban  con  cantidad  sufi- 
ciente para  aprontar  cien  pesetas  y  ni  aun  rebajando  a  las  cincuen- 
ta pudo  conseguirse.  No  acudí  a  crear  socios  protectores,  porque 
dada  la  cuestión  política  aquí,  hubiera  dado  un  efecto  contrario. 

Tuve  que  adoptar  el  sistema  de  cuotas  mensuales  en  relación 
con  la  contribución  territorial,  que  satisfacen,  respecto  al  propieta- 
rio, y  cuotas  fijas  respecto  a  jornaleros  y  arrendatarios. 

Estos  son  los  puntos  en  que  difiere  la  Caja  por  mí  fundada,  y 
que  obedecen  a  las  necesidades  y  modo  de  ser  de  este  pueblo. 

Lo  relativo  a  préstamos,  plazos  de  estos,  intereses,  amortizacio- 
nes, etc.,  etc.,  son  los  mismos  de  todas  las  Cajas. 

Establezco  la  prenda  agrícola  con  ciertas  restricciones,  los  cam- 
pos de  experimentación  y  ensayos  y  escuelas  rurales;  facilito  el  aho- 
rro desde  cinco  céntimos  por  una  combinación  de  vales  para  esti- 
mular el  ahorro  en  los  niños. 

He  aqui  en  síntesis  la  Caja  Rural  fundada  en  esta  ciudad;  su  re- 
sultado parece  lisonjero,  pues  son  muchos  los  asociados,  pero  como 
no  hace  más  que  dos  meses  que  se  inauguró,  no  puedo  darle  datos 
estadísticos. 

Para  terminar,  mi  querido  amigo,  puedo  darle  noticias  gratas: 
Crevillente,  Aspe,  Novelda  y  otras  poblaciones  de  importancia  sé 
que  están  dispuestas  a  crear  la  Caja  Rural  de  préstamos,  ya  cono- 
cen los  trabajos  de  V.  y  si  pudiera  dar  unas  conferencias  en  estos 
pueblos,  la  obra  de  redención  agrícola  que  perseguimos,  pronto  se- 
ría una  realidad  en  muchos,  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante. 

Siempre  suyo  affmo. 

q.  b.  8.  m. 

Xi 

FALENCIA 

Fué  esta  de  las  provincias  que  primero  depositaron  la  buena  se- 
milla social  por  los  campos  castellanos. 
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Un  sacerdote  de  gran  cultura  y  de  firme  voluntad,  D.  Valentín 
Gómez  inició  la  propaganda  en  favor  de  las  Cajas  Rurales  y  sus  es- 
critos y  palabras  dieron  los  buenos  frutos  que  debían  esperarse  de 
tan  acertada  y  generosa  labor. 

En  estos  empeños  fué  D.  Anacleto  Orejón  de  los  que  ejercieron 
el  apostolado  cooperatista  con  mayores  entusiasmos  y  resultados 
más  venturosos. 

La  carta  que  reproducimos  a  continuación  refiere  cuanto  en 
aquella  sazón  se  había  hecho  en  orden  a  estas  instituciones. 

Dice  así: 

«Sr.  D.  F,  Rivas  Moreno 

Muy  Sr.  mío:  Recibí  su  grata  del  1 5  del  corriente,  a  la  que  voy 
a  contestar  después  de  recoger  todos  los  datos  que  he  podido. 

En  esta  provincia  se  han  fundado  dos  Cajas  Rurales  en  el  pue- 
blo de  Amusco  y  en  la  ciudad  de  Carrión  de  los  Condes. 

La  primera  se  constituyó  el  30  de  Junio  del  año  anterior  forma- 
lizándose la  escritura  pública  de  constituciones  ante  Notario  el  7  de 
Julio  del  mismo  año. 

El  número  de  socios  fundadores  fué  el  de  19,  siendo  en  la  ac- 
tualidad 29  y  uno  que  ha  fallecido. 

Los  libros  de  contabilidad  son  el  diario  y  el  mayor,  que  se  lle- 
van por  partida  doble,  lo  cual  origina  algunos  inconvenientes,  por- 
que es  necesaria  una  persona  perita  y  ocasiona  algún  gasto. 

Además  hay  el  de  actas  y  el  de  entradas  y  salidas  de  socios. 

Ha  distribuido  entre  lo  socios  19.975  pesetas,  de  ellas  7.000  pe- 
setas al  5°Io>  habiendo  recibido  la  Caja  al4°[Q,  y  las  demáas  al  6.70°^^^, 
cuya  última  cantidad  la  ha  proporcionado  el  Banco  de  España,  que 
ha  abierto  a  esta  Caja  un  crédito  de  40.000  pesetas,  El  Banco  lo  dá 
al  4°|^j,  pero  con  la  renovación  del  crédito,  la  comisión  y  la  póliza 
se  pone  al  5 '70-  Esto  es  grave  inconveniente,  que  se  podrá  remediar 
tal  vez  con  el  Banco  de  León  XIII,  que    se    proyecta    en  Madrid. 

La  de  Carrión  se  constituyó  por  escritura  pública  el  30  de  Marzo 
de  1902.  Socios  fundadores,  treinta:  después  no  han  ingresado  más. 


422  LAS  CAJAS  RURALES 


\ 


Ha  hecho  cuatro  operaciones  importantes  I-SCX)  pesetas  al   5 
anual.  Esta  cantidad  ha  sido  proporcionada  por  los  mismos  socios. 

En  Carrión,  a  la  vez  que  la  Caja  Rural,  se  estableció  una  socie- 
dad de  seguros  sobre  el  ganado;  pero  funciona  independientemente 
de  la  Caja. 

Sobre  la  fundación  de  la  de  Amusco  escribí  un  artículo  en  la 
Propaganda  Católica;  que  le  remito  juntamente  con  otro  número 
extraordinario,  donde  verá  los  acuerdos  que  se  tomaron  respecto  a 
las  Cajas  Rurales. 

No  se  han  llevado  aún  a  la  práctica,  por  haber  estado  ocupados 
hasta  la  fecha  con  la  ejecución  del  primer  acuerdo,  o  sea  la  funda- 
ción del  periódico. 

También  le  remito  un  folleto  sobre  las  Cajas  Rurales  con  el  re- 
glamento general  publicado  por  el  ilustre  sacerdote  D.  Valentín 
Gómez;  y  además  otro  reglamento  de  la  Caja  Rural  de  Amusco  que 
tiene  algunas  modificaciones. 

Me  alegro  de  tener  esta  ocasión  de  ponerme  al  habla  con  usted 
a  quien  ya  conocía  y  admiraba  por  la  prensa. 

Soy  de  Vd.  affmo.  s.  s.  y  capellán  q.  b.  s.  m.  b. 

Anacleto  Orejón 
Falencia  22  de  Agosto  de  1. 902 

No  puede  sorprender  a  los  que  siguen  con  marcada  atención  la 
obra  de  redención  agraria  que  realiza  desde  hace  años  el  Sr.  Mone- 
dero, que  en  su  provincia,  los  Sindicatos  y  Cajas  Rurales  se  cuenten 
por  docenas  y  que  la  Caja  Central  maneje  caudales  en  cantidad  su- 
ficiente para  atender  los  apremios  económicos  de  sus  asociados  y 
poner  un  fuerte  dique  a  la  usura  en  los  campos. 

Tiene  en  Falencia  el  Sr.  Monedero  colaboradores  de  grandes 
disposiciones  y  prestigios,  y  está  asistido  en  sus  nobles  empeños 
por  el  Prelado  y  el  clero  que  a  manos  llenas  dan  cuantas  facilidades 
í'stán  a  su  alcance. 

lí\  Presidente  de  aquella  Federación    D.  .Vlejandro  Nagera  y  el 
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Secretario  D.  x^lberto  Rodríguez  son  incansables  en  su  difícil  y  com- 
plicada labor. 

Actuando  como  propagandistas  los  Sres.  Mosquera  y  Barja  han 
hecho  una  obra  muy  provechosa. 

La  Confederación  Católico  Agraria  de  Falencia  merece  pláce- 
mes por  las  prosperidades  alcanzadas  y  por  las  felices  iniciativas 
que  proyecta  realizar. 

XII 
CIUDAD  REAL 

Nuestras  campañas  de  propaganda  en  aquella  tierra  manchega 
tan  querida  no  habían  cristalizado  y  estaban  sin  que  nadie  se  deci- 
diera a  traducir  en  venturosas  realidades  los  ideales  cooperatistas. 

En  Miguelturra  se  puso  la  primera  piedra  en  esta  obra  de  reden- 
ción social. 

El  Párroco,  D.  Román  Romero,  y  el  Ayudante  de  Obras  Públi- 
D.  Isaías  Roldan,  con  los  arrestos  de  quien  obra  bajo  las  fuertes  so- 
licitudes del  amor  al  prójimo,  y  los  convencimientos  cooperatistas, 
acometieron  la  empresa  de  organizar  el  Sindicato  Agrícola  y  la  Caja 
Rural. 

Sin  los  grandes  prestigios  personales  de  estos  dos  propagandistas 
católicos  es  posible  que  no  se  hubiera  llegado  en  tan  poco  tiempo 
y  con  tan  buena  fortuna  a  la  meta  de  sus  generosos  anhelos. 

Sus  palabras  fueron  como  lluvia  del  cielo  que  fecundó  hasta  los 
corazones  mas  rebeldes  a  estas  delicadezas  del  alma. 

El  Sindicato  se  fundó  con  modestos  elementos,  pero  de  día  en 
día  fué  aumentando  los  prosélitos  y  los  seguros  hasta  el  punto  de 
llegar  a  tener  casa  propia;  Caja  Rural  con  bastantes  caudales,  y  una 
revista  que  se  tituló  «El  Sindicato  Agrícola  Manchego.» 

El  buen  ejemplo  cundió  por  todos  aquellos  pueblos,  y  en  la 
Capital  ocurrieron  sucesos  que  fueron  principio  de  una  era  de  pros- 
peridades para  los  Sindicatos  y  Cajas  Rurales. 
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Nombrado  Obispo-Prior  el  Dr.  Irastorza  éste  desde  el  primer 
día  de  su  pontificado  miró  con  singular  interés  las  propagandas  so- 
ciales agrarias,  y  quiso  dar  unidad  a  los  trabajos,  y  gran  impulso  a 
las  organizaciones. 

A  su  gran  saber  suma  el  Dr.  Irastorza  un  conocimiento  de  la 
realidad  de  la  vida  que  le  permite  caminar  por  terreno  firme  en  los 
trances  más  complicados. 

En  la  Rioja,  la  campaña  social-agraria  había  tenido  el  más  prós- 
pero resultado,  gracias  a  la  acertada  dirección  del  canónigo,  D.  Je- 
sús Andrés;  y  el  Obispo-Prior  no  vaciló  en  llevar  a  su  lado  a  per- 
sona de  tan  relevantes  cualidades. 

Un  grupo  de  hombres  prestigiosos,  entre  los  que  se  destacan,  el 
Marqués  de  Treviño  y  el  Canónigo  D.  José  Giménez  Manzanares, 
pusieron  sus  mejores  deseos  y  buenas  obras  al  servicio  de  las  jus- 
tas reivindicaciones  de  la  familia  agrícola;  y  propietarios  y  obreros 
vieron  en  estas  orientaciones  el  camino  mas  corto  y  seguro  para  lle- 
gar a  la  satisfacción  de  aspiraciones  vivamente  sentidas. 

Con  los  elementos  reunidos  por  la  revista  Miguelturreña  «El  Sin- 
dicato Agrícola  Manchego»  se  fundó  «El  Sembrador»,  que  hoy  es 
órgano  de  la  Federación  Católica  Agraria. 

Existen  ya  en  la  provincia  de  Ciudad-Real  39  Sindicatos  y  15 
Cajas  Rurales.  Es'tas  se  han  establecido  en  Aldea  del  Rey,  Ciudad - 
Real,  Corral  de  Calatrava,  Granátula,  Herencia,  Hinojosas,  Infantes, 
Malagón,  Membrilla,  Miguelturra,  Moral  de  Calatrava,  Valdepeñas  y 
Valenzuela. 

La  Caja  Central  empezó  sus  operaciones  el  3  de  Mayo  de  191 7  y 
hasta  Septiembre  de  1920  las  imposiciones  ascendían  a  1.009,250 
pesetas. 

I^  usura,  que  tanto  se  babía  cegado  en  los  Campos  manchegos 
ha  encontrado  su  más  eficaz  antídoto  en  las  previsiones  y  buenas 
obras  de  la  Federación  Católica  Agraria  de  agüella  región. 
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XIII 

LOGROÑO 

En  1.9 1 0  existían  en  esta  provincia  doce  vSindicatos  Agrícolas, 
que  actuaban  con  generosas  orientaciones,  pero  sin  el  empuje  que 
convenía  a  la  población  rural.  Esto  es  consecuencia  obligada  en  es- 
tas instituciones  cuando  hacen  vida  de  aislamiento. 

La  Providencia  quiso  que  un  buen  sacerdote,  D.  Jesús  Andrés, 
tuviera  la  idea  de  federar  dichas  asociaciones,  y  esta  iniciativa  fué 
el  primer  paso  para  realizar  una  obra  social  de  sorprendentes  re- 
sultados. 

La  mas  activa  propaganda  dio  vida  a  nuevos  Sindicatos,  que 
en  el  acto  ingresaban  en  la  Federación.  Esta  tuvo  el  feliz  acuerdo 
de  proporcionar  a  los  asociados  abonos  y  semillas  de  clase  superior 
y  a  cotizaciones  inferiores  a  las  que  regían  en  el  mercado,  y  tan 
hermosa  experienza  sirvió  de  poderoso  estímulo  para  que  los  agri- 
cultores abandonaran  su  retraimiento. 

Los  usureros,  los  acaparadores  y  los  que  estafaban  a  la  población 
rural  con  la  venta  de  abonos,  en  que  había  de  todo  menos  elemen- 
tos fertilizantes,  se  conjuraron  contra  la  labor  cooperalista  de.  D.  Je- 
sús Andrés;  pero  resultaron  baldíos  los  esfuerzos  de  aquellos  bas- 
tardos intereses  lastimados. 

A  fines  de  I.918  la  Federación  contaba  con  175  Sindicatos  y 
57  Cajas  Rurales. 

La  extensión  de  sus  operaciones  abarcaba  todos  los  sectores  de 
la  vida  agrícola  llevando  elementos  de  progreso  a  donde  quiera  que 
se  precisaban. 

El  dinero  se  proporciona  con  interés  muy  módico,  y  con  fáciles 
formalidades. 

La  Caja  Central  dispone  de  más  de  un  millón  de  pesetas,  que 
se  distribuyen  por  los  campos  riojanos  cerrando  todos  los  caminos 
a  la  falange  de  usureros  que  antes  esquilmaban  a  los  pobres  cam- 
pesinos. 
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Entre  los  Sindicatos,  se  han  creado  lazos  muy  fuertes  de  solida- 
ridad, y  la  recíproca  ayuda  está  siempre  pronta  cuando  los  sucesos 
la  demandan. 

Bien  merecen  que  se  den  a  conocer  sus  nombres  los  que  con 
tanto  acierto  y  alteza  de  miras  hacen  una  labor  social  que  en  el 
orden  económico  y  en  el  moral  puede  ofrecerse  como  hermoso 
ejemplo. 

El  Consejo  está  constituido  en  la  siguiente  forma: 

Consiliario.,  M.  I.  D.  Antolín  Oñate,  Abad  de  la  Colegiata;  Pre- 
sidente, D.  Luis  Diez  del  Corral;  Vicepresidente,  D.  Antonio  Tomás 
Hernández;  Tesorero,  D.  Esteban  Oca;  Secretario,  D.  José  Antonio 
Polanco;  Vice-Secretario,  D.  Enrique  Herreros  de  Tejada;  Vocal, 
D.  Vicente  Rodríguez  Satema;  Vocal,  Sr.  Marqués  de  San  Nicolás. 


XIV 
PROVINCIAS  VASCONGADAS 

AI  pasar  la  vista  por  los  estados  estadísticos  de  Sindicatos  y 
Cajas  rurales,  se  experimenta  la  más  viva  sastisfacción,  y  una  ola  de 
optimismo  inunda  el  ánimo  viendo  que  hay  regiones  en  la  penín- 
sula, como  las  Vascongadas,  donde  las  disciplinas  del  sano  espíritu 
social  tienen  acatamiento  en  tal  medida  que  solo  quedan  fuera  de  la 
regla  general,  el  contado  número  de  personas  que  no  están  ligadas 
a  la  Agricultura  por  intereses  directos. 

Lo  mismo  en  los  grandes  centros  de  población,  que  en  los  mo- 
destos caseríos  el  espíritu  de  asociación  y  la  fraternidad  cristiana 
han  hecho  de  los  campesinos  vascos,  miembros  sanos  y  útiles  de  la 
lamilla  agrícola. 

En  horas  tan  tristes  para  los  que  sienten  el  amor  al  prójimo,  éstos 
saludables  ejemplos  dan  vida  a  la  esperanza,  y  son  una  fuerte  solici- 
tud para  que  nadie  abandone  el  camino  del  deber. 

Las  Cooperativas  de  crédito  se  han  multiplicado  y  el  dinero  es- 
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tá  siempre  fácil  y  barato  para  los  que  viven  de  las  faenas  del  campo. 

Los  Sindicatos  Agrícolas,  que  son  casi  tantos  como  los  pueblos, 
hacen  las  compras  en  común,  y  por  este  medio  proporcionan  a  sus 
asociados  toda  clase  de  productos  de  clase  superior  y  a  cotizaciones 
mas  bajas  de  las  que  rigen  en  las  operaciones  de  los  intermediarios. 

Ni  usureros,  ni  acaparadores  pueden  vivir  en  un  ambiente  de 
moralidad  como  el  que  se  respira  en  aquellas  tierras  vascas. 

Los  productos  del  suelo  se  venden  siempre  al  precio  que  mere- 
cen, porque  los  agricultores  no  tienen  que  capitular  ante  los  logreros 
por  exigencias  económicas,  del  pago  de  los  impuestos  ni  por  apre- 
mios de  familia  o  de  índole  industrial. 

Los  adelantos  agrícolas  y  pecuarios  arraigan  bien  donde  las  gen- 
tes están  influidas  por  el  noble  deseo  de  ponerse  en  condiciones  de 
producir  tanto  y  de  tan  buena  calidad  como  los  otros  países  que 
pueden  hacerle  la  competencia. 

El  consejo  de  los  técnicos  y  el  empleo  de  la  maquinaria  agrícola 
que  en  otras  regiones  de  España  es  para  los  campesinos  empresa 
irrealizable,  en  las  provincias  vascongadas  se  utiliza  hasta  por  los  más 
modestos  agricultores. 

Bien  merecen  los  hombres  ilustres  que  han  colocado  en  tan  en- 
vidiable situación  la  región  vasca  que  sus  nombres  pasen  a  la  poste- 
ridad, para  que  ésta  les  pague  con  oraciones  la  deuda  de  gratitud  a 
que  está  obligada  e  imiten  sus  laudables  enseñanzas. 

En  Pamplona  figura  a  la  cabeza  de  los  sociólogos  católicos 
D.  Victoriano  Flamarique  y  D.  Alejo  Eleta. 


XV 
JAÉN 

Al  empezar  la  presente  centuria  era  Obispo  de  Jaén  el  Dr.  Cas- 
iellote,  teólogo  eminente,  orador  sagrado  de  elocuencia  insuperable 
y  sociólogo  que  recordaba  al  sabio  Ketteier. 
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Había  viajado  bastante  por  el  extranjero  y  conocía  admirable- 
mente la  gran  obra  realizada  por  Raiffeisen  en  Alemania. 

Con  motivo  de  la  publicación  de  mi  libro  «Las  Cajas  Rurales» 
sostuve  correspondencia  con  el  Dr.  Castellote  y  adquirí  el  convenci- 
miento de  que  su  labor  social  haría  en  aquellos  campos  andaluces 
grandes  beneficios,  lo  mismo  en  orden  al  crédito  agrícola  que  a  la 
adquisición  en  común  de  abonos  y  semillas. 

.  La  vida  de  este  virtuoso  Prelado  fué  breve  y  por  esta  causa  sus 
nobles  deseos  quedaron  solo  iniciados. 

La  primera  Caja  Rural  que  se  fundó  fué  la  de  Torredonjimenó. 

Solicitado  con  interés  para  que  fuera  a  dar  una  conferencia,  ac- 
cedí muy  gustoso  y  en  el  poco  tiempo  que  estuve  en  dicho  pueblo 
pude  apreciar  las  condiciones  de  cultura,  religiosidad  y  celo  incansa- 
ble del  Sr.  Párroco,  alma  de  la  nueva  institución. 

En  1906  ocupól  a  silla  Episcopal  de  Jaén  otro  hombre  eminente, 
el  Dr.  Laguarda,  gran  apóstol  social  que  bien  capacitado  de  los  pe- 
ligros que  ofrecía  el  estado  de  la  población  agrícola  por  efecto  de 
las  constantes  y  perniciosas  propagandas  comunistas  tomó  todas 
aquellas  disposiciones  que  mejor  podían  contrarrestar  los  empeños 
de  los  enemigos  del  orden  y  la  religión. 

Los  campos  andaluces  llegaron  a  ser  motivo  de  grandes  inquie- 
tudes para  los  hombres  de  gobierno  y  las  clases  acomodadas  tenían 
en  aquella  región  con  motivo  fundado  por  su  vida  y  su  fortuna. 

Para  hacer  frente  a  tan  grave  situación  los  elementos  católicos 
de  todo  el  pais  convinieron  en  mandar  propagandistas  de  las  sanas 
doctrinas  que  aleccionando  a  los  obreros  andaluces  les  demostraran 
prácticamente  que  seguían  caminos  de  perdición. 

Al  frente  de  la  comisión  destinada  a  Jaén  fué  un  sociólogo  de 
tan  grandes  prestigios  como  el  P.  Correas. 

Para  tan  dura  faena  no  podía  elegirse  hombre  de  condiciones 
más  adecuadas:  joven,  vigoroso,  culto,  de  recia  voluntad  y  de  arrai- 
gadas convicciones. 

Su  apostolado  fué  desde  el  primer  día  suceso  que  hizo  compren- 


LAS  CAJAS  RURALES  429 

der  a  patronos  y  obreros  que  había  llegado  la  hora  para  aquella  re- 
gión de  grandes  innovaciones  sociales. 

Los  Sindicatos  Agrícolas  y  Cajas  Rurales  se  multiplicaban  de 
día  en  día  y  de  tal  suerte  influyó  esta  conducta  en  el  ánimo  de  los 
propietarios  más  acaudalados  que  fué  empresa  llana  para  el  P.  Co- 
rreas el  hacer  la  parcelación  de  grandes  fincas  para  entregarlas  en 
inmejorables  condiciones  a  los  obreros. 

Los  tiempos  eran  muy  duros;  pero  hay  que  reconocer  que  por 
parte  de  los  elementos  de  orden  se  había  hecho  un  esfuerzo  supremo 
colocando  la  primera  piedra  en  la  obra  grandiosa  de  ganar  para  la 
causa  de  la  patria  y  la  religión  el  corazón  de  los  campesinos  an- 
daluces. 

F.  RivAs  Moreno 

(Concluirá) 
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(Continuación) 

Y  por  si  queda  poco  remachado  el  clavo  de  la  penetración  me- 
canicista  en  el  sistema  psicológico  cerebral  que  venimos  exponiendo, 
continuaremos  el  camino  emprendido,  haciendo  resaltar  algunas  an- 
tinomias, inconsecuencias  y  paralogismos,  que  merezcan  la  censura 
general.  Ya  hemos  visto  que,  guiado  siempre  el  filósofo  galicano 
por  su  mismo  pensamiento,  había  descubierto  la  evidencia  indivi- 
dual que  le  daba  a  conocer  la  naturaleza  de  su  alma  y  la  de  su  cuer- 
po, a  la  vez  que  le  hacía  confesar,  si  no  el  consorcio  humano  de  la 
materia  y  del  espíritu  en  unidad  de  substancia,  a  lo  menos  cierta 
armonia  que  Dios  les  había  preestablecido^  «cuando  uniera  un  alma 
racional  a  esta  máquina»  (l)  del  hombre.  Y  tanto  es  así  que,  ajuicio 
de  un  entusiasta  cartesiano,  los  tres  conceptos  sobredichos  consti- 
tuyen las  ideas  madres  y  arquetipas,  de  las  cuales  se  derivan  las 
demás  que  se  van  formando  en  nosotros  a  medida  que  conocemos 
las  cosas    (2).  Esto  no  impide,  por  supuesto,    que    se  diga  en   otra 


(i)  Quando  igitur  Deus  animam  rationalem  uniet  huic  machinae  (Des- 
cartes Tract,  de  homine,  2^  p,  art.  28,  p,  63);  hoc  est,  quando  Deus  juncturus 
uniturusque  cogitationes  mentís  cum  quibusdam  motibus  hujus  machinae 
(Nota  de  L.  de  la  Forge,  ibid). 

(2)  Véanse  las  palabras  textuales:  Omnes  autem  hae  notiones  reduci  que 
unt  ad  tres  principales  et  primitivas,  quae  sunt  qnasi  archetypae,  ad  quarum 
exemplar  omnes  alias,  quas  rerum  habemus,  cognitiones  formamus:  Hae 
sunt  notio,  quam  animae  habemus,  notio  corporis,  et  notio  unionis,  quae  ín- 
ter animan  et  corpus  intercedit  (Cl.  Clerselier,  Prafatio  íp.  X  L  vni)  in  Tr. 
de  hom.  a  Descartes).  Adverto  inesse  nobis  notiones  quasdam  primitivas, 
quae  sunt  veluti  archetypae,  ad  quarum  exemplar  cetcras  nostras  cogitatio- 
nes formamus  (Desc,  Epist.   29,.  t.  I,  p  59). 
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parte  que  la  facultad  de  pensar  no  necesita  de  ideas  innatas  para 
ejercer  sus  operaciones  (l).  No  se  explica  fácilmente  cómo  esta 
misma  potencia,  doblada  de  entendimiento  y  voluntad  (2),  e  inde- 
pendiente del  cuerpo  (3),  a  causa  de  ser  este  incapaz  de  pensar 
(4),  comprende  en  su  extensión  todo  el  psiquismo  perceptivo  y  pa- 
sional del  hombre  (5).  «Dos  son,  advierte  por  de  pronto,  los  cono- 
cimientos que  podemos  tener  acerca  de  la  naturaleza  del  alma  hu- 
mana: uno  que  se  refiere  a  su  pensamiento,  y  otro  que  indica  su 
unión  con  el  cuerpo,  necesaria  para  obrar  y  padecer  (ó)»,  así  como 
para  las  percepciones  sensitivas  (7) y  los  movimientos  voluntarios  (8). 
Expresando  en  otro  lugar  casi  la  misma  idea,  declara  que  hay 
dos  especies  de  pensamientos  en  el  alma:  unas  son  las  acciones  de 
la  voluntad  y  están  siempre  bajo  su  poder,  de  manera  que  sólo  in- 
directamente puede  modificarlas  el  cuerpo;  y  otras  son  las  pasiones 
del  ánimo,  las  cuales  dependen  en  absoluto  de  las  acciones  que  las 
producen,  y  únicamente  de  un  modo  indirecto  puede  alterarse  por 
el  alma,  en  cuanto  que  esta  constituye  la  causa  de  las    pasiones  (9). 


(i)  Mens  non  indiget  ideis  vel  notionibus  vel  axiomatibus  innatis,  sed 
sola  ejus  facultas  cogitandi  ipsi  ad  actiones  suas  peragendas  sufficit  {Id, 
Notae  in programma  qiioadan,  siib  finem  anni  1647  in  Belgio  edittunt,  I,  a, 
XII,  p.  177). 

(2)  Cogitatio  mentis  est  dúplex:  intellectus  et  voluntas  (Id.,  ib,  a.  XVIII. 

P-  177)- 

(3)  (Res  cogitans)  nec  loco  ullo  indiget,  nec  ab  ulla  re  materiali  sive  cor- 
pórea dependet  (Id.,  Dissertatio  de  Methodo,  t.  II,  a.  5,  p.  34)- 

(4)  NuUum  Corpus  potest  cogitare  (Id.,  Resp.  ad  secund.  object.,  p.  69). 
(5^     Id.,  Princ.phil  i^  p,  a.  9,  p.  12;  et  Descript.  corporis  humani.  t.  III,  p. 

192. 

(6)  Cum  dúo  sint  in  anima  humana,  ex  quibus  pendet  tota  cognitio, 
quam  de  ejus  natura  habere  possumus,  quorum  unum  est  quod  cogitet,  alte- 
rum  quod  unita  corpori  possit  cum  illo  agere  et  pati  (Id.,  Epist.  29,  t.  p.  59). 

(7)  Id.,  Princ.phil.,  2.^  p,  a.  2,  p.  25. 

(8)  Id.,  Descrip.  corp.  hum.,  p.  191. 

(9) .  .  .  nisi  cum  ipsamet  (anima)  earum  causa  est  (id.,  Passiones  animae, 
I  p,  a.  41  p.  20). 
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Conste,  sin  embargo,  que  Forge,  teniendo  en  cuenta  sin  duda 
que,  según  el  maestro,  las  funciones  vegetativas,  sensibles  y  afecti- 
vas resultan  de  la  disposición  de  la  máquina  corpórea  (l),  afirma 
categóricamente  que  tanto  en  la  formación  y  nutrición  de  los  ni- 
ños (2),  como  en  sus  movimientos  instintivos  no  interviene  la  acción 
del  alma  (3).  Aqui  tenemos  la  doctrina  infundada  y  materialista 
del  organicismo.  Pero  me  parece  que  no  ha  llegado  a  tanto  el  filósofo 
francés  en  este  punto;  pues,  si  no  admite  -en  la  mente  del  niño  inte- 
lecciones puras,  le  concede  siquiera  solamente  sensaciones  confu- 
sas que  dejan  huellas  grabadas  en  el  cerebro  para  toda  la  vida,  pu- 
diéndolas recordar  la  reflexión  o  memoria  intelectual  del  adulto  (4). 
So  pena  de  resistir  a  la  evidencia,  tenía  que  reconocer  la  acción 
simultánea  del  alma  y  del  cuerpo  en  el  ejercicio  de  los  sentidos; 
sólo  que  al  distinguir  en  to<lo  su  proceso  una  fase  corporal  y  otra 
correspondiente  anímica,  establece,  según  queda  indicado,  una  ar- 
monía preestablecida  y  un  verdadero  paralelismo  psicofisico\  y  no 
pudiendo  admitir  en  los  animales  una  alma  espiritual,  la  única  por 
él  reconocida,  les  atribuye  únicamente  el  simple  funcionamiento  del 
mecanismo  corpóreo  de  la  vida  sensible  (5)  y  con  mayor  motivo  de 
la  nutritiva.  Como  que  por  el  mero  hecho  de  refundir  en  la  idea  de 


(1)  Id.,  TV.  de  hom.,  a.  106,  p,  189. 

(2)  Omnia  igitur  ista  fieri  possunt,  ut  anima  eo  nihil  contribuatur  (Cl. 
QX^v^^W^x.praefatio^  1.  e.  p,  L  XIII). 

(3)  Omnia  igitur  ista  fieri  queunt  sine  anima,  hoc  est,  per  solam  corporis 
dispositionem,  absque  alicujus  principii  cognoscentis  ministerio  (Id.,  ibid., 
p.  L  XII). 

(4)  In  mente  autem  infantis  nullas  unquam  intellectiones  puras,  sed 
confusas  sensationes  duntaxat  fuisse  mihi  persuadeo;  et  quamvis  confusae 
istae  sensationes  vestigia  quaedam  sua  in  cerebro  relinquant,  vitam  ibi  ma- 
ncnt,  non  tamen  sufficiunt  ut  advertamus  sensationes  , . . .  (juia  hoc  pendet  a 
(juadam  reflexione  intellectus,  sive  memoriae  intellectualis,  cujus  in  útero 
nullus  usus  fuit  (Desc,  Epist.  4,  t.  2,  p.  14). 

(5)  Non  explico  absque  anima  sensum  doloris  etc.,  sensus  enim  iste  est 
in  anima  vel  intellectu  ipso;  verum  certe  externos  omnes  motus,  qui  hunc  in 
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pensamiento  los  actos  intelectuales  y  sensitivos,  no  acierta  a  veces 
a  diferenciarlos  mediante  la  conciencia  psicológica,  llamada  en  este 
caso  reflexión  (l),  a  la  manera  que  distingue  los  movimientos  sen- 
soriales de  las  sensaciones,  y  ha  llegado  a  dar  el  calificativo  de  or- 
gánica a  nuestra  alma,  en  tanto  la  considera  unida  al  cuerpo  en  to- 
das sus  acciones,  de  suerte  que  sus  pensamientos  varían  en  confor- 
midad con  las  distintas  disposiciones  que  puede  tener  nuestro 
organismo  (2).  Esta  afirmación  tan  rotunda,  a  la  vez  que  establece 
un  determinismo  mecanicista  en  la  vida  del  hombre,  es  un  atentado 
feroz  contra  los  fueros  inviolables  de  la  libertad  humana.  «No  hay 
además  duda  posible  acerca  de  todos  los  orígenes  metafísicos  de 
esta  tesis,  que  se  deriva  en  línea  recta  del  cartesianismo.  Pues  implí- 
citamente contenida  (con  bastantes  restricciones,  es  verdad)  en  la 
filosofía  de  Descartes^  arrancada  y  llevada  hasta  el  extremo  por  sus 
sucesores,  ha  pasado,  por  medio  de  los  filósofos  médicos  del  siglo 
XVIII,  a  la  psico-fisiológía  de  nuestro  tiempo»  (3).  A  este  último 
extremo  habían  de  reducirle,  entre  otras  causas,  el  ambiente  ideo- 
lógico de  su  época,  su  apartamiento  desdeñoso  de  la  sana  filosofía 
y  su  excesivo  amor  a  las  ciencias  físico-matemáticas,  según  puede 
verse  en  su  Tratado  del  hombre^  lleno  de  figuras  y  gráficos  geomé- 
tricos y  atiborrado  de  razonamientos  m.ecanicistas. 


nobis  sensum  comitantur,  quique  solí  in  bestiis  reperiuntur,    absque  anima 
explico  (Id.,  ibid.,  Epist.  39,  p.  158). 

íi)  Primas  et  simplices  infantum  cogitationes  directas  voco,  non  refle- 
xas;  cum  autem  adultus  aliquid  sentit,  simulque  percipit  se  prius  idem  non 
sensisse,  hanc  secundam  perceptionem  reflexionem  appello,  atquead  intellec- 
tum  solum  refero,  quamvis  sensationi  adeo  conj uñeta  sit  ut  simul  fiant,  et  ab 
invicen  distinguí  non  videantur  (Id.,  ibid.,  Ep.  6,  p  19). 

(2)  Mens  humana,  quamvis  sit  substantia  a  corpore  realiter  distincta,  in 
ómnibus  tamen  actionibus,  quandiu  est  in  corpore,  est  orgánica.  Atque  adeo 
pro  varia  corporis  dispositione,  cogitationes  mentis  sunt  variae  (Id.,  Notae 
in prog7'aimna  .  .  .  ,  a.  VI,  p.  175). 

(3)  H.  Bergson,  L'  ¿nergie  spíritaelle,  Paris,  1920,  cap.  Vil,  Le  cerveau  et 
la  pensée^  p.  204. 
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A  pesar  de  haber  sentado  como  inconcuso  el  principio  referen- 
te a  la  esencia  de  la  materia  y  del  espíritu,  no  podía  negar  el  hecho 
de  su  comunicabilidad  personal  en  el  hombre,  máxime  cuando 
consideraba  en  parte  orgánico  su  pensamiento,  sin  romper  su  uni- 
dad cognoscitiva  ,  proclamada  altamente  por  la  conciencia.  Y  para 
convencernos  que  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo  es  puramente 
accidental,  sépase  que  el  vínculo  que  los  mantiene  juntos  consiste 
en  la  ley  física  de  la  permanencia  inmutable  de  dicha  asociación  na- 
tural hasta  que  alguna  causa  extraña  venga  a  separarlos  de  ese  esta- 
do por  Dios  establecido.  (l)  Salta  aquí  a  la  vista  que  esta  es  una 
aplicación  de  la  ley  mecánica  de  la  inercia.  Siendo  el  alma  de  suyo 
simple  e  inextensa,  es  inútil  preguntar  si  está  toda  en  todo  el  cuer- 
po y  toda  en  cada  una  de  sus  partes  (2).  Diríase  que  la  considera 
como  un  punto  matemático,  y,  por  consiguiente,  inextenso;  pues, 
sobre  no  definir  en  sentido  escolástico  la  forma  de  existencia  que 
el  alma  tiene  en  el  cuerpo,  la  señala  por  morada  principal  el  órgano 
donde  ejerce  la  mente  sus  operaciones  especiales  (3),  que  por  añadi- 
dura han  de  resultar  algún  tanto  orgánicas.  Ya  se  sabe  que  la  par- 
tecita  corporal  destinada  por  Dios  (4)  a  servir  al    alma  de  punto  de 


(i)  Vinculum,  quo  anima  cum  corpore  conj uñeta  manet,  est  lex  immu- 
tabilitatis  naturae,  unumquodque  manet  in  eo  statu,  in  quo  est,  doñee  inde 
ab  alio  deturbetur  (Dése.,  Notac  .  . .  a.  x,  p,  177). 

(2)  Cumque  ea  (anima)  nullas  partes,  nec  ullam  extensionem  in  suo 
conceptu  habeat;  frustra  quaeritur  an  sit  tota  in  toto,  et  in  singulis  partibus 
tota  (Id.,  ibid.,  a,  VIII,  p.  176) 

(3)  Sciendum  quoque,  licet  onima  sit  j uñeta  toti  corpori,  in  illo  tamen 
sit  quaedam  pars  in  quo  exercet  suas  functiones  speciales  quam  in  ceteris 
ómnibus  (Id.,  Passioncs  anvnae,  a.  31,  p.  15). 

(4)  Queriendo  explicar  De  la  Forge  la  causa  general  del  error  de  los 
sentidos,  añade:  Inde  est  quod  cum  Deus  ideas  glandulae  (pineali)  uniré  vo- 
luerit  perceptionibus  animae,  unamquamque  earun  conjunxit  cum  cogitatio- 
ne  repraesentante  animae  statum  corporis  atque  causam  istius  ideae  máxi- 
me ordinariam,  et  eara  non  poterat  uUi  alii  convenientius  jungere  quam  isti 
(Nota  al  a.  49,  1.  c,  p.  85-86);  y  cita  luego  en  su  apoyo  a  Descart^ys,  I//,/.  \'í 
sub  finem. 
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contacto  y  de  trono  de  gobierno,  es  la  glándula  pineal  (l),  así  de- 
nominada por  tener  una  forma  parecida  a  un  piñón  (2).  Conste, 
sin  embargo,  que  al  considerar  «la  evaginación  cerebral  del  techo 
del  talamencéfalo»  como  «asiento  del  alma,  estaba  de  acuerdo,  en 
suma,  en  cuanto  a  la  localización  general,  con  casi  todos  los  filóso- 
fos y  médicos  de  su  tiempo  ...  La  localización  del  sensorium  com- 
mune  en  la  glándula  pineal  no  fué  opinión  creada  por  Descartes. 
Pues  Diemerbroveck  (1609-1674),  contemporáneo  del  filósofo,  y 
que  cursó  medicina  y  anatomía  en  la  Universidad  de  Utrecht,  testi- 
fica que  en  su  tiempo  esta  opinión  era  «enérgica  y  tenazmente  sos- 
tenida por  muchos  y  combatida  por  otros».  Mucho  antes  que  se  pu- 
blicara el  tratado  de  las  Passions  de  V  ame  (París,  1649;  Amsterdam 
l650),y  con  más  razón,  los  tratados  de  /'  Homme  y  de  la  Formation 
du  foetus  (París,  1664),  un  estudiante,  llamado  Juan  Cousin,  había 
presentado  en  164I  a  la  Escuela  de  medicina  de  París,  una  tesis 
con  este  título:  An  conarion  sensus  communis  sedes?»  (3);  y  siendo 
su  conclusión  afirmativa. 

En  adoptar  esta  doctrina  de  la  localización  del  alma,  y  en  admi- 
tir la  existencia  de  los  espíritus  animales,  como  luego  veremos,  se 
descubre  claramente  su  tendencia  decidida  a  dar  más  crédito  a  los 
médicos  que  a  los  filósofos  (4);  porque  su  ingenio  matemático  pre- 
fería el  estudio  de  las  leyes  del  mundo  material  a  la  introspección 
de  los  secretos  palpitantes  del  espíritu.  Varios  son  los  fnndamentos 
en  que  se  apoya   para  entronizar  al  alma   en  la  glándula    susodicha 


(i)  Quando  igitur  Deus  animam";  rationalem  mittet  huic  machinae  ,  .  . . 
praecipuam  lili  sedem  in  cerebro  dabit  (Desc,  TV.  de  hom.,  3  p,  a.  28,  p.  63). 
Conf.  Id.,  ibid.,  i  p,  a.  14,  p.  25:  4  p,  a.  70,  p,  126;  5  p,  a.  80,  p.  144;  Pciss,  an., 
I  P,  a.  35,  P-  17;  Ep-  38,  t.  2,  p.  151,7^.  40,  p.  160. 

(2)  Pinealis  dicta  a  figura  nuclei  pini,  graecis  conarion  vel  soma  conoides 
(Bartolin,  Anatomía  reformata^  p.  336).  Este  insigne  anatómico  es  contrario 
a  la  opinión  de  Descartes, 

(3)  J.  Soury,  1.  c,  pp.  375  y  373. 

(4)  Desc,  Dissert.  de  nieth.,  a.  6,  pp.  39  y  43- 
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y  puede  asegurarse  que  todos  ellos  son  falsos.  El  primero  consiste 
en  creer  que  de  todas  las  partes  del  cerebro  aquella,  denominada 
también  epífisis,  es  la  única  impar  y  simple  (l),  cabalmente  como 
lo  exige  la  unidad  qne  caracteriza  al  pensamiento  y  en  general  a 
todas  las  funciones  de  la  vida  (2).  El  segundo  es  suponer  que  la 
glándula  recibe  del  corazón  por  las  arterias  que  la  fijan  en  el 
cerebro  los  espiritas  animales  (3)  y  los  conduce  por  los  nervios  a 
todos  los  órganos  (4).  Y  por  hallarse  como  suspendida  (5)  sobre  e! 
canal  que  pone  en  comunicación  el  tercero  y  cuarto  ventrículo,  y 
por  estar  acribillada  de  poros  (6)  y  ser  bastante  blanda,  a  la  vez  que 
puede  inclinarse  fácilmente  por  el  impulso  de  la  sangre  en  cualquier 
dirección    y    hacer  que  los  espíritus  pasen  de  un  ventrículo  a  otro 


(i)  Porro  praetcr  hanc  glandulam  nulla  est  pars,  cui  possit  anima  adjun- 
gi;  quia  practer  illam  nulla  est  in  capite  quae  non  sit  gemina,  at  vero  reli- 
quam  cerebri  molem,  máxime  vero  partes  ejus  interiores,  inio  et  forsan 
ñervos  et  músculos  memoriaeque  inservire  posse  opinor  (Id.,  Rpist  38,  t.  2. 

{2)     Id.,  Responsiones  sextae,  t.  i,  p.  157. 

(3)  Arteriae  quae  eas  (partes  sanguinis  aptissimae  ad  istos  spiritus 
componendos)  illuc  (ad  cerebrum)  deferunt,  rectissima  omnium  linea  a 
corde  procedant,  .  .  (Id.,  Bissert.  de  meth.,  a.  5,  p.  34)- 

(4)  Concipiamas  igitur  hic  animam  habere  sedem  principalem  in  glán- 
dula quae  est  in  medio  cerebri,  ande  radios  emittit  per  reliquum  corpus, 
opera  spirituum,  nervorum  et  ip.siusmet  sanguinis  qui  particeps  impressio- 
num  spirituum  eos  defferre  potest  per  arterias  ad  omnia  membra  fTd.,  Pss. 
an.,  I  p,  a.  34,  p.  i?)- 

(5)  Mihi  videor  evidenter  cognovisse  partem  eam  corporis  in  qua  ani- 
ma exercet  immediate  suas  functiones  nullatenus  esse  cor,  ñeque  etiam  to- 
tum  cerebrum,  sed  solummodo  máxime  intimam  partium  ejns,  (}uae  est  cer- 
ta quaedam  glándula  admodum  parva,  sita  in  medio  substantiae  ipsius,  et 
ita  suspensa  supra  canalem  per  quem  spiritus  cavitatum  cerebri  anteriorum 
communicationem  habent  cum  spiritibus  posterioris,  ut  minimi  motus  qui 
in  illa  sunt  multum  possint  ad  rautandum  cursum  horura  spirituum,  et  reci- 
proce  minimae  mutationes,  quae  accidunt  cursui  spirituum,  multum  ioser- 
viant  mutandis  motibus   hujus  glandulae,  (Id.,    Pass.  an.\  ^,  2i.    3,  p.    15-16). 

(a)  (6)     Desc,  loe.  cit.  5  p,  a,  64,  [>.  1 16. 
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y  vayan  más  a  unas  partes  que  a  otras  del  cerebro  (l),  está  organi- 
zada para  dar  salida  a  los  espíritus  y  muy  dispuesta  a  percibir  y  con- 
centrar las  impresiones  conducidas  por  los  nervios  aferentes  (2). 
Después  de  todos  estos  errores,  acaso  el  más  grave,  dejando  otros 
por  no  cansar  ai  lector,  es  el  afirmar  de  plano  que  el  alma  racional 
sólo  está  unida  inmediatamente  (3)  a  la  epífisis  de  tal  modo  que  no 
percibe  directamente  el  mundo  exterior,  ni  aún  las  imágenes  de  los 
objetos  impresas  en  los  órganos  de  los  sentidos  externos  y  repro- 
ducidas en  la  superficie  interna  del  cerebro,  sino  únicamente  mira 
y  contempla  las  ideas  que  en  ocasión  (4)  de  semejante  proceso  ner- 
vioso, provocado  por  una  causa  extraña,  se  delinean  mediante  los 
espíritus  vitales  en  la  superficie  del  cuerpo  pineal  (5).  Claramente 
se  ve  que  de  esta  doctrina  ha  podido  nacer  la  hipótesis  fenome- 
nista,  que  niega  la  realidad  del  noúmeno;  el  agnosticismo,  que  con- 
sidera inaccesible  el  orden  espiritual,  y  el  sujetivismo  racionalista, 
que  se  encastilla  en  el  yo,  erige  el  sentimiento  en  dogma  religioso 
y  proclama  el  poder  creador  de  las  ideas. 

Hay  que  advertir   en  lo  tocante   a  los  espíritus  que    «los  anató- 


(i)  Id.,  Tr.  de  ho7n.^  4  p,  a.  74,  p.  136. — Cerebro  enim  vix  haeret,  venoso 
vasi  substantia  glándula;  . . .  ejus  substantia  durior  magisque  ad  glandis  quam 
ad  cerebri  naturam  accedens  (Vesalio,  cit.  p.  N.  Nancelius,  Anal,  microc.  ad 
macrocosmon,  1.  12,  col.  1948). 

(2)  Quia  est  única  ac  in  meditullo  ventriculorum  sita,  atque  ita  nihil  a- 
liud  est  nisi  ipsa  sola  quae  possit  percipere  omnes  impressiones  in  fibris 
omnium  nervorum  illasqne  conjungere  denuo  in  unum  punctum  (De  la  For- 
ge,  1.  c.  p.  105). 

(3)  Desc,  Tr.  de  hojn.,  3  p.,  a.  28,  p.  63;  Pss.  an.,  1.  ult.  cit. 

(4)  Id.,  ibid.,  I  p,  a,  34,  p.  17. 

(5)  ínter  has  autem  figuras  non  illae,  quae  externorum  sensuum  or^anis 
vel  internae  superficiei  cerebri  imprimuntur,  verum  eas  tantum  quae  in 
spiritibus  super  glandulae  superficiem  describuntur,  ubi  sedes  imaginationis 
et  scnsus  communis  est,  accipi  debent  proficeis,  hoc  est,  pro  formis  aut  ima- 
ginibus,  quas  anima  rationalis  proxime  respiciet,  quando  unita  cum  hac  ma- 
china, imaginabitur  vel  sentiet  aliquod  objectum  (Id.,  Tr.  de  hom.,  3  p,  a.  52, 
p.  126. 
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micos  y  fisiólogos  (contemporáneos  a  Descartes)  no  creían  que  las 
funciones  del  sistema  nervioso  central  fuesen  lo  que  llamamos  una 
propiedad  de  los  tejidos  de  la  corteza  o  de  la  materia  cenicienta  del 
cerebro;  no  se  consideraban  como  función  inmediata  de  él  estas 
«acciones  animales»,  sino  se  las  atribuía  únicamente  a  los  espíritus 
animales  producidos  por  el  encéfalo,  mediante  el  cual  ejercía  el  al- 
ma su  actividad  en  todos  los  órganos»  (l).  Como  filósofo  de  crite- 
rio independiente,  hablando  en  general,  pues  no  siempre  lo  es, según 
ha  podido  observarse,  Descartes  no  toma  muy  en  cuenta  Is  distinción 
antigua  y  clásica  de  los  espíritus  en  vitales  y  animales,  y,  aunque 
a  veces  habla  de  las  dos  clases  (2),  por  lo  común  hace  más  uso  de 
la  expresión  «espíritus  animales»,  si  bien  prescinde  en  muchas  oca- 
siones de  tales  calificativos  .  .  No  se  crea  que  estos  espíritus,  así  vi- 
tales como  animales,  tan  traídos  y  llevados  desde  los  tiempos  de 
Galeno,  son  una  cosa  inmaterial  (3),  o  algo  semimaterial  siquiera, 
a  modo  de  decir,  semejante  al  fluido  vital,  cuerpo  astral  o  periespí- 
ritu;  nada  de  eso;  para  Descartes,  que  sin  duda  ha  querido  recordar 
aquella  pregunta  de  Sócrates:  «¿si  sería  la  sangre  la  que  produce 
el  pensamiento,  o  el  aire,  o  ^\  fuegoh>{é¡)^  los  tales  espíritus,  en  na- 
da parecidos  a  ios  del  vino,  son  la  quinta  esencia,  la  espuma,  la  flor 
y  nata  de  la  sangre  (5),  es  decir,  sus  partes  más  sutiles  para  que  se 
suban  a  la  cabeza  (5),  las  más    tenues  para  que  penetren    bien    por 


(i)     J.  Soury,  1.  c.  p.  375. 

(2)  Desc,  Epist.  52,  t.  2.  p.  101-102. 

(3)  Quos  hic  nomino  spiritus,  nil  nisi  corpora  sunt  (Id.,  Pass.  an.,  i  p.  a. 
io,p.  5). 

(4)  Sócrates  en  El  Fedóii  de  Platón,  1.  c.  p.  292. 

(5)  Verum  aliae  (a  partibus  aeréis)  nonnullae  sunt  vividiores  et  subtilio- 
res,  non  adsimiles  particulis  spiritus  vini  et  aquarum  fortium,  aut  salium 
volatilium,  atque  etiam  multis  alus  figuris  i)raeditae,  quae  faciunt  ut  sanguis 
dilatetur,  nec  non  postmodum  impediunt  quominus  cito  condensetur  (Desc, 
//-.  de  formai.  foctiis,  5  p,  a.  36,  \).  jim). 

(5)  Concitatiores  et  vividiores  sanguinis  hujus  partes  ad  cerei)rum  deia- 
lae  per  arterias,  quae  ex  enrcie  per  lineas  oniniuin  quam  máxime  rectas  j)n)- 
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las  arteriolas  y  poros  del  cerebro  y  del  conarion  y  las  más  agitadas 
y  veloces  para  que  puedan  circular  súbitamente  por  el  sistema  vas- 
cular y  nervioso,  a  fin  de  llevar  aceleradamente  desde  los  órga- 
nos de  los  sentidos  a  la  epífisis  las  impresiones  de  los  obje- 
tos (l)  y  devolver  muy  rápidamente  la  orden  y  fuerza  de  movi- 
miento a  los  músculos  (2).  Y  para  que  no  quede  manca  esta  como 
contestación  a  la  pregunta  socrática,  agregaremos  que  parecen  un 
viento  sutilísimo  y  una  llama  purísima  (3),  que  es  la  que  produce  el 
calor  natural  del  organismo  (4). 

No  se  concibe  que  un  genio  tan  poderoso  y  sutil  en  cuestiones 
de  cálculo  matemático,  se  dejara  llevar  de  la  sugestión  de  esta  co- 
rriente materialista,  conociendo  como  conocía  la  doctrina  enseñada 
por  la  filosofía  cristiana,  la  cual  no  daba  más  valor  a  los  espíritus 
animales  que  lo  que  ahora  se  da  a  la  vibración  nerviosa,  y,  si  se  quie- 
re además,  al  hervor  y  al  encendimiento  de  la  sangre.  (5)  Sólo  por 


tenduntur,  componunt  veluti  aerem  quemdam  sive  auram  subtilisimam,  quae 
spiritudm  animalium  nomine  insignitur  (Id.,  ibid.,  i  p,  a.  7,  p,  194). 

(1)  Id.,  Tr.  de  hom.,-$  p,  a.  80,  p.  144,  y  a.  83,  p.  148. 

(2)  Atque  vividiores  illae  et  subtiliores  particulae,  hoc  est,  quae  admo- 
dum  subtiles  simul  et  admodum  solidae  et  admodum  agitatae,..  deinceps 
.f//rzVz/j' semper  nominabo  (Id.,  TV,  de  format.  foet.^  5  p,  a.  36,  p.  219).  Illae 
(partes  sanguinis)  quae  satis  exiguae  sunt,  ut  per  glandulae  hiijus  poros  tran- 
seant,  ^piritus  animales  componunt  (Id.,  1.  c,  3  p,  a.  26,  p.  213).  Ex  arte- 
rüs  omnes  (humores  et  spiritus)  origincm  habent  (Id.,  1,  c,  3  p.  a,  20,  p.  209). 
Per  cuj US  (cutis)  poros  humores  isti  et  spiritus  in  aerem  evaporantur  (Id., 
ibid.).  V 

(3)  —  generatio  est  spirituum  animalium,  qui  sunt  instar  venti  subtili- 
ssimi,  ajt  flammae  purissimae,  quae  continuo  e  corde  magna  copia  in  cere- 
i)rum  ascendens,  inde  per  ñervos  in  músculos  penetrat,  et  ómnibus  membris 
motum  dat  (Id.,  Dissent.  de  metlio.,  a.  5,  p.  32). 

(4)  Nullum  vero  alium  ignem,  aliumve  calorem  in  corde  agnosco,  prat- 
tcr  istan  particularum  sanguinis  agitationem   (Id.,    Tr,  de  formal,  focl .,  5  p. 

a-  7^,  P-235)- 

(5)  Ita  notari  velim  functiones,  de  quibus  hic  loquitur,  nuUo  modo  pen- 
deré ab  externa  figura  omnium  illarum    partium  visibilium,  quas   anatomici 
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no  perder  la  ocasión  de  aplicar  las  leyes  mecánicas  al  funcionamien- 
to del  organismo,  se  explica  que  atribuyera  tanta  importancia  a  los 
espíritus  en  los  actos  de  la  vida  vegetativa  y  de  la  sensible,  hasta  el 
punto  de  aislar  del  mundo  exterior  al  alma,  dejándola  sola  con  su 
pensamiento  y  cierta  actitud  más  pasiva  que  activa,  y  de  relegar  casi 
al  último  lugar  el  cuerpo,  reducido  a  una  máquina,  movida  por  los 
mencionados  espíritus,  bien  a  consecuencia  de  la  acción  de  los  obje- 
tos exteriores,  ya  por  la  disposición  de  los  órganos,  cnando  no  por  el 
secreto  impulso  del  alma.  Lo  curioso  es  que  tiene  por  quiméricas  la 
filatería  prima  y  Informa  substancial  (i),  defendidas  por  Aristóteles 
a  trueque  de  enseñar  que  los  cuerpos  se  componen  de  una  sola  mate- 
ria (2)  resultando,  de  consiguiente,  que  todos  son  iguales  por  com- 
posición y  esencia,  y  además  sin  principio  interno  de  acción  (3)e  indi- 
visibles en  especies  distintas;  lo  cual  conduce  al  atomismo  puro  o 
al  monismo  mecanicista  (4).  Leibniz  que  en  un  principio  simpatiza- 
ba con  estas  ideas,  concluyó  por  decir  que,  «la  materiaso  la  no  bas- 


in  cerebri  substantia  distingunt,  ñeque  a  figura  ejus  ventriculorum,  sed 
solummodo  a  spiritibus  e  corde  venientibus,  a  poris  cerebri  per  quos  tran- 
seunt  spiritus,  et  a  modo  quo  distribuuntur  per  hos  poros  (Id.,  Tr.  dz  hom., 
4  p,  a.  54,  p.  93)- 

(i)  Nisi  quod  in  seholis  perperam  explicetur  materia  ista,  cum  ean 
Qonsútnnnt  purafn  potentiam,  'úliqu.^  formas  substantiales  et  qualitates  reales^ 
chimeras  scil,  superaddunt  (Id.,  Epist.,  44,  t.  2,  p.  183). 

(2)  Cum  sal,  tum  cetera  corpora  ex  una  eademque  materia  constare, 
quod  quidem  verissimum  est  (Id.,  ibid.).  Hablando  de  la  sal  precisamente 
admitía  ya  en  ella  S.  Hilario  dos  elementos,  uno  material  y  otro  formal, 
cuando  decía:  Sal  est  in  se  uno  continens  aquae  et  ignis  elementum,  et  hoc 
ex  duobus  est  unum  (Comment.  in  Matthaeum,  cap.  4)- 

(3)  Materia  non  est  qualitas...  Siquidem  qualitas  essentialis  est  forma, 
Corpus  autem  est  materia  quadamtenus,  hujusmodi  autem  forma  esl  certe 
nobilior  tali  materia,  quae  est  auctilis,  diminutilisque,  resolubilis  et  nutabi- 
lis,  sed  et  alterabilis;  forma  antem  substantialis  permanet  in  statu  slio  ea- 
dem  invariata  ¡mmutaque  a  principio  existentiae  apparentis  in  materia  ad 
finem  (Aristot,  De  Tkeologia,  1. 1,  1.  81  c.  13,  col.  106 1. 

(4)  Conf.  Desc,  Priuc pliil.,  2  p,  a.  4,  8  y  sig. 
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ta  para  formar  una  substancia  ,  .  .  que  es  un  ser  completo  e  indivi- 
sible» (l);  como  que  por  esta  razón  «la  materia  de  Descartes»,  in- 
terpretada por  Pablo  Janet,  es  «materia  puramente  pasiva,  inerte, 
sin  ninguna  fuerza  o  energía,  materia  muerta,  que  no  se  distingue 
del  espacio  geométrico»  (2).  Y  tan  firme  está  en  su  parecer  el  gran 
matemático  que  para  él,  si  se  exceptúa  el  concepto  de  Dios  y  del 
alma,  no  hay  en  el  mundo  nada  más  claro  e  inteligible  que  lo  refe- 
rente a  la  materia  (3),  Mas  para  ser  lógico  en  este  caso  consigo 
mismo,  al  no  poder  negar  las  propiedades  a  la  materia,  las  reduce 
todas  al  movimientp  mecánico  (4)  de  los  cuerpos  o  de  sus  partícu- 
las elementales  (5).  De  donde  resulta  que  siendo  los  espíritus  vita- 
les y  animales  precisamente  esos  mismos  elementos,  que  forman  par- 
tes constitutivas  del  organismo  animal  o  humano  (6),  están,  por  lo 
tanto,  sometidos  exclusivamente  a  las  leyes  físicas  y  mecánicas,  sin 
que  intervenga  dzrectamente  en  ellas  el  alma  racional,  como  se  ve, 
según  su  sistema,  en  el  automatismo  de  los  brutos,  en  los  cuales 
existen  funciones  vegetativas  y  sensitivas  en  todo  semejantes  a  las 
nuestras  (j).  No  opinaba  así,  ni  mucho  menos.  Platón  al  conside- 
rar la  materia  como  receptáculo  de   toda    generación,    por    lo  cual 

(i)     Leibniz,  Qorrespondance  avec  Arnauld^  París,  i88ó,  p.  631. 

(2)  P.  Janet,  Le  ínatérialisme  conte7iporaifi,  París,  1888,  c.  4,  p.  75. 

(3)  . . .  ut  nihil,  mea  quidem  sustentia,  clarius  aut  intelligibilius  sit  in 
mundo,  . . .  (Desc,  Dissert.  de  metho.,  a.  5,  p.  29. 

(4)  Omnes  que  proprieta  tes,  quas  in  ea  (materia)  clare  percfpimus,  ad 
hoc  unum  redueuntur,  quod  sit  partibilis  et  mobilis  secundum  partes,  et 
proinde  capaxillarum  omniom  affectionum,  quas  ex  ejus  partium  motu  se- 
qui  posse  percepimus  (Id.,  Princ.  phiL,  2  p,  a.  23,  p.  32). 

(5)  Id.,  Dissert.  de  metho.^  a,  24,  p,  32,  y  a.  25,  p,  32-33. 

(6)  Oontentus  fui  supponere  Deum  formare  corpus  hominis  uní  nostris 
omnino  símiles,  ...  ex  eaden  cum  illa  quam  descripseram  materia,  nuUam- 
que  ei  ab  initio  indere  animam  rationalem,  nec  quidquara  aliud  quod  loco 
animae  vegetantis  aut  sentientis  esce  (Id.,  Ibid.,  a.  5,  p.  29.) 

(7)  Functiones  quae  consecuenter  in  hoc  humano  corpore  esse  poterant 
suspendens.  . .  absque  cooperatione  animae, . . .  easdemque  in  quibus  potest 
dici  animalia  ratione  destituta  nobiscum  convenire  (Id.,  Ibid.). 
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la  denominaba  madre,  dando  el  nombre  de  padre  al  principio  for- 
mal y  de  prole  a  la  unión  natural  de  la  materia  y  de  la  forma  (l).  Y 
ya  sabemos  que,  en  lo  tocante  a  los  organismos  les  atribuía  funda- 
mentalmente su  vida  a  uu  principio  informador  llamado  alma,  cuyas 
facultades  localizaba  en  órganos  destinados  a  sus  funciones  corres- 
pondientes (2).  Razón  tenía  Leibniz  cuando  dijo  «que  todo  hombre 
si  no  es  esclavo  de  sus  prejuicios,  debe  confesar  que  estas  teorías 
no  parecen  tan  confusas  y  tan  infundadas  e  impropias,  como  lo  su- 
ponen los  que  se  atreven  a  insultar  desdeñosamente  a  Platón,  a 
Aristóteles,  a  Sto.  Tomás  y  a  otros  grandes  genios,  cual  si  se  trata- 
ra de  simples  aprendices  de  la  ciencia»  (3). 

P.  Francisco  Marcos  del  Rio. 
o.  s.  A. 
(Continuará) 


(1)  Siquidem  (materia)  ex  propria  potentia  recedit  nunquam.  Suscepit 
enim  semper  omnia,  nec  ullam  unquam  iis  similen  ullo  pacto  €\\Áformam 
contrahit .  . .  Quod  recipit,  matri  (decet);  unde  recipit,  patri;  naturam  isto- 
rum  mediam,  proli  {Platón,  Timaem,  p.  534). 

(2)  Id.,  Ibid.,  p.  546. — Ut  Plato  dixit  vivere  esse  secundum  aliam  causara 
quae  sita  est  in  corde  et  influit  in  vitam  corpori  per  arterias  super  spiritum, 
qui  vehit  vitam  (B.  Alb,  Magni  Opera,  Venetiis,  1518.  De  Animay  1.  i,  c.  7,  f. 
6v,  col.  2). 

(3)  Leibniz,  Systema  theologicum^  par.  49, 
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LOS  MISTERIOS  CÍCLICOS  (i) 


Los  tanteos,  realizados  durante  todo  el  siglo  xiv  y  primeros 
años  del  xv,  en  la  Europa  cristiana,  para  encauzar  las  representa- 
ciones dramático-religiosas,  triunfaron  en  toda  la  linea;  cierto  que 
siguieron  representándose  episodios  sueltos  de  la  vida  del  Salvador, 
pero  el  gusto  del  público  estaba  definitivamente  formado,  sentía 
cada  vez  deseos  más  vehementes  de  presenciar,  sin  interrupciones, 
el  cuadro  grandioso  de  los  destinos  del  hombre  y  los  poetas,  de- 
jándose arrastrar  por  la  cori-iente,  entran  de  lleno  por  los  procedi- 
mientos cíclicos,  que  son  como  ya  hemos  adelantado,  la  nota  carac- 
terística de  la  dramaturgia  religiosa  del  siglo  xv. 

Tres  fases  fundamentales  pueden  señalarse  en  su  desenvolvi- 
miento representadas  por  tres  grandes  nombres:  Eustaquio  Merca 
dé,  Arnoul  Grevan  y  Jean  Michel,  el  segundo  sobre  todo,  que  en  su 
«Pasión>  y  después  en  el  misterio  de  <^Los  Hechos  de  los  Apóstoles* 
obra  que  compuso  colaborando  con  su  hermano  Simón,  llegó  hasta 
donde  podía  llegarse  en  el  desarrollo  de  los  elementos  dramáti- 
co-religiosos medioevales. 

Rompió  el  fuego  el  Bachiller  en  Teología  y  Doctor  en  derecho 
canónico  Eustaquio  Mercadé  componiendo  una  Pasión  en  cuatro 
jornadas,  que  abarcan  toda  la  materia  de  los  antiguos  ciclos  de 
Navidad  y  Pascua,  a  la  que  puso  como  epílogo  otro  misterio  de  ia 

(i)     Véase  la  pág.  48  dd  Vol.  C  X  X  i  i 
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Venganza,  dramatizando  la  profecía  y  la  historia  de  la  dispersión 
del  pueblo  judio,  obra  que  estuvo  de  repertorio  durante  un  cuarto 
de  siglo  y  que  quedó  arrinconada  al  aparecer  la  gran  Pasión  de 
Grevan  escrita  hacia  el  año  1 450,  «a  instancias  de  algunos  en  París» 
que;  según  todas  las  probabilidades,  hubieron  de  ser  algunos  de 
los  miembros  de  una  Cofradía  de  las  que  por  entonces  monopoli- 
zaban las  representaciones  teatrales,  acaso  la  célebre  Cofradía  de  la 
Pasión,  que  desde  el  año  1 402  poseía  un  privilegio  real  para  esta- 
blecer en  los  pabellones  del  Hospital  de  la  Trinidad,  representacio- 
nes fijas  y  periódicas,  el  más  antiguo  de  los  teatros  permanentes 
de  que  hay  noticia  en  la  Edad  media. 

Son  muy  escasas  las  noticias  que  de  la  vida  de  Grevan  conoce- 
mos y  no  puede  precisarse  la  fecha  de  composición  de  su  obra;  pe- 
ro ya  se  había  represetado,  y  aun  más,  era  célebre  en  1 45 2  puesto 
que  en  ese  año  una  comisión  de  vecinos  de  Abbeville  fué  a  París  a 
ofrecerle  diez  escudos  de  oro  por  una  copia  del  drama.  Casi  con 
seguridad  hubo  de  escribirla  cuando  cursaba  la  carrera  de  Teología 
a  juzgar  por  los  alardes  que  hace  de  sus  conocimientos  teológi- 
cos y,  de  que  aun  era  estudiante,  son  indicio  las  escenas  de  ca- 
rácter realista  y  de  fondo  tabernario,  que  abundan  no  poco  y 
demuestran  trato  frecuente  con  un  medio  social  sui  generis,  muy 
en  armonía  con  lo  que  sabemos  de  las  costumbres  escolares  y 
universitarias  de  la  época.  De  todos  modos  la  vida  estudiantil  de 
Grevan,  que  llegó  a  ser  mu}^  pronto  canónigo  de  Mans  no  se  dis- 
tinguió nunca  por  el  desgarro  y  la  desaprensión  de  algunos  de  sus 
compañeros  de  letras  y  baste  como  ejemplo  el  tristemente  célebre 
Francisco  Villon. 

Grevan,  claro  está,  al  reunir  los  materiales  indispensables  para 
su  obra  aprovecha  los  misterios  anteriores  al  suyo;  pero  dando  una 
prueva  de  gusto  y  hasta  de  sentido  común,  al  prescindir  de  las 
costumbres  habituales  de  sus  antecesores  y  dar  de  mano  a  infini- 
dad de  leyendas  absurdas,  que  habían  tomado  carta  de  naturaleza 
en  las  dramas  religiosos,  se  mantiene  fiel  en  cuanto  cabe,  a  los  tex- 
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tos  evangélicos  y  a  los  comentarios  autorizados  y  tradicionales, 
procedimiento  que  no  solo  significaba  un  como  reto  a  la  costum- 
bre arraigada  entre  autores  y  espectadores,  sino  que  le  ponía  en 
condiciones  desventajosas  de  lucha  al  prescindir  de  elementos  que 
quizá,  y  sin  quizá,  constituían  uno  de  los  mayores  atractivos  del 
espectáculo;  desgraciadamente  no  hizo  prosélitos  en  este  sentido  y 
hasta  se  cometió  la  profanación  de  refundir  su  propia  obra—y^ 
muerto  Grevan — a  la  manera  autigua,  volcando  en  ella  todo  el 
acervo,  enormemente  acrecentado,  de  las  leyendas  apócrifas,  de  las 
que  el  espíritu  religioso  del  autor  supo  librar  a  su  drama. 

Por  lo  demás  el  método  seguido,  el  plan  desarrollado  por  Gre- 
van para  transformar  en  misterio  por  personajes,  los  recitados  dei 
Evangelio,  en  nada  difiere  del  que  podemos  llamar  tradicional  ent\  e 
los  autores  de  misterios:  el  mismo  cuadro  y  las  mismas  lineas,  qi:e 
ya  conocemos;  pero  agrandando  en  las  proporciones,  como  corres- 
pondía a  los  propósitos  del  autor  que  quiso  y  consiguió  componer 
una  obra  dramática  que  sobrepujara  por  su  extensión  y  mérito  a 
cuantas  hasta  entonces  se  habían  escrito  y  representado. 

Lo  primero  que  el  lector  moderno  se  echa  a  los  ojos  al  leer  la 
Pasión  A^  Grevan,  es  una  escena-preludio,  de  gran  trascendenci;  , 
y  que  brnscamente  se  interrumpe  para  empezar  la  verdadera  re- 
presentación del  drama,  la  conclusión  de  la  misma  es  el  epílogo  de 
de  toda  la  obra.  Se  trata  sencillamente  de  la  escena  llamada  Proce- 
so del  Par  ais  o. 

No  puede  negarse  que  es  de  un  efecto  enorme  dar  a  la  v  ■/ 
como  principio  y  como  tésmino,  del  gran  drama  de  la  redenció  > 
de  la  humanidad  por  el  Verbo  encarnado,  esa  escena  que  concluí/e 
con  la  solemne  reconciliaóión  de  la  Misericordia  y  la  Justicia  divi- 
nas después  del  sacrificio  y  el  triunfo  del  Hombre-Dios;  de  ella  pu- 
do sacarse  un  gran  partido,  pero  a  Grevan  solo  le  corresponde  una 
parte  insignificante  en  cuanto  a  la  originalidad,  pues  aun  cuand) 
una  gran  parte  de  la  crítica  francesa  ha  querido  dárnosla  como 
idea  suya,  lo  cierto  es  que  ya   está    desarrollada    en   la    Pasión  de 
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Arras  y  desde  principios  del  siglo  xv  la  encontramos  como  ar- 
gumento principal  de  una  representación  española. 

Entre  las  dos  partes  de  esta  escena,  que  desde  luego  nada 
tiene  que  ver  con  el  argumento  general  del  drama  al  que  solo  sirve 
de  magnífico  y  esplendido  marco,  van  desarrollándose  los  episo- 
dios bíblicos  según  un  orden  rigurosamente  cronológico  y  con  gran 
lujo  de  detalles;  el  método  de  Grevan,  en  cuanto  a  la  técnica,  se 
reduce  a  ensanchar  el  cuadro  de  los  misterios  anteriores,  en  la  for- 
ma tradicionalmente  adoptada  desde  los  primeros  ensayos  cíclicos 
y  con  esos  acrecentamientos  llegaban  a  adquirir  las  obras  de  teatro 
una  tan  desmesurada  extensión,  que  resultaba  imposible  represen- 
tarlas en  un  solo  día  y  la  necesidad  impuso  la  división  en  jornadas^ 
que  ya  fué  fundamental  en  todos  los  grandes  dramas  del  siglo  xv 
y  que  de  Francia  pasó  a  España  donde  se  hizo  clásica,  aunque  per- 
diendo completamente  su  sentido  histórico  y  significando  solo  acto 
parte  del  drama,  sin  que  tenga  nada  que  ver  con  la  duración  de 
la  obra. 

De  cuatro  jornadas  consta  la  Pasión  de  Grevan  y  cada  una  de 
ellas  lleva  nn  prólogo  especial  destinado  a  poner  a  los  espectadores 
al  corriente  del  argumento,  y  un  epílogo,  o  sermón,  en  que  se  po- 
ne de  relieve  la  lección  moral  o  teológica  que  se  desprende  de  los 
hechos. 

La  ^úrcíevdi  jonada  comprende  la  Encarnación  y  el  Nacimiento 
o  sea  toda  la  materia  de  Navidad  hasta  la  escena  de  Jesús  entre 
los  Doctores^  inclusive;  la  segunda  y  tercera  la  predicación  del  Sal- 
vador o  sea  su  vida  pública  y  la  Pasión  propiamente  dicha;  la 
cuarta  la  Resurrección,  la  Ascensión  y  la  Venida  del  Espiritusanto . 

Las  jornadas  en  los  grandes  misterios  del  siglo  xv  tenían  una 
subdivisión  lógica  y  natural;  la  de  mañanas  y  tardes  ,  pues  la  nece- 
sidad de  comer  se  imponía  a  todos  y  era  preciso  suspender  la  re- 
presentación por  unas  horas;  en  Grevan  no  hay  indicación  expresa 
de  estas  subdivisiones,  aunque  sea  preciso  suponerlas,  en  cambio 
abundan  mucho  la  indicación  de  tiempos  de  descanso,  lo  que  en  la 
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técnica  de  entrebastidores  de  entonces,  se  llamaban  pausas',  pero 
sin  señalar  la  duración  de  las  mismas. 

De  hecho  estas  divisiones,  fundadas  en  la  misma  naturaleza  de 
los  recitados  evangélicos,  se  apoyaban  en  el  sistema  escenográfico 
empleado  desde  los  orígenes  del  drama  religioso  y  consistía  en 
preparar  la  escena  de  manera  que  pudieran  representarse  cuadros 
sucesevos  o  simultáneos,  sin  necesidad  de  recurrir  a  un  orden  ficti- 
cio de  sucesión,  único  empleado  pOr  la  mederna  escenografía. 

En  Grevan  son  frecuentísimos  estos  cuadros  simultáneos  así  por 
ejemplo,  entre  las  escenas  que  componen  la  Entrada  triunfal  de 
Jesíís  en  Jerusalen,  se  entremezcla  el  Consejo  de  los  fariseos  pre- 
parando su  muerte;  y  entre  la  partida  de  los  discípulos  para  Emaüs 
y  la  aparición  del  Salvador,  se  intercala  la  relación  que  hacen  a 
Pilatos  los  guardias  del  sepulcro. 

Es  inegable  que  la  yustaposición  permanente  en  decoraciones 
figurando  los  diversos  lugares  en  que  pasa  la  acción  y  la  presencia 
simultanea  de  los  actores  ocupando  cada  grupo  su  lugar  propio 
era  un  medio  excelente  para  reducir  la  noción  del  espacio  a  su 
más  sencilla  expresión  y  satisfacer  a  la  vez  a  la  imaginación  de 
los  expectadores  vivamente  impresionada  por  la  concurrencia  efec- 
tiva de  los  diversos  lugares  y  la  traslación  real  de  los  personajes  de 
uno  en  otro. 

Y  lo  mismo  sucedía  con  la  noción  de  tiempo;  en  realidad  casi 
suprimida  y  sin  embargo  casi  materialmente  representada  a  los  ojos 
del  espectador  y  que  el  sistema  encajaba  perfectamente  con  las  con- 
diciones del  público  al  que  producía  el  efecto  de  una  realidad  viva, 
ahí  están  todos  los  documentos  de  la  época  que  no  dejan  lugar  a 
duda  respecto  del  entusiasmo  que  en  las  masas  despertaban  aque- 
llos espectáculos  y  en  el  haber  de  todo  aquel  regocijo  entraba  por 
mucho  el  aparato  escénico,  que  compensaba  la  pobreza  evidente 
de  la  invención  y  hasta  la  carencia  de  sentido  artístico  qus  a  nadie 
se  le  ocurriría  pedir  a  los  autores  dramáticos  del  siglo  XV. 

Grevan  era,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  buen  teólogo  y  a  ratos 
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un  regular  dramaturgo;  pero  no  fué  poeta,  aunque  sí  fecundísimo 
versificador  que  tiene  qne  luchar  casi  constantemente  con  su  innata 
falta  de  gusto;  la  pintura  de  los  caracteres,  tan  esencial  en  toda 
dramaturgia,  se  reduce  en  él  casi  siempre,  a  copiar  lo  que  llamaría- 
mos rasgos  externos  de  los  personajes  del  evangelio  sin  que  ahonde 
nunca  para  sacar  a  flor  de  tierra  el  soplo  de  inspiración  y  de  vida 
que  tienen  en  los  libros  sagrados. 

Sería  injusto  pedirle  a  Grevan  que  nos  diera  un  trasunto  de  la 
perfección  sobrenatural  y  real  del  Hombre  Dios  cuando  en  tamaña 
empresa  han  tenido  que  declarar  su  impotencia  los  más  gran- 
des artistas,  poetas  y  pintores  que  ni  siquiera  han  logrado  com- 
petir con  el  texto  bíblico,  a  tanta  distancia  todavía,  del  divino 
modelo;  pero  en  el  dramaturgo  francés  apenas  queda  un  pálido 
reflejo  de  la  imagen  viva,  en  los  evangelistas.  Como  no  podía  menos 
de  suceder  algo  más  feliz  ha  sido  en  la  pintura  de  la  Virgen,  que  le 
arranca  expresiones  de  emoción  y  de  piedad  sincera;  pero  nada  más 
supieron  decirle,  no  ya  los  rasgos  sublimes  dibujados  con  tanto 
cariño,  por  la  mano  del  mismo  Dios,  pero  ni  siquiera  las  maravillas 
de  inspiración,  que  hoy  todavía  son  para  nosotros  milagros  del 
arte  cristiano;  ni  la  tradición  de  la  Iglesia  sobre  la  Madre  del  Verbo, 
que  con  tan  estupenda  intensidad  condensó  en  los  estrofas  de  fuego 
del  Stabat  Mater  aquel  divino  poeta,  que  supo  esculpir  para  siempre 
en  las  almas  cristianas  toda  la  sublimidad  de  la  escena  del  Calvario 
con  todos  sus  infables  dolores. 

Al  dibujar  el  retrato  de  S.  José  casi  podríamos  decir  que  triunfa 
Grevan  pues  aunque  se  le  escapan  ciertos  rasgos  delicadísimos  que 
hubiera  hecho  resaltar  un  verdadero  poeta,  están  admirablemente 
descritos  el  carácter  y  las  virtudes  patriarcales  del  esposo  de  la 
Virgen  y  es  que  aquí  era  relativamente  fácil  encontrar  modelos 
vivientes,  pues  en  aquellos  tiempos  eran  muchas  las  familias  bur- 
guesas que  conservaban  las  costumbres  sencillas,  patriarcales,  casi 
bíblicas,  que  la  tradición  había  consagrado  en  los  hogares  verdade- 
ramente cristianos. 
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Los  apóstoles,  en  cambio,  y  lo  mismo  puede  decirse,  en  general 
de  todos  los  personajes  amigos  del  Salvador,  tan  sobria,  pero  tan 
valientemente  caracterizados  por  los  evangelistas,  que  a  veces  con 
una  sola  pincelada  les  retratan  de  cuerpo  entero  y  les  hacen  para 
nosotros  inconfundibles,  pierden  en  el  misterio  de  Grevan  la  perso- 
nalidad y  causa  grima  aquella  uniforme  y  fastidiosa  manera  de 
sentir  y  de  pensar  que  trae  fatalmente  a  la  memoria  esos  ejércitos 
de  soldaditos  de  plomo,  encanto  de  los  niños;  pero  modelados  y 
salidos  de  una  misma  turquesa. 

Venero  riquísimo  y  mina  inagotable  de  altísima  poesía  han  sido 
siempre  para  los  artistas  cristianos  las  maravillosas  y  sorprendentes 
escenas  de  los  milagros  del  Salvador;  Grevan,  sin  embargo,  no 
tiene  ojos  para  ver  esa  vena  de  oro  purísimo,  solo  le  impresiona  la 
manifestación  puramente  externa,  los  detalles  de  la  vida  vulgar,  lo 
que  va  derecho  a  la  retina;  quizá  estén  en  lo  cierto  los  críticos  que 
tratan  de  absolverle  de  ese  pecado  de  realismo  grosero  y  trivial 
cargando  su  tanto  de  culpa  al  auditorio,  que  difícilmente  habría 
saboreado  un  misterio  hecho  de  otra  manera;  pero  es  que  casi  todo 
el  arte  religioso  francés,  antiguo  y  moderno,  es  así,  de  mucho  apara- 
to externo,  superficial  y  huero,  arte  de  lentejuelas  y  de  flores  de 
trapo  y  para  no  citar  más  que  un  ejemplo  típico,  estampemos  el 
nombre  de  Chateaubriand  que  vale  por  toda  una  legión. 

Claro  es  que  tratándose  de  una  obra  de  teatro  el  autor  no 
puede  prescindir  de  su  público  y  acaso  como  tributo  a  la  tiranía 
de  las  costumbres  del  siglo^  bosquejó  la  pintura  de  Judas,  falsa  y 
desnaturalizada,  aunque  no  llegue,  ni  con  mucho,  al  absurdo  desen- 
volvimiento que  la  leyenda  del  apóstol  traidor  alcanzara  en  la  lite- 
ratera  eclesiástica  de  la  edad  media. 

Vuelve,  en  cambio,  a  terreno  firme  al  entrar  en  escena  los  prin- 
cipes de  los  sacerdotes,  los  doctores  de  la  ley  y  los  Fariseos,  los 
enemigos  del  vSalvador,  que  son,  ya  era  hora,  hombres  de  carne  y 
hueso,  no  muñecos,  y  que  obran  movidos  por  pasiones  muy  huma- 
nas: no  ha  faltado  quien  insinúe,  al  observar  este  acierto  de  Grevan, 
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que  la  Universidad  de  París  era  por  aquellas  calendas  un  semillero 
de  fariseísmo  y  que  algunos  de  sus  doctores  pudieron  muy  bien  pro- 
porcionarle algunos  de   los   rasgos  íisonómicos  para  sus  personajes. 

Pilatos  y  el  segundo  Herodes  están  pintados  con  verdad,  en 
cambio  el  Herodes  matador  de  los  Inocentes,  es  el  mismo  tipo  de 
ferocidad  semigrotesca  consagrado  por  la  tradición  de  los  misterios, 
como  lo  son  los  soldados,  los  carceleros  y  los  verdugos,  que  forman 
el  cortejo  obligado  de  aquel  odioso  personaje;  el  público  reía  a 
mandíbula  batiente  con  las  groserías  y  bufonadas  de  toda  aquella 
chusma  y  el  autor,  arrastrado  por  el  mal  gusto  del  auditorio,  llega 
a  lo  casi  increíble,  a  emporcar  con  verdaderas  inmundicias,  las 
escenas  más  sublimes  de  la  Pasión. 

Desconcierta  y  apenas  sabemos  qué  pensar,  de  un  poeta  y  de 
un  público,  que  en  la  inenarrable  escena  del  Calvario  parecen  aten- 
der más  y  conceder  mayor  importancia  a  las  payasadas  groseras  de 
los  sayones,  que  a  la  resignación  sublime  de  Jesucristo  moribundo. 

Y  sin  embargo  hay  que  confesar  que,  en  medio  de  una  ausencia 
casi  absoluta  de  sentido  estético  y  hasta  de  conveniencia  religiosa, 
palpita  allí  una  fé  robusta  y  sincera. 

Las  escenas  de  diablería  también  son  en  Grevan,  como  en  todo 
el  teatro  medioeval,  exageradamente  grotescas  ;  no  obstante  el  ele- 
mento cómico  es  casi  siempre  de  buena  ley  y  desde  luego  está  muy 
lejos  de  las  trivialiades  en  uso;  es  más,  hay  trozos  que  no  se  desde- 
ñarían de  firmar  los  maestros  de  la  comedia  francesa,  como  el  tan 
citado  coro  de  demonios  lamentando  los  suplicios  eternos  y  sobre 
todo  el  siguiente  diálogo,  que  merece  figurar  en  todas  las  antolo- 
gías, sostenido  por  el  apóstol  traidor  y  el  demonio  a  quien  en  su 
desesperación  ha  evocado: 

Le  DtóMON 
Meschant,  que  veulx  tu  que  je  face? 
A  quel  port  veulx  tu  aborder? 

Judas 
Je  ne  sgay:  je  n'ai  oeil  en  face 
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Qui  oze  les  cieulx  regarder. 

Le  Démon. 
Se  de  mon  nom  veulx  demandar 
Briefmen  en  aras  demqnstrance. 
Judas 
D'oú  viens  tu? 

Le  Démon 

Du  parfont  d'  enffer 
Judas 
Quel  est  ton  nom? 

Le  Démon 

Desesperance. 
En  general  Grevan  maneja  el  diálogo  con  gran  soltura  y  hay 
que  confesar  también,  que  es  un  hábil  versificador,  que  conoce  y 
aprovecha  los  secretos  del  arte  de  los  trovadores,  aunque  con  de- 
masiada frecuencia,  su  mal  gusto  le  lleva  a  imitar  muchas  de  las 
extravagancias  en  que  solían  incurrir  los  troveros  del  siglo  XV.  La 
siguiente  lamentación  de  Judas,  que  en  su  barbarismo,  no  deja  de 
tener  fuerza  muy  expresiva,  nada  tiene  que  envidiar  a  los  delirios 
poéticos  de  los  más  exaltados  modernistas: 

Judas 
Mourray  je  ainsi  las  (l) 
estranglé  d'  un  las, 
sans  quelque  espoir  de  soulas? 
o  desesperance,  hélasl 

La  celle  as 
Qú  la  mort  me  veult  attrairel 
Dueilz  de  tous  estas. 
Me  quierent  á  tas  (i); 
Convoitise,  grant  tort  as, 


(i)     Como  «malhereux» 

(i)     Igual  a  «en  tas»=au  gran  número. 
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Pili  les  moyens  m'  apportas 
Et  notas 

Dont  je  seuffre  tel  contraire.  etc. 
Otro  abuso  de  la  poesía  de  entonces,  al  que  Grevan  rindió  tri- 
buto,  fué  la  afición  desmesurada  a  los  juegos  de  palabras  y  letras, 
y  al  rebuscamiento  pueril  y  bárbaro  de  aliteraciones  que,  por  lo 
visto,  eran  celebradísimas  como  rasgos  de  ingenio  y  en  las  que 
alguna  vez  encontramos  armonía  imitativa  como  en  aquellos  versos 
que  pintan  la  rabia  y  la  desesperación  de  Judas: 

Rage  restrainte,  redoubtable, 

Rendant  redoublée  renforce! 

Rouge  rage  plus  ragiable 

Que  la  rage  qué  me  reforcel 
Pero  de  los  trovadores  no  toma  Grevan  solo  las  excentricidades, 
les  debe   también   sus  más   hermosos    trozos   líricos  y  sobre    todo 
aquellas  deliciosas  poesías  de  carácter  pastoril,  encantadores  villan- 
cicos, que  suenan  a  música  de  ángeles  en  el  portal  de  Belén. 

Por  lo  demás  el  estilo  del  dramaturgo  francés  es  claro  y  preci- 
so; sus  mejores  escenas  son  las  de  carácter  dialéctico  que  nos 
descubren  a  tiro  de  ballesta  una  inteligencia  disciplinada  por  la 
argumentación  sutil  de  la  escolástica  y  que  en  manos  del  teólogo 
es  un  instrumento  maravilloso  de  polémica  doctrinal;  que  ese  ca- 
rácter pedagógico  y  educativo  tuvo  siempre  el  teatro  religioso  de 
la  Edad  media:  lección  moral  a  la  vez  que  divertimiento. 

Acabado  ya  y  representado  su  drama,  Grevan,  para  completar 
el  pensamiento  teológico,  le  añadió  como  prólogo  general  una 
Creación,  o  digamos  un  diálogo  de  la  caída  de  los  ángeles  malos  y 
del  hombre  con  la  muerte  de  Abel  y  de  Adán;  pero  esta  parte  ni 
se  hizo  para  representarse  ni  se  representó  nunca. 

El  éxito  que  tuvo  la  obra  de  Grevan  es  hoy  inconcebible;  pero 
los  documentos  de  la  época  no  de}an  lugar  a  la  duda  y  la  explosión 
de  entusiasmo  que  produjo,  solo  se  explica  teniendo  en  cuenta  lo 
que  significaban  en  el  siglo  XV  las  representaciones  religiosas,   que 
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tenían  muchas  veces  carácter  de  empresa  oñcial  y  municipal  y  se 
tomaban  con  frecuencia  medidas  administrativas  y  hasta  coercitivas 
para  asegurar  el  éxito. 

«Ningún  suceso,  dice  Petit  de  Jubeville,  conmovía  más  pro- 
fundamente a  un  pueblo  que  la  representación  de  un  misterio;  des- 
de luego  el  número  inmenso  de  actores  hacía  que  hubiera  casi  un 
papel  en  cada  familia,  que  se  encontraba  así  directamente  interesa- 
da en  el  éxito  de  la  empresa;  los  que  no  eran  actores  querían  por  lo 
menos  ser  expectadores  y  durante  la  representación,  el  pueblo  en 
masa  se  instalaba  en  aquellos  teatros;  quedaban  desiertas  las  pobla- 
ciones, se  cerraban  las  puertas  y  se  hacían  guardar  por  gentes  de  ar- 
mas, que  hacían  rondas  para  impedir  que  las  casas  abandonadas  fue- 
ran presa  de  ladrones.  La  autoridad  municipal  ordenaba  el  cierre  de 
tiendas  y  a  menudo  prohibía  todo  trabajo  público  y  ruidoso.»  (l) 
La  Pasión  de  Grevan,  no  obstante,  envejeció  con  el  tiempo  y  otro 
doctor  de  París,  Jean  Michel,  refundió  el  argumento  dando  por  resul- 
tado otra  Pasión,  también  en  cuatro  jornadas,  que  se  representó 
en  Angers  el  año  1 486  y  recibida  con  un  entusiasmo  loco  por 
el  público. 

Las  cuatro  ¡ornadas  de  Michel  comprendían  solo  la  materia  de 
la  segunda  y  tercera  del  misterio:  pero  un  poco  después  se  le  yux- 
tapusieron la  primera  y  cuarta  de  Grevan  un  tanto  modernizadas, 
resultando  un  drama  en  seis  jornadas  y  sesenta  mil  versos,  que  se 
representó  en  París  ei  año  1 507. 

La  obra  de  Michel  se  caracteriza  por  el  abuso  que  hizo  de  las 
leyendas  y  documentos  apócrifos,  que  quedaron  todos  archivados 
en  su  drama  para  siempre. 

Grevan  mismo,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  trató  de  conti- 
nuar su  obra  y  en  colaboración  con  su  hermano  Simón,  nos  dio  su 
misterio  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  que  consta  de  más  de  se- 
senta mil  versos,  repartidos   entre  quinientos  personajes  y  cuya  re- 


(i)     Obra  citada,  T.  I.  pág.  354. 
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presentación,  hecha  en  el  anfiteatro  de  Bourges,  duró  cuarenta  días. 
Otra  de  las  más  famosas  compilaciones  cíclicas  del  siglo  XV 
fué  el  Misterio  del  Viejo  Testamento  resultado  de  ampliaciones  cons- 
tantes y  sucesivas  de  la  antigua  y  tradicional  escena  de  los  Profetas 
de  Cristo. 

P.  Raimundo  González 

{Continuará) 


REAL  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL 

EL  CÓDICE  «DE  BAPTISMO  PARVULORUM*  DE  S.   AGUSTÍN 
(continuación) 

A  pesar  de  los  anteriores  autorizados  testimonios  de  Pérez  Bayer 
y  Eguren  todavía  el  ilustrado  P.  Montaña,  siendo  bibliotecario  de 
El  Escorial  por  los  años  de  1 87 2  y  siguientes,  defendía  como  pro- 
bable que  el  códice  fuera  autógrafo  de  S.  Agustín.  Ocasionó  esto 
una  interesante  y  erudita  polémica  entre  él  y  el  notable  paleógrafo 
español  Sr.  Muñoz  Rivero,  que  se  publicó  en  el  tomo  segundo  de 
la  Revista  de  Archivos  Bibliotecas  y  Museos.  Por  considerarla  nece- 
saria para  la  historia  del  códice,  y  ser  larga  para  reproducirla  aquí 
integramente  haremos  tan  sólo  un  pequeño  extracto  de  ella. 

Publicó  por  entonces  en  dicha  Revista  el  Sr.  Muñoz  y  Rivero  un 
corto  estudio  acerca  del  estado  actual  de  la  Paleografía  e7t  España. 
y  lamentando  los  errores  que  se  cometen  por  ignorancia  de  ella,  di- 
ce en  su  confirmación:  «No  hace  mucho  tiempo,  visitando  el  Mo- 
nasterio del  Escorial,  vimos  en  el  Camarín  entre  un  considerable 
número  de  reliquias  que  nos  enseñaron,  algunos  manuscritos  de 
Santa  Teresa  y  un  tratado  De  Baptismo  de  San  Agustín.-— El  Ca- 
pellán que  de  su  custodia  se  halla  encargado,  siguiendo  una  anti- 
gua tradición,  exhibe  como  autógrafo  del  ilustre  padre  de  la  Igle- 
sia este  último  códice,  escrito  en  caracteres  lombardos  de  me- 
diados del  siglo  VI.  En  vano  el  sabio  Merino  y  el  erudito  Egu- 
ren, cuya  ortodoxia  no  puede  ser   dudosa,    combatieron  semejante 
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opinión;  porque  el  buen  capellán  que  debiera  tener  un  conocimien- 
to exacto  de  los  objetos  que  se  le  confían,  hallando  más  fácil  acep- 
tar antiguas  tradiciones  que  examinar  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan,  a  semejanza  de  los  ciceroni  que  enseñan  en  Venecia  un 
evangelio  autógrafo  de  San  Marcos  cuya  escritura  es  del  siglo  iv, 
atribuye  a^la  mano  de  San  Agustín  una  copia  de  su  tratado,  escrito 
más  de  veinticuatro  lustros  después  de  su  muerte.» 

El  P.  Montaña,  que  era  el  capellán  a  que  el  Sr.  Muñoz  y  Rivero 
se  refería,  publicó  en  justa  defensa  un  artículo  en  la  misma  Revista. 
No  asegura  que  el  códice  sea  de  la  propia  mano  de  S.  Agustín,  si- 
no que  así  se  consignaba  en  él  mismo  de  letra  antigua,  y  después 
en  una  certificación  del  sabio  P.  Sigüenza,  ateniéndose  por  tanto  a 
una  respetable  tradición;  pero  aventurándose  un  poco  más,  cree  el 
P.  Montaña  que  puede  defenderse  como  posible  que  sea  autógrafo 
del  Santo  por  el  cotejo  de  dos  facsímiles  de  códices  del  siglo  iv, 
publicados  en  la  Escuela  de  leer  del  P.  Merino  y  en  el  Dictionaire 
raísomié de  Diplomatique  de  Dom  de  Vaines,  que  tienen  gran  seme- 
janza con  él.  Le  contestó  el  Sr.  Muñoz  y  Rivero  alegando  abundan- 
tes argumentos  paleográficos  tomados  de  diversos  códices  y  de  la 
Palografía,  para  demostrar  que  es  de  últimos  del  siglo  vi  o  prin- 
cipios del  vii;  además  de  confirmarlo  así  varias  circunstancias  in- 
trínsecas del  mismo  códice.  Los  paleógrafos  que  después  han  estu- 
diado el  códice  opinan  también  como  el  Sr.  Muñoz  y  Rivero  tenién- 
dole como  escrito  en  el  siglo  vii. 

Ewald  y  Loewe  examinaron  con  detenimiento  y  competencia  es- 
te códice  y  en  su  obra  Exempla  scripturae  visigoticae  (1883)  hicieron 
de  él  la  siguiente  importante  síntesis  histórica:  «Codex  Escorialen- 
sis  non  bibliothecae,  sed  eius  conclavis  in  quo  sanctorum  reliquiae 
asservantur  («camarín  de  las  reliquias»):  putatur  enim  ab  ipso  Au- 
gastino  scriptus  esse.  Quae  opinio  non  vetustior  esse  videtur  saecu- 
lo  XV  ineunte.  Tum  enim  fol.  L*"  scriptum  est:  «Sancti  augustini  epis- 
copi  libri  de  baptismo.  Quos  manu  fertur  scripsisse  propria»,eadem- 
que  manus  in  foliorum  quae  in  principio  codicis  non  numerata  sunt 
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ultimo  verbis  saec.  x-xi  tribuendis  «sancti  augustini  de  baptismo> 
addidit:  «manu  eius  scriptum  accepimus.»  Num  verum  hoc  esse 
magno  cum  studio  nuper  disceptatum  est  ínter  lesum  Mariam  Muñoz 
y  Rivero  palaeographum  Matritensem  et  losephum  Ferdinandum 
Montaña  presbyterum  et  capellanum  Escorialensem  (Revista  II  230. 
266.  l'J'].  314.  329,  ubi  tabula  ad  p.  292  pertinens  specimen  scrip- 
turae  non  bene  factum  exhibet).  At  etiamsi  aetati  S.  Augustini,  hoc 
est  fere  anno  400,  tribuendam  esse  concedimus  venerandam  mem- 
branam,  ab  ipso  tamen  eam  profectam  esse  nulíum  habemus  testi- 
monium  praeter  notulas  illas  recentes  et  dubitanter  sane  prolatas 
(«fertur  scripsisse>  «accepimus»).  Accedit  quod  coliatoris  notae 
insunt  « contó li  ut  potui»  et  in  fine  «contuli  quantum  mihi  dominus 
opitulatus  est»,  ut  emendatius  exemplar  exstitisse  censendum  sit,  ad 
cuius  norman  apographum  emendaretur:  num  quis  Augustinum 
complura  exemplaria  ipsum  descripsisse  putabit?  Dubitationem  om- 
nem  abiciet  qui  codicem  saec.  vi  |  vii  scriptum  esse  nobiscum  cen- 
set.  Ad  illam  aetatem  item  perducimur,  si  coaeva  cum  ipso  códice 
haec  nota  est  foliorum  praefixorum  ultimo  verso  cursive  inscripta: 
«Rogamus  vos  ut,  si  vobiscum  est  aliquis  liber  de  moralia  iob,  id 
est  [una  litt.  cum  humidum  esset  atramentum  manu  prima  del.]  pars 
tertia  sive  quarta  seu  quinta,  nobis  prestetis  ad  transcribendum; 
nam  prima  et  secunda  et  sexta  pars  iam  aput  nos  sunt.*  Sermo 
ibi  est  de  notissimo  Gregorii  I  libro.  Iam  scimus  ex  epistula  ab  eo- 
dem  ad  Leandrum  episcopum  Hispalensem  a.  595  m.  lul.  data  (Gre- 
gorii I  Registri  Lib.  V  53  ed.  Monum.  Germaniae)  papam  Leandro 
expositionis  in  Iob  «tertiae  et  quartae  partís  códices  non  transmisi- 
sse,  quia  eos  solummodo  ex  eisdem  partibus  códices  iam  monaste- 
riis  dedisset».  Ceterum  anno  649  Tai  o  episcopus  Caesaraugustanus 
partes  a  Gregorio  non  transmíssas  Romae  exscripsit  et  in  Hispa- 
nian  attulit:  cf.  visionem  Taíonís  et  Braulionis  ep.  42.  Nexus  autem 
ínter  illa  et  haec  verba  non  statui  non  potest.  Sic  illud  quoque  lu- 
cramur,  quod  Hispalensís  olím  codex  fuisse  videtur,  id  quod  Bene- 
dictíonis  cerei  et  notarum  ad  Augustinum  appictarum  scriptura  cur- 
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siva  quodammodo  confírmatur.  Nam  ad  Galliam  aut  potius  ad  His- 
paniam  id  genus  scripturae  spectat.  Postea  codex  in  Germaniam  de- 
latus  est,  et  sicut  fol.  IJ  rubris  litteris  saec.  xiv  docemur  «pertinet 
sancto  Martino  in  Spanheytn  qui  mutatus  pro  alio».  Unde  venerit  et 
quo  tempore  mutatus  sit  nescimus:  fortasse  ipso  demum  saec  XIV. 
Ttemque  ignoramus  quando  monasterium  illud  Benedictinorum 
«Spanheim»  sive  «Sponheim*  (prope  Kreuznach  in  provincia  Rhe- 
nana  situm)  reliquerit.  Certe  Trithemius  abbas  Spanheimensis,  qui 
monasterii  sui  chronicon  usque  ad  annum  1 51 1  spectans  composuit 
(eidem  annales  in  códice  Escorialensi  g.  II.  8  saec.  XVI  extant,  ut 
alterum  habeas  commercii  inter  utrumque  monasterium  exemplum), 
quamvis  multus  sit  laudandis  iibris  pretiosis  de  hoc  tamen  códice 
tacuit  ita  ut  ex  eius  silentio  concludamus  tune  librum  iam  non 
praesto  fuisse  (cf.  etiam  Vogel«Die  Bibliothek  der  Benedictiner-Ab- 
tei  Sponheim»  in  Serapeo  anni  1 842  III  312).  E  Germania  quanto 
circuito  codex  denuo  in  Hispaniam  migraverit  numquam  fortasse 
in  lucem  prodibit.  Anno  autem  1575  teste  losepho  Quevedo,  qui 
nostro  saeculo  Philippi  II  catalogo  Escorialensi  nunc  depertito  usus 
esse  videtur  (cf.  Graux  «Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec  de 
r  Escurial»  París  1 880  p.  1 60  sq.),  in  monasterium  Escorialense  a 
rege  modo  constructum  illatus  est.  «In  antiquo  quodam  catalogo» 
(cf.  Valentinelli  p.  65  sq.)  a  María  Austríaca,  Hungariae  regina,  Phi- 
lippi II  regís  amita  ín  Hispaniam  advectus  dícitur,  id  quod  testimo- 
nio losephí  de  Sigüenza  probári  videtur.  Nam  Sigüenza  ín  notitia 
cum  ipso  códice  olim  coniuncta  (cf.  Merino  p.  24,  Revista  II  266) 
profitetur:  Digo  yo  Fr.  José  de  Sigüenza.  .  .  Chartam  quae  haec 
verba  continebat  nos  quidem  non  vidimus,  sed  idem  Sigüenza  in 
<Historía  de  la  Orden  de  San  Jeróni  mo»  Madrid  1605  Part.  III 
Lib.  IV  Disc.  II  eodem  fere  modo  rem  narrat.  Cuius  memoriae  quae 
sit  auctoritas  nescimus  ñeque  planius  est  unde  fluxerint  verba  a 
nobis  non  animadversa:  «transmittebatur  ad  caenobium  Escurialense 
iussu   Philippi  II  a.  1565»,  quae  teste  eodem  catalogo  antiquo  (Va- 
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lentinelli  1.  s.  s.)  manu  vetusta  in  ipso  códice  scripta  sunt.  Anno 
autem  1 565  iam  Graux  1.  s.  s.  p.  149  oblocutus  est». 

Después,  en  1 887,  G.  Loewe  volvió  a  estudiar  el  códice  y  le 
describe  brevemente  en  su  Bibliotheca  Patrum  latiñoruní  Hispa- 
niensis,  pág.  7. 

En  las  anteriores  notas  queda  hecha  con  detalles  la  historia  co- 
nocida de  este  códice.  En  ellas  se  señalan  también  otras  fuentes  de 
información,  que  no  transcribimos,  por  no  alargar  demasiado  este 
trabajo  y  sobre  todo  porque  nada  nuevo  añaden.  En  nuestro  tiempo, 
desde  que  los  Agustinos  tienen  el  honor  de  custodiar  y  dar  a  cono- 
cer los  tesoros  de  la  Biblioteca  ha  sido  muchas  veces  estudiado  y 
consultado  bajo  los  distintos  aspectos  de  la  Critica,  Paleografía  etc. 
Por  su  antigüedad  es  de  los  poquísimos  códices  que  enriquecen 
las  bibliotecas  de  España. 

Aunque  parece  haber  sido  escrito  este  códice,  segúu  todos  los 
paleógrafos  modernos,  a  principios  del  siglo  V^II,  hemos  de  decir 
algo  del  valor  de  las  dos  notas,  que,  como  se  ha  visto,  para  algunos 
son  prueba  definitiva  de  que  no  es  autógrafo  de  S.  Agustín.  Se 
encuentra  una  al  fin  del  primer  cuaderno  que  está  sin  numerar  y 
dice  así:  Rogamus  vos  iit  si  vobiscum  est  aliquis  liher  de  moralia 
Job  id  est  (una  palabra  borrada)  pars  tertia  siue  quarta  seu  quinta 
nobis  prestetis  ad  transcribendum  nam  prima  et  secunda  et  sexta  iam 
aput  nos  sunt.  Evidentemente  esta  nota  está  escrita  bastante  tiempo 
después  del  códice  (acaso  a  últimos  del  siglo  VIII),  pues  es  de  dis- 
tinta mano  y  está  en  cursiva.  Por  tanto  lo  que  demuestra  es  su 
propio  tiempo  y  no  el  del  códice.  Es  un  ruego  que  por  escrito 
hacian  los  monjes  poseedores  o  copistas  a  otros  monjes,  a  los  cuales 
se  le  enviarian  prestado  para  copiarle  o  cotejarle,  o  se  le  devolvían. 
Creemos  que  no  tenga  más  valor  esta  nota.  La  otra  nota  es  el 
contuli  que  está  al  fin  de  cada  libro.  También  es  de  mano  bastante 
posterior  al  códice,  quizá  más  posterior  que  la  primera.  vSolamente 
prueba  el  cotejo  detenido,  como  lo  demuestran  las  muchas  notas 
'le  la  misma  mano  puestas  al  margen,   que  se  hizo  con  otro  códice. 
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Se  pueden  hacer  dos  conjeturas.  Que  este  códice  se  cotejó  con  otro 
más  antiguo  o  de  mejor  nota,  y  entonces  ignoraban  o  no  le  tenian 
por  autógrafo  de  S.  Agustín,  puesto  que  de  serlo  a  él  debían  ajus- 
tarse todas  las  copias,  o  que,  teniéndole,  quisieron  consignar  en  él 
mismo  que  habian  cotejado  con  él  otros  códices  para  garantizar  su 
pureza,  aunque  esto  es  lo  menos  probable.  De  todos  modos  es  rela- 
tivo el  valor  de  esta  nota,  porque  no  es  del  tiempo  ni  de  la  mano 
del  códice. 

S.  Agustín  tuvo  en  España  en  los  siglos  medievales  una  influen- 
cia grandísima.  En  todas  nuestras  Bibliotecas,  cuyos  catálogos  co- 
nocemos, abundan  copias  antiguas  de  sus  obras.  A  nuestro  parecer, 
puede  explicarse  esto  por  varias  causas.  La  general  fué  la  preponde- 
rancia de  autoridad  dogmática,  histórica  y  literaria  que  el  santo 
Doctor  tuvo  en  toda  la  iglesia  occidental.  Con  su  talento  privilegiado 
y  fecundidad  de  escritos  fué  el  debelador  de  las  heregias  y  el  que 
humanamente  explicó  a  los  fieles,  en  lo  que  es  posible,  la  doctrina 
revelada  del  modo  más  amplio  y  asequible.  Por  lo  que  se  refiere  a 
España,  recuérdese  la  asidua  comunicación  que  tenía  entonces  con 
el  Norte  de  África  que  era  emporio  floreciente  de  ciencias  eclesiás- 
ticas. Algunos  ilustres  españoles,  como  Paulo  Orosio,  visitaron  en 
Hipona  a  S.  Agustín,  y  se  tenian  por  discípulos  suyos.  S.  Donato 
y  los  setenta  monjes  que  a  principios  del  siglo  VI  vinieron  con  él 
a  establecer  en  España  la  Regla  de  S.  Agustín,  trajeron  consigo 
muchos  códices.  Nuestro  S.  Isidoro  de  Sevilla  poseyó  también  las 
obras  de  S.  Agustín,  y  bien  manifiesta  se  ve  su  influencia  en  todos 
sus  escritos.  Es  posible  que  este  códice  fuera  de  su  uso,  pues,  como 
dicen  Ewald  y  Loewe,  fundándose  en  la  nota  de  los  monjes,  no 
puede  menos  de  establecerse  relación  de  tiempo  entre  los  Morales 
de  S.  Gregorio  y  la  Iglesia  de  Sevilla. 

n 

DESCRIPCIÓN 
Códice  en  pergamino;  de  letra  mayúscula  visigótica;  de   172  fo- 
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lies,  mas  ocho  al  principio  y  cuatro  al  fin  sin  numerar;    de  270  por 
195  milimetros. 

Encuademación  en  tabla  forrada  de  damasco  rojo  y  amarillo 
bordado  de  oro  y  plata.  Muy  deteriorada. 

Tiene  abundantes  notas  marginales  de  la  misma  mano  del  con- 
tuli,  como  hemos  dicho  antes.  En  general  son  a  manera  de  epígra- 
fes del  contenido  del  texto,  que  no  tiene  títulos,  capítulos,  ni  párra- 
fos. A  veces  son  impresiones  del  lector,  causadas  por  la  sublimi- 
dad de  la  doctrina,  o  por  la  elegancia  de  su  exposición;  y  otras  son 
referencias  a  otros  santos  Padres,  Concilios  ect.  Son  venerables  por 
su  antigüedad  y  debían  reproducirse  en  alguna  edición. 

Tiene  al  principio  un  cuaderno  de  cuatro  hojas,  dé  pergamino, 
añadido  en  El  Escorial  cuando  Felipe  II  le  envió  para  guardarle 
con  las  cosas  más  preciosas.  En  la  primera  página  tiene  una  cartela 
muy  bien  dibujada  que  la  llena  toda;  en  los  cuatro  ángulos  hay 
ángeles  que  sostienen  los  símbolos  episcopales  y  agustinianos;  en 
el  óvalo  del  medio  se  lee:  |  D.  Augustini  Episcopi,  et  Ecclesiae 
Doctoris. hibri  de  Baptismo.  guos  manu  fertur  scripsisse propria.  En 
)a  página  tercera  tiene  dibujada  otra  cartela  y  en  el  centro,  que  es 
un  rectángulo,  está  pegado  el  certificado  autógrafo  del  P.  Siguenza, 
que  hemos  copiado  antes.  Las  dos  son  de  estilo  Renacimiento,  y 
aunque  no  llevan  firma,  son  de  seguro  de  Fr.  Andrés  de  León,  o  de 
alguno  de  los  miniaturistas  que  hicieron  el  Capitularlo,  el  libro  de 
Horas  de  F'elipe  II  y  los  Cantorales  del  monasterio.  Las  demás 
páginas  de  este  cuaderno  están  en  blanco. 

Sigue  otro  cuaderno  de  cuatro  hojas  sin  numerar.  Es  parte  á^ 
códice  primitivo  y  estaba  incompleto  ya  en  el  siglo  xiv.  En  la  parte 
superior  del  fol.  I,  de  letra  del  siglo  xiv  tiene  Liber  augustini  de 
baptismo,  que  poco  después  está  repetido  de  letra  mas  moderna 
Fol.  I.  [TertuUiani  de  vera  circumcisione].  Superior e  epistola  quam. 
ex  me  consultatio  vestra  .  .  .  Nam  hic  nostra  circumcisio  non  videtur 
quonam.  (Conf.  Hier.  opp.  xi,    159). 

Los  fols.  III  V. — IV  v.  contienen  una  Benedictio  Cerei  copiada  y 
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anotada  por  D.  Francisco  Pérez  fiayer,  como  hemos  dicho  antes, 
reproducida  en  fototipia  y  transcrita  por  Ewald  y  Loewe  en  Exem- 
pla  scripturae  visígoticae,  y  estudiada  por  otros  como  texto  de  la 
Edad  Media,  como  pieza  litúrgica  ect.  Añadido  de  otra  mano  anti- 
gua tiene  el  titulo  de  Contest  ata.  Quam  inirabilis  sit  aeclesiae  catho- 
licae  pulcritudo  .  .  .  et  fulgeamus  veritate  luminis  per  JUesum  Chris- 
tumfilium  tuum.  Añadido  de  otra  mano  antigua:  huum  scripsit 
seruus  dei. 

Al  fol.  IV  Y.  después  de  terminar  la  Benedictio  Cerei  tiene  va- 
rios ensayos  de  copista  de  mano  posterior  (siglo  xíií?),  como  un 
abecedario  latino  y  varias  sentencias  como  práctica  de  él.  Después 
de  letra  de  fines  del  siglq  vm?  está  la  nota  de  los  monjes  Rogamus 
uos  .  .  .  que  hemos  copiado  antes.  Después  de  letra  del  siglo  xiv: 
Sci.  agustini  epi.  de  baptismo  y  añadido  en  el  siglo  xvi:  manu  ejus 
scriptum  accepimus.  Pérez  Bayer  puso  después  la  siguiente  nota: 
Tiene  este  Libro  ciento  y  settenta  y  dos  hojas  numeradas,  y  estas 
quatro  sin  números,  demás  de  las  hojas  añadidas  al  fin  y  al  prin- 
cipio. 

En  la  parte  superior  del  fol.  I.  de  letra  del  siglo  xvi.  Sancti  aVf 
gustini  epi.  libri  de  baptismo.  quos  mami  fertur  scripsisse  propria. 
Y  db^.]o:  Hunc  codicem  sanctus  augustinus  manu  propria  scripsit. 
En  tinta  roja  de  letra  del  siglo  xiv  en  la  parte  superior;  Et  pertinet 
sancto  mar  tino  in  'ipanheym  quod  mutatus  pro  alio.  Al  fol.  33  en 
tinta  roja  tiene  también:  codex  sancti  martini  in  spankeym. 

Fol.  I  .  [S.  Augustini  liber  I  de  baptismo  parvulorum].  In  eis 
libris  quos  adversus  epistulam  Parmeniani.  .  .  .  quod  ad  Beati  Cy- 
priani  auctoritatem  attinet  tractaturi  sumus  ab  alio  sume  mus  exor- 
dio. Amen.  Añadido:  Contuli.  Explicit  líber  primos. 

Fol.  23.  Incipit  LiBEíi  sECUNpus.  Quantum  pro  nobis  hoc  est  pro 
pace  catholica  faciant  ea  quae  .  .  .  huc  redite  ubi  et  nobis  et  vobis 
multo  minus  oberunt  quae  yestrijincxerunt.  Amen.  Añadido:  Con- 
tuli. Explicit  líber  secundus. 

Yo\.  40.  Inc:ipit  líber  tektujs.  Deo  gkatias.  Arbitrar  iam  mani- 
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festum  esse  ómnibus  posse  auctoritatem  Beati  Cypriani.  .  .  ab  alio 
quantum  opinor  exordio  suscipienda  adque  tractanda  sunt.  Añadido: 
Contuli:  ExPLiciT  líber  tertius. 

Fol.  59  V.  IvciPiT  líber  quartus.  Ecclesia paradiso  comparata  in- 
dicat  nobis  posse  quidem  baptis^num  eius.  .  .  ne  huius  modus  inmode- 
ratus  sit.   Amen.   Añadido:    Contuli.    Deo  gratias.    Explicit  líber 

QUARTUS. 

Fol.  88.  Incipit  líber  quintus.  Deo  gratias.  Ecclesiae  catholicae 
consuetudinem  pristinam  nunc  teneri  cum  ab  hereticis.  .  .  puto  quod 
in  dei  volúntate  sequenti  volumine  aggrediar.  Añadido:  Contuli.  Ex- 
plicit líber  V. 

Fol.  115.  V.  Incipit  líber  VI.  Deo  gratias.  Poterat  iam  fortasse 
sufficere  quod  totiens  repetitis  rationibus.  .  .  .  sententias  pertractan- 
das  ab  alio  suscipiemus  exordio.  Amen.  Explicit  líber  VI.  Añadido: 
Contuli. 

Fol.  147  V.  Incipit  líber  VIL  Deo  gratias.  Non  simus  molesti 
legentibus  si  eadem  .  .  .  gaudemus  quia  cum  eis  aedificamur  in  petra\ 
Amen.  Añadido:  Contuli  ut  potui  Deo  gratias.  Expl.  libri  de  baptis-. 
MO  numero  septem.  Deo  gratias.  Qui  legis  ora  pro  me.  Añadido: 
Contuli  quantum  mihi  dominus  opitulatus  est. 

P.  Guillermo  Antolín 
O.  S.  A. 


bibliografía 


Misterios,  autos  sacramentales  y  otras  ñestas  en  la  Cate- 
dral de  Huesca,  por  Ricardo  del  Arco,  C.  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  (De  la  Revista  de  los  Archivos  Bibliotecas 
y  Museos)  Madrid  Imp.  de  Rev.  de  Arch.  Bibl.  y  Museos»  1920. 
folleto  en  4.^  mayor  de  1 6  páginas. 

El  erudito  Bibliotecario  de  Huesca,  y  muy  querido  amigo  nues- 
tro, ha  recogido  en  este  artículo  el  resultado  de  sus  investigaciones 
en  los  archivos  de  la  Catedral  y  de  la  Biblioteca  de  Provincia 
acerca  de  espectáculos  y  diversiones  de  carácter  público. 

Lo  más  interesante  son  las  noticias  de  representaciones  damáti- 
cas  en  el  siglo  XVI  y  que  habrán  de  utilizarse  para  ir  completando 
la  historia  de  nuestro  teatro,  en  esa  época  de  la  que  aún  sabemos 
tan  poco. 

La  fecha  más  antigua  que  nos  dá  es  la  de  1515  y  consta  en  el 
libro  de  Fábrica  al  consignar  el  pago  de  XVIII  sueldos  al  pintor 
Pau  por  pintar  unas  coronas  [para  los  señores)  por  mandado  del 
capítulo. 

De  la  fecha  del  pago  (6  de  Junio)  deduce  el  Sr.  del  Arco  que 
esas  coronas  serían  para  la  representación  de  un  Auto  sacramental 
en  la  fiesta  del  Corpus\  si  la  conjetura  fuera  cierta  sería  una  noticia 
de  gran  interés,  pero  por  desgracia  el  texto  solo  nos  autoriza  para 
pensar  en  una  representación  que  pudiera  no  tener  nada  de  sacra- 
mental. Más  tarde  según  noticias  que  él  misn>>o  nos  dá,  de  los  libros 
de  Fábrica  y  de  gestis,  resulta  que  en  la  fiesta  del  Corpus  se  repre- 
sentaban comedias  (sin  indicar  su  carácter)  y  se  cantaban  villancicos. 

Para  las  fiestas  de  Navidad  no  hay  noticias  anteriores  ;i  \(^\2\ 
pero  es  indiscutible  que  hubieron  de  ser  muy  anteriores. 
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Completan  estos  dates  otros  muv  curiosos  relativos  a  las  corri- 
das de  toros,  que  se  remontan  en  Huesca  al  año  T275,  a  la  colación 
de  grados  universitarios,  que  se  hacían  en  la  Catedral  y  a  expec- 
táculos  en  la  plaza  pública  con  motivo  de  solemnidades  o  con- 
memoraciones. 

P.  R.  González 


Conferencias  y  artículos  por  el  Dr.  Enrique  García  Ancos, 
ímp.,  Lit.  y  Ene.  de  E.  Verdes,  Bilbao,  1919.  Un  vol.  de  415 
págs.  en  4.°  Con  el  retrato  del  autor. 

Consuela  al  alma  cristiana  ver  una  obra  escrita  por  un  médico 
y  llena  de  verdadero  esplritualismo,  cuando,  hablando  en  general, 
puede  decirse  que  en  estos  tiempos  se  encuentra  la  medicina  divor- 
ciada de  la  filosofía  racional.  El  libro,  que  tenemos  a  la  vista,  se 
compone  de  seis  conferencias  y  cuatro  artículos.  Las  conferencias 
constituyen  un  cuerpo  de  doctrina,  y  se  han  pronunciado  sucesiva- 
mente para  formar  un  curso  en  "La  Sociedad  de  Buenas  Lecturas 
de  Bilbao.''  Su  asunto  no  puede  ser  más  simpático,  y  muy  apropio 
para  que  un  médico  profundamente  ilustrado  haya  podido  lucir  sus 
relevantes  prendas  de  orador.  Es  un  estudio  completo  del  corazón, 
según  podía  hacerse  desde  una  tribuna  y  ante  un  auditorio  culto, 
compuesto  en  gran  parte  de  damas  distinguidas.  En  la  primera  pre- 
senta la  perspectiva  brillante  y  seductora  del  tema  elegido,  y  des- 
pués de  hacer  notar  lo  variado,  extenso  y  profundo  de  la  cuestión, 
expone  el  plan  de  su  pensamiento,  proponiéndose  «demostrar  el  a- 
cuerdo  existente  entre  la  fisiología  y  el  sentimiento,  entre  la  ciencai 
y  el  arte,  entre  la  verdad  del  sabio  y  la  del  poeta»  (p.  1 6).  Para 
hacer  resaltar  la  simpatía  psicofísica  entre  el  corazón  y  la  cabeza, 
da  como  base  científica  una  descripción  anatónica,  sencilla  y  clara 
del  corazón  y  del  cerebro,  teniendo  en  cuenta  principalmente  sus 
relaciones  nerviosas,  vasculares  y  hasta  endocrínicas.  Sentados  estos 
fundamentos,  no  sin  refutar  el  materialismo  imperante  continúa  desa- 
rrollando la  psicofísiología  analítica  del  corazón,  en  la  cuarta  confe- 
rencia, donde  trae  a  cuento  la  teoría  hilomórñca  y  la  doctrina  esco- 
lástica del  conocimiento,  para  poder  entrar  de  lleno  en  las  profun- 
didades   de  la  sensibilidad    y  en  los  secretos  más  recónditos   de  la 
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vida  mental.  Con  esta  preparación  se  hace  más  accesible  el  conoci- 
miento de  la  psicofisíología  sintética  del  corazón,  donde  tienen  am- 
plia cabida  los  arrebatos  de  la  pasión,  las  ternuras  del  sentimiento 
y  las  efusiones  de  la  emoción    estética. 

No  estoy  conforme  con  esa  leyenda,  más  retónica  y  efectista 
que  verdadera,  que  para  hacer  resaltar  la  santidad  del  eximio  Doc- 
tor de  la  gracia,  se  le  supone  «empedernido  y  enfangado  en  los 
vicios*,  cuando  precisamente  Aurelio  gentil  era  un  joven  tan  corri- 
ente y  ordinario  en  aquella  sociedad  en  su  mayor  parte  pagana  y 
por  demás  corrompida,  que  hoy  le  dan  quince  y  raya  muchísimos 
jóvenes  cristianos  de  nuestras  ciudades  civilizadas.  A  pesar  de  esto, 
no  puedo  menos  de  confesar  que  la  conversión  de  N.  P.  S.  Agustín 
fué  no  sólo  un  triunfo,  sino  también  un  milagro  eatupendo  de  la 
gracia  divina. 

Y  si  como  buen  médico  no  podía  omitir  el  estudio  y  la  casuísti- 
ca general  de  la  psicopatología  cardíaca,  también  ha  querido  como 
excelente  católico  dedicar  un  recuerdo  místico  a  la  transverberación 
del  corazón  de  Santa  Teresa,  exponiendo  además  la  doctrina  teoló- 
gica del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Y  con  esto  resulta  muy  comple- 
to el  estudio  desarrollado  en  estas  conferencias.  Los  artículos  reuni- 
dos aquí  forman  como  un  apéndice  y  tratan  de  materias  diferentes 
y  sueltas.  El  primero  es  una  refutación  de  los  errores  que  el  Cate- 
drático, J.  Guiaad,  vertió  involuntariamente  según  confesó  después, 
en  una  conferencia  pronunciada  en  «El  Sitio»,  el  8  de  Abril  de  1 889, 
acerca  de  la  voluntad  humajta  y  la  resp07isabilidad  moral.  El  segun- 
do es  una  réplica  a  un  artículo  del  mismo  catedrático,  exponiendo 
con  este  motivo  el  concepto  filosófico  y  cristiano  de  la  voluntad.  El 
tercero,  titulado  "El  Santo",  con  ser  un  relato  histórico,  deducido 
de  un  hecho  vulgar,  tiene  todas  las  trazas  de  un  cuento  de  Trueba. 
En  el  cuarto  y  último  da  a  conocer  a  «un  nuevo  y  distinguido  ar- 
queólogo», D.  Esteban  Clemente  Romeo,  que  presentó  al  Congreso 
para  el  progreso  de  las  Ciencias,  celebrado  en  Bilbao  a  principios  de 
Agosto  de  191 8,  como  fruto  de  sus  inveztigaciones  y  hallazgos  una 
comunicación  prehistórica  acerca  de  Una  necrópoli  celtibérica  en 
Miraveche  (Burgos).  Con  lo  dicho  podrán  nuestros  lectores  formar- 
se idea  de  que  si  el  Dr.  E.  García  de  Ancos,  además  de  médico 
resalta  orador,  literato  y  periodista,  su  libro  tiene  que  ser  científico 

y  amono. 

P.  F.  Marcos 
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Escorial  ij  de  Diciembre  de  ig20 
EXTRANJERO 

No  hace  mucho  dio  cuenta  ia  prensa  entera  de  los  estragos  qne 
el  hambre  y  el  frío  estaban  causando  en  los  niños  de  la  capital  de 
Austria.  Por  noticias  ciertas  también  se  sabe  que  la  situación  de  los 
niños  de  Alemania  no  es  más  consoladora. 

Ante  cuadro  de  tanta  desgracia,  el  Sumo  Pontífice  que  lo  mismo 
que  antes  trabajó  sin  descanso  por  la  pacificación  del  mundo,  tra- 
baja ahora  por  el  bienestar  de  todos  los  pueblos,  ha  hecho  un 
llamamiento  a  todos  los  fieles  del  orbe  para  que  contribuyan  a  la 
suscripción  que  en  favor  de  los  niños  de  los  imperios  centrales  él 
iniciaba, 

La  voz  del  Vicario  de  Jesucristo  halló  eco  en  todas  las  partes 
del  mundo,  pudiendo  congratularse  de  los  resultados  obtenidos  en 
la  hermosa  Encíclica  que  a  principios  de  este  mes  publicó. 

En  dicha  Encíclica  el  Padre  Santo  dice  que,  a  pesar  de  este 
éxito,  los  fondos  de  que  dispone  no  son  suficientes  para  atender  al 
número  incalculable  de  niños,  cuya  situación  exige  una  ayuda 
inmediata,  por  cuyo  motivo  hace  un  nuevo  llamamiento  a  los  senti- 
mientos caritativos  de  los  niños  de  otras  regiones,  que  no  han  cono- 
cido los  horrores  del  hambre  y  la  miseria. 

El  Padre  Santo  se  dirige  en  su  Encíclica  a  los  Obispos  para  que 
contribuyan  con  sus  exhortaciones  al  logro  completo  de  esta  merití- 
sima  obra  de  caridad  cristiana,  ordenando  que  el  día  28  del  mes 
actual   y   el  primer  día    de  fiesta  que    preceda  a  éste  se    haga   una 
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colecta  en  todas  Jas  Iglesias  destinada  a  socorrer  a  aquellos  infelices 
niños. 

Termina  la  Encíclica  anunciando  el  envió  de  lOO.ooo  liras  con 
destino  a  los  niños  de  la  Europa  Central. 

Mas  no  ha  sido  Europa  sola  la  que  ha  acudido  pronta  al  llama- 
miento delTontífice  y  la  que  ha  prometido  nuevos  auxilios,  también 
América  se  ha  mostrado  dispuesta  a  hacer  una  gran  colecta  con  el 
mismo  destino. 

El  Cardenal  Gibbons,  en  nombre  del  Episcopado  yanqui,  ha 
enviado  al  Cardenal  Be^rtram,  Arzobispo  de  Breslau  la  siguiente 
carta  en  respuesta  a  otra  del  Episcopado  alemán,  reunido  en  Fulda, 
en  el  mes  de  Agosto  pasado: 

«Eminencia:  He  recibido  vuestra  carta  de  gracias  y  de  petición; 
soy  muy  feliz  al  poderos  anunciar  que  ya  se  han  iniciado  los  trabajos 
oportunos  para  una  acción  favorable. 

En  la  reunión  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  en  Washington,  el 
martes  último,  he  leido  vuestra  carta  ante  65  Obispos  presentes. 
Añadí  algunas  palabras  de  recomendación,  consiguiendo  que  inme- 
diatamente se  haya  formado  un  Comité  compuesto  por  los  Arzo- 
bispos de  Milwaukee  y  Chicago  y  el  Obispo  de  Rockord  (Iirinois). 
Este  Comité  tiene  Is  misión  de  dirigir  un  llamamiento  a  todos  los 
Obispos  de  los  Estados  Unidos,  y  yo  confio  sinceramente  que  una 
respuesta  generosa  seguirá  a  este  llamamiento.» 

A  la  hora  presente  ha  dado  ya  cuenta  la  prensa  de  la  institución 
de  una  sociedad  con  el  título:  «Pro  infantia  Europea»  que  ha  pro- 
metido enviar  varios  millones  de  libras. 

No  han  sico  Alemania  ni  tampoco  Austria  ingratas  a  tales  socorros. 

El  jefe  del  departamiento  Nacional  de  Sanidad,  Sr.  Bumm,  al 
inaugurar  el  VI.  Congreso  alemán  de  protección  a  los  niños  de  pe- 
cho, pronunció  un  discurso  en  el  que  dio  las  gracias  a  todas  las 
naciones  que  han  hecho  d(mativos  para  los  niños  alemanes,  reco- 
giéndolos además  en  su  territorio. 

Expresó  también  el  agradecimiento  de  Alemania  a  su  Santidad 
Benedicto  XV  por  sus  esfuerzos  y  sus  socorros  en  favor  de  los 
niños  alemanes. 

— Otro  hecho  importante  en  que  ha  intervenido  últimamente  la 
Santa  Sede,  al  menos   con  su    aprobación,  es  la  formación  d 
sociedad  cristiana  internacional. 
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«Algunos  eminentes  personajes,  dice  L  Osservatore  Romano. 
de  Francia,:^  Inglaterra,  Holanda,  Estados  Unidos  y  España,  con- 
vencidos de  que  las  circunstancias  actuales  exigen  una  unión  social 
más  estrecha  entre  los  católioos  de  todo  el  mundo,  han  constituido 
un  Comité,  con  el  fin  de  reunir  en  una  Liga  universal  las  diversas  or- 
ganizaciones católicas  existentes  en  sus  respectivos  paises.  Dichas 
organizaciones  serán  divididas  en  cuatro  grupos:  primero,  ciencias; 
segundo,  obras  sociales;  tercero,  obras  de  caridad,  y  cuarto,  publi- 
caciones. La  política  quedará  enteramente  excluida  de  la  Liga, 

El  Comi;é  ha  solicitado  y  obtenido  en  principio  la  aprobación 
de  su  Santidad  Benedicto  XV,  de  las  autoridades  eclesiásticas  en 
cada  uno  de  los  paises  antedichos,  y  de  la  mayor  parte  de  Iss  per- 
sonas que  dirigen  las  organizaciones  que  se  pretende  reunir 
internacionalmente. 

Obtenidos  estos  valiosos  apoyos,  el  Comité  convocará  para  una 
reunión  preparatoria  en  París,  el  2  de  Febrero  próximo,  a  los  re- 
presentantes de  entidades  católicas.  Ulteriormente  se  convocará 
una  gran  asamblea,  con  el  fin  de  dar  forma  práctica  al  proyecto,  re- 
dactados los  correspondientes  estatutos.» 


* 


Grecia. — La  actitud  que  esta  pequeña  nación  ha  tomado  bien 
clara  y  definida,  y  la  conducta  de  los  aliados  para  con  ella,  hostil  e 
indigna  de  pueblos  civilizados,  ha  convertido  la  cuesiión  disiástica 
helena  en  el  asunto  más  importanie  del  día. 

Ni  la  prensa  ni  los  políticos  de  los  paises  aliados  pueden  disi- 
mular su  enemiga  contra  el  Rey  Constantino  repuesto  en  el  trono 
por  la  voluntad  nacional.  A  este  propósito  los  Gobiernos  aliados,  y 
particularmente  el  francés,  han  enviado  notas  al  de  Atenas,  tratando 
de  infundir  miedo  al  pueblo  griego  por  medio  de  una  campaña 
terrible.  Como  último  recurso  los  aliados  retiraron  a  Grecia  los 
dieciocho  millones  y  medio  de  libras  esterlinas  del  crédito  abierto 
al  Gobierno  Griego. 

A  pesar  de  todo,  es  lo  cierto  que  en  el  plebiscito  celebrado  el 
día  6  Constantino  fué  aclamado  Rey  de  los  Helenos  por  una  mayo- 
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ría  casi  absoluta — .Este  nuevo  hecho  inconcebible  para  los  aliados 
como  lo  fué  antes  la  derrota  de  Venicelos,  ha  hecho  que  estos  se 
reuniesen  para  celebrar  una  Conferencia  y  tratar  del  asunto  en 
Dosvniug  Street. 

Una  nota  de  los  Gobiernos  conferenciantes  dice  así: 

«Los  Gobiernos  francés,  inglés  e  italiano  han  manifestado  cons- 
tantemente su  interés  en  favor  del  pueblo  helénico  y  han  favoreci- 
do la  realización  de  sus  ideales  seculares  de  orden  interior. 

Pero  se  ven  obligados  ahora  a  declarar  que  el  restablecimiento 
en  el  trono  de  (jrrecia  de  un  Seberano,  cuya  actitnd  de  deslealtad 
con  respecto  a  los  aliados,  durante  la  guerra,  fué  motivo  de  dificul- 
tades y  grandes  pérdidas  de  éstos,  no  puede  considerarse  por  aque- 
llas Potencias,  sino  como  una  ratificación  por  parte  de  Grecia  de  los 
actos  de  hostilidad  de  ese  Rey. 

Esto  determinaría  una  situación  nueva  y  desfavorable  a  las  re- 
laciones entre  Grecia  y  los  aliados,  y,  en  su  virtud,  los  tres  Gobier- 
nos declaran  qne  quedan  en  plena  libertad  de  acción  para  arreglar 
este  asunto.» 

Esta  nota  ha  producido  por  el  momento  gran  consternación  en 
Atenas,  pero  pasados  los  primeros  momentos  se  ha  vuelto  a  acla- 
mar a  su  rey  Constantino  a  quien  ha  dirigido  un  telegrama  pidien- 
do que  regrese  a  (irecia  para  ocupar  el  trono.  El  Rey  ha  empren- 
dido su  viaje,  haciendo  antes  las  declaraciones  siguientes  al  Corres- 
ponsal del  Daily  Ckronicle — :  entre  otras  dice  estar  convencido  de 
que  su  regreso  será  un  feliz  acontecimiento  para  Grecia  y  que  es  el 
único  medio  de  reconstituir  la  unidad  nacional. 

«wSi  algún  día  Venizelos — ha  declarado  Constantino — llegase  a 
obtener  gran  mayoría,  yo  no  dudaría  en  confiar  el  Gobierno  a  este 
hombre  de  listado.  > 

Hablando  con  un  redactor  del  «Messagero»,  ha  rechazado  toda 
idea  de  colaboración  greco-turca  contra  los  aliados,  y  ha  dicho  que, 
de  todas  formas,  los  aliados  tendrán  que  ayudar  a  Grecia. 

Es  de  suponer  que  tarde  o  temprano  se  llegará  a  un  acuerdo 
amistoso  entre  Grecia  y  los  Aliados. 

Ahmaia. — ;  )»'sdp  hace  al-'i'in  tie  ni^.i  a  f'st;i  p.;.         ^  o- 
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lando  en  todo  el  antiguo  imperio  un  gran  movimiento  católico-so- 
cial en  todas  las  esferas  sociales.  Y  es  ciertamente  consolador  ver, 
cómo  los  mismos  que  antes  perseguían  al  catolicismo  o  lo  desprecia 
han  por  inútil  le  aclaman  hoy  como  la  única  doctrina  que  salve  a 
Alemania  de  un  cataclismo,  y  solucione  los  conflictos  que  tanto  agi- 
tan a  la  nación 

Parte  de  este  despertar  cristiano-social,  si  no  todo,  es  debido  a 
una  benemérita  institución,  que  con  el  titulo  de  «Liga  de  académi- 
cos» para  el  incremento  de  la  idea  cristiano-católica»  viene  hacien- 
do sigilosamente  una  campaña  enorme  en  pro    del   ideal   cristiano. 

Estos  círculos  católicos  de  estudiantes  han  adquirido  y  tienen 
hoy  una  gran  preponderancia  en  Alemania,  influyendo  grandemen- 
te en  la  vida  católica  del  país. 

Tal  movimiento  no  se  ha  reducido  sólo  a  los  académicos  o  es- 
tudiantes, sino  que  se  hnn  formado  asociaciones  con  los  ex  acadé- 
micos juristas,  médicos,  profesores,  con  el  programa  de  aportar  un 
soplo  de  nueva  vida  de  fe,  ideales  de  cultura  y  de  restauración 
cristiana,  según  las  direcciones  dei  Pontífice  Pió  X  en  su  documen- 
to «Omnia  instaurare  in    Cristo». 

La  acción  de  estos  ex  académicos,  como  los  llaman  en  Alema- 
nia, quedó  bien  definida  en  la  asamblea  que  se  celebró  en  Dussel- 
dorf en  igo8  y  ha  dado  tan  excelentes  resultados  que  estos  diver- 
sos círculos  católicos  en  1913  se  reunieron  todos  en  una  Liga,  y  el 
estallido  del  conflicto  europeo  obstaculizó  un  poco  su  difusión, 
pero  no  la  contuvo,  y  con  el  apoyo  de  los  prelados  en  1916  se 
aprobaron  unas  bases  fijas  para  esta  Liga,  instituyéndose  una  secre- 
taría general. 

La  misión  principal  de  la  Liga  se  cumple  por  medio  de  confe- 
rencias, en  las  que  se  da  sistemática  instrucción  acerca  de  las 
cuestiones  que  afectan  a  la  fé  católica,  como  las  cuestiones  de  dog- 
mática, historia  de  la  Iglesia,  la  Biblia,  pedagogía  cristiana. 

Mas  no  sólo  atienden  estos  católicos  científicos  al  método  apo- 
logético, sino  que  también  recurren  a  la  belleza  interior  del  cristia- 
nismo para  atraer  al  hombre  todo:  a  su  espíritu,  a  su  voluntad  y  a 
sus  sentimientos.  El  movimiento  se  funda  sobre  el  principio  de  que 
la  idea  católica  tiene  la  fuerza  de  satisfacer  plenamente  al  espíritu 
del  hombre  educado,  e  infundir  en  su  vida  intericr  grandes  alientos. 

Casi  todos  estos   asociados  han  asistido    a   la   llamada   Semana 


Litúrgica  que  se  ha  celebrado  en  casi    todos    los  conventos  de  San 
Benito,  con  éxito  perfecto. 

El  entusiasmo  que  en  Alemania  ha  causado  esta  Liga  lo  de- 
muestra el  que  hoy  consta  de  cien  uniones  particulares,  con  más 
de  lO.Ooo  socios  de  ios  más  escogidos  entre  los  seglares   católicos. 

La  sede  central  de  esta  Liga  está  en  Colonia,  y  su  última  reu- 
nión se  ha  verificado  en  la  ciudad  universitaria  de  Bonn,  bajo  la 
presidencia  del  arzobispo  de  Colonia,  monseñor  Schutte. 

Ecos  de  este  movimiento  católico  son  en  verdad  también  los 
congresos  celebrados  últimamente  en  Eslen,  donde  asistieron  2oO 
delegados,  representantes  de  14  federaciones  con  más  de  vlos  mi- 
llones de  asociados. 

Entre  las  muchas  personalidades  que  tomaron  parte  en  el  Con- 
greso fugaran  Segersvalol,  los  diputados  Imbuchs,  Brust  y  Egen,  y 
los  profesores  Franke  y  Heigue.  Los  ministros  de  Comunicaciones 
y  del  Trabajo.  Giesberts  y  Bruns,  son  esperados  de  un  momento  a 
otro. 

Han  enviado  representación  la  Oficina  internacional  del  Trabajo 
de  Ginebra,  y  por  la  Internacional  Cristiana  ha  venido  el  secretario 
Serrarens,  y  el  presidente,  Scherer,  miembro  del  Consejo  Nacional 
SL'.izo.  También  asisten  delegados    de  Austria,  Holanda  y   Hungría. 

Los  Sindicatos  cristianos  de  Francia  han  enviado  un  telegrama 
de  simpatía. 

El  Congreso  ha  empezado  con  un  discurso  de  Stegenvald,  que 
ha  expresado  la  esperanza  de  que  los  Sindicatos  cristianos  colabo- 
ren eficazmente  en  el  resurgimiento  de  la  patria  alemana. 

El  secretario  de  la  Internacional  Cristiana,  Serrarens,  empieza 
saludando  a  los  Sindicatos  alemanes.  Dice  que  todos  los  Sindicatos 
cristianos  de  Europa  unirán  sus  fuerzas  para  salvar  al  mundo  de  la 
ruina,  aplicando  los  principios  del  cristianismo.  Se  trata  de  crear 
una  nueva  sociedad,  mejor  que  la  antigua.  Nuestro  lema  debe  ser: 
«Ni  bolchevismo  ni  capitalismo. 

El  delegado  Heisert  ha  presentado  un  informe  sobre  la  gestión 
del  Comité. 

M.  Steeger  preconiza  la  creación  de  Federaciones  especiales 
para  cada  industria;  esta  proposición  es  enviada  al  Comité  para  su 
estudio. 

El  Consejero  nacional  de  Suiza,  Scherrer,  presidente  de  la  ínter- 
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nacional  Cristiana,  hace  notar  con  satisfacción,  que  después  de  la 
guerra  mundial,  los  obreros  cristianos  de  todos  los  países  se  unen 
9strechamente. 

El  Congreso  ha  aprobado  la  creación  de  un  acuerdo  entre  la 
Federación  de  obreros  protestantes  y  la  Federación  de  obreros 
católicos. 

El  ministro  de  Salud  Pública  de  Prusia,  Stegerwal,  habla  acerca 
de  «Las  Asociaciones  obreras  cristianas  y  el  pueblo  alemán». 

El  orador  ve  el  triunfo  del  materialismo  en  las  concepciones 
del  mundo.  El  bloqueo  con  que  Inglaterra  buscó  hacer  morir  de 
hambre  a  Alemania,  prueba  que  las  naciones  de  Europa  no  son 
cristianas  más  que  de  nombre.  Sólo  la  influencia  del  cristianismo 
puede  salvar  al  mundo  de  la  ruina.  El  movimiento  .cristiano  no  es 
solamente  una  lucha  para  mejorar  la  suerte  material  de  los  trabaja- 
dores, busca  también  el  establecimiento  del  Estado  sobre  las  bases 
del  cristianisíno. 

C.  Vega 

ESPAÑA 


Por  si  fueran  pocos  los  conflictos  y  pequeño  el  malestar  que 
hace  ya  mucho  tiempo  venimos  sufriendo,  llega  la  noticia,  al  cerrar 
nuestra  crónica  anterior,  de  un  grave  aprieto  en  que  se  ve  la  ban- 
ca de  Barcelona,  lo  cual  produjo  una  alarma  muy  justificada  porque 
indudablemente,  de  no  resolverse  esa  crisis  financiera  hablan  de 
repercutir  sus  daños  en  la  pujante  industria  textil  de  la  región  cata- 
lana y  en  otras  muchas  manifestaciones  de  la  vida  industrial  de  la 
nación.  Entendiéndolo  así  el  gobierno  se  dirigió  al  Banco  de  España 
para  que,  con  la  garantía  del  Estado,  preste  a  la  Banca  de  Barcelona, 
en  forma  de  descuentos  de  carárter  comercial  y  pignoración  de  tí- 
tulos, todo  el  concurso  que  sea  necesario  para  restablecer  la  norma- 
lidad. Las  causas  de  este  conflicto,  si  hemos  de  creer  lo  que  dice  la 
prensa  diaria,  son,  entre  otras  la  intenvención  de  determinadas  en- 
tidades extranjeras  que  con  carácter  confidencial,  repartieron  hojas 
en  las  que  se  pone  en  guardia  a  industriales  y  c  omerciantes  sobre 
la  situación  social  y  económica  de  Cataluña;  además,  los  grandes 
depósitos  y  empréstitos  hechos  sobre  mercancías  que  no  se  venden, 
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tienen  a  los  industriales  en  una  carencia  absoluta  de  dinero  sin  me- 
dios para  desembolsar  nuevos  capitales . 

— El  día  9  falleció  el  ilustre  arzobispo  de  Granada  D.  José  Me- 
seguer  y  Costa. 

Nació  en  Vallibona  (Castellón),  el  9  de  noviembre  de  1 843.  Sus 
primeros  estudios  les  hizo  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  de  Bar- 
celona, y  en  el  Instituto  de  Tarragona.  En  el  Seminario  de  esta  ca- 
pital estudió  Teología,  y  en  el  de  Valencia  se  doctoró  en  Cánones 
y  en  Teología. 

Fué  catedrático  de  distintas  asignaturas  en  los  Seminarios  de 
Tarragona  y  de  Tortosa  y  secretario  del  Obispo  de  Oviedo  desde 
1868  a  1882. 

En  1875,  cuando  aún  desempeñaba  este  cargo  tomó  posesión 
de  una  canonjía  en  la  catedral  de  Oviedo.  También  fué  canónigo 
de  la  de  Valladolid,  con  la  dignidad  de  arcipreste. 

Preconizado  en  diciembre  de  1 876  Obispo  de  Lérida  hizo  su  en- 
trada en  aquella  capital  en  abril  del  año  siguiente,  y  rigió  por  espa- 
cio de  quince  años  aquella  silla,  siendo  en  1905  presentado  para  la 
de^jranaada,   en  la  que  acaba  de  fallecer. 

Se  distinguió  como  orador  sagrado  elocuente  y  como  escritor 
distinguido.  Sus  cartas  pastorales  se  avaloran  con  una  belleza  de  for- 
ma nada  común.  Fué  senador  por  derecho  propio  el  20  de  noviem- 
bre  de  1905. 

Era  una  de  las  figuras  preeminentes  y  de  más  prestigio  del 
Episcopado  español. 

— El  dia  12  hizo  su  ingreso  en  la  Real  Academia  Españole  D. 
Armando  Palacio  Vaídés,  haciendo  en  su  discurso  de  recepción  un 
elogio  de  su  antecesor  en  el  sillón  académico  José   Maria  Pereda. 

Trató  luego  de  la  influencia  que  desempeña  el  escritor  en  la  so- 
ciedad contemporánea,  y  puso  de  relieve  el  endiosamento  de  los 
hombres  de  letras  que,  según  el  señor  Palacio  Valdés,  es  un  fenó- 
meno relativamente  moderno. 

— Nunca — dijo, — hasta  los  siglos  a x  n.  y  xix,  hemos  v.^tv;  que 
el  hombre  favorecido  de  las  musas  pretendiese  escalar  el  Olimpo 
sino  con  la  imaginación.  Mas  ahora  se  quiere  subir  a  él  y  sentarse 
allí  materialmente,  y  vivir  la  vida  feliz,  dominadora  de  los  inmorta- 
les, y  recibir  incienso  y  beber  ambrosía  con  "champagne"  helado, 
y  bajar  de  vez  en  cuando  a  la  tierra  convertido  en  cisne,  como   Jú- 
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piter,  para  seducir  a  las   hijas   y   a  las   esposas   de   los   bujgueses. 

Habló  después  de  la  vida  de  Shakespeare,  ordenada  y  metódica 
como  la  de  un  burgués. 

El  discurso  de  contestación,  a  cargo  de  D.  Eugenio  Selles,  mar- 
qués de  Gerona,  fué  leído  por  D.  Serafín  Alvarez  Quintero. 

Se  traza  en  este  discurso  un  retrato  de  Palacio  Valdés,  con  cu- 
riosas anécdotas. 

Ambos  académicos  fueron  muy  aplaudidos  por  el  culto  y  selec- 
o  público  que  asistió  al  acto. 

P,   GUTIKRREZ 
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